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Me paré disimuladamente en un escaparate, no era más que una excusa para que Mariola y Claudia se adelantaran unos metros y ponerme detrás de ellas. Me encantaba cómo se giraban los tíos para ver a aquellas dos MILF
a su paso, en los pasillos del centro comercial.
Mariola lucía unos vaqueros oscuros bien ajustados, con un jersey Lacoste
azul clarito y unas New Balance de color blanco. Iba arreglada, pero informal, todo lo contrario que Claudia, con pantalón de vestir gris, zapatos de tacón y una camisa blanca con los puños arremangados.
Habíamos dejado a las niñas en un parque infantil un par de horas, y aunque Alba, la hija de Mariola, ya era mayor, todavía no había cumplido los doce y se pudo quedar también.
Así que iba a pasar la tarde con mi mujer y su mejor amiga.
Todavía no podía creerme los acontecimientos de los últimos días. ¡Menudo fin de semana había pasado mi mujer con Basilio!
El domingo, Claudia llegó de madrugada de su viaje a Madrid, me despertó sobre las tres y media y me quedé alucinado con las pintas que llevaba, con unas medias de sex-shop con las que parecía una puta.
Pero eso no era lo peor, según me contó, acababa de follar con Modou, su chófer en la Consejería, y para que lo comprobara, me hizo meter un par de dedos en su coño y tocar el caliente semen del senegalés. No conocía los detalles de su encuentro y no entendía cómo podían haber terminado a esas horas en un parking de carretera follando en el coche, pero así había sucedido.
Y Claudia había llegado caliente y encendida a casa y pasó una pierna sobre mi cabeza para plantarme el coño en la boca hasta correrse de nuevo.
Ni tan siquiera se molestó en devolverme el favor una vez que alcanzó el orgasmo. Se metió en la ducha y luego se quedó dormida plácidamente a mi lado. Se notaba que estaba relajada, una vez había resuelto el escabroso tema de las fotos con su exjefe Basilio.
En el centro comercial no podía apartar la vista de sus increíbles culos y me parecía alucinante que Claudia me hubiera permitido sodomizar a su mejor amiga. Jamás en la vida me hubiera imaginado meter mi pollita en un culo de diez como el de Mariola y menos hacerlo en presencia de mi mujer.
Me tuvieron de tiendas de acá para allá y yo poco menos que era el que sujetaba las bolsas. Me encantó ver cómo se probaron varios tipos de calzado en una zapatería bastante exclusiva, y lo mejor fue cuando entramos en la tienda de lencería. No me dejaron quedarme fuera y durante quince minutos tuve que aguantar mientras la dependienta les sacaba varios modelos de sujetador y braguitas.
Entonces, Mariola se giró y me preguntó en alto.
―¿Qué tal me quedará este, David?
Tuve un momento de duda viendo la sonrisa burlona de Claudia, pero me recompuse rápido, me adelanté y me puse entre medias de las dos; moví la cabeza de lado a lado, sopesando qué modelo elegir.
―Todos te quedarían de maravilla y reconozco que la lencería negra es más elegante, pero… ¿por qué no cogéis un conjuntito en blanco?, me encantaría veros con uno de ese color.
Si Claudia me miró sorprendida, la cara que puso la dependienta no tuvo precio.
―¿Queréis que saque algún modelo en blanco? ―les preguntó a las dos.
―Eeeeh…, sí, claro ―contestó Mariola.
Y puso sobre el mostrador varios modelos, a cual más bonito, e incluso sacó algunos pares de medias también de color blanco. Ya que estaba allí, ayudé a las chicas a que eligieran el conjuntito, el de Claudia más tradicional, con braguitas y sujetador de encaje, y el de Mariola mucho más atrevido, con menos tela, transparente y la parte de abajo tipo tanga.
Aún me vine más arriba cuando saqué la tarjeta de crédito y me ofrecí a pagar los dos modelos.
―No, David, es mucho dinero, deja que… ―dijo Mariola.
―No hay nada de que hablar, he dicho que esto lo pago yo…
―Pues son 190 euros ―me pidió la simpática dependienta.
Luego cogí las dos bolsas y salí triunfal de la tienda, con la polla dura e imaginando cómo les debían sentar esos modelos a los cuerpazos de mis acompañantes.
Todavía me tenían guardada una última sorpresa y entramos en una tienda muy pija de vestir, en la que mi mujer y su amiga eligieron varios pantalones, camisas, polos y jerséis de diferentes colores.
Las muy cabronas se metieron juntas en el probador y me hicieron quedarme fuera para que les diera mi opinión con cada modelo que se iban probando, junto a la estirada dependienta, que en nada tenía que ver con la chica simpática de la tienda de lencería. La primera que salió fue mi mujer, con unos pantalones vaqueros blancos y un fino jersey de lana verde. Se dio una vuelta delante de mí y no hizo falta que le dijera lo estupenda que estaba.
Ella ya lo sabía.
Luego apareció Mariola, descalza, con unos leggins negros, marcando culo a lo bestia y un top negro muy ajustado que llevaba por dentro del pantalón.
Se plantó a un metro de mi posición y se giró sacando el culo hacia fuera.
―¿Qué tal me sienta? ―me preguntó de manera picarona.
―Uf, increíble…
―Pues si te gustan, lo mismo me los quedo…, y espera, no te muevas, que todavía nos queda mucha ropa por probar…
Al momento me llamó Claudia sacando una mano por el probador.
―¿Qué pasa, Claudia?
―Este pantalón no me entra, dile a la chica que te saque una talla más…
―De acuerdo…
Y sin querer miré furtivamente unos instantes dentro del probador y pude ver a Mariola en braguitas. Después de haber tenido unos cuantos encuentros sexuales con ella y haberla contemplado desnuda muchas veces, eso podría parecer una tontería, pero cazar en ropa interior a la amiga de mi mujer en el probador me dio mucho morbo, eso, unido a lo que me habían hecho pasar en la tienda de lencería y al desfile de modelos que me estaban ofreciendo, hizo que saliera de allí con una erección terrible bajo los pantalones.
Me sentí un poco estúpido, con el pito tieso, dirigiéndome a la dependienta para pedirle que me buscara una talla más del pantalón que le acababa de dar. No tardó en volver y ella misma se ofreció para entregarle la prenda a mi mujer.
Claudia volvió a aparecer con esos pantalones oscuros de vestir que le sentaban como un guante; dibujaban perfectamente el contorno de su culo y se le pegaban a las piernas casi como una segunda piel.
La chica y yo dimos el visto bueno y la siguiente en «desfilar» fue Mariola con una minifalda de tela, con la que lucía piernas y marcaba culazo a lo bestia.
―Ay, me encanta, lo que pasa es que es un poco veraniega y no me la voy a poder poner ya…, pero es ideal… ―nos soltó mostrándose delante de nosotros.
Era evidente que no se la iba a comprar, pero yo sabía que solo había salido así para provocarme y la mirada picarona que me echó confirmó mis sospechas. La dependienta tenía que estar alucinando, sin entender nada de lo que estaba ocurriendo, viendo cómo mi mujer y su mejor amiga se exhibían ante mí con modelitos a cual más sugerente.
―¿Puedes buscarme unas botas para ver cómo quedan con la falda? ―me pidió Claudia.
―No se preocupe, yo le acerco unas ―se ofreció la dependienta antes de que se cerrara la puerta.
El probador cada vez tenía más ropa por todas partes y Mariola y Claudia apenas tenían espacio para maniobrar. De repente se quedaron en ropa interior, una frente a la otra.
―Nos estamos pasando un poco con David, ¿no?, ja, ja, ja… ―comentó Mariola.
―Yo creo que sí…
―Pobrecillo, se nota mucho que está empalmado…, y no me extraña…, es que estamos muy buenas…
―¿Y la chica?, ¿has visto cómo nos mira? ―preguntó Claudia doblando un poco la ropa que acababa de ponerse.
―Sí, es un poco estirada, me encanta venir a esta tienda contigo, pero ¡vaya precios!, no sé si me voy a comprar los leggins, ¡joder!, ¡95 euros por unos putos leggins!
―Sí, es un poco cara, pero es que me encanta todo lo que tienen…
―Cómo se nota que ahora estás en otro nivel…
―Anda, no digas tonterías…
―¡Joder, Claudia, uf, qué rica estás! ―exclamó empujando a su amiga contra el cristal del probador y sobando su culo a dos manos.
―No, aquí no, para…, fuera están David y la dependienta, córtate un poco… ―cuchicheó Claudia.
―Es que estoy cachondísima, tenerte así y no poder hacer nada… ¡es una puta tortura!
―Vale, para, para… ―le pidió Claudia poniéndose una falda larga que le llegaba casi hasta los pies.
―Me tienes a mil con lo de Modou, desde que me lo contaste el jueves, no hago más que darle vueltas a eso, ¡qué hija de puta eres!, por eso no querías que follara con él, lo quieres para ti solita…
Justo en ese momento la dependienta tocó con la mano y le pasó las botas que Claudia le había pedido.
―Muchas gracias ―dijo Claudia cogiéndolas y cerrando de nuevo el probador―. Vale, ya. Mariola, te lo digo en serio ―susurró Claudia sentándose para ponerse las botas y así ver qué tal le quedaba la falda con ellas.
―Vale, me estoy quieta con una condición.
―Miedo me das, a ver, ¿qué quieres?
―Ahora, cuando salgas, tienes que hacerlo sin ropa interior…, solo eso, es poca cosa…
―Ni me molesto en discutir contigo porque sé que al final te vas a salir con la tuya. ―Y metió la mano bajo la falda para quitarse sus braguitas.
―No, deja que lo haga yo ―le pidió Mariola.
Se puso de rodillas delante de Claudia y sin prisa apoyó las manos en los gemelos de esta y muy lentamente fue subiendo, sin despegarse ni un segundo de sus piernas, hasta que llegó a sus muslos y por último a sus braguitas. Igual de despacio tiró por los laterales y las hizo descender hasta que tocaron el suelo.
Mariola las cogió comprobando el tacto que tenían y aunque estaban demasiado limpias, se las pasó por la nariz para intentar que le llegara el olor del coño de Claudia.
―¡Qué marrana eres! ―susurró Claudia agachándose para darle un pequeño pico a su amiga, antes de alisarse la falda y abrir el probador.
Esa falda no le podía quedar mejor a mi mujer y la dependienta lo afirmó pensando lo mismo que yo.
―¡Te sienta increíble!, nunca había visto a nadie lucirla tan bien… ―la piropeó la chica para ver si mi mujer acababa comprando la faldita de más de 300 euros.
Aunque en el fondo tenía razón, Claudia se movía frente al espejo y andaba un poco con ella para ver el vuelo que tenía y cómo se ajustaba a su cuerpo. Parecía hecha a su medida, con la camisa blanca metida por dentro y las botas de tacón. Estaba indecisa y no paraba de mirarse mientras se pasaba el pelo por detrás de la oreja.
Claudia era toda elegancia.
Incluso Mariola sacó la cabeza por el probador.
―¡Guau, estás maravillosa!
―Pues no se hable más, me la quedo… ―afirmó Claudia.
Y no solo se compró la falda, al final salimos de la tienda con los pantalones de vestir, un jersey, un par de camisetas y un bolso. Más de 900 euros y otros 95 de los leggins que mi mujer le regaló a Mariola.
―Así da gusto, venir de compras y no gastarme un duro…, parezco la de Pretty woman… ―comentó la amiga de mi mujer.
―Un poco puta sí que eres, ja, ja, ja… ―bromeó Claudia con ella.
―Serás cabrona…
―Bueno, te dejamos que pagues ahora el McDonald’s cuando cenemos con las niñas ―intervine .
―Uf, menudo desembolso, no sé si me va a llegar el dinero…
Cargados de bolsas, pasamos a buscar a las peques por el parque de bolas y luego las llevamos al Burger como les habíamos prometido. No contentas con haber estado dos horas jugando, en cuanto terminaron de cenar, nuestras hijas se fueron a los toboganes que tenían dentro del establecimiento y Alba, la hija de Mariola, se fue con ellas para vigilarlas, dejándonos solos otra vez.
―Mmmm, me ha encantado lo del probador, ¿sabes que Claudia me ha dejado que le quitara las braguitas? ―me confesó Mariola.
―¿Ah, sí?
―Cuando ha salido con la falda esa tan bonita no llevaba nada debajo, me las había dejado para mí…
―Te has pasado un poco dentro… ―la regañó mi mujer.
―¿Y eso? ¿Qué ha pasado? ―pregunté .
―Pues tú qué crees, que Mariola quería…, bueno, no sé ni qué es lo que quería que hiciéramos en ese probador tan pequeño.
―Se me ocurren unas cuantas cosas, hubiera sido muy morboso montárnoslo dentro mientras David y la estirada nos esperaban fuera, ¿no te parece?
―Joder, Mariola, cualquier sitio te viene bien ―le recriminó Claudia.
―Desde luego, ja, ja, ja, me encanta cuando te haces la ofendidita…, pero ya sabemos cómo eres realmente…, bueno, David, ¿y qué te parece lo de tu mujer con Modou?, ¡menuda sorpresa! ―me soltó de repente Mariola.
―Shhh, vale, que hay más gente… ―le pidió Claudia.
―Lo he dicho en bajito ―susurró inclinándose hacia delante.
―Pues no me lo esperaba, la verdad…, a mí también me ha sorprendido mucho… ―dije .
―¿Y ahora qué tal con él, tía?, le tienes que ver a diario, no me digas que no te dan ganas de volver a montártelo con el morenito, ja, ja, ja…
―Vale ya, Mariola, no vamos a hablar de esto aquí… ―se enfadó Claudia.
―Oye, tenemos que volver a quedar los tres, no hago más que pensar en vosotros a todas horas ―se relamió Mariola mordiéndose los labios―. El finde que viene no puedo, porque mi ex no sé qué tenía y bueno…, total, que me toca a Alba otra vez, pero el siguiente lo tengo libre…, ¿os parece bien venir a mi casa y «cenamos» los tres?
―Mira, justo ese fin de semana íbamos a quedar con don Pedro… ―le cortó Claudia.
―¿Con el viejo otra vez?, no me fastidies…
―Sí, era un compromiso, quedamos en vernos después del verano y justo ayer hablé con él…
―Vaya, vaya, así que hasta que no te tires también al viejo no te vas a quedar satisfecha…
―¡Mariola!
―¿No tengo razón?, por una cosa o por otra nunca habéis…, bueno, ya sabes… ¿Y el sábado te lo piensas follar?
―¡La madre que te trajo!, córtate un poco…
―Ja, ja, ja, me encanta provocar a tu mujer…
En el fondo Mariola tenía razón, mi mujer se había empeñado en volver a quedar con el antiguo director del instituto y a mí esa cita me tenía como loco. Ver a Claudia con el viejo había sido una de las cosas más sucias y lascivas que habíamos hecho. En un primer momento hasta pensé que don Pedro se había follado a mi mujer en el sofá de nuestra casa, aunque luego me enteré de que no había llegado a metérsela; aun así, la escena había sido morbosísima, y yo, sin poder evitarlo, terminé masturbándome en las escaleras disfrutando de ese simulacro de polvo.
La sucia conversación con Mariola en medio del Burger
y sus constantes provocaciones me tenían muy excitado. Además, yo tampoco podía dejar de pensar en hacer un nuevo trío con ella, la última vez había tenido la suerte de follarme su increíble culazo y no veía la hora de repetirlo.
―Venga, no me digas que me vas a cambiar por don Pedro, que me enfado… ―insistió Mariola poniendo pucheritos como si fuera una niña pequeña.
―Tranquila, tenemos por delante muchos fines de semana, ya quedaremos…
―Uf, se me va a hacer muy larga la espera… Oye, y estaba pensando yo, ¿y por qué no voy yo también a esa cena con don Pedro?, joder, podría estar bien…, mmmm, lo pienso y mmmm, sí, sí, es una buena idea, ¿no te parece, David?
―Tú…, eeeeh, en la cena con don Pedro…, eeeeh, no sé ―dudé sin saber muy bien qué decir.
La loca idea de Mariola nos pilló por sorpresa y Claudia miró a su amiga negando con la cabeza a la vez que asomaba por la comisura de sus labios una sonrisa traviesa.
―¡Ni hablar, tía!, ¡ni hablar!
―Yo también quiero ver cómo te lo montas con el viejo… y cuando se vaya…, mmmm, podemos rematar los tres…, ¿no te pone el plan?
Mi polla saltó como un resorte bajo los pantalones. Claudia seguía diciendo que no, negando con la cabeza, pero la idea también le había gustado, lo podía ver en su cara.
Y Mariola también.
―Entonces, no se hable más, el sábado voy con vosotros… Se lo comentas al viejo, que se va a apuntar una amiga a la cena… y todo resuelto.
―¡Mariola!, ¡no!, te lo digo en serio…
―Y yo digo que sí, David está deseando hacerlo también, ¿verdad, David?
―Eeeeh, sí, bueno, podría estar bien…
―Uf, espero que tu marido me haga un huequito en las escaleras para espiarte desde allí, joderrrr, me pongo cachonda solo de pensarlo…
―¡Mariola!, ¡no!
―¡Mariola!, ¡sí!… y después…, cuando termines con don Pedro, estrenaremos los conjuntitos de lencería que tu marido nos ha regalado hoy…, uffff, nunca nos lo hemos montado en vuestra cama y me apetece hacerlo… ¿queréis que lleve algún juguete?, aunque creo que tenéis unos cuantos, ¿no?
No hizo falta que dijéramos nada más. Mariola y Claudia se miraron con complicidad fijamente mientras bebían la Coca Cola con sus pajitas. Mi mujer apenas se había negado a la loca ocurrencia de su amiga y los tres supimos en ese momento que lo íbamos a hacer.
Aquella mujer desprendía una energía sexual muy potente y salimos del Burger nerviosos y excitados ante la morbosa cita que se avecinaba con don Pedro…, pero para eso todavía quedaban dos largas semanas…
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No se imaginó que follar con Víctor iba a ser tan adictivo.
Durante la semana, Luz había podido escaparse dos veces de su trabajo y le había llamado sobre la marcha para pasarse por su casa, apenas veinte minutos, y echar dos polvazos sin apenas previos.
Si había un piso o casa cerca de donde vivía Víctor y que Luz tenía que enseñar a algún cliente de la inmobiliaria, ella se ofrecía para hacerlo y así podía verse con él.
Ya habían follado cuatro veces, la primera cuando nació María, el día de la playa dentro del mar y las dos veces en casa de Víctor esa misma semana. Y lo peor es que Luz se había levantado ese domingo con la imperiosa necesidad de quedar con Víctor.
―¿Te parece bien si hoy quedamos para comer y luego damos un paseo por el centro? ―se adelantó su marido Marc a sus intenciones.
―Sí, claro, estaría bien…
―¿Llamo y reservo en el de siempre?
―Vale, pero hoy por la mañana me apetece bajar un rato a la playa…
―Claro, pero yo, si no te importa, me voy a quedar en casa…
―Sin problema, no te preocupes, a la una y media estoy aquí ―aceptó Luz poniéndose el biquini y preparando la bolsa.
Salió de casa a las diez y media de la mañana y en cuanto se subió al coche, llamó a Víctor.
―Ey, hola, nena, ¡qué sorpresa!, ¿qué te cuentas? ―preguntó Víctor sorprendido.
―Pues tengo un ratito, iba a bajar a la playa…, no sé si te apetece quedar…
―Uf, Luz, joder, ¡me pillas en el coche yendo a casa de Coral!, le había prometido pasar el domingo con ella y con la niña, de hecho ya estoy aparcando… Si me hubieras avisado antes…
―No, tranquilo, no lo tenía pensado…, eeeeh…, pues nada, pasadlo bien ―le dijo sintiéndose como una estúpida.
―Esta semana nos vemos, ¿no?
―A ver si puedo, tengo lío en el trabajo…
―Seguro que puedes sacar algo de tiempo para mí…
―Bueno, Víctor, te dejo…
―Un beso, guapa.
―Adiós.
En cuanto colgó la llamada, se dio asco de sí misma. Estaba traicionando a su marido y a su mejor amiga, todo por un guaperas que sabía que en cuanto se cansara de ella, le iba a pegar la patada como hacía con todas.
Pero no lo podía remediar, ya se había encoñado con Víctor. Tenía todo lo que detestaba en un hombre: machista, arrogante, mujeriego, cabrón…, y, aun así, solo podía pensar en estar con él. Era muy arriesgado llamarse cada poco, ella le había prohibido a Víctor hacerlo, no quería verse comprometida si su marido estaba delante y a Luz tampoco le gustaba telefonear o mandarle un whatsapp a Víctor por si se encontraba con Coral o la niña.
Si seguían viéndose tan a menudo, iban a terminar descubriéndolos. Seguro.
Bajó a la playa sola y se quitó la parte de arriba para tomar el sol en toples, aunque se encontrara en una zona familiar. No le apetecía desplazarse hasta una cala más apartada, y después de bañarse y caminar por la orilla, cogió el coche y volvió a casa.
Su marido ya la estaba esperando para salir a comer.
―Me pego una ducha rápido y nos vamos…
Con el pelo mojado, se puso una camiseta blanca de tirantes sin sujetador y una falda larga azul marino junto con unas sandalias. Estaba realmente guapa.
Y a Marc le encantaba que su mujer se vistiera así, últimamente la notaba más atractiva, había recuperado el brillo en la piel, en su pelo, estaba más viva, más activa y contenta. Era la Luz de siempre, la que conoció años atrás, que desprendía vitalidad por cada poro de su piel.
Un auténtico volcán en erupción.
Después de comer dieron un paseo por el puerto y por el casco histórico. Marc llevaba a su mujer agarrada por la cintura y esta le correspondía haciendo lo propio. Ni por esas, Luz pudo olvidarse ni unos pocos minutos de Víctor, y se sintió fatal por estar engañando a su marido.
Y todavía fue peor cuando llegaron a casa, Marc se puso juguetón y llevó a Luz al dormitorio.
―Hace mucho que no hacemos nada, venga, Luz, me tienes muy olvidado ―susurró Marc poniendo las manos sobre la cintura de su mujer.
―Sí, lo siento, es que no…
―Hoy no quiero excusas ―afirmó Marc intentando besarla.
Recibió los labios de su marido en un beso corto y luego le apartó la cara para que él siguiera por su cuello y lamiendo su oreja a la vez que metía las manos bajo su falda.
―Ooooh, me encanta este culazo ―exclamó sobándoselo con ganas, clavando los dedos en su piel.
Cuando se quiso dar cuenta, Marc la empujó sobre la cama y cayó bocarriba con las piernas abiertas. Su corpulento marido se puso sobre ella desabrochándose el cinturón a la vez que gruñía como un cerdo.
―Ooooh, ooooh, qué ganas tengo de follarte ―gimoteó tirando del tanga de Luz para deslizarlo por sus muslos.
Y su polla apareció entre los pantalones y golpeó torpemente contra su coño antes de metérsela. Babeando su cuello, Marc se la agarró y tuvo que tantear con los dedos para poder clavársela a su mujer, que no se había excitado ni un poco.
Ella misma se mojó un par de dedos y se los metió en el coño para lubricarse mínimamente, luego le sujetó la polla a su marido que seguía forcejeando para intentar penetrarla. En cuanto lo hizo, volvió a gruñir, dejando caer su panza sobre el cuerpazo de Luz.
Retiró el rostro, con la mirada perdida en la pared lateral, y dejó que Marc se moviera adelante y atrás en un polvo mecánico, sin dejar de jadear en su oreja mientras la embestía. Solo esperaba que no durara mucho y, para ayudar a que se corriera, puso las manos sobre el flácido culo de su marido y lo apretó contra su cuerpo.
―¡¡Aaah, aaaaah, qué bueno, sigueeeee, vamos, aaaah, fóllame, así, mmmm, qué bueno! ―fingió Luz.
―¿Te gusta, eh, a que te gusta?… Oooooh, tendríamos que follar más a menudo…, oooooh…
―Sigueeee, sigueeee, aaaah, aaaaaaah, aguanta un poco más, me voy a correr, ¡me voy a correr!
―Ooooh, ooooooh, Luz, yo también…, oooooogh…
Y su marido se dejó llevar y descargó en el interior de Luz, mientras ella le soltaba el culo y se giraba hacia el otro lado para que él no viera su cara de culpa.
Marc rodó hacia un lado guardándose su patética polla en los pantalones y metió la mano por la apertura de su falda para acariciar el coño de su mujer, que enseguida le apartó y se cubrió el muslo con la tela.
―Vaya polvazo, eeeh…, todavía sigo haciendo que te corras igual que siempre… ―se mostró Marc orgulloso.
―Sí, ha estado muy bien… ―Se incorporó en la cama y saltó de ella para ponerse de pie.
―No te vayas tan rápido, ven aquí, anda, dame un beso…
Y Luz dio la vuelta por el otro lado de la cama y se inclinó para darle un pico a su marido antes de meterse en la ducha.
No podía seguir así ni un minuto más. Era horrible lo que le estaba haciendo a Marc y a su mejor amiga. Y lo peor es que acababa de empezar con Víctor y no tenía ninguna intención de dejar de verse con él.
Solo tenía dos soluciones, seguir llevando una doble vida, o confesar su relación con Víctor, con lo que eso conllevaba…, y de momento no se atrevía a abrir esa caja de los truenos.
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Es difícil afrontar el día el día, tu vida cotidiana, cuando te despiertas con la imperiosa necesidad de tener sexo, cuando por cualquier mínima situación te excitas e incluso llegas a perder la voluntad de tu cuerpo por satisfacer tus instintos más primarios.
Y eso es lo que le ocurría a Claudia.
Se levantaba ya fantaseando con que la iba a pasar a recoger Modou y eso hacía que estuviera visiblemente alterada desde primera hora. Se masturbaba constantemente, en cualquier lugar, a veces pequeños ratos, metía la mano bajo su falda o se frotaba durante minutos por encima del pantalón para experimentar placer aunque no llegara al orgasmo. Y así se mantenía en un estado constante de calentura. Se corría una, dos, tres veces.
Todos los días.
En ocasiones con su marido, al que utilizaba para que le prestara su lengua y sentarse sobre su cara hasta llegar al orgasmo frotándose contra él.
Aquella mañana no fue una excepción, se despidió de David y las niñas y salió a las 7:45. Modou ya estaba puntual esperándola de pie, fuera del coche, para abrirle la puerta y hacer una reverencia a modo de saludo.
―Buenos días, Modou.
―Buenos días.
Aprovechando los últimos días de verano, Claudia se había puesto una minifalda de vestir de color azul y un jersey clarito muy fino que le sentaba de maravilla. Sacó el móvil y echó una ojeada, apoyando sus glúteos en el asiento trasero detrás del copiloto.
Sabía que en ese sitio Modou tenía una panorámica muy buena de sus muslos cuando cruzaba las piernas y lo primero que hacía el senegalés era ajustar el espejo retrovisor en cuanto su jefa tomaba asiento.
Y ella era muy descarada con el pobre chófer, se subía la falda de manera exagerada y con el cruce de piernas, prácticamente le mostraba todo el muslo, haciendo que Modou se empalmara con su mera presencia.
Si antes le intimidaba su jefa, ahora lo hacía mucho más, después de haberse acostado con ella. Y a pesar de eso, Modou se seguía manteniendo discreto, educado, puntual y servicial, y Claudia, muy seria y formal, guardando las distancias con él.
Como si no hubiera pasado nada.
Pero vaya si había pasado, habían follado de manera salvaje en un parking de carretera en medio de la nada. Y en cuanto veía a Modou, a Claudia se le agolpaban todos los recuerdos de esa noche. No había sido buena idea presentarse en su habitación con lo cachonda que estaba, si se hubiera dejado follar por Basilio, nada de eso habría sucedido, pero ya no había marcha atrás.
Y ahora recordaba perfectamente el sexo que habían tenido. Se le humedecía la cara interna de los muslos nada más recordar la polla de chocolate de Modou. Era grande, venosa y sobre todo dura. No era tan bonita como la de Víctor, la polla más perfecta que había visto en su vida, pero la del senegalés no estaba nada mal y le gustó el olor a sexo tan fuerte e intenso que desprendía. Quizás demasiado, pero cuando la inundó ese aroma al metérsela en la boca, Claudia pareció enloquecer.
Lo mejor fue cuando la penetró, sintiendo cada milímetro de su polla abriéndose paso en su interior y ya cuando Modou comenzó a embestirla se dejó llevar. Le puso las manos en sus fibrosos glúteos y empujó del cuerpo del senegalés para que llegara lo más profundo que pudiese, con sus sacudidas secas y duras.
Por sus gruñidos se dio cuenta de que Modou iba a correrse y le pidió que no lo hiciera dentro, pero su chófer, ya fuera de sí, no hizo caso de su orden. Fue la primera y única vez que Modou le había desobedecido.
Posiblemente ni tan siquiera hubiera escuchado su petición, aunque Claudia prefería pensar que sí lo había hecho y el senegalés estaba tan cachondo que ni por un instante se planteó sacar la polla sin correrse dentro de su jefa.
Esa idea calentaba todavía más a Claudia.
Y se mordió los labios al recordar el glorioso momento en que Modou se salió de ella. Su polla escurría semen que fue cayendo en el centro de su coño. Le encantó esa sensación de la caliente leche de Modou goteando sobre su cuerpo a la vez que su corrida se le iba saliendo de dentro, resbalando por su culo, y finalmente sobre el asiento.
El pobre senegalés regresó a su sitio y arrancó el coche como alma que lleva el diablo, dejando a Claudia abierta de piernas en la parte de atrás. Su jefa todavía tardó unos minutos en recomponerse y se quedó en esa posición tan impúdica, mostrándole el coño a su chófer unos cuantos kilómetros más. Luego subió la mampara y se vistió en la privacidad que le otorgaba ese espacio.
Por esa noche había sido suficiente.
Y ahora, era subirse al coche y fantasear con tener sexo con Modou a cada minuto. Y cuando llegaba a la consejería, ya estaba irremediablemente cachonda y así tenía que afrontar la jornada de trabajo.
Entró a su despacho, le pidió un café con leche a Azucena y luego abrió el cajón donde guardaba las fotos comprometidas. Después del fin de semana con Basilio pensó que ya habría zanjado el asunto, pero nada más lejos de la realidad, le había vuelto a llegar otra foto y ahora estaba completamente perdida.
No le había querido comentar nada a su marido para no preocuparle, David no se lo merecía y decidió que tendría que lidiar con ese tema tan espinoso ella sola. Por suerte lo estaba llevando mucho mejor que la primera vez y su visita semanal al psicólogo hacía que estuviera más tranquila y que intentara restarle importancia, aunque la cosa era grave.
Alguien sabía que se había estado follando a Lucas. Un chico de solo diecinueve años. Si aquello saliera a la luz, sería un escándalo de proporciones considerables.
¡Toda una consejera de Educación manteniendo relaciones con un antiguo alumno!
Por más que pensaba, no se imaginaba quién podría estar detrás de las fotos. Tampoco le habían pedido nada, era solo una manera de asustarla. Al principio estaba convencida de que se trataba de Basilio, pero ya sabía que no. Lucas siempre se había mantenido muy discreto en su affaire y el chico no ganaba nada con eso, y la única posibilidad es que fuera alguien interno de su partido, pero entonces ¿por qué la habían nombrado consejera de educación sabiendo que ese escándalo podría salir a la luz?
Lo peor es que no podía hacer nada. Solo esperar a que de una vez por todas el que mandaba esas fotos se pusiera en contacto con ella y posiblemente comenzara a chantajearla.
Decidió centrarse en el trabajo y, al llegar Azucena con el café, Claudia se puso de pie, le pidió que preparara otro y lo acercara al despacho de Germán. Fue andando por el pasillo y tocó en la puerta.
―¿Se puede?
―Sí, claro…
―He pedido a Azucena que nos traiga un par de cafés, si te parece bien…
―Por supuesto…
―¿Puedo pasar?
―Claro, por favor…, toma asiento ―le pidió Germán incorporándose para sentarse en unas sillas que había apartadas junto a una mesita.
Al instante llegó Azucena y dejó los dos cafés en la mesa con una bandeja y un par de pastitas. Su secretaria estaba en todo.
Germán puso al corriente a Claudia sobre unas ideas en las que estaba trabajando. Su ayudante no paraba de sorprender a Claudia, que desde el primer minuto comprendió que no podía haber contratado a una persona mejor para ese puesto. Escuchó con atención la propuesta de Germán, dejándose caer hacia atrás y cruzando las piernas para mostrarle su muslo izquierdo.
Casi sin querer, a Germán se le escapó la vista hacia abajo y empezó a trabarse y a tartamudear en su exposición. Claudia asintió con la cabeza, le encantaba provocar a Germán, aun sabiendo que no tenía ninguna posibilidad de que su ayudante perdiera los papeles con ella. Era un hombre integro y fiel a su mujer, Natalia y Claudia lo sabía de sobra.
Con una sonrisa en la boca volvió a su despacho, se divertía enseñándole descaradamente las piernas o poniendo una mano sobre su muslo cuando estaban juntos para que Germán se pusiera nervioso. Tendría que llevarlo a Madrid con la excusa de alguna reunión o algo por el estilo, como hizo Basilio con ella, quizás en un hotel, después de cenar juntos, él se soltaría y terminarían follando en su habitación.
¿Cómo sería Germán en la cama?
Aquella mañana estaba especialmente caliente, resopló cogiendo la montaña de papeles que tenía sobre la mesa y antes de empezar con sus gestiones burocráticas, se metió la mano bajo la falda. Sintió el calor que desprendía su coño y la humedad de sus braguitas.
Cada vez se mojaba más y eso le molestaba, pero a la vez hacía que se pusiera más y más caliente. Y si trataba de evitarlo todavía era peor, su ropa interior se empapaba y a los pocos minutos ya sentía su flujo traspasando sus braguitas y dejando un charco bajo su culo.
Se levantó y miró hacia abajo, efectivamente el asiento de cuero negro ya estaba húmedo y volvió a dejarse caer, apoyando con fuerza sus glúteos. Otro roce con su dedo hizo que gimiera y echó la cabeza hacia atrás.
«Joder, voy a correrme».
Con la respiración acelerada dejó de masturbarse y se pasó la lengua por los labios, que se le habían quedado secos. Ahora tenía que centrarse e intentar trabajar un rato; pero cada cierto tiempo se tomaba un pequeño descanso y volvía a meter la mano por debajo de su falda. Se acariciaba unos minutos, se apretaba las tetas sobre la camisa y cuando ya estaba al límite, paraba para enfriarse de nuevo.
Y un par de horas antes de terminar la jornada laboral recibió un whatsapp de Víctor. El muy hijo de puta era muy pesado.
Víctor 12:12
Hola, Claudia, qué tal todo?
A primeros de octubre voy a pasarme por Madrid, ya he sacado los billetes, solo voy a estar un finde y ya no creo que vuelva hasta el año que viene, así que me gustaría verte.
Ya sé que lees mis mensajes, si no me contestas no me va a quedar más remedio que llamarte para hablar contigo. Sabes que voy a insistir hasta que me contestes.
Dime algo.
Un beso.
Le mandaba tres o cuatro mensajes a la semana y ella no le había contestado a ninguno. Se lo merecía, por cretino. Debería haberle bloqueado hacía tiempo, pero había algo dentro de ella que le impedía hacerlo. Era como si en el fondo le gustara que él siguiera insistiendo.
Tenía muy claro que no iba a quedar con Víctor, y más con el tema de las fotos sin resolver. No podía arriesgarse a tener una cita con el médico y que la situación se complicara más. Estaba en un punto en el que no se fiaba de nadie; sin embargo, algo dentro de ella le decía que si no fuera por las fotos que llegaban por carta, ya se habría planteado en serio volver a verse con Víctor.
Había follado con muchos tíos desde que empezó con él, sí, de todos los tamaños, edades y colores: Jan, Modou, Lucas, Basilio, Toni…, pero ninguno había llegado al nivel de Víctor. Él era el único que sabía sacar la zorra que llevaba dentro, y cuando estaba con Víctor, se desinhibía por completo.
Aquella polla le hacía perder la puta cabeza.
Lo malo es que dudaba de las intenciones de Víctor después de cómo lo humillaron en el último encuentro. Eso hacía que una cita con él fuera todavía más peligrosa… y excitante.
Fantaseando con el atractivo médico se abrió la camisa, palpando sus pechos por encima del sujetador. Ya tenía las tetazas hinchadas y sensibles. Si bajaba la mano y apartaba sus braguitas, se correría inmediatamente.
«Hijo de puta», suspiró en bajito al pensar en la polla de Víctor entre sus piernas, frotando con energía sus labios vaginales. Cogió el bolso y sacó un consolador pequeñito y luego apoyó el pie en la silla, abriendo la rodilla hacia fuera.
Apartó las braguitas a un lado y se paso el frío juguete por el coño varias veces, haciéndose estremecer de gusto. «¿Quieres follarme otra vez? ¿Quieres follarte a Claudia Álvarez?», se preguntó haciendo un poco más de presión sobre su clítoris.
Se metió el consolador en la boca y lo chupó de manera soez justo cuando sonó su teléfono. Era su secretaria.
―¿Qué pasa, Azucena?
―Está aquí Germán, ¿le digo que pase?
―Espera, ahora salgo yo.
«Joder, qué oportuno», y guardó el juguete en el bolso mientras bajaba el pie de la silla. Se colocó las braguitas y luego se abrochó los dos botones de la camisa que se había soltado. Frente al espejo se alisó el pelo y se recompuso antes de abrir la puerta.
―Pasa, Germán…
―Nada, solo era una tontería, te quería comentar…
Con su ayudante pasó prácticamente el resto de la mañana y cuando Germán salió de su despacho, ya eran la 13:45, quedaban solo quince minutos para que Modou fuera a recogerla. Apagó el ordenador, guardó sus cosas y estuvo haciendo tiempo, mirando el móvil para llegar puntual a las dos al parking de la consejería.
Modou ya estaba allí, servicial y fuera del coche, esperando a Claudia. Con un escueto «Buenas tardes» se metió dentro, mientras el senegalés le hacía una pequeña reverencia antes de arrancar en dirección a su casa.
Había sido una mañana muy intensa y ahora era su momento. Tenía que descargar toda la tensión que había ido acumulando y dejarse llevar en su refugio particular. Era apoyar el culo en esos asientos de cuero y el corazón se le ponía a mil.
Se miró con Modou a través del espejo retrovisor y cruzó varias veces las piernas de lado a lado. Primero se desabrochó un botón de la camisa y luego otro, enseñándole al senegalés su fino sujetador negro. Cuando bajó la mano y se pellizcó la cara interna de los muslos, se le escapó un gemidito y cerró los ojos apretando y soltando sus músculos pélvicos.
Metió los dedos por el escote de la camisa, se acarició una teta por encima del sujetador, subiéndola hacia arriba, mirándose con Modou, que se revolvía incómodo en su asiento. Ya debía estar empalmado. Luego se sobó los pechos a dos manos, esta vez gimiendo más alto, a la vez que subía un pie en el asiento y después el otro.
Con el dedo corazón se dio varios golpes por encima de las braguitas, y en cuanto las apartó y se metió un dedo por el coño, lo sacó empapado. Se inclinó hacia delante, estiró el brazo y se limpió la mano en el asiento de Modou, justo al lado de su hombro y cuando volvió a apoyar la espalda, recostándose, apretó el botón que bajaba la mampara que los separaba.
El show había terminado para Modou.
Podría haberse masturbado delante de él, ya era absurdo ocultarse después de lo que había pasado entre ellos; pero a Claudia le encantaba jugar con Modou, provocarlo, excitarlo y por último privarle de ver el final, para que el pobre senegalés se imaginara lo que estaba sucediendo detrás de él.
Antes de ocultarse por completo, se miraron por última vez a través del espejo retrovisor. Claudia ya se había desabrochado todos los botones de la camisa y había subido los dos pies en el asiento, abriéndose de piernas de forma lasciva.
Y al quedarse a solas, Claudia encendió el hilo musical de la parte de atrás y luego sacó el pequeño consolador que escondía en su bolso de Prada…
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Por fin comenzó de nuevo el colegio. Por la mañana acompañamos a las niñas en su primer día y las peques, para fardar un poquito, decidieron ir en el coche oficial de su madre, que las dejó en la puerta ante la mirada de todos.
Al despedirnos de ellas me fui a la fábrica, que ya llevaba funcionando una hora, Sebas me dio novedades y luego me metí en mi despacho.
Tenía que recapitular los acontecimientos de las últimas semanas, lo más importante es que Claudia ya había resuelto lo de las fotos que le llegaban por correo y eso hacía que estuviera más tranquilo y feliz por ella, aunque para zanjar ese asunto, tuvo que viajar a Madrid con su antiguo jefe y allí, según me contó ella, una noche pajeó con los pies a un importante empresario francés y la otra se dejó manosear por Basilio y zorreó un poco con sus colegas, para terminar el finde follando de madrugada en un parking con su chófer senegalés.
La historia era difícil de creer, pero viendo la evolución de Claudia cualquier cosa era posible, desde follarse a un alumno, a su viejo director de instituto, a su mejor amiga…, ya no le decía que no a nada.
Y lo peor, o lo mejor, según se mirara, estaba por llegar. En una semana y media teníamos una cita increíblemente morbosa con Mariola y don Pedro, en un encuentro a cuatro en nuestra casa. Yo no sabía qué podía salir de esa cena, pero conociendo a la amiga de mi mujer y a Claudia, me esperaba cualquier cosa, incluso que las dos terminaran follando con el viejo mientras yo me pajeaba delante de ellos observando la escena.
Por suerte, Claudia parecía reacia a quedar con Víctor, pero no sería porque el muy cabrón no lo estuviera intentando y yo veía en la cara de mi mujer el deseo que tenía por verse con él; así que todavía no lo descartaba en absoluto. Y en octubre teníamos la boda de un operario de la fábrica en Zamora, a la que también iba a acudir Gonzalo, mi excuñado.
Sin saber muy bien los motivos, había decidido no contarle nada a Claudia sobre la presencia de Gonzalo en la boda. No me apetecía nada tener que aguantar al pelma de mi excuñado, pero en el fondo sentía curiosidad por el comportamiento de Claudia cuando volviéramos a encontrarnos con él.
La última vez que se habían visto, curiosamente en otra boda, Gonzalo terminó masturbando a mi mujer en un bar que, además, estaba repleto de familiares y aquello había sido el detonante de todo y el comienzo de mi vida como cornudo con Claudia.
Gonzalo era un patán y me lo había confirmado el día que vino a verme a la fábrica, así que yo sabía de las intenciones que tenía con mi mujer; pero confiaba en que Claudia le parara los pies y lo pusiera en su sitio. Quizás era un buen momento para cerrar el círculo y frenar un poco esta alocada aventura que estábamos viviendo.
Y si Claudia había resuelto el tema de sus fotos, yo no podía decir lo mismo. Vivía en una especie de calma tensa esperando el regreso de Manu de sus vacaciones con Carlota. Su nuevo novio me había dado un ultimátum bien claro: o le enseñaba las fotos de Marina, o le contaría a Carlota lo que había visto aquella noche en la casa rural.
La situación era delicada para mí y me hubiera gustado tratar el asunto con Marina, pero después de terminar su programa de verano también se habían ido de vacaciones diez días a Tarifa con toda la familia, aunque acababan de regresar para que sus cuatro hijos empezaran el cole.
Me moría de ganas por llamarla y hablar con ella, pero nuestra relación no pasaba por su mejor momento, me había comportado como un cobarde en la casa rural, dejándola sola con Manu, y ahora, aparte de que no me hablaba, no sabía qué es lo que había pasado entre ellos, lo que me inquietaba enormemente. Solo esperaba que Marina no hubiera cometido una locura con el cretino de Manu, que empezaba a recordarme a Gonzalo, pero en joven.
Mientras tanto, yo seguía disfrutando de esas más de 250 fotos en las que tenía inmortalizada desnuda a Marina. La sesión había terminado siendo pornográfica y era un material muy delicado. Si alguien de la familia me pillara ese contenido, la estabilidad de los Álvarez saltaría por los aires en una explosión de imprevisibles consecuencias.
Ya había perdido la cuenta de las pajas que me había hecho con esas fotos. Era empezar a verlas y en unos minutos tenía la polla a punto de reventar. Y trabajar con ellas, para editarlas y retocarlas, era un auténtico suplicio. Solo con una foto podía estar una hora fijándome detenidamente en ella, en cómo tenía el pelo, en su mirada, en sus manos, en la tensión de sus piernas, en la turgencia de sus pezones, en la redondez de sus glúteos, en sus poses…, analizando en profundidad cada detalle, por mínimo que fuera.
¡Esas fotos eran una auténtica delicia!
Y el tiempo se me echaba encima, apenas tenía tres días para intentar resolver ese asunto, pues el domingo teníamos comida familiar en casa de mis suegros y allí iba a encontrarme con Marina y con Manu, al que le tenía que dar una respuesta sobre si finalmente aceptaba su propuesta.
Se presentaba una comida ciertamente muy tensa.
Casi sin atreverme cogí el móvil y le mandé un whatsapp a mi cuñada.
David 9:45
Hola, Marina, qué tal las vacaciones?, espero que lo hayáis pasado bien, ya me contarás.
Oye, que he estado editando unas cuantas fotos de la “última” sesión y me gustaría preguntarte una cosa. Si te parece bien, cuando puedas llámame, es importante…
Un saludo.
Solo esperaba que entre los dos encontráramos una solución a este asunto tan peligroso…, pero Marina no me contestó, a pesar de que las dos señales en azul en su whatsapp me indicaban que había leído mi mensaje.
Parecía que mi cuñada seguía enfadada conmigo y no era para menos. Me lo tenía bien merecido.
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Dejó a los peques en el cole y directamente se fue al gimnasio. Tenía la casa patas arriba, las maletas a medio deshacer después de sus vacaciones en Tarifa, pero necesitaba pegarse una buena sudada con una clase de cycle y después hacerse unos largos en la piscina.
Salió del gimnasio como nueva y antes de volver a casa se montó en el coche para pasarse por la tienda de muebles de Cristina. Le echó una ojeada al móvil y se sorprendió al ver tres mensajes de su cuñado David, aunque no le quiso contestar.
No tardó en llegar al lugar en el que trabajaba su amiga y entró en la tienda decidida, para luego llamar a la puerta de su despacho.
―Pero bueno, ¡qué sorpresa, Marina! ―exclamó Cristina levantándose para darle dos besos―. ¡Madre mía, qué guapa vienes de las vacas!, joder, qué morenita, y dime, ¿qué te trae por aquí?
―Nada, solo me apetecía verte…, ¿tienes diez minutillos para tomar un café?
―Pues claro que sí, aquí al lado hay un sitio estupendo, vamos, que te invito.
Entraron las dos en una cafetería del polígono y Cristina se dirigió al camarero.
―Buenos días, Sergio, ¿nos pones un par de desayunos?, con tostada y zumo de naranja…
―Así no me sirve de nada lo de ir al gimnasio, ja, ja, ja ―protestó Marina.
―Pero si estás estupenda, ufff, ya quisiera yo tener tu cuerpazo…
―Qué tonta eres, si sabes de sobra lo buena que estás…
Se sentaron en una mesa y Sergio no tardó ni tres minutos en llegar con los cafés, dos tostadas y un par de zumos recién exprimidos.
―Muchas gracias, cariño…
―Las que tú tienes, guapa…
Marina no se quedó sorprendida viendo el tonteo de su amiga con el camarero, que debía rondar los cincuenta años, ya empezaba a conocerla y sabía que era así con todo el mundo.
―¿Y qué tal esas vacaciones por Tarifa?, ¿todo bien?
―Sí, sí, ahora voy a estar el mes de septiembre libre, así que quiero ponerme en forma antes de empezar otra vez en la tele…
Estuvieron veinte minutos contándose sus cosas y Cristina fue directa al tema que le interesaba.
―¿Y al final qué pasó con lo de Madrid?…, ¿y con lo del productor italiano, eh, pillina? ―le susurró Cristina acercándose a ella.
―Al final nada, decidí no continuar…
―Vaya, te veía muy decidida…
―Sí, la verdad es que pasé unas semanas un poco rayada, pero ahora estoy mucho más tranquila…
―¿Y el productor?
―Pues insistió en que aceptara su oferta…
―¿Y de lo otro?, ¿hubo tema o no…?, ja, ja, ja…
―Un día me quedé a cenar con él y al volver en coche hasta el hotel me ofreció subir a su habitación, pero… en ese momento me di cuenta de lo que estaba haciendo, fui una estúpida, estuve a punto de tirar todo por la borda por…
―Por follar con ese tío…
―Mi familia, Pablo, yo no soy así…, es verdad que Pablo siempre ha sido muy egoísta con su trabajo y yo he sacrificado muchas cosas, pero ahora la egoísta estaba siendo yo, aquí lo tengo todo, a los míos, un buen trabajo en la cadena local…, no soy ambiciosa, no sé qué me pasó en el verano…
―El calor… Bromas aparte, me alegra que estés mejor y tengas la cosas claras, te vi jodida, sinceramente esos días pensé que te ibas a divorciar de Pablo…
―Nunca lo valoré, pero sí que tuve una temporada que antepuse el trabajo a la familia y… bueno, que no te vas a librar de mí tan fácil, así que aquí me quedo, ¿y tú qué tal?
―Pues como siempre, Marina, con la tienda, mi marido y nuestras escapaditas a clubs liberales, ja, ja, ja…
―Ja, ja, ja… ¿Sabes que estuve hablando de esto con David?
―¿Ah, sí?, no fastidies, ¿y qué te dijo?
―No me lo negó…
―Solo faltaría.
―Aunque según su versión, no te portaste nada bien con él.
―Ya, esa es su versión, demasiado bien me porté, se lo pasó de maravilla conmigo y con los cuernazos que le ponía, no veas cómo se ponía de cachondo cuando se lo contaba…
―Ja, ja, ja, vale, vale, me hago una idea…, bueno, Cris, tengo que irme, que tengo una buena montada en casa, me va a tocar poner unas cuantas lavadoras…
―¿Esta semana quedamos algún día para ir al gym?
―Claro, cuando quieras.
―Vale, te llamo.
Después de estar con Cristina, se fue más tranquila para casa. Necesitaba ver a su amiga y desahogarse con ella. Había pasado un verano muy extraño, cuando comenzó a trabajar en la cadena nacional, quiso poner su vida patas arriba e incluso estuvo a punto de serle infiel a su marido; lo que jamás se hubiera imaginado.
Matteo, el productor italiano, era muy guapo y sabía cómo engatusar a una mujer, con la promesa de ofrecerle un programa para ella sola estuvo a punto de llevársela a la cama y a Marina le faltó muy poco para caer en la tentación. No se habría acostado con él para conseguir el programa, lo hubiera hecho porque esos meses de verano estuvo con la libido muy alta, quizás demasiado, y las historias de Cristina no la ayudaron precisamente a calmarse.
Aquella noche en la que salió con ella y escuchó cómo su mejor amiga se follaba en los baños a un chico que acababa de conocer, despertó en Marina un interés por el sexo que tenía aparcado hacía muchísimo tiempo. Y luego estaba lo de su cuñado, David, su relación con Cristina le parecía muy oscura y morbosa y conocer esos detalles había conseguido excitarla de verdad.
Y sumida en esa espiral que atravesó durante el verano, había hecho la mayor de sus locuras, la sesión de fotos con David en la casa rural. Se arrepentía de lo que había pasado con su cuñado, cuando se dejó fotografiar desnuda por él, terminó perdiendo los papeles, desinhibida, y poco menos que se le ofreció con las piernas abiertas sobre la mesa.
Seguramente no lo habría rechazado si hubiera intentado follársela. Jamás había estado tan cachonda como esa noche. Y ahora se habían metido en un buen lío por culpa de Manu. Otro de sus errores durante el verano cuando se quedó a solas con él…
Y menudo error…
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Todavía les quedaban unos días de vacaciones. Se habían recorrido toda la costa de Cádiz y llegaron hasta Sotogrande, donde los padres de Nico, el mejor amigo de Manu, tenían una preciosa y exclusiva casa.
Manu le presentó a Carlota a la pareja que les recibió. Nico y Sofía. Dos amigos suyos de la universidad. Eran jóvenes, como Manu, 30 años, él, un pijo guaperas con el pelo rizado y un polo blanco de Zegna con el cuello levantado y bermudas, y Sofía, una morena con el pelo largo y los ojos azules, bastante voluminosa, con los muslos gorditos, brazos anchos, enorme trasero y unas tetas grandes y duras que lucía con un vestido largo veraniego.
Eran muy simpáticos y Carlota se sintió de maravilla con ellos desde el primer momento. Nico les enseñó la casa y luego bajaron a la piscina con los bañadores y unas cervezas bien frescas. Mientras Carlota y Sofía tomaban el sol en la piscina, Nico y Manu se dieron una vuelta por los jardines, llevaban un par de años sin verse, desde su boda, y tenían que ponerse al día de sus cosas.
―¡Menudo cabrón!, al final te has salido con la tuya, hasta que no has pegado el braguetazo, no has parado ―le dijo Nico.
―Carlota me gusta de verdad.
―Eso no lo dudo, es de tu tipo, de las que te ponían en la universidad, rellenitas, ojos claros y pijas…, y si encima tiene pasta, mejor, ¿no?
―Bueno, eso es un añadido.
―Me alegro de que estés tan enamorado de Carlota.
―Voy a pedirle que se case conmigo…
―¿En serio?, mmmm, ¡qué buenas noticias!, pero si lleváis poquito tiempo…
―Eso da igual, ya vivimos juntos y nos llevamos genial…
―¿No te importa la diferencia de edad?
―No…
―¿Cuantos años tiene?
―47
―Pues está muy buena, si no te importa que te lo diga…, ya me gustaría que Sofía llegara así a los 47…
Sofía, Nico y Manu estudiaron juntos en la universidad y los tres eran de la misma quinta. Eran unos niños de papá, con la diferencia que los padres de Nico tenían el dinero por castigo y los de Manu eran abogados de oficio. Se habían corrido muchas fiestas juntos y tenía confianza total con su colega para contarle cualquier cosa.
Nico lo metió en casa y subieron hasta su habitación en la planta de arriba. Buscó entre unos cajones y sacó una bolsita con un polvo blanco.
―¡Esta coca es cojonuda!, me la pasa un colega de aquí… ―le explicó sacando un poco y haciéndose una raya sobre el escritorio.
―Yo paso, tío, lo he dejado.
―Venga, por los viejos tiempos…, no me gusta meterme esto a mí solo, vamos, no seas cabrón…, te dejo hacer los honores…
―Una y vale…, que estoy desentrenado ―cedió Manu, se agachó y absorbió para meterse la raya de coca al completo―. ¡Uf, joder, qué buena!
―Ya te lo había dicho ―sonrió Nico haciéndose otra para él―. Mmmm, ¡de puta madre!
Se asomaron por la ventana y vieron que las chicas seguían tomando el sol sin moverse de donde las habían dejado.
―¿Deberíamos bajar? ―preguntó Manu.
―Na, déjalas, no nos necesitan…, ufff, qué subidón…, en cuanto me meto una raya, me pongo cachondo…
―Eso ya te pasaba antes, ja, ja, ja…
―Y sigo igual…, y bueno, ¿qué tal con Carlota?
―Bien, ya te lo he dicho, trabajo como abogado en su grupo y…
―No, capullo, me refiero a lo otro, ¿qué tal es en la cama?
―Uf, bien…, estuvo casada muchos años y estaba un poco… desentrenada, pero bien, bien, no me quejo…
―Aún me acuerdo de todo lo que hacíamos en la universidad.
―Yo también.
―No se me olvidará la novia esa con la que estuviste años… Patricia.
―Sí.
―Fue la primera con la que…
―Sí…
―Y a partir de ahí, joder, nos gustó tanto… ¿Alguna vez has pensado en hacer lo mismo con Carlota?
―No, tío, ya tenemos una edad…, esas locuras estaban bien en la uni, pero ahora…, además, ya te he dicho que me quiero casar con ella.
―Pues es una pena… ―se sinceró Nico poniéndose de pie en la ventana y mirando hacia abajo―. Está muy buena y joder…, ¡qué tetazas tiene! ¡Son enormes!, ¿te la has follado por el culo?
―Todavía no, pero estoy en ello…
―Uff, ¿no te deja?
―Lo tiene virgen, me dice que no, pero ya la tengo a puntito…, ja, ja, ja.
―¿Lo tiene sin estrenar?, ooooh, qué maravilla, ¡qué cabrón suertudo!, tiene que ser una gozada follarse a Carlota a cuatro patas, con ese culazo, tienen que sonar de maravilla los azotes…, mmmm, es que la estoy viendo desde aquí… y me estoy poniendo cachondo ―le confesó Nico sobándose la polla por encima del bañador.
―Venga, tío, no seas cerdo.
―No me fastidies, que después de todo lo que hemos pasado juntos, ahora te va a molestar si me hago una paja con tu futura mujer. Te recuerdo que te has follado a Sofía…, y muchas veces…
―Ya, pero…
―Podría correrme con ella, de hecho voy a hacerlo ―afirmó sacándose la polla.
―Yo me voy a bajar…
―Espera, Manu, ¿no quieres ver cómo me corro con tu mujercita?
―¡Vete a la mierda, tío!
―Ja, ja, ja… ―bromeó Nico guardándosela en las bermudas y acercándose a su amigo para darle unas palmaditas en la espalda―. Vamos con las chicas, antes tenías más sentido del humor…
―No vas a cambiar en la puta vida.
―No, ¿para qué…?, ja, ja, ja…, no me face falta.
Al final Nico y Sofía les convencieron para que se quedaran a cenar con ellos, llamaron a un restaurante y les llevaron la comida a domicilio para invitarles a una agradable velada en el jardín, que se alargó hasta casi la una de la mañana.
―Bueno, tenemos que irnos ―se despidió Manu poniéndose de pie.
―Jo, podéis quedaros a dormir si queréis, ya sabéis que por habitaciones no será ―se ofreció Sofía.
―Muchas gracias, para otro día, de verdad… ―se lo agradeció Carlota.
―Te tomo la palabra ―afirmó Nico apuntándola con el dedo.
Manu le dio dos besos a Sofía y un abrazo muy cariñoso.
―Sigues igual de guapa que siempre…
―Y tú también, me alegro de que estés tan bien y que hayas encontrado una mujer de verdad como Carlota…, a ver si te endereza ya de una vez, ja, ja, ja.
―De eso puedes estar segura ―sonrió Carlota.
Un rato más tarde llegaron al hotel, Carlota se sentó en la cama y comenzó a quitarse la ropa.
―Son muy majos tus amigos…, me han caído muy bien.
―Tú a ellos también, ya te dije que te iban a gustar.
―Pues sí, a ver si los vemos más a menudo.
―Viven a caballo entre Madrid, Sevilla y Cádiz…
―Uf, estoy molida, qué ganas tengo de acostarme a ver un poco la tele… ―suspiró Carlota en sujetador, antes de ponerse la parte de arriba del pijama.
―Espera ―le pidió Manu plantándose delante de ella e hincando una rodilla en el suelo.
―¿Pero qué haces?
―¿Quieres casarte conmigo? ―le pidió abriendo una caja de la que lucía un precioso anillo de compromiso con un brillante azul.
―¡Manu!
―Dime que sí o…
―¡Pero es una locura, no sé qué…!
―¡Carlota!
―Mira cómo estoy, con estas pintas, en sujetador, ¡¡sí, sí, claro que quiero!! ―afirmó echándose las manos a la cara a punto de llorar.
Manu cogió el anillo y se lo puso en el dedo anular de la mano derecha, luego se incorporó eufórico y agarró a su futura mujer de la cintura para darle un beso. Tiró con rabia del botón de su pantalón que cayó inmediatamente al suelo.
―¿Qué haces? ―le preguntó Carlota.
El momento romántico había durado quince segundos, ahora ya tenía al rubio abogado encendido, con la polla dura y desvistiéndose a toda velocidad.
―¡Esto hay que celebrarlo! ―jadeó soltando el corchete del sujetador de Carlota para desnudarla de cintura para arriba.
Luego le bajó las braguitas y Carlota se tumbó bocarriba en la cama. Manu se abalanzó sobre ella quitándose el pantalón, le abrió las piernas y metió la cabeza entre sus muslos, soltando un potente lametón en su coño.
―Aaaaaah, despacio…, mmmm, qué rico… ―gimió Carlota, que le revolvió el pelo, jugando con él y dejándose hacer.
Echó la cabeza hacia atrás mientras Manu la devoraba con ganas, sintió los dedos de él apretando sus tetas y clavando con fuerza los dedos en sus pechos. En cuanto pellizcó sus pezones, Carlota levantó las caderas e incrementó el volumen de sus jadeos.
―Mmmm, aaaaah, ven aquí, vamos, métemela…
―Todavía no…, ¡date la vuelta!, ¡quiero comerte el culo también!
No lo dudó ni un segundo y Carlota le obedeció poniéndose a cuatro patas. Ahora la caliente lengua de Manu apretó para colarse en su estrecho ano y desde atrás la penetró con dos dedos por el coño.
¡Eso le volvía loca a Carlota!
Era muy guarro y obsceno para toda una señora como ella dejarse lamer el culo de esa manera, pero se sentía tan sucia y guarra que se ponía muy cachonda. Antes de incorporarse hizo unos círculos con su lengua alrededor de su pequeño agujerito. Eso pareció enloquecer a Carlota, que meneó su culazo en la cara de su chico.
―Vamos, ponte de pie y métemela ya…
―Joder, tendrías que ver cómo te cuelgan las tetazas, ¡vaya cuerpazo tienes, ufff, estás impresionante! ―exclamó dejando caer la mano con fuerza y estrellándola contra su glúteo derecho, ¡¡PLAS!!
―Aaah, me ha dolido…
―¡No te quejes, Diossss!, ¡qué buena estás!
―Estoy gorda, tengo que bajar…
―¡Qué te calles, cerda!, ¡¡PLAS!!
―¡Auuu, no tan fuerte!
¡¡PLAS!!
―Hoy te voy a dar lo fuerte que me dé la gana… ¿Sabes que Nico me ha dicho que estás muy buena? ―le informó golpeando ahora con su polla en su delicado coñito.
―¿Eso te ha dicho?
―Sí, ya has visto que tiene el mismo gusto que yo, ¿no?, Sofía es de las tuyas…, ¡gordita y muy viciosa!
―Sí, y también parecía que te llevabas muy bien con ella…
―Claro, me la he follado muchas veces…
―¿Quééééé…? ―preguntó Carlota sorprendida.
―Sí, en la universidad…
―Pero…
―Éramos jóvenes y hacíamos muchas locuras…, demasiadas…, y lo de Nico es verdad, le encantaría follar contigo…, ¿no te gustaría?, es guapo, ¿verdad?, ¿te pone cachonda la idea?
―No…
―Vamos, no me mientas, a Nico y a mí nos molaba hacer tríos por aquel entonces, nos follamos a muchas tías los dos juntos, entre ellas a su chica…, te aseguro que he probado todos los agujeros de Sofía, incluso hemos estado los dos a la vez dentro de ella, y luego nos cambiábamos…
―¡Joder, Manu!, aaaaaaah… ―gimió cuando incrementó el roce de su polla contra su entrepierna.
―¿Te imaginas?, Nico y yo follándote a la vez, dos chicos jóvenes y guapos para ti sola…
―Aaaah, deja de decir tonterías…
―Mmmm, ¿entonces por qué estás tan cachonda?
―Porque quiero que me folles ya…
―Hoy merezco un premio, ¡¡PLAS!! ―Y dejó caer un salivazo entre los glúteos de Carlota.
Acercó un dedo e hizo círculos con él sobre su ano antes de introducírselo con todo el cuidado del mundo. Despacio la fue penetrando hasta que se lo clavó hasta el fondo.
El culazo de Carlota se había tragado su dedo sin ningún problema.
―Aaaah, fóllame, fóllame ya…
―Shhh, ponte cómoda ―le ordenó saliendo de su interior y poniendo un cojín bajo el estómago de Carlota―. Relaja los brazos, sigue con el culo así y apoya la cara en la cama…, hoy voy a darte por el culo…
―Noooo, Manu…
¡¡¡PLAS!!! ¡¡¡PLASSS!!!
―Aaaaaaaah…
―Cuanto más protestes, más fuerte te voy a dar…, no te muevas, joder…, ¿no pensarás que voy a casarme contigo sin romperte el culo? ―preguntó metiendo la cara entre sus nalgas y volviendo a lamer su ojete mientras ya jugaba con un segundo dedo.
―Aaaah, pero despacio, por favor…, hazlo muy despacio…
―¿Entonces quieres que te lo folle?
―Mmmm, hazme lo que quieras… ―gimió Carlota con voz de guarra―. ¡Eres un hijo de puta! ―babeó la sabana, apoyando la cara con el culo en pompa y estirando los brazos para agarrarse al cabecero.
―¿Estás lista? ―preguntó Manu de rodillas detrás de ella, con una mano en su cintura y apuntando con la polla en el estrecho y rosado culo de su prometida―. Allá voy…
―Mmmm, Diossss, aaaaaaah… ¡¡JO-DER!
Manu sonreía satisfecho, recostado de medio lado, acariciando la espalda de su chica. Todavía tenía la polla dura, a pesar de que acababa de correrse, y el semen le resbalaba por todo el tronco, que seguía palpitando. La imagen de Carlota era espectacular, tumbada bocabajo, sudorosa, desnuda, con los glúteos colorados de los azotes que había recibido y de su tremendo pandero manaba semen, que le resbalaba entre los muslos.
Acababan de desvirgar su culo de pija.
―¿Te ha gustado, verdad?, nunca te había visto correrte de esa manera… ―alardeó Manu.
―Uf, ha sido duro, pero sí, ha estado muy bien…
―A partir de ahora pienso follarte por detrás muy a menudo.
―Bueno, bueno, ya veremos…
―Una vez que lo hemos probado ya no podemos parar…, no ha estado nada mal para celebrar que vas a ser mi mujer…
―Oye, Manu, lo que me has dicho antes, lo de tus amigos, Nico y Sofía…
―¿Te ha gustado?
―Te lo has inventado, ¿verdad?
―¿Por?, creo que te ha excitado la historia, ¿te has imaginado que te follábamos entre Nico y yo?, ahora que ya podemos hacerlo por detrás, puedes fantasear con una doble penetración…
―No digas tonterías, bastante tengo contigo, pero no me has contestado…
―Ni tú tampoco, ¿te ha puesto cachonda?
―Un poco sí, aunque sé que te lo has inventado.
―Pues claro, ¿cómo me voy a haber follado a Sofía?, ja, ja, ja…
―¿Y lo de los tríos y esas cosas?
―Te lo he dicho solo para calentarte…
―Ah, ya me habías asustado…
―¿Por qué?, ¿por hacer un trío con mi mejor amigo?
―Sí, no te imagino haciendo esas cosas…
―Pues todo es probar, si quieres llamo a Nico y antes de la boda te follamos entre los dos, lo de que me ha dicho que estás muy buena… eso sí es verdad…
―Anda, no digas tonterías…
―Ven aquí, que todavía no he terminado contigo ―dijo Manu poniéndose sobre Carlota y abriendo sus piernas para acomodar allí su erecta polla…
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La semana se le estaba haciendo muy larga sin poder quedar con Víctor. Ya era jueves y necesitaba imperiosamente verse con él; así que Luz no se lo pensó dos veces cuando la jefa de la inmobiliaria le comentó que a las doce tenían cita con un cliente que quería alquilar una casa, casualmente en la misma urbanización en la que vivía Víctor.
Antes de salir se metió en el baño, se pintó los labios y se arregló el pelo. Estaba muy guapa con una falda larga de color verde, camiseta blanca y una cazadora vaquera que casaba a la perfección con su estilo hippie.
Por el camino le pegó un telefonazo a Víctor, pero él no contestó a la llamada. Luz insistió tres o cuatro veces más y nada. El muy imbécil debía estar en el gimnasio, al que iba todas las mañanas.
«No puede ser», se lamentó Luz, sabiendo que habría sido una gran oportunidad de verse con Víctor. Conocía perfectamente el sitio, así que aparcó el coche y fue andando por el callejón empedrado que había entre las casas hasta que tomó un desvío y llegó al número seis, la que estaba en alquiler.
Y al volver la esquina se encontró con Víctor, que la estaba esperando en la puerta. Luz frunció el ceño sin entender nada y él sonrió, sabiendo que había sorprendido a la pelirroja.
―Me he enterado de que vuestra inmobiliaria alquila esta casa…, no sé por qué, pero me imaginé que vendrías tú a la cita…
―¡Serás capullo!, te he estado llamando…
―Lo sé ―sonrió Víctor mostrando su móvil en alto.
Luz se quedó parada con las llaves en la mano, esperaba que Víctor le ofreciera ir a su casa, pero el médico no se movió.
―¿No me la vas a enseñar? ―preguntó tocando con los nudillos en la puerta.
―Pues no…, me has hecho perder el tiempo para nada…
―Oh, pensé que te habría gustado la sorpresa…
―Eres como un crío, Víctor… ―lo regañó Luz y se dio media vuelta.
―Espera ―le pidió agarrando su brazo.
―¿Qué pasa?
―Ya que estamos aquí y tienes las llaves…, mmmm, ya sabes…
―Ni hablar…
―Venga, no me digas que no te daría morbo follar aquí dentro…
―Que no, que no, es mi trabajo…, si se enteran, me echan a la puta calle…
―Mmmm, más morbo, ¿y quién se va a enterar?, solo eres una chica de la inmobiliaria y yo un cliente que quiere alquilar esta preciosa casa…
―No, Víctor…
―No me pienso mover de aquí…, pasamos dentro, rellenas la ficha, invéntate el nombre que te dé la gana, y tendremos más de media hora para follar…
―Eres un cabrón…
―Lo sé…
―Ni se te ocurra en tu puta vida volver a hacer esto… ―se resignó Luz, acercándose a la puerta con las llaves en la mano.
La casa por dentro era muy parecida a la de Víctor, estaba amueblada, pero sin mucho gusto.
―Creo que les haría falta una decoradora como tú… ―la piropeó Víctor.
―Sí, es un poco básico, deberían… ―dijo Luz dejando el bolso en la cocina americana y sacando el formulario que tenía que rellenar.
―Deja eso ―le pidió Víctor acercándose por detrás y pasando las manos hacia delante para agarrar sus tetas.
De un brusco tirón le quitó la cazadora y le apretó con fuerza los glúteos sobre la falda.
―No vuelvas a hacer esto, te lo digo en serio, mmmm ―jadeó Luz.
―Lo siento, es que tenía muchas ganas de estar contigo, uffff, me vuelves loco ―suspiró apartando su falda por la apertura y acariciando a la pelirroja por encima de las braguitas.
Luz se dejó manosear unos segundos y se giró con rapidez para quedar frente a frente con Víctor. Se miraron unos segundos, pegando sus cuerpos, y sin dudarlo se lanzaron a devorarse las bocas, en un beso con lengua, mientras Luz bajaba la mano para palpar el paquete de Víctor.
―Vamos a la cama, ¡quiero follarte allí! ―afirmó Víctor tirando de Luz, pero ella no estaba muy por la labor.
―No, no podemos hacer eso…
―¿Quieres que te folle aquí de pie como los animales? ―preguntó abriendo su bragueta y sacándose la polla.
―Joder, Víctor.
―¿Te gusta, eh?
Ella se acercó a él, empuñó su polla y comenzó a mover la mano en una paja lenta y deliciosa.
―Sí, quiero que me folles aquí ―susurró Luz.
―Como tú quieras ―cedió Víctor dejándose caer en un viejo sofá que había en el salón.
Apoyó una rodilla en el sofá, pasó la otra sobre el muslo de Víctor y le volvió a coger la polla. Quería meneársela un poco más antes de ponerse encima de él y cabalgarle en aquel sofá que no sabía de quién era.
Hacerlo en una casa así, de un desconocido, y que además ella tuviera las llaves gracias a su trabajo en la inmobiliaria, hacía que todavía le diera más morbo a Luz. Aquella relación ya era de por sí muy peligrosa, poniendo los cuernos a su marido y acostándose con el padre de la hija de su mejor amiga, pero en cuanto agarraba esa polla, el mundo se detenía.
Se mordió los labios sin parar de masturbarle y mirándosela detenidamente, las manos de Víctor tampoco es que se estuvieran quietas y ya le habían levantado la camiseta jugando con sus pechos, y deslizando un dedo por dentro de su tanguita.
―Mmmm, me encanta tu coño…, es muy especial…, uffff, venga, vamos, deja de mirar mi polla y métetela en la boca, mmmm… ―gruñó Víctor tirando con fuerza de su melena rojiza y haciendo que ella se agachara sobre su regazo.
―Uf, cabrón, para…
―¡Chúpamela!
―¡Me haces daño!
―Lo sé, ¡abre la puta boca ya!
Con un gruñido y poniendo cara de mala hostia, Luz le pegó un lametón por el lateral del tronco, pasándole la lengua de abajo arriba varias veces. Víctor la guiaba sujetando su pelo, y cuando ella cogió ritmo, la soltó para bajar la mano, colarla bajo su falda y acariciar su ano con el dedo corazón.
Sin dejar de pajearle, abrió la boca todo lo que pudo e intentó tragársela moviendo con cadencia su cuello en una excelente mamada. Justo en ese momento sintió el dedito de Víctor profanando su culo y tensó los glúteos a la vez que cerraba los ojos.
―¿No te gusta eso?, todavía no he probado tu culo… ―comentó en un tono chulesco, dejándose caer hacia atrás, para ver cómo Luz se la comía.
Con un último lametón por su verga, y haciéndole una caricia con los dedos en sus huevos, Luz pasó una pierna sobre Víctor montándose en él. Se abrió la falda y ella misma se apartó el tanguita para sujetar la polla con la otra mano y dejarse caer.
―Aaaaaaagh ―gimió inclinándose hacia el pecho de Víctor.
Se buscaron mutuamente y se comieron la boca mientras Luz empezaba a moverse como solo ella sabía hacer. Era una puta amazonas y meneaba las caderas en círculo con una especial habilidad. Luego dejó que la polla de Víctor se saliera de su coño y cuando estaba casi toda fuera, volvió a clavársela hasta los huevos y esto lo repitió varias veces, aumentando la velocidad, follándose a Víctor, que lo único que podía hacer era poner las manos sobre su culo y apretarlo con ganas.
Alternaba el movimiento en círculo con el sube baja, y con ese ritmo infernal llevó a Víctor al séptimo cielo. Lo estaba destrozando y él sabía que no iba a poder aguantar mucho tiempo sin correrse.
En la puta vida se lo habían follado así.
Además, le encantaba la cara de furcia rabiosa que ponía Luz y sus gemidos graves que le salían desde la garganta. Mientras ella seguía cabalgando, Víctor le desabrochó la falda y cuando se la soltó dejó que cayera al suelo, luego le quitó la camiseta hasta que Luz se quedó con tan solo un tanguita blanco.
―¡Espera, zorra!…, ¡para, joder! ―le pidió Víctor tirando de su pelo.
―Si vuelves a hacer eso, te parto la cara…
―¿Quieres pegarme? ―preguntó él arañando sus glúteos.
―Aaaah…, es lo que te mereces…
―Pues hazlo, no me importa. ―Y volvió a tirar de su melena.
―¡¡Auuuu!!, joder, ¡plas! ―protestó Luz soltando un manotazo en su pecho.
―¿Qué puta mierda ha sido eso? Dame de verdad, párteme la cara…, golfa…
¡Plas!
―¡Más fuerte, joder!, ¡pégame más fuerte!
¡PLAS!, sonó el siguiente guantazo mientras Luz le cruzaba la mejilla a la vez que se lo tiraba.
―¡Qué salvaje eres!, me vuelves loco… ―Y Víctor le soltó un escupitajo en toda la cara.
―¡Joderrrrr, hijo de puta! ―gritó limpiándoselo con la mano y le soltó otra cachetada, ¡PLAS!
Víctor metió la mano entre su muslo y la pierna de Luz e hizo fuerza para voltearla y lanzarla contra el sofá. Una vez libre se puso de pie, luciendo su vigorosa y erecta polla, y agarró a Luz de la cintura para que se pusiera a cuatro patas.
―¡Tienes un culo y unas caderas que dan ganas de reventar a lo bestia! ―exclamó poniendo la polla entre sus piernas y golpeando, de lado a lado, la cara interna de sus muslos antes de acomodarla a la entrada de su coño.
Ella misma se lanzó hacia atrás y la polla de Víctor entró con total facilidad. Era increíble el movimiento de cadera de aquella diosa. Parecía que estaba follando con la mismísima Shakira.
La agarró con firmeza de la cintura y la embistió clavándosela hasta el fondo, pero Luz no era de las que se dejaban domar y también lanzó su cuerpo hacia atrás en busca de Víctor, en una follada dura, rítmica y desesperada.
―¡Aaaaaah, Diossssss, para, paraaaaa…! ―le suplicó Víctor, dándose por vencido, cuando sintió que sus pelotas se ponían duras y su polla se hinchaba como una jodida manguera a punto de explotar.
Detuvo los golpes de cadera cerrando los ojos y apretando todos los músculos de su cara. No quería ni mirar, pero el culazo de Luz seguía rebotando contra su pubis sin darle tregua, con un ritmo infernal.
―¡¡Me corroooooo, mmmmm, me corroooooooo, aaaaaaah!! ―Y Víctor se dejó llevar soltándolo todo en el interior de Luz, que siguió moviéndose hasta que le exprimió la última gota.
Cuando vio que Víctor ya no tenía nada más, se metió la mano entre las piernas y salió corriendo hacia el baño para intentar que no cayera nada fuera y manchara el piso. Víctor se dejó caer en el sofá, resoplando, viendo cómo Luz meneaba sus caderas y echó la cabeza hacia atrás recuperando la respiración.
En un minuto, Luz ya estaba de vuelta y recogió la camiseta y la falda que estaban tiradas por el suelo.
―Tenemos que irnos ya…
―Joder, nena, ha sido una puta pasada ―le confesó Víctor poniéndose de pie y subiéndose los pantalones―. No sé qué tenéis las pelirrojas que folláis de la hostia y os arde el coño, ufff, solo he conocido a una tía que no lo sea y que eche fuego por el coño como vosotras…
―No vuelvas a hacer esto…, te lo digo en serio, joder, a ver qué coño pongo yo ahora en la puta ficha ―dijo Luz rellenando el papel.
―No te enfades, creo que ha merecido la pena, ¿no? ―Y se acercó por detrás para abrazar a Luz, que se giró para darle un pequeño beso en la boca―. ¿Cuándo volvemos a vernos?
―No lo sé…, por las tardes no me puedo escapar y tú estás con Coral, y por las mañanas tengo que trabajar…
―Quiero verte más a menudo ―le confesó Víctor acariciando su culo por encima de la falda―. Quiero follar contigo todos los días…, hoy ni tan siquiera he hecho que te corras…, quiero oírte gritar, correrme en tu cara, que me des de hostias como hoy, follar todavía de manera más salvaje, sé que no me has enseñado todo lo que sabes hacer…, y también quiero… romperte este culo, eso es lo que más me apetece…, ¿te han follado muchos tíos por el culo?
Luz había abierto inconscientemente las piernas y Víctor ya había vuelto a meter la mano bajo la falda y a frotar su coño por encima de las braguitas.
―Sigues igual de caliente o más que cuando hemos llegado…, eres como yo…, con un solo polvo no te llega, y encima hoy te vas con mi corrida dentro, ¿eso te pone cachonda?
―Víctor, tengo que irme…, aaaaah…
―¿Y por qué sigues abriendo las piernas?
―Aaaaah, Víctor, noooo, paraaaa, tengo que irme…, aaaah, tengo que irme…
Le volvió loca el ruido de los tres botones de Víctor volviéndose a desabrochar y al momento sintió la polla de él colándose bajo su falda.
―Noooo, Víctor, nooooo, aaaaah…, aaaaaaaaah…
―Yo creo que sí, mmmm. ―Y se la metió de nuevo.
Luz apoyó las manos en la cocina americana y allí de pie sacó el culo hacia fuera. Cuando Víctor comenzó a embestirla, no lo pudo remediar y se abandonó al placer, acariciándose ella misma el clítoris hasta llegar al orgasmo.
La polla de Víctor le había hecho perder la cabeza. Y se dejó follar. Otra vez.
Ya estaba en manos de aquel cabronazo. Lo peor de todo es que Luz sabía que aquello no iba a terminar nada bien…, al menos para ella.




8
Todavía estaban disfrutando de sus últimos días de vacaciones antes de empezar su segundo año en la universidad. Lucas y Mario entraron al club de pádel y a la primera que se encontraron fue a María, la espectacular monitora.
Llevaba un pantaloncito corto de color blanco, una sudadera blanca Nike
y una gorra del mismo color, de estas tipo visera que le falta la tela que recubre la cabeza. Era la mismísima Sharapova, como la apodaban cariñosamente en el club.
Una auténtica diosa de 180 centímetros.
Y en cuanto vio a Mario, se saludaron efusivamente con dos besos.
―¿Qué haces tú por aquí? ―le preguntó ella.
―Hemos quedado con unos compañeros para echar un partido, ¿y tú qué tal?, ya me habían dicho que dabas clases…
―Sí, estoy muy contenta, y lo puedo compaginar bien con mi trabajo…
―A ver si nos vemos más a menudo.
―Si vienes por aquí, seguro…, bueno, tengo que irme, que empiezo la clase.
―Me ha gustado mucho verte, María.
―Lo mismo digo. ―Y se dieron otros dos besos a modo de despedida.
Todos a su paso se quedaban mirando las piernas de la monitora de pádel, eran interminables y ella sabía cómo sacarles partido, con sus minipantaloncitos o con una falditas que apenas le tapaban el trasero. Casi no tenía pecho, pero lo compensaba de sobra con un culo pequeño, duro y respingón que hacía las delicias de los socios del club.
―Vaya, vaya, no sabía que conocías a la Sharapova…, qué calladito te lo tenías… ―le dijo Lucas.
―Sí, de la selección autonómica, aunque ella ya lo ha medio dejado…
―Uf, pues hacéis muy buena pareja, ¿no te gustaría follártela?
―Claro, me encantaría, pero no tengo nada que hacer, ella es bastante mayor que yo, soy de los jóvenes de la selección, tengo diecinueve y ella veinticuatro o veinticinco, si no recuerdo mal, además tiene novio, lleva unos años con él…
―Ah, no lo sabía…
Fueron andando hasta la pista de pádel y casualmente, en la que les tocaba a ellos, estaban jugando Mariola y Claudia contra otras dos chicas.
―Anda, mira quién está ahí… ―dijo Mario―. ¿No has vuelto a saber nada de Claudia desde lo de…?
―No.
―Vaya, qué putada…, pero bueno, al menos pudiste…, por cierto, ¿qué tal con Mariola?, parece que se ha enfriado la cosa un poco entre vosotros…, y ahora que tienes novia…
―Pues estuvimos juntos de vacaciones, pero luego casi no nos hemos visto en todo el verano…, y desde agosto que empecé a salir con Mar…, no hemos vuelto a quedar…
―Ya, lo mismo me pasó a mí, aunque reconozco que me encantaba follar con ella… ―recordó Mario.
―Es ley de vida, Mariete, nos hemos echado novia… ―Y le dio una palmadita en la espalda justo cuando las chicas terminaban el partido.
No se esperaban encontrárselos allí y se quedaron sorprendidas al ver a los chicos. Mariola les saludó con dos besos a cada uno y Claudia se despidió de ellos con un seco «Hasta luego».
Desde fuera nadie podría adivinar ni por asomo lo que se cocinaba entre aquellas cuatro personas que ahora estaban juntas. Que no era poco. Mariola se había follado a los dos chicos, Claudia a Lucas y estaban enrolladas entre ellas.
Casi nada.
Mariola quiso decirle algo a Lucas, pero no tuvo tiempo, pues sus rivales acababan de llegar y entraron a la pista con ellos.
―¿Te tomas algo? ―le preguntó a Claudia.
―Sí, claro, para eso habíamos quedado, ¿no?, a ver si nos ponemos un poco al día…
Se sentaron en una mesa apartada y Mariola no dejaba de mirar a los chicos, que estaban jugando en la pista de al lado.
―No sé qué le pasa a Lucas, parece que ya no quiere nada conmigo…
―Pero si fuisteis juntos de vacaciones…
―Sí, pero luego quedamos otro día y llevamos sin vernos casi un mes y medio…, me da largas cuando le he mandado algún mensaje, así que ya paso, si quiere verme, que me escriba él…, mmmm, hacía tiempo que no veía a Mario, ¡qué guapo es el cabrito!, que pena que folláramos tan poco…
―¡Eres incorregible, Mariola!
―¿Yo?, la madre que te parió, tú parece que no has roto un plato ―susurró acercándose a ella―. Y te estás hinchando a follar, y no precisamente con tu marido…
―Shhh, calla…
―Me tienes que contar bien lo de Modou, ¡¡joder, qué morbazo me da eso, tía!!
―Aquí no…
―Dime algo, ¿tenía buena polla, a que sí?, he estado con muchos tíos y se le nota por el paquete que va bien armado, ¿verdad?
―Sí, pero cállate…
―Mmmm, lo sabía ―exclamó mordiéndose los labios―. Tía, tienes que apañarlo para salir un día de fiesta juntas, que luego nos pase a recoger y nos lo follamos entre las dos…
―Ja, ja, ja, ni de coña, además, eso fue un error y no quiero volver a acostarme con él…
―¿Por qué, no te gustó?
―Sí, me pilló…, bueno, que estaba excitada y estuvo muy bien, pero ya, es mi chófer y no puedo estar viéndome con él…
―¿Y por qué te folló en el coche? ¿No estabais en el hotel?
―Ya te lo contaré más detenidamente…, pero prefiero en otro sitio…
―Vale, como quieras, pero me tienes que prometer que un día nos lo vamos a montar las dos con él…
―Ja, ja, ja, ve olvidándote de eso…
―¡Qué cabrona!, desde un principio lo querías para ti solita…, bueno, al menos nos vemos el finde que viene, ¿no?, en la cena con don Pedro.
―¿En serio quieres venir?
―Ya te dije que sí, vamos, no me lo pierdo por nada del mundo…, ufff, me va a dar mucho morbo verte con él…, si quieres, me quedo con David en la escalera y desde allí presenciamos tu show…, porque va a ser un puto espectáculo verte zorrear con ese anciano…
―¡Mariola!
―Venga, no me fastidies, ¿pero tú has visto lo buena que estás?…, y además te excita estar con él, yo reconozco que no lo haría, pero me va a dar mucho morbo ver cómo manejas a don Pedro…
―Estás fatal…
―Sí, sí, soy yo la que está fatal, entonces no se hable más…, el sábado que viene, cena en tu casa, ¿quieres que te ayude en la cocina?
―Ah, pues no estaría nada mal, pero bueno, todavía lo tengo que confirmar con don Pedro…
―Pues llámale ahora y se lo comentas…
―¿Ahora?
―Sí, ¿por qué no?
―Está bien…
Y Claudia cogió el móvil, y ante la atenta mirada de su amiga, marcó el número de su antiguo director.
―Sí, hola, soy Claudia…, ¿qué tal todo?…, ah, vale…, y entonces, ¿le vendría bien el sábado que viene?…, sí, eso es, este no, el que viene…, vale, pues como quiera…, a las nueve por ejemplo está perfecto…, adiós, don Pedro…
―¿Ves qué fácil? ―dijo Mariola―. Pues ya tenemos plan, va a ser increíble…
―De eso no me cabe duda…, ¿vamos a la ducha?
―Sí, claro…
Mientras caminaban hacia los vestuarios, se pararon en la pista en la que María estaba dando clase y se quedaron viéndola unos segundos.
―¿Este año no te vas a apuntar a clases? ―preguntó Mariola.
―Pues sí que quería hacerlo, pero con el trabajo que tengo en la Consejería y tal…
―Ya, yo estuve en verano y muy bien con María, es muy buena…, ¿por qué no nos apuntamos juntas?
―Uf, no sé…, sí, podría estar bien…
―Quizás los viernes a última hora, como ibas tú el año pasado, aunque tendría que organizarme con Alba…
―Lo vamos hablando, venga, vamos al vestuario, que nos quedamos frías…
―¡Joder!, ¡qué buenísima está la niñata! ―exclamó Mariola―. Me pone cachondísima…, no me digas que a ti no…
―Vaaaaamos…
―Y los viernes, como es la última clase, compartiríamos vestuario y ducha con ella…, me encanta ver a esa tía desnuda…, ¡tiene un cuerpo increíble!
Por suerte para Claudia, cuando entraron en el vestuario, había tres mujeres y Mariola se tuvo que callar, pero sabía que su amiga ya estaba excitada y menos mal que no se encontraban solas, si no seguro que habría intentado algo con ella.
―¿La semana que viene comemos algún día y luego te pasas por casa a tomar café?, pero tienes que traer las pastas de té que me gustan… ―preguntó Mariola arqueando las cejas.
―Eh, no sé, déjame ver cómo tengo la agenda…
―Vale, avísame… y le digo a José Luís que se quede con Alba toda la tarde… ―dijo Mariola poniendo cara de picarona mientras se cubría el cuerpo con una toalla.
En cuanto pasaron a las duchas, Mariola se asomó a la de Claudia para ver a su amiga desnuda.
―Tú también estás muy buena, eh…, no te me pongas celosilla, ja, ja, ja.
―Te voy a matar…
―Oye, la semana que viene cuando vayamos a comer, pasa a buscarme con tu coche oficial…
―Ni hablar…
―Anda, no seas mala, ¿no te acuerdas lo bien que lo pasamos la última vez?, seguro que algo se nos ocurre…, mua. ―Y le tiró un beso mientras Claudia empezaba a enjabonarse el pelo.
―Será cabrona ―cuchicheó Claudia en cuanto cerró la puerta con el pestillo.
No le molestaban en absoluto las continuas bromas de su amiga, pues ya estaba acostumbrada, además, Mariola lo decía todo con esa naturalidad… que a Claudia le encantaba. La tarde en el club de pádel había sido muy intensa, la monitora también le gustaba mucho a la consejera y no eran pocas las veces que había fantaseado con sus largas piernas.
El encontrarse con Lucas hizo que se pusiera muy nerviosa y sintiera un cosquilleo en el estómago después de lo que había pasado entre ellos y el tema de las fotos, y eso, junto con la conversación con Mariola. la había encendido demasiado, fantaseando con el encuentro a cuatro con don Pedro y el pasar una tarde con ella después de montárselo juntas en el coche oficial.
Mientras el jabón resbalaba por su cuerpo, notó que los pechos se le habían puesto duros y los tenía muy sensibles.
Ya estaba cachonda.
En apenas cuarenta y cinco minutos despacharon su partido con facilidad, Lucas lo acompañaba bien en la pista, pero Mario estaba a otro nivel. Les había sobrado la mitad del tiempo, que dedicaron a jugar los sets de la basura.
Cuando salieron de la pista, estiraron un poco y enfilaron la salida con el paletero al hombro.
―Claudia no parecía muy contenta de habernos visto… ―comentó Lucas.
―Pues no, ¿qué te esperabas?, ¿que se te echara encima…?
―Ya, supongo…
―Bastante que has tenido la suerte de estar con ella…
―Me hubiera gustado seguir follándomela…, ahora pasa por completo de mí, ya no volvió a cogerme el teléfono ni hemos vuelto a hablar…
―Ahora es la consejera de Educación…, supongo que tendrá mucho trabajo…
―No te enfades, Mario, ya sé que te prometí que no iba a hacerlo más, pero…
―¿Qué has hecho, Lucas?, no me digas que…
―El otro día volví a mandarle una foto.
―¡Lucas!, habíamos quedado en que eso se había terminado ―le recriminó Mario cuando salieron a la calle―. Es absurdo, ¿qué te crees que vas a conseguir?
―Ya, ya lo sé, pensé que se me ocurriría algo, o que cuando Claudia viera las fotos que nos hiciste, se pondría en contacto conmigo…, pero no ha sido así…
―Joder, nos podemos meter en un buen lío con todo este asunto, ¿te imaginas que va con las fotos a la policía?, ¿cuánto crees que tardarían en dar con nosotros?
―Tampoco hemos hecho nada ni le hemos pedido nada…, no es ningún delito mandar una foto por correo…
―Pero lo podría haber hecho solo para ver quién es el que está detrás de este asunto… y así quedarse más tranquila, me imagino que no lo debe estar pasando nada bien ―le regañó Mario―. Joder, ponte en su lugar, y encima me estás metiendo a mí en un lío, yo soy el que hizo las fotos…
―No te lo pedí, fuiste tú el que insististe en venir aquella noche, no te creías que Claudia y yo…
―Sí, no sé por qué las hice, quizás como recuerdo o algo así, pero no para chantajear a Claudia, ¡eso seguro!, joder, Lucas, te pedí que dejaras de mandar esas fotos a su despacho…
―¿Tú crees que las habrá recibido?
―Supongo que sí, solo espero que todo esto no nos explote en la cara…
―Lo siento, Mario, yo no quería que te vieras involucrado, he sido un estúpido por haber mandado las fotos a Claudia, supongo que estaba resentido y quería fastidiarla…, ¡¡la he cagado, pero bien!!
―Ya no podemos hacer nada…
―Tú siempre le has caído muy bien, Mario, mejor que yo, sé que no tengo derecho a pedírtelo, pero… quizás todavía estemos a tiempo de arreglarlo…, ¿podrías hacerme un favor?
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Las últimas semanas habían sido una auténtica locura. Sus juegos se habían vuelto muy atrevidos y Paloma cada vez participaba más de las locuras de su marido.
En la intimidad se transformaba en Pamela, una escort de lujo, una jodida puta, y Andrés le hacía vestir como tal e incluso habían quedado un par de veces en un hotel, en el que él reservaba una habitación y luego le mandaba el número por mensaje a ella, que media hora más tarde se presentaba allí vestida y maquillada como una fulana.
Y por otro lado estaba lo de Diego, un atractivo y musculoso instructor de piragüismo que se había pasado el verano insistiendo para tomar un café con Paloma. Ella se negó desde un principio, pero ante la permisibilidad de Andrés, que además la animaba para que lo hiciera, y los continuos mensajes del chico, al final accedió solo por darle el gusto a su marido y como algo con lo que poder fantasear.
Su sexo había mejorado de manera increíble con todos esos juegos que se traían entre manos, Paloma jamás imaginó que pudiera disfrutar tanto en la cama y cuanto más atrevidas y peligrosas eran las ocurrencias de su marido, con más intensidad llegaba al orgasmo.
Andrés se quedó solo en casa, nervioso, dándole vueltas a lo que iba a pasar, Paloma se había llevado a las niñas a casa de sus padres y después había quedado con Diego, a las ocho de la tarde, en un bar que estaba en un pueblito de al lado, que era muy conocido por su gran terraza.
Ni tan siquiera la había visto salir de casa, no sabía cómo se había vestido y eso hacía que tuviera más ganas de ver a su mujer. Ella le había advertido, como siempre, que iba a tomar un café con Diego, pero que después ya no lo volvería a hacer jamás, y también le quería dejar las cosas claras a él y aprovechar el encuentro para que no siguiera insistiendo con sus mensajes.
En su portátil cada vez era más frecuente que buscara información sobre hombres a los que les gustara presumir de mujer, leía relatos de ese tipo, y eran unas situaciones que le daban un morbo brutal, que los tíos se quedaran mirando a Paloma era algo que le excitaba demasiado, podía ver cómo se la comían con los ojos y él era el hombre que estaba con ese mujerón y el que luego se la follaba.
Percibía la envidia de los otros hacia él y eso le daba un aire de superioridad que le ponía muy caliente.
Pero esa fantasía ya se le estaba quedando pequeña y ahora lo que más le ponía era ver a su mujer hablando con otros hombres, ahí sí que disfrutaba como un cabrón, no tenía que imaginarse nada, podía ver cómo a los tíos se les escapaba involuntariamente la mirada al cuerpo de su mujer y cómo los pezones de Paloma se ponían duros inmediatamente con ese exhibicionismo desmedido.
Había leído también varias historias en las que a los maridos les excitaba incluso compartir a su mujer, que otros se las follaran y les hicieran unos cornudos. ¿Cómo podía haber gente que se calentara con eso?
Era una jodida aberración.
Y Andrés quería sentir un profundo asco por ese tipo de relatos, pero cada vez que leía uno terminaba con unas erecciones descomunales, y al final sucedió lo inevitable.
Empezó a fantasear con que otros hombres se follaban a Paloma. La madre de sus hijos.
No estaba bien que pensara eso, pero era superior a él, en cuanto Paloma le confirmó que había quedado con Diego, ya se había hecho dos pajas con la sola idea de que su mujer terminara abierta de piernas bajo ese semental, y todavía era más obsceno cuando se masturbaba con la fantasía de que Paloma era una puta de lujo y Boni pagaba 10000 euros por pasar una hora con ella.
Joder, en una hora, aquel puto mafioso haría de todo con su mujer: besaría sus hombros, mancillaría su boca, babearía sus pechos, lamería su coño y se la terminaría follando a cuatro patas para después correrse en su cara.
«Mmmmm, ¿te gusta follarte a mi mujer, cerdo?».
Cerró los ojos, con una elegante camisa blanca y pantalón vaquero, se recostó en el sofá y se acarició despacio la polla, que asomaba por su bragueta, sacudiéndosela despacio.
Tuvo que detener su paja para no correrse, y encendió el móvil, con la polla fuera, para leer algún relato antes de salir de casa. Quería llegar con un calentón tremendo para ver a su mujer con Diego. Leyendo ese tipo de historias, cada vez se le ocurrían situaciones nuevas, y entonces vio que era algo muy común entre los cornudos comenzar en ese mundo con algo tan simple como regalarle a su mujer una polla de goma. Era muy pervertido introducirle a tu mujer otra polla que no fuera la tuya.
¿Cómo no se le habría ocurrido antes?
Entró en una tienda erótica online y fue al apartado de vibradores realísticos. Allí había pollas de silicona de todos los colores, tactos y tamaños. ¿Aceptaría Paloma jugar con un juguete de esos? Ni de coña, pensó Andrés.
Su mujer tenía demasiada clase para dejar que le metiera una polla de mentira, no se imaginaba a Paloma abierta de piernas en la cama mientras Andrés metía y sacaba el juguete de su coño; pero la sola idea le puso todavía más cachondo. ¿Qué iba a pensar Paloma de él si una noche le pedía utilizar un consolador en vez de su polla?
Quizás Paloma jamás le dejaría introducir ese tipo de artilugios en la intimidad, pero… ¿y Pamela?
Miró el reloj, eran las 19:55 y cerró el portátil después de guardársela en los calzones. Ya era la hora.
Se lavó las manos y repeinándose en el espejo se echó un poco de desodorante por encima antes de salir de casa. El sitio no estaba muy lejos, apenas veinte minutos en coche, y un viernes a esa hora, con lo bueno que hacía, ya habría bastante gente, pues estaba rodeado de jardines y parques y muchas parejas iban allí en grupos de amigos con los peques.
Al llegar vio el coche de Paloma y el corazón se le puso a mil pulsaciones. Aparcó a su lado y despacio se acercó a la entrada. Efectivamente casi no había mesas libres y lo primero que hizo fue buscar dónde se encontraban Paloma y Diego.
No tardó mucho en divisarlos, solos en una mesa, tomándose un par de cañas.
Estuvo a punto de mandarle un whatsapp a Paloma para decirle que estaba allí, pero al final desistió, así todavía era más excitante, que ella no supiera que ya había llegado, aunque se pudiera imaginar que su marido estaba en cualquier lugar espiándolos de cerca.
Entró en el bar y se pidió una caña bien grande, hacía calor y en las mesas que quedaban libres ya no daba la sombra. Se puso las gafas de sol, lo que le dio una falsa confianza de pasar completamente desapercibido y se sentó dispuesto a disfrutar el espectáculo.
Estaba a unos quince metros de ellos, le hubiera gustado situarse más cerca, pero ya era peligroso acercarse tanto y desde allí podía verlos bien. Paloma, al igual que él, también llevaba unas gafas de sol muy grandes y una camisa blanca, a la que había remangado los puños un par de vueltas.
Si ella se giraba a la derecha, podía verlo entre la multitud, sin embargo, Diego, ajeno a lo que pasaba, estaba de espaldas a Andrés; por lo que el matrimonio podía estar tranquilo de no ser descubierto.
Por lo que parecía, Paloma se lo estaba pasando muy bien y charlaba muy animadamente con Diego; la espalda de aquel tipo era anchísima y tenía los codos apoyados en la mesa para lucir bíceps con una camiseta blanca.
Todo era como un sueño para Andrés, viendo a su mujer tomando una simple caña con aquel deportista, que sacó unos folletos de una mochila y los compartió con Paloma. Se revolvió incómodo en la silla, y el sol, que le pegaba de pleno, se empezó a hacer asfixiante. Le dio un trago a la cerveza y sintió una gota de sudor perlando su frente.
Nadie en ese lugar podía imaginarse que aquel tipo tan guapete y bien vestido estaba empalmado bajo los pantalones, observando a su mujer tomar una caña con un instructor de piragüismo.
La cerveza ya no le refrescaba nada, no sabía si era el sol o el calentón que se estaba pillando mirando a Paloma sonreír a Diego. Y cuando menos se lo esperaba, su mujer se levantó y pasó entre las mesas. Llevaba un pantalón vaquero oscuro muy ajustado y zapatos de tacón, y de repente, fue el centro de atención de todas las miradas.
A pesar de llevar sujetador, el bamboleo de las tetas de esa imponente mujer no pasó desapercibido para los otros clientes de la terraza hasta que ella se metió dentro del bar.
Con una erección más que evidente, y comprobando primero que Diego seguía sentado en su sitio, Andrés apuró su cerveza y también entró en el interior. Paloma estaba de pie, pidiendo otras dos cañas, y su marido se puso a su lado, con la vista al frente, como si no se conocieran de nada.
―¿Todo bien? ―preguntó Andrés.
―Sí, bien, y ¿tú?, te he visto sentado en cuanto has llegado ―le confesó Paloma quitándose las gafas de sol un par de segundos para dedicarle una mirada morbosa a su marido y volvérselas a poner.
―Uf…, es increíble…, y por lo que parece, lo estáis pasando bien, ¿os vais a tomar otra?
―Sí, no te importa, ¿no?
―No, claro que no…
―Anda, paga esto… ―Y cogió los dos vasos, se dio la vuelta y dejó solo a su marido antes de que llegara el camarero.
―Cóbreme a mí estas dos cañas y yo quería un agua bien fresquita, por favor… ―le pidió Andrés al chico que acababa de atender a su mujer.
Salió sin perder tiempo con su botella de agua, Paloma ya había tomado asiento y Andrés se maldijo por no haber podido disfrutar de cómo los tíos que estaban sentados se quedaban mirando el culazo de Paloma a su paso.
Otra vez se situó en el mismo lugar de antes, la conversación entre Paloma y Diego era muy fluida y se preguntó de qué estarían hablando, pues cada poco su mujer sonreía e incluso se puso en alerta cuando Paloma, negando con la cabeza, le tocó el antebrazo.
Fue un gesto sencillo, nada erótico ni llamativo, pero para Andrés fue la hostia ver aquello; seguro que Paloma lo había hecho para que lo disfrutara y provocarle, y un minuto después lo volvió a repetir, solo que estaba vez dejó su mano más tiempo sobre su bíceps, reposando allí un par de segundos.
Se inclinó hacia atrás en la silla y descruzó las piernas, le hubiera gustado tirar de la bragueta hacia fuera para que su polla pudiera respirar y colocársela bajo los calzones, pero había demasiada gente.
Su polla cada vez estaba más y más dura y el sol no dejaba de pegarle de pleno. Se abrió otro botón de la camisa y apuró el agua con voracidad cuando Paloma volvió a rozarle el brazo a Diego, solo que esta vez por la zona del tríceps. «Jo-der, qué puto calor, uffff, Palomita, deja de manosearlo…, por Diosss».
Y todavía estuvieron hablando otros quince minutos más hasta que Paloma se puso de pie y Diego hizo lo propio, parecía que su cita había terminado. Con rapidez, Andrés se incorporó e intentó ocultarse de ellos pasando por detrás del bar. Dejó que salieran de la terraza y los siguió a una distancia prudencial.
Diego acompañó a Paloma hasta el parking, tardaron otro par de minutos en despedirse y finalmente se dieron dos besos antes de que ella se montara en su coche. Cuando Diego también se alejó, Andrés se subió rápido en su coche y siguió a Paloma, sin despegarse de ella.
No había quedado en nada con su mujer y no sabía dónde se dirigía, hasta que pasaron tres o cuatro minutos y Andrés se dio cuenta de que regresaban a casa, y por el camino tuvo que acomodarse varias veces la erección, saboreando lo que acababa de presenciar.
Andrés sabía que si Paloma había accedido finalmente a verse con Diego, no era nada descabellado que esto se repitiera otras veces en el futuro. ¿Por qué no?
Ella entró en el garaje y Andrés aparcó fuera, y al llegar a casa pilló a Paloma subiendo por las escaleras hacia su dormitorio, fue detrás de ella, sin decirse nada, como si fueran dos desconocidos.
Y al llegar a la habitación, Paloma se quedó frente al espejo y Andrés se puso a su espalda. Se miraron a través del cristal, su marido apoyó las manos en su cintura y besó uno de sus hombros. Paloma no decía nada, solo esperaba ver la reacción de su marido.
―Ufff, ha sido increíble, Paloma…, no te puedes imaginar lo que he sentido viéndote con ese chico…
―Me alegro de que lo hayas disfrutado porque va a ser la última vez, y espero que Diego también se conforme con esto…, quería tomar algo conmigo y ya lo hemos hecho…
―Mira, Paloma, los dos somos los suficientemente inteligentes para saber que Diego no se va a conformar solo con tomar una caña contigo, ha visto una pequeña grieta en tu defensa y se va a meter por ahí hasta que llegue a su objetivo final…, y ya sabemos de sobra cuál es ―dijo empezando a desabrochar despacio los botones de su camisa.
―Le he estado consultando sobre unos cursos y…
―He visto cómo le tocabas los brazos, está fuerte el cabrón, ¿eh?
―No me he dado cuenta, habrá sido sin querer…
―Claro que te has dado cuenta ―susurró Andrés cuando le soltó el último botón de su camisa para luego apartarla despacio.
Subió las manos y amasó sus tetazas por encima del sujetador. Empujó levemente a Paloma contra el espejo y ella apoyó las manos para no caerse, sacando el culo hacia fuera.
―Me has puesto cachondísimo, y creo que tú estabas igual, ¿verdad?
―No, solo me estaba tomando una caña… con un amigo… ―suspiró Paloma empezando a sentir los efectos de las caricias de su marido.
―Me ha encantado cuando te has levantado y has pasado entre la gente, ¡uffff, qué espectáculo!, ¡cómo te miraban todos! ¿Sabes lo que me hubiera gustado?
―¿El qué…?
―Que te hubieras vestido un poco más provocativa, eso le hubiera vuelto loco a Diego, y solo de imaginarlo, mmmm, todos mirando cómo se te marcaban las tetas bajo la camisa blanca… Te lo juro que no puedo más…
De un tirón desnudó su espalda y le soltó el sujetador, deslizó su camisa hacia abajo lo suficiente para poder quitar su sostén; luego volvió a colocar su camisa y empezó a abrochar los botones muy despacio.
―¿Qué haces, Andrés?
―Así tenías que haber ido vestida, como estás ahora, ¿ves?, no me digas que esto no es una puta pasada ―le dijo sobando ahora sus tetas por encima.
Su marido tenía razón, la camisa blanca era de una tela muy fina. Paloma pensó que sería suficiente para contentar a Andrés haberse puesto un sujetador negro por debajo que se transparentara; pero estaba claro que eso le había sabido a poco.
Y, además, Andrés tenía razón, no había ni punto de comparación con el movimiento de sus tetas libres bajo cualquier prenda; pero quizás hacer eso en una terraza llena de matrimonios jóvenes, adolescentes y niños jugando hubiera sido demasiado escandaloso.
Una morena de 1,80 con esas tetas botando descontroladas bajo la camisa habría llamado muchísimo la atención.
―¿No te parece que así pareces más guarra? ―preguntó subiendo las tetas y dejándolas caer a plomo.
―Mmmm, Andrés…
―Así quizás Diego se hubiera dado cuenta de lo puta que eres y lo cachonda que te pones enseñando cómo se te ponen de duros los pezones…
Con rabia tiró de la bragueta del pantalón, y soltó los botones para luego forcejear con sus vaqueros hasta descubrir el voluminoso culo de Paloma, cubierto tan solo por unas braguitas negras de encaje.
―Dime la verdad, ¿estás mojada?, no me mientas, lo voy a comprobar ahora mismo…
Paloma ni tan siquiera pudo contestar, solo jadeó y echó la cabeza hacia atrás, buscando apoyarla en el hombro de su marido.
―Desabróchate los botones de la camisa ―le pidió Andrés bajando la mano para sobar su culo.
Tampoco estuvo mucho tiempo y metió los dedos entre sus piernas para llegar a la zona de su coño, mientras Paloma obedecía a su marido. Justo cuando Andrés hizo presión sobre sus labios vaginales, su camisa se abrió de par en par.
La respiración de Paloma ya se había acelerado y tenía los pezones duros.
―Me lo suponía, estás bien mojada…, ¿tanto te gusta el cachitas ese?, ¿qué pasa, quieres follar con él…?
―Nooo ―gimió ella.
―¿No?, ja, ja, ja, ¿y por eso lo tocabas tanto?, ¿te ponía cachonda acariciar esos músculos?
―Noooo, deja de hablar de él, por favor…
―¿Por qué?, ¿no te quieres correr pensando en Diego?
―Andrés, para, aaaaaah, aaaaaah ―jadeó mientras su marido no dejaba de martillear su coño con los dedos.
―¿Te has visto bien?, sacando el culo hacia atrás, con las tetas fuera, los pezones duros y gimoteando como una fulana… ¿Quieres que te folle ya?
―Sí, Andrés, métemela…
―Bájate las bragas tú misma…, y reconoce que te has puesto cachonda con ese tío…
―No, aaaah, me ha gustado la situación, aaaah, saber que estabas ahí…, mirando, aaaah…
―¿Te gusta que te mire con otros, puta?
―Sí, aaaaaah…
―¿Y solo con eso ya te pones así de cachonda?
―Fóllame, Andrés…
―¿Y, entonces, cuando te enrolles con otro, cómo te vas a poner?
―No voy a hacer eso, nunca…
―Ya lo veremos…, porque esto ya no hay quien lo pare y cada vez quieres más… ―le dijo justo cuando ponía la polla a la entrada de su coño―. Y ahora…, si quieres que te la meta, di su nombre…
―¿Qué…?
―Que digas su nombre…
―Te estás pasando, Andrés…
―Cierra los ojos y piensa en Diego, en su mandíbula cuadrada, en cómo te miraba traspasándote, en su espalda de Conan, en esos putos brazos llenos de venas, mmmmm, eso es, así, cierra los ojos…, ahora sóbate las tetas para mí…
Paloma apoyó la cara en el cristal y se apretó los pechos de manera vulgar a dos manos, justo cuando su marido la penetró.
―Aaaaaah. ―Empañó el espejo con su respiración acelerada.
―Di su nombre…, vamos, Paloma, ¡¡dilo!!
Y a la tercera embestida ya se dejó llevar, suspirando el nombre del chico, mientras Andrés se la follaba desde atrás.
―¡Diego, aaaaah, Diego, aaaaah, Diego, aaaaaah…!
―Más alto, que no te escucho, joder…
―Aaaaaaaah, ¡¡Diego!!, ¿te excita escuchar su nombre?
―Síííííí, me pone mucho, ufffff…
Andrés apartó la camisa de Paloma y se dejó caer sobre su cuerpo, besó su hombro y agarró con ganas sus dos firmes tetazas. Apenas podía follársela ya, el ver a su mujer con otro, simplemente tomando una cerveza y deleitándose al observar cómo Paloma le pasaba la mano por sus brazos, le había excitado sobremanera.
Tensó el culo, se la metió hasta el fondo y se quedó parado unos segundos, en busca de una recuperación milagrosa que no iba a producirse.
―¡No te muevas, para, para…! ―le pidió Andrés, al borde del orgasmo.
Pero Paloma quería más y movía despacito sus caderas para que su marido siguiera penetrándola.
―Aaah, vamos, sigueeee…
―No puedo más, no puedo más, aaaaah, mierda, mierda…
―¿Qué pasa?
―Aaaaaah…, Diossss, quieta, paraaaa…, me ha encantado verte con ese cerdo, el muy cabrón te miraba las tetas descaradamente y estaba pensando todo el rato en follarte…, no va a tardar mucho en pedirte quedar otro día…
―Vamos, fóllame…
―Y tú vas a aceptar y yo voy estar de nuevo allí, viéndote zorrear con él…
―Vamos, sigueeee, sigueeeee…
―Aaaaah, aaaaaah, aaaaaaah, joder, joder, aaaaaah…, lo siento, lo siento, aaaaah, me estoy…, aaaaaah, corriendo, aaaaaaah, me estoy corriendo… ―gimoteó Andrés mordiendo el hombro de su mujer.
―Joder, Andrés…
―Lo siento mucho, no sé qué me ha pasado, pensé que iba a durar un poco más…, es que ha sido verte con ese chico y… ―dijo dando dos pasos hacia atrás y sentándose derrotado en la cama.
Paloma siguió de pie unos segundos más con el culo hacia fuera, también jadeaba de manera ansiosa y de su coño caía hacia el suelo el semen de su marido. Se subió el pantalón, cerró las piernas y sin decir nada más se metió al baño con el vaquero desabrochado y la camisa abierta, en una imagen tremendamente erótica.
La situación era demasiado excitante para los dos, sobre todo para Andrés, y en aquel momento, recostado en la cama, con la polla fuera y acabando de dejar a medias a su mujer, se preguntó hasta dónde estaría dispuesta a llegar Paloma en todo este juego.
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El sábado por la mañana nos pusimos bien guapos para ir a ver a Claudia, tenía un acto institucional en el que se inauguraba una nueva escuela de estudios e iban a asistir varios miembros importantes de su partido, entre ellos el mismísimo presidente de la C. A.
Claudia no quiso que fuéramos en el coche oficial, seguramente no estuviera muy cómoda llevando a las niñas en el mismo sitio donde había follado con Modou; así que nos desplazamos los cuatro en nuestro coche particular.
La comitiva estuvo dando una vuelta por la escuela, mientras, el director de esta les explicaba a Claudia y al presidente los proyectos que se iban a llevar a cabo allí y yo me quedé esperando fuera con las niñas. Una vez que terminaron, entramos en la sala más grande y tomamos asiento para asistir a la presentación.
Había muchos medios de prensa locales, televisiones, radios, periódicos, y salieron a hablar el director de la escuela, Claudia y el presidente de la C. A., y luego estuvieron respondiendo a las preguntas de los periodistas.
Mi mujer se desenvolvía perfectamente en este tipo de actos, además, estaba radiante, con unos pantalones vaqueros muy ajustados, camisa blanca metida por dentro, una americana de color azul marino y unos zapatos con supertaconazo para que sus piernas y su culo se vieran excelentes.
El contraste entre la vida privada y la pública de Claudia era brutal. Ángel y demonio.
Contestaba a las preguntas sin titubear, con firmeza, sabiendo de lo que se hablaba, y sus gestos eran tranquilos, transmitiendo mucha seguridad. Ya nos habían llegado unos cuantos comentarios, por varias fuentes internas del partido, de que Claudia no estaba pasando desapercibida y que su imagen tan potente llamaba mucho la atención.
Incluso se empezaba a rumorear, aunque faltara mucho, que su nombre ya sonaba en las quinielas como próxima candidata a presidenta de la C. A., sabiendo que era la última legislatura del actual presidente por su edad y porque así lo había dicho en su investidura.
Después del acto se estuvieron haciendo fotos por todo el edificio y en la zona exterior y cuando terminaron, las niñas y yo nos despedimos de Claudia, que después tenía una comida con varios miembros del partido.
Llevé a las peques al McDonald’s
y por la tarde dimos una vuelta por el centro comercial, hasta que a las siete se nos unió Claudia. Tampoco estuvimos mucho tiempo y una hora más tarde regresamos a casa.
Claudia se sentó en la cama y lo primero que hizo fue quitarse los zapatos.
―Uffff, ya no los aguantaba ni un segundo más.
Yo me puse a su lado, agarré sus pies y le di un pequeño masaje.
―Has estado increíble, Claudia, cada vez lo haces mejor en este tipo de eventos…
―Muchas gracias, espero que no os hayáis aburrido mucho.
―Las chicas un poco, ya sabes cómo son, pero también les gusta que su madre sea tan famosa cuando te hacen fotos y esas cosas…
―Vamos a bajar a cenar con ellas mientras vemos una película…
―Vale…, oye, Claudia, ¿qué tal si luego…?
―¿Luego qué…?, ¿tienes ganas?…, está bien, tengo que darte algunas novedades, ayer estuve hablando con Mariola…
―¿Ah, sí? ¿Y de qué hablasteis?
―Después te lo cuento…, pero prepárate, porque el sábado que viene… promete…
―Uf, Claudia, no me dejes así…
Retiró el pie de mi muslo y se incorporó dejándome con la palabra en la boca. Entró al baño a desmaquillarse, se quitó la ropa y se puso un chándal holgado para estar por casa.
Tres horas más tarde ya habíamos cenado y acostado a las niñas, era nuestro momento de estar a solas.
Me quedé en el salón preparando unas copas y bajé la luz para crear un ambiente más íntimo. Claudia apareció descalza por la escalera sin hacer casi ruido.
―Ya están dormidas… ―me informó mientras ponía un poco de música jazz a volumen muy bajito.
―Perfecto.
Se sentó a mi lado y cogió la copa, yo veía a mi mujer muy guapa al natural, con esa sudadera fina de color gris con la que se notaba que no llevaba sujetador y sus gafas de pasta.
―Me ha gustado mucho verte esta mañana.
―Gracias, a mí también me encanta que vengas con las niñas, estoy más tranquila con vuestra presencia.
―Te sienta como anillo al dedo ese puesto…, a veces no me lo puedo ni creer.
―¿Por qué?
―No sé, te veo ahí entre tanto político famoso y me digo, joder, esa es mi mujer…, estoy muy orgulloso, lo tienes todo, saber estar, elegancia, clase, hablas de maravilla…, y estás buenísima…
―Bueno, bueno… ―me paró, estirando el pie y poniéndomelo sobre el paquete.
―¡Ey!, shhh, vamos a tomarnos la copa…, ¿o ya tienes ganas?
―Claro…
―Cuéntame esas novedades que tenías…
―Ayer estuve hablando con Mariola y ya es definitivo…, al final se va a venir a la cena el sábado con don Pedro.
―¡¡¿Mariola?!!, aquí en casa con…
―Sí, los cuatro, ya sabes cómo se pone Mariola cuando se le mete algo en la cabeza, tiene muchas ganas de estar con nosotros, he llamado a don Pedro y hemos quedado para el sábado…
―Joder, miedo me da…, esta es capaz de cualquier cosa…
―Después de la cena se va a quedar con nosotros, he llamado a mis padres para que las niñas pasen la noche con ellos…, así que tenemos la casa para los tres…
―Ufff…, estoy deseando, ¡la última vez fue la hostia!
―Ah, por cierto, de eso quería hablarte, olvídate de volver a follar con mi amiga, dejé que lo hicieras como una pequeña concesión por lo de Lucas y tal…, pero ya está, has probado su culo y por lo que veo te gustó mucho.
―Ni te lo imaginas…
―Ese culo es para mí, ¿entendido?, y de su coñito ni hablamos, está terminantemente prohibido para ti acercarte a él… ―susurró frotando con más energía su pie contra mi paquete.
En ese momento preferí omitir el pequeño escarceo que tuvimos Mariola y yo en su cocina mientras preparábamos los mojitos, cuando pude meter mi polla en su coño unos segundos.
―Bueno, bueno, pero si ya la tienes dura…, y también tienes que obedecer en todo lo que te pidamos…
―Siempre lo he hecho…, además, Mariola fue la que me pidió que se la clavara por el culo…
―Tienes razón, pero ya te dicho antes que te puedes ir olvidando de meter tu cosita en ninguna parte… ―Y le dio un trago a su copa y se quitó la sudadera para quedarse con los dos pechos al aire.
―Joder, Claudia.
―¿Te gustan? ―me preguntó recostándose en el sofá.
―Esa pregunta sobra, tienes unas tetazas de impresión para lo pequeñita que eres…, ahora mismo te las chuparía durante horas…
―Quítame el pantalón…
Me puse de rodillas delante de ella y fui tirando del chándal para dejar a Claudia con unas simples braguitas blancas. Le pegó un trago a su copa y me miró con sus gafas de pasta y puso una sonrisa picarona.
―¿Y qué tenéis pensado para el sábado con don Pedro? ―quise saber, poniéndome sobre ella y tirando de sus braguitas.
Claudia me lo impidió y volvió a colocarlas en su lugar.
―No te he dicho que me las quites, todavía…, y el sábado no sé, lo que surja…, cenar con el viejo, tomar una copa…
―Joder…, ¿Mariola también quiere zorrear con él? ―pregunté emocionado apretándome el paquete, excitado con la sola posibilidad de ver a la amiga de mi mujer haciendo algo con el viejo.
―No le pone mucho don Pedro, pero sí que me ha dicho que vamos a estrenar los conjuntos de lencería blancos que nos compraste el otro día…
―Uffffff…
―Tranquilo, cornudo, que te va a explotar ―bromeó Claudia volviendo a tanteármela con el pie.
―¿Puedo? ―le pedí permiso metiendo los dedos por el elástico de las braguitas.
―Claro.
Y Claudia se me quedó mirando, apurando su copa, viendo cómo iba desnudándola lentamente.
―No tengas prisa ―susurró dejando el vaso sobre la mesa y abriéndose de piernas mientras se quitaba las gafas.
―¿Te importa dejártelas puestas?
―No, claro que no… ¿Qué miras tanto?, parece que no lo hayas visto nunca…
―Tienes un coño precioso, y cuando lo llevas tan depiladito como hoy, me vuelve loco…, es muy bonito, delicado, estrecho…, joder, ya lo tienes húmedo, parece hecho a medida para ti, y, mmmm, huele dulce como una fruta jugosa…
―¿Y qué piensas cuando lo ves?, dime la verdad.
―Me imagino a todos los tíos que te han follado ya, todos los que han tenido la suerte de estar dentro de ti, de poder meter la polla ahí… ―Y estiré el dedo para acariciar su entrada.
―¿Has contado cuántos han sido ya?
―Sí…, y muchos tienen pollas gigantes y enormes, y los consoladores que usamos cada vez son más grandes…
―Mmmm, no está nada mal para un coño delicado y estrecho, ¿no? ―me preguntó Claudia con voz de zorra.
―Ufff, joder, Claudia…
―Dime cuántos tíos me han follado…, enuméralos…, despacio y de uno en uno…
―Víctor, Jan, Basilio, Lucas, Modou, Tony…, ¿don Pedro?
―Don Pedro no me ha follado…, todavía…
―Seis tíos han metido sus pollas aquí, en el coño de mi mujer…, no está nada mal… ―dije introduciendo un dedo dentro.
―Siete, contando contigo, ¿quieres metérmela ahora?
―Por supuesto…
―¿La tienes dura, cornudo?
―Sí…
―¿Y crees que vas a poder follarme?
―Por supuesto…
―Hace tiempo que llevo con una idea en la cabeza, aunque no sé si te va a gustar…
―¿Por qué?
―En su momento lo sabrás…, ahora, sácatela y ven aquí…
Me desnudé por completo, y con la polla en la mano me situé entre las piernas de Claudia, y me dejé caer hasta que rocé su cuerpo.
―Es una pena que solo me hayas visto con Víctor y con Tony… ―me soltó.
―Sí, me gustaría haber estado presente con todos…
―Bueno, posiblemente sean los mejores… ¿Sabes que Víctor cada vez está insistiendo más en volver a quedar?
―Uf, no me fío nada de ese tío, y menos ahora, después de lo que pasó…
―¿No te gustaría ver cómo me folla otra vez?
―Por un lado sí, pero me da miedo, ¿tú quieres quedar con Víctor?
―Me pasa lo mismo, me da cierto respeto, pero cuando pienso todo lo que hicimos con él, mmmm…, me encantaba…, me llevaba al límite…
―Hacía de ti lo que quería…, más bien de nosotros…, y ahora que eres consejera de Educación y conoce tu identidad, le tienes que dar mucho más morbo, mmmmm, si te hubiera visto esta mañana…, eso es lo que más me gusta, cómo te transformas. Tu doble personalidad. Hoy parecías la mujer con más clase de la tierra y ahora, al verte así, mmmmmm…, abierta de piernas…
Claudia subió las manos y se acarició las dos tetas sin dejar de mirarme a los ojos, luego se cogió un pecho, tirando de él y sacó la lengua para rozarse un pezón antes de soltarlo para que cayera a plomo.
―Joder, Claudia…
―¿Qué ibas a decir? ―me preguntó abriendo sus labios vaginales y ofreciéndome su cada vez más mojado coño.
―Que ahora pareces, uffff, te transformas…
―Me pone mucho pensar en Víctor, en la polla que tenía, me gustan así, grandes y duras, con las venas bien marcadas, no como eso que tienes tú ―dijo rozándome los huevos con la rodilla―. Si te soy sincera, cada vez me apetece menos follar contigo, me estoy acostumbrando a otras pollas, mi coño se está haciendo a otros tamaños…, y tú estás muy lejos de lo que necesito…
―Ufff, no me digas eso… ―le pedí dejándome caer sobre ella y frotándome en su entrepierna.
―¿Estás cachondo, cornudo?
―Mucho…
―Y si te digo que no quiero que me folles más…
―No, Claudia, por favor, deja que lo haga…, necesito metértela ya…
―Aguanta ―me ordenó sacando las caderas hacia fuera para buscar el contacto conmigo.
Yo me movía adelante y atrás, como si me la estuviera follando en un misionero, y mi polla se deslizaba entre sus labios vaginales. Quería metérsela, pero Claudia me negaba ese placer.
―Llevo una temporada pensando, dándole vueltas… y quizás no vuelva a dejar que me penetres…, solo fantaseo con otros tíos, con otras pollas, no sé qué me pasa, por qué estoy tan cachonda, me masturbo a diario imaginando todo tipo de situaciones…
―Deja que lo haga, no puedo más, mmmmmmm…
Y en una de las veces que me deslicé adelante y atrás, mi polla se coló sin querer en su coño, prometo que fue completamente involuntario, yo no quería hacerlo y me seguí moviendo, hasta que caí en la cuenta de que me estaba follando a Claudia.
Lo peor, lo más humillante de todo es que mi mujer ni se enteró, y siguió hablando.
―¿Sabes que me dio mucho morbo ver cómo te follabas a Mariola, pero a la vez mucha vergüenza?, sí, me avergonzaba de ti, esa polla no tenía el nivel que necesita un culazo como el de Mariola, ¡era ridículo!… ver tu cosita en semejante trasero…, pero ¡¡QUÉ MIERDA ES…!!, ¡¡¡¿qué coño haces?!!!, ¡¡te dije que no me la metieras, joder!! ―se enfadó cuando al fin se percató de lo que estaba pasando.
―Lo siento, yo…
No me dio tiempo ni a disculparme, y ella misma me empujó en el estómago hasta que mi polla se salió de su interior.
―Ya lo que me faltaba…, ¿tengo que demostrarte, otra vez, quién es la que manda aquí?, parece que últimamente se te olvida muy a menudo…
―Perdona, Claudia, ha sido sin querer, te lo juro…
―Claro, me has metido la polla sin querer, es lo más normal…
―Es que estoy muy cachondo, pero siempre te hago caso…, ya lo sabes…
―¿Así que estás cachondo?
―Sí…
―Pues hoy vete olvidando de follarme, sinceramente llevaba tiempo con la idea en la cabeza, pero ahora cada vez lo tengo más claro, sí, mira, lo mismo no vuelvo a dejar que me la metas, jamás, ¿eso te gustaría, cornudo?, he leído por ahí que muchos cornudos viven así, sin poder tocar a sus mujeres, ¿te gustaría ser uno de ellos?
―No, Claudia, a mí me gusta mucho follarte…
―Hoy de momento, voy a ser buena, y como queda una semana hasta el sábado que viene, no voy a dejarte así, voy a permitir que te corras, así que puedes hacerte una paja ―me concedió, abriendo más las piernas y ofreciéndome su coño.
―¿Una paja?
―Sí, ¿no quieres correrte?
―Sí, pero me gustaría…
―Es lo que hay, o te haces una paja, o te quedas así una semana, hasta la cena con Mariola y don Pedro, tú decides…, ¡joder, cómo estoy, uffff! ―exclamó Claudia volviendo a lamerse un pezón de forma obscena mientras abría todavía más sus piernas bajo mi cuerpo―. Venga, es para hoy…
Me agarré la polla y así de rodillas, entre los muslos de Claudia, comencé a meneármela despacio, viendo a mi mujer gemir mientras se acariciaba las tetas y se rozaba el coño con un dedo, para luego metérselo en la boca.
―Aaaaaaah, ¡¡puto cornudo!!, si tuvieras una polla en condiciones, ahora estaríamos follando, mmmmm…
―Joder, Claudia…
―¿Ya vas a terminar?
―No voy a durar mucho…
―Eres patético, ¿por qué te la agarras con la mano?, con esa pollita puedes hacerlo con dos dedos…
―¡Claudia!
―¡Que te la cojas con dos dedos!
Todavía fue más humillante masturbarme frotándomela con el pulgar y el índice; y lo peor es que Claudia tenía razón, con dos dedos me servía y me bastaba. Aun sabiendo que era un juego, no quise enfadar más a Claudia, y cuando me di cuenta de que estaba a punto, quise avisarla.
―¡Mmmm, voy a correrme!, ¿dónde termino?, no quiero mancharte…
Claudia sonrió y abrió sus piernas sacando las caderas hacia fuera.
―¿En serio me lo estás preguntando?, ¡córrete sobre mí!, aunque tu pollita sea una mierda, eches poco y sin fuerza, me pone muy cachonda sentir el semen sobre mi coño, vamosss, ¡córrete encima de mí!
―Aaaaah, Claudia…
―Córrete, cornudo…, así, mmmmmmmm…
Y un disparo salió volando y cruzó el coño de Claudia hasta llegar a su ombligo. Mi mujer pegó un respingo al sentir mi eyaculación sobre su cuerpo y tensó las caderas con un gemido hondo y grave.
―Mmmmmm, sigueee, córrete encima de mí, eso es, mmmmm, échamelo todo…
Varios lefazos más fueron bañando su empapada rajita, su pubis y la cara interna de los muslos hasta que me sacudí la última gota, quedándome exhausto. Apoyé las manos en sus rodillas, Claudia se dejó caer en el sofá con la respiración acelerada y se apretó las tetas.
―¿Ya se te ha pasado el calentón? ―me preguntó.
―Uf, qué bueno, perdona, Claudia, te he puesto perdida…, ahora te limpio…
―Te pregunto si ya se te ha pasado el calentón…
―Sí, un poquito…
―Muy bien, ya veo, tu cosita ha quedado inservible ―afirmó dándome un pequeño puntapié en las pelotas―. Eh, eh, ¿dónde narices vas?
―A por papel, para limpiarte…
―¿Pero tú hoy estás tonto o qué te pasa?, ¿tengo que recordarte cómo me gusta que me limpies el coño?
―Joder, Claudia, me acabo de correr…
―Y ahora el nene ya no está cachondo para chupar su propia corrida y le da asco, ja, ja, ja, me da igual, ahora quiero correrme yo mientras me lo lames como un puto perro, ¿me has entendido?, ya puedes empezar, te he dicho que no me vas a volver a follar ni a tocar con los dedos, pero con la lengua sí, eso sí te voy a dejar hacerlo…
Claudia tenía razón, una vez que me había corrido, se me pasó bastante el calentón y ya no me apetecía tanto tener que tragarme mi propio semen del cuerpo de Claudia; aun así, lo hice y le pasé la lengua por los muslos, por su ombligo, dejando bien limpio los alrededores hasta que con la boca llena de lefa me lancé, voraz, a devorar su coño.
Y la corrida de Claudia fue casi inmediata, tensando las caderas y aplastándome la cara contra su entrepierna.
Luego me pidió que le sirviera otra copa y estuvimos charlando de cosas del día a día como si nada; pero yo tenía bien presente lo que Claudia me acababa de sugerir. ¿Me lo estaría diciendo en serio, que no me iba a volver a dejar penetrarla ni tocarla con mis dedos?
Quizás todo había sido un juego, pero conociendo a Claudia, aquello había sonado muy real. Y eso era un nuevo paso en mi etapa de cornudo.
En apenas diez minutos, Claudia terminó con su copa, que se tomó completamente desnuda en el sofá y luego se vistió antes de subir a la habitación.
―Anda, vamos a la cama, que mañana tenemos comida en casa de mis padres…, parece ser que hay una noticia importante que afecta a la familia, ¿qué será?
Y además, eso, tendría que volver a encontrarme con Manu y Marina, después de lo que había pasado en la casa rural y del chantaje al que me estaba sometiendo el nuevo novio de Carlota.
¿Seguiría insistiendo Manu con el tema de las fotos? ¿Cómo se comportaría Marina conmigo después de mi patética huida en la casa rural?
En unas pocas horas lo iba a averiguar…




11
Sobre la una llegamos a casa de mis suegros, y supe que éramos los últimos en cuanto vi todos los coches aparcados fuera. Salí con la cámara de fotos en la mano, aunque aquel día, con gusto la hubiera dejado en casa, pero quizás eso habría llamado más la atención, pues siempre la llevaba encima en este tipo de reuniones.
Mentiría si dijera que no me encontraba nervioso, salió a abrirnos mi suegra Pilar y nos recibió con dos besos, cruzamos el salón hasta el jardín, en la parte de atrás. Allí estaban.
―¡Vamos, tardones! ―nos saludó Manu, estrechándome la mano y dándole dos besos en la mejilla a Claudia.
Luego se acercó Carlota, con una sonrisa de oreja a oreja, estaba bien guapa, morena de playa, radiante, hasta diría que imponente, con un vestido veraniego de tirantes finísimos y falda larga, con un señor escotazo que no disimulaba lo más mínimo sus tremendos tetones.
Y por último vinieron Pablo, Marina y mi suegro, Manuel, que se encontraban charlando algo apartados. El saludo con Marina fue más bien frío, noté enseguida que lo de la casa rural seguía latente y apenas me miró cuando nos rozamos la cara en un saludo cordial.
También iba muy guapa, aunque eso no tenía mérito, cualquier cosa que se ponía le sentaba bien a ese cuerpito. Llevaba unos shorts vaqueros cortísimos y una blusa blanca sin cuello de manga larga, remangada un par de vueltas, para mostrarnos sus numerosas pulseras. Además, estaba incluso más morena que Carlota, y se notaba que se había estado tostando bien al sol en las recientes vacaciones que se acababan de pegar por Tarifa.
No pude evitar mirar sus largas piernas, lucían morenas y bronceadas, cuando se sentó en la mesa del jardín, pues con esos pantaloncitos que se había puesto, sus muslos eran toda una tentación. Inevitablemente me acordé de las fotos, las veía muy a menudo y la mayoría de las veces terminaba masturbándome, observando su cuerpo desnudo.
Me hubiera gustado acercarme a hablar con ella, pero no me atreví, así que me quedé con Pablo, Manu, Carlota y Claudia, escuchando cómo el hermano de mi mujer nos contaba las delicias de las playas gaditanas. Al parecer, Manu y Carlota también habían estado por esa zona, incluso habían quedado un día para cenar todos juntos.
―A mí me encanta Cádiz, me escapo allí todos los años, playa de Bolonia, la del Palmar, Conil, conozco muy bien la zona, las calas de Roche, la playa de la Fontanilla… Mi mejor amigo tiene casa en Sotogrande y me hace ir a verlo sí o sí ―se chuleó un poco Manu que cada vez estaba más integrado en la familia.
Las vacaciones le habían sentado bien, su pelo rubio brillaba todavía más y se había puesto una camisa blanca de manga larga, bastante pija, con tres botones desabrochados. Era el centro de atención y el que más hablaba con diferencia, mientras Carlota lo miraba ensimismada.
No tenía ni idea del pedazo de cabrón que tenía por novio, y yo estaba seguro de que a la más mínima oportunidad me iba a abordar para volver a pedirme que le enseñara las fotos. De eso no tenía ninguna duda. Otra cosa que me inquietaba mucho era lo que había pasado entre él y Marina, por supuesto que a mi cuñada no me atrevía a preguntárselo y Manu todavía no me había contado nada, aunque parecía deseoso por hacerlo.
Por suerte, Pilar nos preparó una estupenda paella para toda la familia y a las dos en punto ya estaba lista. Nos pusimos toda la familia junto a la paellera y yo dejé la cámara apoyada en un trípode para hacer una foto conjunta.
Y antes de comer Manu se puso de pie y en plan peliculero cogió un vaso y le dio unos golpes con una cucharita para que todos le prestáramos atención. Menudo notas. Me fijé en Carlota y pareció ruborizarse, no me extrañaba, la verdad es que hasta a mí me dio un poco de vergüenza ajena cuando todos nos quedamos callados y Manu comenzó a hablar:
―Bueno, ya sabéis que llevo poquito con vosotros, pero ya me considero parte de la familia, siempre me habéis tratado de diez y os he cogido mucho cariño a todos, sobre todo a los niños, que los adoro y…, uffff, estoy un poco nervioso ―confesó, aunque no se le notaba mucho, pues parecía estar en su salsa―. Solo quería deciros que le he pedido matrimonio a Carlota y… ¡me ha dicho que sí!, ¡¡así que el 23 de junio del año que viene nos casamos!!
La primera reacción de toda la mesa fue quedarnos en silencio, sin asimilar lo que acabábamos de escuchar, pero cuando pasaron un par de tensos e incómodos segundos, empezamos a aplaudir y a dar palmas y nos pusimos de pie para felicitar a los novios.
¡Eso sí que no me lo esperaba!
Crucé la mirada con Marina, fue un gesto de complicidad, como solíamos tener, y de repente sentí que en ese momento volvíamos a estar conectados. Era como que solo nosotros sabíamos realmente el tipo de persona que era Manu y ninguno de los dos lo queríamos tener en la familia. Le estreché la mano y luego le di dos besos a Carlota, que emocionada, le enseñaba un precioso anillo de compromiso a su hermana y a su madre.
Ya tuvimos tema de conversación durante la comida, nos estuvieron diciendo en qué iglesia se iban a casar, en qué hotel se celebraría el convite, ya habían hecho una prelista de invitados y de momento salían casi 500, y Claudia, Pilar y Carlota empezaron a quedar para ir de compras y buscar vestido de novia.
Con todo el jaleo de la boda, hasta hubo unos minutos en los que me olvidé del tema de las fotos, y después de comer hicimos unos juegos en el jardín para que los niños estuvieran entretenidos. Incluso llegué a pensar que Manu, una vez que se iba a casar con Carlota, pasaría ya del tema.
Era una tontería que se involucrara en algo así a unos meses de su boda con Carlota.
Pero el muy cabrón esperó su oportunidad y una de las veces que entré en la casa para ir al baño vino detrás de mí.
―¡Ey, David, espera! ―me pidió dándome alcance.
―Bueno, eh…, enhorabuena, menuda sorpresa ―le dije yo, intentando normalizar la relación entre nosotros.
―Entonces, ¿cuándo vamos a quedar para lo de las fotos? ―me soltó de repente en bajito.
―Todavía no he hablado con Marina…, y ya te dije que no era seguro…
―Mira, tío, esto prefiero que lo solucionemos entre tú y yo, no metas a Marina, y cuanto antes mejor, no me gustaría tener que contarle a Carlota lo que vi aquel día…
―Eres un cabrón…
―Ya te he dado mucho tiempo, esta semana quiero que me llames y me confirmes qué día quedamos, no hace falta que me las pases, solo con verlas me parecerá bien…
―No puedo hacer eso…
―Claro que puedes…, nos escapamos un rato por la mañana y lo hacemos donde quieras, en tu casa o en la mía…, y te cuento lo que pasó entre Marina y yo, ¿quieres saberlo, no?
―Eso es cosa vuestra…
―Pues claro que quieres saberlo…, pero te lo contaré solo cuando vea esas fotos…, seguro que lo pasamos bien, las veremos juntos, hablaremos de lo buena que está Marina, ¿has visto qué pantaloncitos trae hoy?, uffff…
―No sé cómo has engatusado a Carlota, pero menuda pieza eres…
―Ey, tío, yo solo quiero ser tu colega… ―dijo dándome una palmadita en la espalda justo cuando apareció Marina detrás de nosotros.
―¿Todo bien? ―nos preguntó.
―Claro, todo fenomenal, ¿verdad, David? ―ironizó Manu antes de irse y dejarnos solos.
―¿Qué es lo que quería este?, he visto cómo venía a por ti en cuanto has entrado en la casa ―me comentó Marina.
―Pues ya lo sabes, aunque preferiría no hablar de esto aquí… ―susurré mientras entraba y salía Pilar con una cafetera y varias cajas de pastas―. Luego a ver si tenemos unos minutos, también me gustaría disculparme por lo de…, bueno, ya sabes…
―No te preocupes, vale, luego hablamos… ―se despidió Marina que ya no parecía tan enfadada conmigo, lo que al menos me alegró un poco el día.
Me encantó que en este asunto estuviera de mi parte y que hiciéramos frente común contra Manu. Lo íbamos a necesitar para salir de esta. Solo esperaba que a Marina se le ocurriera algo para solucionar el problema que teníamos, porque yo estaba muy bloqueado y, además, veía a Manu muy capaz de soltarse de la lengua y contarle todo a Carlota.
Después del café y mientras los niños correteaban por el jardín, Marina se separó un poco del resto y se sentó en el césped, vigilando a los peques. Luego me miró y aunque no me dijo nada, yo supe que era el momento de acercarme a hablar con ella.
Imitando su pose, me dejé caer a su lado y estuvimos unos minutos sin decirnos nada, hasta que fui yo el que rompió el hielo.
―Te han sentado fenomenal las vacaciones ―afirmé admirando su moreno―. ¿Qué tal por Cádiz?
―Pues muy bien, tenía ganas de desconectar un poco, en verano no habíamos podido ir a ningún sitio por lo de mi trabajo…
―Es una pena que no vayas a seguir en esa cadena, lo hacías muy bien, ¿al final no te ofrecieron el programa?
―Ya sabes cómo es esto de la tele, sí, había un par de proyectos interesantes, pero era muchísimo jaleo por los niños y tal, prácticamente me hubiera tenido que mudar a Madrid a trabajar, y cambiarles de colegio ahora…, en fin, que vuelvo al programa que hacía aquí en la local, con el que también estaba contentísima…
Se notaba que el magazine que hacía le gustaba mucho, pero también se percibía en su voz que había tenido que volver a sacrificarse por su familia y Pablo. Y cuando menos me lo esperaba, fue ella la que abordó el tema de las fotos.
―¿Qué quería Manu? ―me preguntó―. No me fío nada de él…
―Yo tampoco, pues ya sabes lo que quiere, lo de las fotos…, lleva todo el verano insistiendo en que se las enseñe; primero me pidió que se las pasara y cuando le dije que no…, pasó al plan b…
―¿El plan b?
―Sí, quedar juntos para verlas…, imagínate, no me apetece nada ver las fotos de ese día con él…, y me ha amenazado con que si no lo hago, se lo contará a Carlota…, y yo lo veo muy capaz…
―¡Menudo elemento!, no me esperaba para nada lo de su boda con Carlota, esto sí que ha sido una sorpresa.
―Vaya puntería que tiene, se lleva a los mejores…, ¿tú crees que se lo contaría a Carlota si no lo hago?
―No creo, ya ha pasado tiempo y ahora tiene mucho que perder, podría salir muy mal parado de toda esta historia…, aunque no lo descarto, lo mejor que podrías hacer es… borrar esas fotos…, aunque sé que no lo vas a hacer…
No me sorprendió en absoluto que Marina me pidiera eso, era lo más lógico de todo este asunto y ella lo querría olvidar cuanto antes.
―Si tú me lo pides, lo haré…, aunque no me gustaría porque son unas fotos increíbles…
―Estaría bien que lo hicieras, pero lo que sí voy a pedirte, por favor, es que no las vea nadie…, asegúrate de eso… ¿Y tan buenas son esas fotos?, se nos fue un poco la cabeza…
―Sí, quizás sean un poco fuertes, ya te digo, aquella noche nos pasamos… y me gustaría pedirte perdón por haberme ido y por dejarte sola con Manu, no sabes lo que me arrepentí por eso, si pudiera dar marcha atrás, me da mucha vergüenza cada vez que lo pienso.
―Bueno, no te preocupes…, también te entiendo, acababas de…, bueno, ya sabes, y no querías que Manu se diera cuenta.
Cuando insinuó lo de mi eyaculación involuntaria, me puse rojo y a la vez sentí cómo mi miembro se desperezaba bajo los pantalones. Hablar con Marina de este asunto era delicado, pero a la vez muy excitante. Me acababa de decir, sin decirlo, que con mi corrida bañando mis bermudas era normal que me fuera de la caseta aquella madrugada. Y ahora, con la rodilla flexionada y esos shorts tan cortos, que apenas cubrían su culo, no podía dejar de mirar sus largas y bronceadas piernas.
―Espero que Manu no te dijera o intentara nada cuando os quedasteis a solas…, aun así, no me tenía que haber ido.
―Tranquilo, creo que puedo controlarlo, no es más que un niñato de papá… ―me contestó sutilmente, sin confirmar o desmentir si pasó algo entre ellos.
―Antes de borrarlas o darle una respuesta a Manu, me gustaría que vieras las fotos, así decidimos juntos qué hacemos… ―le solté de repente a Marina.
―¿Me estás pidiendo que vea las fotos contigo?
―Sí…
―Ya te he dicho que lo mejor es que las borres…, no creo que sea muy buena idea, la verdad…
―A mí me encantaría, son…, ufffff, estabas increíble, parecías otra.
―Sí, puede que fuera otra, yo también quería disculparme por cómo te hablé en la casa rural, no te lo merecías, siempre te has portado genial conmigo, aunque reconozco que no ha sido mi mejor verano, todo esto del trabajo y bueno…, otras cosas, he estado un poco rara y como dices, cambié mucho esos meses, pero ahora estoy mejor y con las ideas mucho más claras.
―Me alegro de que ya estés bien, sabes que cualquier cosa que necesites o que me quieras contar, puedes hacerlo sin problemas…
―Ya lo sé ―dijo dándome un golpe en la rodilla en un gesto cariñoso―. Bueno, pues me voy a ir…, me ha gustado mucho hablar contigo y que nos volvamos a… reconciliar…
―A mí también, entonces, ¿qué hacemos con lo de las fotos?
―Bórralas…
―¿Y Manu…?
―Por eso no te preocupes más…, déjame hablar con él y se olvidará de todo este asunto para siempre…
―¿Seguro?
―Confía en mí… ― Se incorporó y me dejó solo mientras veía su culito alejarse con cada paso que daba.
Por un lado me sentí tranquilo, pues Marina parecía que sabía lo que tenía que hacer para solucionar el asunto del chantaje de Manu; pero por otro me fastidió mucho que me pidiera que borrara las fotos, era el mejor material del mundo para mis pajas. Más de 250 fotos de mi cuñada con poses eróticas y completamente desnuda que hacían que me corriera cada vez que las veía.
No sabía qué hacer. Me lo había pedido y tendría que ceder, aunque tampoco es que hubiera insistido mucho, además, ella misma me había dejado caer que sabía que no las iba a borrar.
¿Qué habríais hecho vosotros con esas fotos?
Pero lo que más me inquietaba y me había dejado un nudo en el estómago era que Marina parecía muy segura de lo que se hacía y eso me llevaba al momento en el que se quedaron solos en la casa rural. Ella tenía alguna ficha escondida y sabía cómo jugarla para que Manu mantuviera la boca cerrada.
¿Qué había pasado entre ellos aquella noche en la caseta?
Y antes de irnos, Marina aprovechó que él estaba jugando con los niños y se acercó hasta Manu, por unos momentos se quedaron apartados y empezaron a hablar. Marina era la que llevaba la voz cantante en la conversación y Manu asentía nervioso, inquieto, jugando con los puños de su camisa. Apenas fueron un par de minutos de charla y después Marina regresó con el resto con una sonrisa de satisfacción y dejando al rubiales con cara pálida. Entonces me miró y afirmó con la cabeza, en un gesto que pasó desapercibido para el resto.
¿En serio Marina había arreglado el asunto de las fotos y el chantaje en tan poco tiempo?
Antes de irse me dio dos besos y me susurró al oído.
―Ya está, solucionado…
Y lo mejor fue cuando nos despedimos de las estrellas protagonistas de la reunión familiar. Carlota, ajena a lo que estaba pasando, me saludó con efusividad y un abrazo muy cariñoso, todo lo contrario que Manu, al que se le había borrado la sonrisa de la cara. Me dio la mano y me miró con cara de pocos amigos.
Era la primera vez que lo veía serio, y supe que no iba a tardar en tener noticias de él…
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Los lunes solía quedar con Modou un poco antes, sobre las 7:30 de la mañana, pues le gustaba llegar prontito a su despacho para organizar la semana. Todavía con los ecos de la futura boda de su hermana, se puso a ojear el móvil ante la atenta mirada del senegalés.
Esta vez no se había vestido provocativa, ni estaba excitada, todavía. Con un pantalón clásico de vestir azul oscuro y un jersey de color rojo, no era uno de sus looks más sexys, aunque estuviera realmente guapa con los labios pintados a juego con el suéter.
Le hizo gracia y a la vez se sorprendió porque Mariola acabara de abrir un grupo de Whatsapp, que se llamaba Cena el viernes con don Pedro. Los integrantes eran ella, Mariola y David.
Mariola 7:21
Buenas, he creado este grupo para ir poniendo cositas y que la cena del sábado salga perfecta, ¿qué os parece?, de momento podemos ir hablando del menú…, luego ya habrá tiempo de comentar otras cosas, ¿os gusta la idea?
Claudia 7:35
Buenos días. Me parece bien, así nos asesoras para la cena como experta cocinera que eres, aunque lo de comentar otras cosas me da un poco de miedo…, no sé en qué estarás pensando…
Mariola 7:35
Besitosssss, mua muac
Enseguida se dio cuenta de que Modou la miraba nervioso por el espejo retrovisor, desde que habían follado juntos, su chófer desprendía un aura sexual y salvaje que no podía disimular y Claudia sabía que le imponía mucho, y aunque el juego se le fue de las manos por completo esa noche, le seguía encantando provocar al senegalés.
Aquella mañana no le apetecía recibir las miradas indiscretas de Modou y cerró el cristal tintado del medio que los separaba, y lo mantuvo así hasta la consejería. En cuanto llegaron, él se bajó del coche y esperó a que Claudia hiciera lo mismo; cuando ella se ocultaba tras el cristal, a Modou ni se le ocurría abrir la puerta.
No fuera que se encontrara con una situación comprometida.
Al final Claudia salió del coche, mientras Modou le hacía una pequeña reverencia.
―Luego a las dos… Que tengas un buen día.
―Lo mismo digo, Claudia. A las dos aquí estaré…
Subió a su despacho sin tiempo que perder. A esas horas todavía no había mucha gente en la consejería, aunque sí que estaba ya Azucena, que entraba a las siete y media.
―Buenos días, Azucena…
―Buenos días, ¿café con leche?
―Por supuesto, ¿no ha llegado Germán, verdad?
―No, todavía no…
―Bueno, pues me tomo uno ahora y luego otro con él…
Organizó la agenda de la semana y comenzó con el papeleo típico de su puesto. No tardó en empezar a sonar el teléfono, con llamadas de todo tipo que Azucena se encargaba de filtrar. Y a media mañana, sobre las once o así, su secretaria le avisó de una visita inesperada.
Claudia se quedó muy sorprendida, pues esa mañana tenía un par de reuniones, pero a partir de las doce.
―¿Y de quién se trata? ―preguntó Claudia.
―No sé, es un chico joven, ha venido con el de seguridad, dice que quería verte, que ha sido alumno tuyo, se llama Mario…
El corazón de Claudia se puso a latir a toda velocidad. ¿Qué coño hacía Mario en la consejería y para qué habría ido a verla?
―Espera un momento, que salgo yo…
Y al abrir su despacho se encontró a Mario junto con el de seguridad y Azucena.
―Hola, Mario, ¿qué haces aquí?… Vale, Alfonso, ya te puedes ir, muchas gracias ―le pidió al segurata.
―Quería comentarle una cosa…, es importante… ―le pidió Mario.
―¿Ha pasado algo?, ¿estás bien?
―Sí, estoy bien…
―No tengo mucho tiempo, pero bueno, pasa ―dijo Claudia subiendo las cejas a su secretaria, como dándole a entender que no sabía de qué se trataba.
Cerró la puerta de su despacho y lo invitó a que tomara asiento en la silla que estaba junto a la mesa y ella se sentó en su lado. No quiso invitarlo a los sofás para mantener las distancias con el chico.
―Pues tú dirás…
―Verá, me da un poco de vergüenza esto… Lo primero quisiera felicitarla por el puesto, se me hace raro ahora verla aquí…
―Gracias…
―Es que…, bueno, vengo de parte de Lucas…
―¿Lucas?
No le gustó el asunto desde el principio y se puso tensa estirando la espalda y frunciendo el ceño.
―Sí, supongo que habrá estado recibiendo unas fotos…
El corazón de Claudia ya bombeaba a toda velocidad, pues era evidente que Mario estaba al corriente de la relación prohibida con su amigo.
―Sigue… ―le ordenó Claudia.
―Quería disculparme, ha sido todo un error y le pido perdón, fui yo el que hizo esas fotos, pero de verdad que no quería que Lucas se las mandara, de hecho, cuando me enteré, me enfadé con él y me prometió que no iba a volver a hacerlo, pero sé que hace poco ha recibido otra…
―¿Sabéis que esto que estáis haciendo puede ser delito?… Este asunto está en manos de la policía y ya no puedo hacer nada… ―le amenazó al chico.
―Nooooo, por favor…, Claudia, se lo pido por favor, le prometo que hemos borrado todas las fotos y que no volverá a recibir nada, Lucas está muy arrepentido.
A medida que avanzaba la conversación, Claudia se fue quitando un gran peso de encima, aunque no quería exteriorizar su alegría delante del chico. Se seguía haciendo la ofendida, y eso que por fin la pesadilla parecía que había terminado. Todo había sido una travesura de dos de sus alumnos. Lo único malo es que Mario estaba al corriente de sus devaneos con Lucas y le resultaba bastante violento estar delante del chico, sabiendo que él conocía que había follado con su mejor amigo.
Mario le seguía pidiendo por favor que no les denunciara y Claudia no cambiaba su rictus serio. Menudo alivio había sido enterarse de que nadie del partido estaba detrás del tema de las fotos y continuó escuchando atentamente las explicaciones de Lucas.
―¿Y entonces, qué quieres que haga? ―le preguntó Claudia.
―Que olvidemos todo este asunto, ha sido una gilipollez de Lucas, no sé qué le pasó, se quedó muy pillado con lo vuestro, pero ahora se ha echado novia… y me ha pedido por favor que venga a hablar con usted…, lo sentimos mucho…
―Está bien, veré qué puedo hacer…, confío en ti, Mario…
―Muchas gracias, Claudia, tiene mi palabra de que esto termina aquí…
―¿No estarás grabando la conversación?
―No, no, mire ―dijo sacando el móvil, desbloqueándolo e incluso subiéndose el jersey para que ella viera que no llevaba nada.
―Vale, espero no volver a tener noticias de vosotros, cuando nos crucemos en el club, nos saludaremos y… ya está…
―Pues muchas gracias, Claudia.
―Ya te puedes ir…
Pero el chico seguía sentado y no se movía.
―Te agradezco mucho esto, Mario, que hayas dado la cara…, ya hemos terminado…
―Solo una cosa más…, me da mucha vergüenza, pero me gustaría pedirle algo…
Claudia asintió y se quedó unos segundos en silencio. ¿Qué querría ahora Mario? Aunque ya se había resuelto el asunto de las fotos, su alumno todavía conocía una información muy potente que podría destruirla de inmediato y por lo que parecía, quería algún tipo de contraprestación por haber tenido el valor de presentarse allí.
Se puso de pie y rodeó la mesa para plantarse delante de Mario, que también se incorporó rápido de la silla.
―Pues tú dirás qué es lo que quieres, habla… ―le dijo con los brazos en jarra.
La mañana había sido muy intensa, cuando Mario se fue de su despacho, todavía tuvo un par de reuniones más y le tocó estar otro rato al teléfono. Al final se le hizo tarde y bajó casi a las tres menos cuarto.
Modou la seguía esperando fuera del coche aunque ya hubieran pasado cuarenta y cinco minutos. Con otra pequeña reverencia y un buenas tardes le abrió la puerta a su jefa, que se dejó caer en el asiento de atrás, lanzando el bolso con un resoplido.
―Menudo día…, siento el retraso, Modou, no he podido ni avisarte…
―No se preocupe, no me importa esperar.
Apoyó la cabeza y cerró los ojos unos segundos buscando un poco de calma. Miró el móvil y Mariola había escrito en el grupo que había creado por la mañana. En los mensajes había tres fotos con distintos modelitos sobre la cama, uno con falda, otro con shorts vaqueros y otro con pantalón largo.
Mariola 13:34
¿Cuál de los tres modelos me pongo?
David había leído el mensaje, pero no había contestado y fue Claudia la que respondió que el de la falda cortita. El haber resuelto el espinoso asunto de las fotos le había llenado de vitalidad y Claudia estaba eufórica.
Ahora le apetecía más que nunca la cena con don Pedro y pasar una noche morbosa junto con su amiga Mariola, que era capaz de cualquier cosa. ¿Terminarían follando las dos con el viejo? Solo con pensar en eso ya se excitó y metió la mano entre sus piernas.
Modou movió el retrovisor cuando vio los dedos de Claudia apretarse la cara interna de sus muslos. Y ella se dio cuenta de la indiscreción de su chófer y cruzaron la mirada a través del espejo.
«¿Quieres mirar, pervertido?», pensó Claudia, acariciándose las piernas.
Con calma se desabrochó un botón del pantalón y bajó la cremallera muy despacio. Sin perder de vista a Modou se metió la mano por el elástico de las braguitas y siguió descendiendo hasta llegar a su coño. En unos pocos segundos ya lo tenía a punto.
Sacó la mano de su entrepierna y de forma lasciva se metió un dedo en la boca, chupándolo. Sintió cómo Modou se puso tenso y para provocarle más, levantó las caderas y comenzó a deslizar el pantalón por sus muslos. Cuando ya lo tenía por las rodillas, accionó el botón que bajaba la mampara del medio y el senegalés se volvió para mirar directamente los dedos de Claudia acariciándose por encima de sus braguitas.
No le dio tiempo a ver mucho más y fue una tortura para él seguir el camino hasta casa de Claudia sabiendo que ella estaba en la parte de atrás, desnuda y masturbándose.
Y Claudia sonrió traviesa cuando se encontró a solas entre esos tres cristales tintados. Era su refugio particular, desde allí podía observarlo todo y nadie podía verla a ella. Y aquel día tan especial tenía que celebrarlo por todo lo alto. Le daba mucho morbo tocarse delante de Modou, pero aquel espectáculo se lo ofrecía en pequeñas dosis. Casi le gustaba más así. Empezaba mientras él podía verlo, y una vez que Modou ya sabía lo que estaba a punto de pasar, lo dejaba con la miel en los labios.
El haber descubierto quién estaba detrás del tema de las fotos había hecho que Claudia se encontrara contenta, relajada y excitada. Ya se había liberado de su máxima preocupación y ahora se frotaba el coño con fuerza por encima de las braguitas. Le daba igual mojar la tela cuando se introducía dentro y después las apartó para meterse un par de dedos, con los pantalones a medio bajar.
«Joder, qué cachonda estoy», gimoteó cuando su coño ya empezaba a chapotear de manera ininterrumpida. Le daba igual que cada vez que se sacaba los dedos salpicara el asiento y la cara interna de los muslos, eso lo único que hacía era excitarla más y más, y aumentaba la potencia y velocidad con la que se clavaba los dedos.
Cerró los ojos fantaseando con don Pedro, con Mariola, con Modou, con Lucas, el recuerdo de su alumno martilleando su culo en el Clío hizo que se le escapara otro gemido. Ya estaba a punto. Sacó los dedos de su coño para coger el móvil. Se quedó abierta, medio recostada en el asiento y abrió el Whatsapp.
Y a punto de correrse, todavía quiso añadir un poco más de morbo. Era lo que le faltaba para terminar. Buscó el chat de Víctor y con los dedos temblorosos escribió:
Claudia 14:58
Hola…
Luego dejó el móvil en el asiento y volviendo a introducirse tres dedos en el coño se abandonó al placer hasta que llegó al orgasmo.
Todavía le sobraron tres minutos antes de llegar a casa…
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Necesitaba imperiosamente estar con él. Ya no lo podía soportar más, así que se había cogido el día libre para pasar la mañana con Víctor. Por supuesto, no le había contado nada a su marido y desayunaron juntos, como cada mañana, antes de que él se fuera a dar clase en la universidad y ella «a la inmobiliaria».
La noche se le había hecho muy larga, apenas había podido dormir deseando que amaneciera para verse con Víctor con tranquilidad. Hasta el momento habían follado cinco veces, pero quitando el día de la playa, cuando lo hicieron bajo el agua, el resto habían sido encuentros furtivos y atropellados.
Ahora iba a estar toda la mañana en casa de Víctor, follando hasta la hora de la comida. Casi cinco horas para ellos dos solos. En cuanto se fue su marido, Luz se metió en la ducha y al salir se depiló el coño, dejándose un pequeño triangulito de su precioso pelo rojo.
Estuvo unos minutos pensando qué ponerse, no es que fuera muy importante, pues seguramente no les hiciera mucha falta la ropa, pero quería presentarse en su casa bien guapa. Antes de salir tenía el estómago revuelto, no solo estaba traicionando a su marido, poniéndole los cuernos, lo que más le dolía a Luz era verse a escondidas con Víctor sin poder contarle esa relación prohibida a Coral, su mejor amiga. La situación era terriblemente complicada, Víctor y Coral tenían una niña en común de apenas cinco meses y su amiga había estado muy encoñada con el médico, por lo que Luz tuvo que convencerla para que se olvidara de Víctor y ahora era ella la que había caído como una tonta en sus redes.
Cuando terminó de vestirse, intentó olvidarse de eso, apenas podía pensar ya y tenía la cabeza en otro sitio. Se dio el visto bueno delante del espejo, con una de sus típicas faldas largas, muy de su estilo, pero en los pies tuvo que ponerse botas, porque había salido un día de perros y no paraba de llover.
Cogió chubasquero y paraguas y, en menos de media hora, llegó a casa de Víctor. Eran las nueve y media de la mañana. Aparcó el coche y cruzó la pasarela de la urbanización a toda velocidad, pues estaba diluviando como hacía tiempo que no recordaba.
Y antes de que tocara en la puerta, esta ya se encontraba abierta. Empujó despacio y avanzó hasta el interior.
―Víctor, ¿estás ahí? ―preguntó al cerrar―. ¿Dónde dejo esto? ―Y cerró el paraguas intentando no mojar mucho el suelo, pero era imposible, su chubasquero no paraba de gotear y fue dejando las huellas por todo el salón hasta que llegó a la cocina, se quitó la prenda mojada, y después se descalzó allí. Se movió sigilosa por esa casa que conocía perfectamente y, mientras caminaba por el pasillo oscuro, volvió a llamarle.
―¡¡Víctor!! ―gritó justo cuando un rayo produjo un gran estruendo, asustando a Luz.
Empujó la puerta de la habitación y se encontró a Víctor tumbado en la cama. Tenía la persiana abierta, pero apenas entraba claridad. El muy cabrón estaba desnudo, recostado contra el cabecero y se meneaba la polla lentamente.
¡Menuda empalmada llevaba!
―He estado toda la puta noche pensando en ti…, ni tan siquiera me he levantado a desayunar, no te exagero si te digo que por lo menos llevo una hora así…, estoy cachondísimo, casi no me la puedo ni tocar ya… ―confesó soltándosela para que golpeara contra su estómago.
―Te estaba llamando…, está todo muy oscuro…
―No has tardado mucho en encontrarme…, anda, ven aquí…
Luz dejó el bolso en una pequeña cómoda y se quitó la cazadora vaquera antes de subirse a la cama. Tan solo llevaba puesta una blusa y la falda larga.
―Me encantó cuando antes de ayer me mandaste el mensaje para decirme que tenías la mañana libre…
Ella fue gateando hasta su lado y le dio un pico en los labios.
―¿Tenías ganas de verme? ―le preguntó Víctor.
―Sí…
Le pasó la mano por el pecho, enredando los dedos entre sus pelos, luego le buscó la boca para fundirse con él en un beso más húmedo y comenzaron a morrearse. Luz bajó la mano sin prisa, llegó hasta su ombligo y después le agarró la polla y se la levantó en vertical.
―Estoy muy cachondo, llevo días sin correrme, y ayer estuve pajeándome todo el día pensando en ti, y esta mañana lo mismo…
―Ya lo veo ―afirmó Luz meneándosela a cámara lenta.
Se quedó mirando lo jodidamente dura que la tenía. Una vena le atravesaba todo el tronco y parecía a punto de reventar. El capullo estaba hinchado y morado y desprendía un olor muy fuerte a sexo, soltando un líquido espumoso. Se había recortado el vello púbico y apenas le quedaba pelo, lo que hacía que pareciera que todavía la tuviera más grande.
―Para, tengo una corrida increíble guardada para ti, y no quiero desperdiciarla así, desnúdate ―le ordenó Víctor―, pero aquí, ponte de pie y hazlo donde has dejado el bolso…
Luz se la soltó y se puso en el lugar que le había pedido Víctor. Se le quedó mirando fijamente, sin miedo, decidida, y se quitó la blusa, quedándose desnuda de cintura para arriba. No se había puesto ni camiseta ni sujetador y dobló cuidadosamente la blusa antes de dejarla sobre la cómoda.
―¡Guau!, ¡qué cuerpazo tienes!, ¿tenías ganas de venir a verme?, ¿qué tal has pasado la noche?
―Casi no he podido dormir…, estaba un poco nerviosa…
―¡Quítate la falda!
Se soltó el broche por un lado y se quedó casi desnuda, tan solo cubriendo su cuerpo con un simple tanguita de color blanco.
―Date la vuelta, quiero verte el culo…, mmmmmmm, muy bien…, bájatelo despacio, inclinándote hacia delante.
Poco a poco fue deslizando el tanguita por sus piernas, desnudándose a la vez que le mostraba el culazo a Víctor y casi ni se dio cuenta cuando él se levantó como un rayo y se puso detrás de ella.
La cogió por las axilas y la lanzó contra la cama haciendo que cayera bocabajo. Se puso encima, aprisionando su cuerpo con fuerza, y de un golpe certero se la metió por el coño desde atrás.
Los dos estaban recostados y Luz apenas se podía mover. Víctor se la follaba con golpes secos, haciendo rebotar su pubis contra el culo de ella en un polvo extraño y desesperado. Y rápido, porque en apenas treinta segundos, se salió de Luz, trepó por su espalda y la agarró duro por el pelo.
Luz se revolvió protestando e intentó mirar hacia atrás, pero cuando se quiso dar cuenta, Víctor se la estaba meneando a toda velocidad y descargó una potente corrida por su cara y por su pelo.
―¡¡No, cabrón, nooooo!!
Los lechazos de Víctor eran espesos, calientes e iban bien cargados en un interminable orgasmo que empapó la mejilla derecha de Luz, pero sobre todo su preciosa melena. Siete, ocho disparos que le habían llegado hasta su pelo, dejándoselo hecho un asco.
Víctor se dejó caer a un lado, Luz se levantó furiosa de la cama y se miró en el espejo.
―¡Eres un hijo de puta!, esto es una guarrada, joder…, te he dicho que no lo hicieras… ―protestó tocándose el pelo.
―No te limpies ―le pidió Víctor―. ¿Estás enfadada?
―¿Tú qué crees?
―Mejor, me encanta que estés así, ahora sí que eres mía. ―Y se agarró la polla, que no había perdido un ápice de dureza.
Le seguía palpitando y todavía le salían unas pequeñas gotas de semen que le resbalaban por todo el tronco.
―Así me gusta, que estés enfadada, ahora vamos a follar todavía con más ganas… ―dijo Víctor levantándose de la cama.
Se situó detrás de Luz y se miraron a través del espejo. Ella estaba realmente molesta con lo que acababa de pasar, pero extrañamente se había excitado. Jamás se le habían corrido por el pelo, le parecía algo muy sucio y ordinario, y cuando Víctor le puso la polla entre sus labios vaginales, ella abrió las piernas.
―¡No vuelvas a hacerlo! ―le ordenó ella en un suspiro.
―Todavía no me conoces en la cama, claro que voy a volver a hacerlo…, cuando me de la gana, sé que impones mucho a los tíos, que te gusta mandar y que follas de maravilla, antes que a tu marido te habrás tirado a unos cuantos, eso se nota, pero yo soy un puto guarro y también me gusta que se haga lo que yo quiero, juntos vamos a hacer de todo, te voy a follar de todas las maneras posibles, me voy a correr en tu cara, en tu pelo, te voy a dar por el culo, te voy a mear encima, vamos a follar en sitios públicos delante de mirones…, cualquier cosa que te puedas imaginar…, ¡vamos a ser la hostia! ―Y se la volvió a meter desde atrás.
―Aaaaaaaaah, joder…
Sujetó sus caderas y comenzó a follársela lentamente, haciendo que a Luz se le fuera pasando el cabreo y, en apenas un minuto, ya estuviera sacando el culo hacia fuera, pidiendo más.
―Hoy te vas a quedar toda la mañana así, con mi corrida bañando tu pelo y el semen en tu cara, no te lo quites, quiero que se te quede seco.
Los gemidos de Luz se hicieron más graves y lanzó su cuerpo hacia atrás buscando las acometidas de Víctor. Acompasaban sus movimientos como almas gemelas, en una sincronía excelsa, parecían hechos el uno para el otro e incrementaron la velocidad de manera paulatina, sin descomponer su perfecto baile.
¡Qué manera de follar!
―¡Mírate en el espejo, puta!, ¿te gusta ver tu carita empapada con mi leche?
―Aaaaaaah, aaaaaaaah, ¡¡voy a correrme!!
―Eso es, córrete ―le pidió Víctor bombeándola a lo bestia, haciendo gritar a Luz, que se inclinó hacia delante y se dejó hacer, concentrándose únicamente en su orgasmo, mientras Víctor la embestía.
―Aaaaaaaah, aaaaaaaaaaaaaah, aaaaaaaaaaaaah. ―Tembló de placer con unos tremendos espasmos con los que se puso de puntillas en el suelo, apretando sus firmes nalgas.
Pero Víctor no dejó de castigarla y Luz se recompuso, sacó el culo hacia fuera e intentó otra vez sincronizarse con los envites de Víctor. En quince segundos ya lo habían conseguido y echaron otro polvo casi de seguido, haciendo que Luz se volviera a correr cinco minutos más tarde, gritando todavía más alto que la primera vez.
La polla de Víctor entraba y salía como un pistón de su coño, dentro, fuera, dentro, fuera, era infatigable y después de ese segundo orgasmo notó que le temblaban las piernas.
―¿Quieres más o paro?, puedo estar así toda la mañana…
―Aaaaaah, aaaaaaaaaaah, aaaaaaaaaaaah, Diosssss, sigueeeeee, sigueeeeee… ―le suplicó Luz sacando fuerzas de flaqueza y lanzando el culo hacia atrás para recibir los pollazos de Víctor.
―Muy bien, tú lo has querido… ―Y apretó los dedos en su cintura, agarrándose bien a ella y poniendo cara de sádico la reventó a la vez que le soltaba el primer azote. ¡¡PLAS!!
―¡¡¡Auuuu!!! ―aulló Luz sin dejar de mover el cuerpo.
―Joderrrr, joderrrrrr… ―Frunció el ceño Víctor cuando notó que sus huevos se ponían duros.
Miró a Luz a través del espejo y la muy puta jadeaba esbozando una sonrisa de satisfacción mientras se le caía la babilla y aumentaba el ritmo al que lanzaba su culo hacia atrás. Víctor intentó detenerse, pero ya era tarde, ahora era Luz la que no lo iba a dejar escapar.
Un relámpago iluminó toda la habitación justo cuando Víctor sintió que ya no podía más.
―Me corro, joderrr, me corrooo. ―Y Luz se echó hacia delante haciendo que la polla de Víctor saliera de su interior.
El primer lefazo fue a parar sobre su glúteo derecho y Víctor avanzó un paso para agarrar a Luz por el pelo mientras un segundo disparo bañaba su espalda. Esta vez no tuvo que pedírselo y ella entendió perfectamente lo que él quería, se giró rápido, se puso de cuclillas y el tercer, cuarto y quinto lechazo bañaron su rostro mientras ella sacaba la lengua.
―¡¡Asííííííí, córrete en mi cara, córrete en mi cara!! ―gimió Luz recibiendo la caliente corrida de Víctor.
Le pasó la polla por las dos mejillas, restregándosela hasta que cayeron los últimos restos y ella se la metió en la boca lamiéndole el capullo en círculos. Luego Víctor se dejó caer y se sentó en el suelo, a los pies de la cama.
La polla había perdido un poco de su dureza, pero le seguía temblando y todavía tenía ganas de más.
―¡¡Eres la puta hostia!!, ¿dónde has estado metida toda mi vida?
La mañana se les quedó corta, follaron otras cinco veces más sin salir de la habitación, escuchando la lluvia, que no paró durante las siguientes cuatro horas; y terminaron en la ducha, haciéndolo de manera lenta y suave.
No podían separarse el uno del otro.
Y después Víctor se tumbó en la cama, completamente desnudo, viendo cómo se vestía Luz.
―¿Cuándo vamos a volver a vernos? ―le preguntó Víctor―. Ya no voy a tener muchas mañanas disponibles, a primeros de octubre quiero pasar unos días en Madrid y después empiezo a trabajar en el hospital…
―No lo sé, no me es fácil escaparme…
―Lo de hoy ha sido increíble, me has volado la cabeza…
―Tengo que irme, ya voy tarde, tardísimo.
―Llámame…
Se despidió de él de manera fría, sin tan siquiera darle un beso, y dejándolo tumbado en la cama mientras se ponía el bolso al hombro. Cuando se quedó solo, le invadió una sensación extraña en el estómago, otras veces, al follar con una tía, estaba deseando que se fuera una vez que había terminado con ella, pero esta vez fue distinto.
Se acababa de ir y ya echaba de menos a la pelirroja.
La presencia de Luz lo inundaba todo, esa vitalidad que desprendía era como un volcán. Y en aquella cama, que estaba hecha un asco, llena de fluidos, se sintió muy solo.
Abrió la ventana para que entrara algo de aire y la habitación se ventilara. Apestaba a sexo, a sexo del bueno. Y se quedó unos segundos viendo la lluvia caer y disfrutando de ese relajante sonido. Estaba contento, eufórico, tranquilo y satisfecho.
Él era Víctor, un follador, un cabrón con las tías, a las que trataba como putas y las despachaba una detrás de otra; pero lo que estaba sintiendo en su estómago ahora era algo muy distinto, y aunque su subconsciente se lo estuviera diciendo, él lo negaba, no quería creérselo.
Ni de coña se estaba enamorando de aquella mujer. Él no caía en esas gilipolleces del amor. Y en un arranque de orgullo sintió la necesidad de demostrarse a sí mismo que seguía siendo el Víctor de siempre.
De repente le sonó el móvil, le acababa de entrar un mensaje de Whatsapp. Se le abrieron los ojos como platos cuando vio de quién se trataba y se le escapó una mueca perversa.
Claudia 14:58
Hola…
Víctor sonrió como si el destino hubiera querido poner a Claudia otra vez en su camino. Ese mensaje no había podido llegar en mejor momento…
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La cabrona de Mariola no había dejado de provocarnos durante toda la semana con el grupo de Whatsapp, enseñándonos modelitos, ropa interior, haciendo planes, comentando fantasías con don Pedro y no contenta con eso, la noche anterior nos mandó una foto en la que salía posando delante del espejo de su habitación.
Al final, como no estaba muy convencida sobre qué ropa ponerse, el jueves por la tarde se pasó por el centro comercial para comprarse un mono de color fucsia. Era tremendamente sexy, con tirantes anchos, una especie de cinto en el medio y tan corto que cuando nos mostró la parte de atrás, apenas cubría sus potentes glúteos.
¡Joder!, ¡menuda pasada!
Y claro, Claudia no podía ser menos, yo le había sugerido que llevara la minifalda negra que se ponía cuando éramos novios y que usó para provocar al viejo en sus reuniones privadas en el instituto, y como complemento las medias que se compró en el sex shop para su último viaje a Madrid con Basilio.
Claudia protestó un poco, decía que ir así vestida era una completa obscenidad y muy vulgar, pero a Mariola le encantó la idea. Era imaginármelas con ese vestuario, las dos flanqueando en el sofá al pobre don Pedro y mi polla cobraba vida.
El cambio de mi mujer había sido increíble, en especial la última semana, no sé qué habría pasado, pero parecía otra, la Claudia empoderada, caliente y lasciva había vuelto con más ganas que nunca. El lunes me comentó que le había escrito a Víctor en un momento de debilidad y aunque no había vuelto a decirle nada, la posibilidad de tener un encuentro con él cada vez estaba más cerca, lo que me ponía muy tenso y me daba mucho miedo, pero a la vez me provocaba un morbo indescriptible.
Y yo también me encontraba feliz, primero por haberme reconciliado con Marina y luego por haber hecho un frente común para terminar con el chantaje de Manu. Lo único malo es que mi cuñada me había pedido que borrara las fotos y seguía sin saber qué había ocurrido entre ellos aquella noche en la caseta y ahora, con Manu sin nada con lo que chantajearme, ya era muy difícil que pudiera enterarme.
Todavía no había borrado las fotos de Marina, aunque ella me lo había pedido, tampoco había sido algo imperativo, ni la había visto especialmente preocupada porque estuvieran en mi poder. Más adelante si volviera a salir el tema quizás tendría que hacerlo, pero de momento ahí estaban, para mi disfrute.
La mañana del viernes se me pasó en un suspiro, saboreando la cena que teníamos al día siguiente con don Pedro. Ya estaba todo listo, las niñas pasarían el fin de semana en casa de mis suegros, y por la tarde Claudia tenía clase de pádel, por lo que podría recrearme durante una hora a solas con las fotos de Marina y, además, me apetecía chatear con Tony, del que hacía tiempo que no tenía noticias.
Era una manera de martirizarme a mí mismo, llevaba toda la semana sin correrme y por la noche me quería pajear un buen rato sin llegar al orgasmo. Cuando llegara el sábado, todo ese esfuerzo habría merecido la pena.
¡Los orgasmos así se multiplicaban por mil!
Y en mi fuero interno sabía que la noche de la cena con el viejo iba a ser muy especial, tenía en el estómago los nervios de las grandes citas, me costaba hasta concentrarme en el trabajo y solo podía fantasear con Claudia, don Pedro y el culo de Mariola, ese trasero que ya había sodomizado y que pensaba reventar de nuevo en apenas un día.
¿Me dejaría Claudia volver a encular a su amiga o incluso probar su dulce coño?
Solo tenía que aguantar hasta que llegara mi momento y esperar a que ellas se pusieran tan cachondas que perdieran el control…, y ahí estaría yo, listo y preparado para aprovecharme de la situación…
Mariola no había podido ir a la primera clase de pádel, ella y Claudia se habían apuntado durante la semana y el viernes ya empezaron con los entrenamientos a última hora del día. Claudia y otras dos mujeres dieron clase con María, que les dio bastante caña.
A las once de la noche se metió en el vestuario, apenas quedaba nadie en el club y coincidió allí con María.
―Habéis entrenado increíble, muy bien ―la felicitó la profe a Claudia―. Os he querido probar un poquito, pero bien, bien, habéis aguantado como leonas…
―Sí, te has pasado, mañana vamos a tener agujetas…
―Nada, vosotras podéis con eso y con más, qué pena que no haya podido venir Mariola, se ha formado un grupo muy majo para el viernes.
―Ha tenido que quedarse hoy con la niña, como ha surgido tan de repente, pensamos que hasta octubre no empezaríamos las clases…
Mientras hablaban, María se fue quitando la ropa, la sudadera, el top de tirantes y el minishort de color blanco, quedándose desnuda delante de Claudia un par de segundos hasta que se cubrió con una toalla para ir a la ducha.
Claudia no había podido evitar fijarse en el cuerpazo de María, era muy alta y tenía poco pecho, pero esa espalda musculada, esas piernas fibradas que terminaban en un culo pequeño y respingón y ese coño rubio con el pelito perfectamente recortado le pusieron muy cachonda.
Desde que había descubierto quién estaba detrás del tema de las fotos había vuelto a recuperar la libido y ahora casi cualquier situación lograba excitarla. Admiraba a su marido, que podía estar sin correrse una semana entera, o incluso más si se lo pedía; pero ella no, bastante tenía con aguantarse un par de días hasta la cita del sábado por la noche, pues ella necesitaba un orgasmo o dos diarios y ya por la mañana se había estado tocando en el coche oficial, aunque sin terminar, lo que hacía que ahora estuviera todavía más caliente.
Las mujeres jamás habían llamado su atención, pero desde que empezó a enrollarse con Mariola, se había despertado en ella una faceta que tenía muy bien escondida y ahora se fijaba en los pechos, en el culo o en las piernas de cualquier chica que tuviera buen cuerpo.
Y María lo tenía. Vaya si lo tenía. Aquella diosa rubia llamaba la atención de cualquiera que se cruzara con ella. Sin tiempo que perder, se metió en la ducha de al lado y solo con pensar que María estaba desnuda a tan solo un metro de ella, con el jabón recorriendo por sus muslos, hizo que tuviera que tocarse irremediablemente.
Tampoco pudo entretenerse mucho porque quiso salir a la vez que ella para ver con detenimiento cómo se secaba y posteriormente se vestía. María se quitó la toalla que envolvía su cuerpo, sacó una crema hidratante y apoyó un pie en el banco para comenzar a echársela por sus kilométricas piernas. Claudia, sentada a su lado, no perdía detalle de la operación, quizás estaba siendo demasiado descarada, pero no podía evitarlo.
―Me han comentado que tu novio ahora es el dueño del club ―le comentó Claudia.
―Bueno, no exactamente, entre David y un socio lo han cogido ahora, a ver qué tal les va…
―Pues espero que tengan suerte… Anda, ¿tu chico se llama David también?, qué casualidad, igual que mi marido…
―Sí, vaya coincidencia.
Cuando terminó de echarse la crema, se puso unas braguitas blancas simples y siguió por los brazos, los pechos y parte de su espalda. Claudia estuvo tentada de levantarse y echarle por la parte de atrás, pues ella no llegaba bien, ya lo había hecho una vez y aquella sensación de tocar la piel de la monitora le encantó, pero esta vez no se atrevió a ofrecerse.
Ya habría más oportunidades.
Apenas tardó en vestirse con un sujetador deportivo y un chándal gris bastante amplio. Y cuando María terminó, Claudia se subió las braguitas y se quedó ante ella, mostrándole sus potentes tetazas. María se ruborizó por encontrarse así a Claudia de buenas a primeras y desviando la mirada se despidió de ella hasta el viernes siguiente.
Claudia sonrió satisfecha. Ella también era capaz de sonrojar a aquel bellezón de 25 añitos…, lo malo es que no pudo calmar su calentura acariciándose en la soledad del vestuario, y tendría que aguantar sin correrse todavía un día más…
Aprovechando la ausencia de Claudia y de las niñas, bajé al salón con el portátil y encendí el chat privado que tenía con Tony. Por desgracia no estaba conectado, pero abró la cuenta de la nube para ver las fotos que tenía guardadas de Marina.
Las había visto cientos y cientos de veces, aprovechando estos pequeños ratos, y era raro si no terminaba corriéndome sin poder remediarlo. Empezaba desde el principio, desde la primera foto hasta la última, pasándolas despacio, recreándome en las 250 fotos, podía estar tranquilamente diez o quince segundos con cada una, y así durante una hora, masturbándome hasta que terminaba. Ya cuando me faltaban quince o veinte, apenas me la podía ni tocar y justo en ese momento, llegaba mi foto favorita.
Aquella en la que Marina, completamente desnuda y cachonda, abierta de piernas, con su coño brillante y los pezones duros, me hacía la marca del cornudo con los dedos, poniendo cara de guarra. Y ahí solía correrme sin poder controlarme.
¡Era una puta pasada!
Llevaba veinte minutos pajeándome con mi cuñada cuando de repente sonó el chat, era Tony que se acababa de conectar.
―Hola, David, estás ahí?
―Sí, hola
―Madre mía, cuánto tiempo… desde que nos vimos no habíamos vuelto a hablar…
―Sí, bueno, hemos estado liadillos…
―No pasa nada, ya sabía que después de lo del hotel no iba a tener noticias vuestras, así que me alegro de conversar contigo, ¿y qué tal Claudia?
―Pues bien, como siempre, mucho trabajo y eso…
―Ya no os conectáis?
―No, bueno, supongo que cuando quedamos fue como cerrar un ciclo contigo…
―Sí, me lo imaginaba, por cierto, me he acordado de ti durante todo el verano…
―¿Y eso?
―Joder, por tu cuñada, ¿es la que salía en la tele por las mañanas, no?, me resultaba muy familiar y cuando busqué quién era y vi que se llamaba Marina, caí en la cuenta, claro…
―Sí, era ella…
―Uf, pues está buenísima, me he hecho unas cuantas pajas a su salud…
―¿Ah, sí?
―Sí…
―Pues precisamente me la estaba meneando ahora con ella…
―Ya veo que sigues siendo un pajillero, ja, ja, ja.
La confesión de Tony de que se había estado masturbando con Marina durante el verano me encantó y en ese momento dudé de si enseñarle las fotos de la casa rural, al fin y al cabo solo era un poquito de morbo y se las mandaría por una aplicación con la que no podía hacer ningún tipo de captura, solo podría verlas.
―En verano, bueno, tuvimos una sesión de fotos improvisada cuando fuimos a la casa rural... creo que te gustarían…
―¿Y se pueden ver esas fotos?
Entonces le mandé una de las primeras que hice, Marina estaba con la parte de abajo del biquini y se cubría los pechos con el pelo, aunque no había mucha iluminación, se apreciaba bien que era ella.
―¡Joder, no me fastidies!, y esa puta foto de dónde ha salido?
―Ya te dije que fue una sesión improvisada, a las cuatro de la mañana ella y yo solos en la casa rural…
―Me cago en la puta…, hiciste más fotos?
―Sí, unas cuantas…
―Me enseñas alguna más?
―¿Quieres pajearte con ella?
―Me encantaría…
Y le mandé otra en la que Marina estaba de pie de espaldas a mí, sacando el culo hacia fuera, todavía con el biquini puesto.
―Guauuuuu, menuda pose, la muy cabrona te quería poner a cien, qué zorra…, se te puso dura, eh?
―Ni te imaginas…
―Y ella se dio cuenta?
―Por supuesto…
―Joder, me estoy pajeando, pero bien con tu cuñadita…, tú te las estás meneando?
―Sí, pero ya he tenido que parar hace tiempo…, mañana hemos quedado con Mariola y no me puedo correr…
―¿Seguís quedando con la zorra esa?
―Sí…
―¿Y qué tal Claudia?, se ha follado a más tíos?
―Han sido unos meses intensos…, y hace poco se tiró a un negro…
―¡Joder!, en serio?
―Sí.
―Ufff, cómo me ponéis, entre tu mujercita y tú, me quieres contar lo del negro?
―No prefieres seguir con Marina?
―Joder, es que me gustan las dos cosas…, enséñame alguna foto más de tu cuñada…
Y en la tercera que le mandé ya se le veía un pecho y parte del pezón entre su preciosa melena.
―¡Hostia!, eso de ahí es el pezón?, me cago en la puta…
―Creo que sí.
No quise que se quedara con la duda y en la siguiente foto que saltó en la aplicación, Marina me enseñaba sus dos tetas con los brazos en jarra.
―Diosssssss!!!!, en serio????, pero…, ¿cómo la convenciste para que se dejara fotografiar así?
―No sé, supongo que una cosa llevó a la otra y…
―Y menuda cara que tiene, joder, estaba cachondísima…, ¿tienes más fotos?
En la siguiente se la veía de costado, se encontraba de pie, sacando el culo hacia fuera y completamente desnuda de cintura para arriba.
―Me cago en la puta, me voy a correr, tío, ni me imagino cómo tenías que estar tú, la muy puta te estaba invitando a que te la follaras…
―¿Tú crees?
―Joder, segurooo, ¿no me digas que te la follaste?
―No.
―Joder, qué puto pringao, pero no ves la cara que tiene?, está pidiendo una buena polla a gritos…
En cuanto leí aquello tuve que apretar el culo y contar hasta cinco para retener el orgasmo. Era mejor que me la guardara en los pantalones y no me tocara más o si no me correría encima y arruinaría todo el esfuerzo que había hecho durante la semana para poder llegar el sábado lo más cachondo posible.
―Tampoco hice muchas más, al final se me acabó la batería ―le mentí.
―Es una pena que no puedas acompañarme en la paja, esta zorra bien merecería que nos corriéramos los dos con ella, vaya, vaya, así que mañana habéis quedado con Mariola…, y pinta bien el plan?
―Sí, sabes que me la follé otra vez que estuvimos los tres?
―Mmmm, y te dejó Claudia?, me extraña mucho…
―Estaban borrachas y cachondas, vi la oportunidad y se la metí por el culo…
―Mmmmmm, qué bueno, y Claudia que te decía?
―Yo creo que se puso cachonda viendo cómo enculaba a su amiga…
―Así que habéis tenido unos meses intensos, ya veo que no os habéis aburrido..
―Sí, quizás demasiado, pero ahora estamos más tranquilos, bueno, Víctor ha vuelto a ponerse en contacto con nosotros y Claudia parece que está receptiva a quedar con él.
―Joder, qué puta es tu mujercita, pues claro que quiere volver a quedar con él, se muere de ganas por tener dentro su polla, y hacerte un buen cornudo, me encantó follármela en el hotel delante de ti…
―Mmmmmm…
―¿Te gustó verlo, eh, cornudo?
―Mucho, me encantó…, el otro día me advirtió que después de probar tu polla, la de Víctor y la del negro, cada vez le apetece menos que yo le meta mi cosita, me ha dicho que a partir de ahora ya no me va a dejar follar con ella, creo que lo dijo de broma, pero…
―¿Y eso te gustaría?
―Uf, no sé, por un lado me da morbo, pero por otro, no volver a metérsela, ni tocarla con mis dedos, solo podría usar mi lengua…
―Mmmm, si lo piensas bien es muy morboso para un cornudo como tú…, me encantó que me pajearas y me comieras la polla delante de tu mujer, no creí que fueras capaz de hacerlo…
―Yo tampoco, pero cuando ya estás metido en situación y te pones cachondo, haría cualquier cosa que me pidiera Claudia.
―Me encantó follármela, tío, correrme en su cara, uffff, me acuerdo de vosotros a diario…, tu mujer es un verdadero bombón, tiene mucha clase y, ¡menudo carácter!, sabía que estaba buena, porque la había visto muchas veces por la cam, pero en persona, joderrr, todavía gana más, que tetazas tiene, que culito más duro y ese coño, mmmmm, es una delicia, ¡nunca había probado un coño tan dulce y que se mojara tanto como el de tu mujer!
―Joder…
―No tienes ni idea de lo que tienes en casa, es una puta diosa y adora el sexo, se vuelve loca con una polla dentro, te va a hacer el tío más feliz de la tierra…, porque Claudia ya no se va a detener…
―¿Tú crees?
―Estoy seguro, pude ver en su cara lo que disfrutaba…, y tú también, joder, mientras me cabalgaba y tú estabas ahí cogiendo mi polla para volver a ponerla dentro cuando se me salía, ufffff, qué puto cornudo eres…
―Si sigues hablando me voy a correr en los pantalones…
―Lo sé…, ponme una foto de Claudia de este verano para correrme
… videollamada de Tony24…
Cogí su llamada para que apareciera su pollón por la cam, había olvidado lo grande que la tenía, Tony se la meneaba a toda velocidad y estaba claro que no le faltaba mucho para terminar. Busqué una foto de Claudia en biquini en la playa y le puse una normalita en la que estaba de espaldas al mar. Eso fue el detonante para que Tony explotara con un latigazo que impactó de lleno en su cam y de repente otros tres lefazos ocultaron el resto, cubriendo la pantalla de blanco.
Tengo que reconocer que yo también estuve a punto de eyacular, pero por suerte mis huevos fueron buenos y a duras penas retuvieron mi incipiente corrida. Notaba que ya los tenía grandes, duros y bien cargados, y había conseguido el objetivo de reservarme para mi mujer y Mariola.
Por hoy ya había sido suficiente y decidí dejar de tocarme hasta la cita a cuatro con don Pedro. Unos segundos después, Tony limpió su cam y yo activé la mía.
―Ufff, qué pasada, hacía tiempo que no me corría así, es que entre las fotos de Marina, que me han puesto a mil y Claudia, mmmm, es ver a tu mujercita y…
―Me alegro que te haya gustado, por cierto, ¿tú qué tal estás?
―Pues yo también muy bien, por fin Marta, mi novia, ha oficializado la relación y ya conozco a todos sus amigos y su familia…, ahora sí puedo decir que somos novios…
―Joder, tío, pues me alegro mucho…, te lo mereces…
―Ha sido mucho tiempo, pero bueno, al final ha merecido la pena…, hasta estamos mirando un piso para irnos a vivir juntos…
―Jo, pues enhorabuena, de verdad…
―Por eso quería aprovechar estos últimos meses o semanas hasta que viva con Marta, cuando me vaya con ella quiero dejar atrás todo esto de la cam y tal…, ya me entiendes…
―Sí, claro…
―Te voy a echar mucho de menos, han sido muchos años juntos y… muchas pajas…
―Esto casi parece una despedida… ―le dije.
―Sí, puede que lo sea…
―Yo no me voy a conectar mucho ya…
―Yo tampoco…, me hubiera gustado estar otro día más tiempo contigo, comentar nuestra cita, que fue la hostia, pero… ―Y subió la cámara para que viera su cara―. Me alegra que al menos nos hayamos hecho esta última paja juntos, aunque tú no te hayas podido correr…
Yo también levanté la cámara.
―Bueno, Tony, pues ha sido un placer, ojalá te vaya todo muy bien…, de todas formas, yo lo voy a dejar como un hasta luego y no como una despedida para siempre…
―Como quieras…, pero cuando me vaya a vivir con Marta voy a desinstalar el chat…
―Entonces…, no sé qué más decirte.
―Me ha encantado conoceros, han sido muchos encuentros, uffff, nunca pensé que iba a encontrar una mujer como Claudia, cómo se fue soltando por la cam, y fuimos subiendo la intensidad de los juegos… hasta quedar en persona, y a ti te doy las gracias por… haber dejado que me folle a tu mujer…, ja, ja, ja, era broma, eres una gran persona, aunque un poco cornudo, ja, ja, ja…, pero muy buen tío…
―Lo sé, bueno, pues lo dicho, hasta aquí hemos llegado, cuídate, Tony.
―Lo mismo digo.
―Un abrazo.
―Ciao.
Y me despedí de Tony24. Habían sido más de seis años hablando con él por el chat y no me lo esperaba cuando me conecté, pero bueno, supongo que todo en la vida tiene una etapa y la mía con Tony había llegado definitivamente al final. Jamás imaginé que lo que empezó como una amistad por chat, hubiera sido el detonante para que Claudia se fuera liberando con todo tipo de actos delante de la cam y mucho menos pensé que íbamos a terminar quedando con él en persona, en una fantástica cita en la que Tony se folló a mi mujer delante de mí, después de que yo le hubiera hecho una paja, tocando mi primera polla para disfrute de Claudia.
Y esa fue la última vez que tuve noticias de Tony24. Solo esperaba que le fuera bien en su nueva vida con Marta…
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El sábado fue una de las mañanas más entretenidas de mi vida, solo con Claudia en casa y sin niñas. Mi mujercita me tenía preparada una gran sorpresa. Limpieza general de la cocina. Joder, menuda mañanita, la repasamos de arriba abajo, muebles, armarios, azulejos, hasta dejarla impoluta.
Menos mal que de la cena de la noche se iba a encargar Mariola, con la que habíamos quedado a las siete para que se pasara por casa para empezar a prepararla.
Mientras comíamos, nos mandó unos cuantos mensajes por whatsapp, la muy cabrona había sacado el conjuntito blanco de lencería que yo les había regalado y lo había dejado sobre la cama.
Mariola 14:34
Todo listo… mmmmmm, qué ganas de que llegue esta noche.
Claudia sonrió, pero no dijo nada, y después de comer recogimos un poco y nos echamos la siesta. La noche prometía y había que estar descansados. Yo me quedé en el sofá y Claudia subió a la habitación y antes de dormirme mi mujer mandó un mensaje al grupo que había creado su amiga.
Claudia 15:36
Todo listo también, ja, ja, ja…
Y sobre nuestra cama había dejado una camisa blanca, la minifalda negra que llevaba en la universidad, las medias eróticas y el conjuntito blanco que compramos el mismo día que el de Mariola.
Estuve a punto de hacerme una fotopolla y mandarla al grupo con el mismo mensaje: «Todo listo por aquí también», pero me pareció demasiado vulgar y al final no lo hice.
La que sí contestó al mensaje de Claudia fue Mariola.
Mariola 15:37
Joder…, vas a estar increíble con eso puesto…, y el cornudito no dice nada?, está muy callado…
Se notaba que las dos estaban desatadas y por unos instantes sentí pena por el pobre don Pedro…, y también por mí. La que se nos venía encima con estas dos. Estábamos a punto de vivir una noche que no íbamos a olvidar en la vida. Ni el viejo ni yo.
Con el calentón que llevaba y los nervios, todavía no sé cómo pude dormir la siesta, pero al final caí en un estado de relajación y me desperté casi a las seis. Subí a la habitación y Claudia seguía metida en la cama viendo la televisión tan tranquila.
―Hola, dormilona…
―Hola…
―Me voy a pegar una ducha…, en un ratito llega Mariola y habrá que ayudarla a hacer la cena…
―Ahora cuando salgas tú, me meto yo en la ducha…
Gateando por la cama, me acerqué hasta donde estaba Claudia.
―No hemos hablado nada de lo de esta noche…
―¿Y qué quieres hablar?
―Lo que habéis maquinado Mariola y tú, porque seguro que algo tenéis en mente…
―Pues no, lo que surja, vamos a cenar con don Pedro los cuatro y luego cuando se vaya…, pues ya veremos…
―¿Hoy no vas a quedarte a solas con él?
―¿Eso quieres?
―Sí…
―Tenía intención de hacerlo, pero ahora con Mariola va a ser que no…, así que tendremos que esperar a que se vaya don Pedro para estrenar los conjuntitos…
―Ohhhh ―dije decepcionado.
―Venga, anda, vete ya a la ducha, que al final se hace tarde…
Sobre las siete y diez, apareció Mariola por casa, llevaba una maleta pequeña y me pidió que saliera hasta su coche para coger un par de bolsas de comida que había traído y una tarta casera que hizo por la mañana. Iba vestida de manera informal, con una faldita, camiseta blanca y zapatillas, y no se había puesto nada de maquillaje.
Me gustó mucho esa naturalidad.
Se dio dos besos con Claudia y enseguida nos pusimos manos a la obra en la cocina. Mariola nos iba indicando lo que teníamos que hacer para preparar los canapés y se puso a cocer unas patatas. Se manejaba de maravilla, parecía una chef profesional calculando tiempos, en apenas una hora, ya lo teníamos todo listo, y dejamos el pescado en la bandeja para meterlo al horno cuando llegara don Pedro.
Salimos al jardín a tomar una copa de vino, aprovechando los últimos rayos de sol del verano, que ya terminaba a finales de septiembre. Hacía una temperatura muy agradable y apetecía estar sobre el césped, así que decidimos que todavía se podía cenar bien fuera, sin pasar frío. Y mientras tomábamos la copa de vino, Mariola empezó a calentar la cita.
―¿Y qué tal la clase de ayer?, jo, me hubiera gustado ir… ―le preguntó a Claudia.
―Estuvo muy bien, María nos dio mucha caña…, le gustan los entrenamientos intensos…
―Me parece a mí que a esa le gusta todo intenso…, tiene que ser una bestia en la cama, ¿te imaginas?
Supuse que estarían hablando de la profesora de pádel, de la que Claudia ya me había comentado algo. Lo que no sabía es que despertara esas pasiones en mi mujer y su amiga.
―Cuando terminó la clase, nos quedamos solas en el vestuario y la vi desnuda… ―confesó Claudia siguiéndole el juego a Mariola.
―Mmmmm, joder, qué suerte, yo también la he visto un par de veces y te aseguro que está buenísima ―me informó Mariola―. Tiene 24 o 25 años, guapa, pelo liso y coleta, cara aniñada, rubia, casi un metro ochenta, piernazas largas, un culito pequeño y duro…, bueno, bueno, es un escándalo de chica… ―me la describió sin que yo se lo pidiera y después abrió su perfil de instagram para pasarme su móvil y enseñarme una foto.
―Joder, está muy buena… ―afirmé.
―Es una pasada, no veas cómo la miran todos cuando pasa…, y tu mujer y yo hemos tenido la suerte de verla en el vestuario después de una ducha, mmmmmm…
―¿Y te gustó? ―pregunté a mi mujer.
―Bueno, no estuvo mal, ja, ja, ja.
―Lo mismo tenéis alguna posibilidad con ella ―bromeé, haciéndome el interesante con la copa de vino.
―No creo ―se lamentó Mariola―. Tiene novio, al que por cierto, vi el otro día y está muy bueno, se llama David, como tú…
―Es que todos los davides somos muy guapos, ja, ja, ja.
―Ja, ja, ja…
―Pues el viernes que viene no me lo pierdo… ―aseguró Mariola.
―¿Os habéis apuntado a las clases para entrenar o por la profesora?
Claudia y Mariola se miraron, sonrieron y luego soltaron a la vez.
―¡Por las dos cosas!, ja, ja, ja…
―Madre mía…, ¡estáis locas!, menos mal que no es un monitor...
―¿Nos dejarías follar con ella? ―me preguntó Mariola.
―Ya sabes que David no tiene problema con eso ―contestó Claudia adelantándose a mi respuesta.
Al momento se me vino a la mente la imagen de Mariola y Claudia con aquella chica y mi imaginación se disparó, lo mismo que mi polla bajo los pantalones. La tarde se empezaba a poner interesante y Mariola ya no tenía intención de detenerse. La muy cabrona sabía muy bien cómo ir creando un ambiente sexual en las citas y aumentarlo de forma gradual.
Y con la segunda copa de vino empezaron a hablar de Víctor, eso sí que no me lo esperaba.
―¿Cuándo vais a quedar con él? ―le preguntó a Claudia―. A esa cita no me invitas, eh, cabrona, lo quieres para ti sola…
―Todavía no hemos decidido que vayamos a hacerlo…, solo le he mandado un par de whatsapp y David no parece muy dispuesto, y en parte, creo que tiene razón… ―dijo Claudia.
―¿Por qué no quieres quedar con él? ―se dirigió a mí―, ¿no quieres ver cómo ese tío se folla a tu mujercita?, Claudia me ha dicho que ha sido con el que mejor lo habéis pasado…
―No es por eso, es que no me fío de él, es un hijo de puta, y la última vez se fue de la habitación con el rabo entre las piernas, es evidente que tiene una cuenta pendiente conmigo, y también con Claudia, su orgullo de machito no pudo aceptar que ella disfrutara con un… ―Hice una pausa buscando la palabra exacta.
―Cornudo como tú… ―susurró Mariola.
―¡Cabrona!…, pero sí, más o menos…, y ahora, además, conoce nuestra identidad, Claudia salió en el suplemento del periódico y sabe su nombre, apellido, dónde vive, en qué trabaja, uf, y eso es más delicado.
―Mmmm, pues eso le da un morbo añadido, ir a la cita sin caretas, sin protección…, y sabiendo que Víctor quiere vengarse de vosotros, os va a llevar a otro nivel de intensidad…, posiblemente al mayor estado de morbo que podáis alcanzar. De todas formas, ¿qué podría pasar?…, tampoco creo que a él le interese haceros una putada, donde sí se va a vengar es en la cama, va a tratar a Claudia como una puta y a ti te va a humillar todo lo que pueda y más…, no sé, eso pienso yo…
Escuchar esas palabras en boca de Mariola me puso muy nervioso y cuando miré a Claudia, se le había cambiado la cara. No sé si ya se le habría subido el vino o qué, pero se le encendieron las mejillas y estaba distinta. Mariola apuró la copa y luego sonrió.
La muy puta sabía perfectamente lo que tenía que decir en cada momento.
―Si sigo bebiendo, creo que no voy a llegar a la cena, ¿nos subimos ya a cambiar? ―le preguntó a mi mujer.
―Claro, vamos…
―Espéranos aquí, David, ahora bajamos ―me pidió Mariola, dando la mano a Claudia, y salieron juntas del jardín agarradas.
Apenas faltaban veinte minutos para las nueve y me quedé pensando en lo que acababa de decirnos Mariola. La posibilidad de una cita con Víctor, a primeros de octubre, cada vez estaba más cercana y acababa de ver en los ojos de Claudia las ganas que tenía de verse con él; pero yo seguía teniendo dudas, muchas dudas, mi bragueta quería una cosa, pero la razón me insistía en que no quedáramos con él.
Algo me decía que Víctor estaba tramando una venganza contra nosotros, y sin embargo, era pensar en él y mi cuerpo entraba en otro estado, con unos temblores de excitación y unos nervios en el estómago que solo ese cerdo me provocaba. El tiempo se nos echaba encima, solo quedaban dos semanas para la supuesta cita con Víctor y tendríamos que tomar una decisión rápida y ¿precipitada?
Yo también apuré la copa, recogí el jardín y fui preparando la mesa. Apenas quedaban cinco minutos para las nueve y empezaron a entrarme whatsapp en el grupo de los tres.
Mariola 20:54
¡Madre mía!, menudo modelito…
Y mandó una foto del culo de Claudia con la faldita corta de la universidad.
Mariola 20:54
Tu mujer se quiere echar atrás con el vestuario, dice que es demasiado escandalosa esa falda con las medias estas de guarra, y yo le digo que… ¡tiene razón!, pero que ni de coña voy a dejar que se cambie…, ¿verdad, David?
Ya estamos vestidas, no tardamos nada en bajar…
No sé qué estarían tramando estas dos, pero se les notaba ya muy juguetonas. Los mensajes de Mariola todavía me pusieron más cachondo y a las nueve sonó el timbre. El director llegó puntual.
Salí a recibirle con la polla dura bajo los pantalones y en cuanto lo vi, sentí lastima por él. Llevaba un traje gris, con camisa y corbata y una botella de vino tinto en la mano.
―¿Qué tal, don Pedro?
―Muy buenas noches, muy bien, ¿y vosotros qué tal?
―Pero pase, pase, Claudia baja ahora, por cierto, espero que no le importe, pero ha venido una amiga nuestra también a cenar ―le informé mientras le daba la mano.
―Claro, no hay ningún problema, faltaría más…
―Pase conmigo, por favor…
Lo llevé hasta el jardín, le serví una copa de vino y nos sentamos juntos en lo que llegaban las chicas.
―Bueno, ¿y qué tal el verano?, está usted morenito…
―Bien, bien, he estado dos meses en Benidorm, la verdad es que he llegado la semana pasada…
Y me entró otro whatsapp en el grupo. Cogí el móvil y lo leí mientras don Pedro me contaba sus andanzas de jubilado.
Mariola 21:04
Le he dicho a tu mujer que si se atreve a bajar sin braguitas y no quiere…
David 21:04
Daos prisa que ya está aquí don Pedro…
Mariola 21:04
Ya vamos, solo nos estábamos comiendo un poco la boca y no he podido evitar meter las manos bajo la mini de tu mujer y hemos tenido que volver a pintarnos los labios, ja, ja, ja…
Por cierto, al final no la he convencido para que se quite las braguitas, joooo…
Me revolví incómodo en la silla después de leer lo que acababa de escribir Mariola. Yo escuchando al viejo y ellas morreándose en el baño. El corazón me bombeaba con fuerza y de un trago me bebí la copa de vino para intentar tranquilizarme.
Fueron apenas dos minutos de calma hasta que Mariola y Claudia aparecieron por el jardín. Si no hubiera estado sentado en la silla, me habría caído de culo en cuanto las vi. Y creo que a don Pedro le pasó igual.
Se quedó blanco, tragó saliva y le costó levantarse para saludar a Claudia y a Mariola…
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Aprovechando los últimos días de verano y la buena temperatura de la isla, habían salido a dar un paseo. Parecían un matrimonio idílico, pero nada más lejos de la realidad: Coral empujaba el carrito de la niña, que cada vez tenía más rasgos del padre, y Víctor, a su lado, estaba con la cabeza en otra parte.
Llevaban sin hablar quince minutos, solo mirando a la peque, la relación entre ellos se había vuelto muy cordial, por el bien de la niña, pero monótona, Víctor ya había perdido todo interés sexual en ella y Coral lo percibía, así que había tenido que superar que el padre de su hija, del que estuvo encoñada, pasara completamente de ella.
Para Coral era muy duro criar a su hija en esas condiciones, aunque no podía ponerle ni un pero a Víctor; todos los días, sin excepción, sobre todo por las tardes, se pasaba por casa, a ayudar en lo que podía y para el baño de última hora, hasta que acostaban a la pequeña María y Víctor se despedía de Coral hasta el día siguiente.
Y a lo lejos los vieron, Víctor no tuvo ninguna duda de que se trataba de ella, por el movimiento de su cadera y el color fuego de su pelo, aunque llamaba más la atención su corpulento marido, su visera y el humo que salía de la pipa.
Se fueron acercando y Coral se percató de que delante de ellos se encontraban Luz y Marc.
―Vaya, ¡qué sorpresa! ―exclamó y le dio dos besos y un abrazo efusivo a su amiga y después saludó a su marido.
―Estábamos dando un paseo por aquí e íbamos a acercarnos a ver a la niña ―le comentó Luz.
Víctor fue más recatado, le estrechó la mano sin ganas a Marc y apenas se tocó en la mejilla con Luz, en un saludo más bien frío. Cualquiera diría que dos días atrás habían estado follando como animales en su piso. Seis polvazos en una mañana, más de cinco horas de sexo, probando en todas las posturas y lugares posibles, hasta que Víctor se corrió en su pelo, en su cara, en su boca, en sus tetas y en su culo.
No había dejado un centímetro del cuerpo de Luz sin bañar con su leche caliente.
Y habían terminado en la ducha, besándose, tocándose, con ganas de más, eran insaciables los dos y follaron de nuevo bajo el agua, hasta que Víctor se corrió dentro de ella.
Le repateaba ver a Luz cogida del brazo de aquel gañán con sus aires petulantes de pseudointelectual y su pipa; sin embargo, algo dentro de él había cambiado, en otras circunstancias se alegraría por haberse follado a la mujer de aquel tío que le caía tan mal, y ahora estaba molesto, enfadado…, ¿celoso?
Luz solo se soltó del brazo de Marc para hablar con Coral y ponerse a su lado, así que Víctor se quedó con su marido, delante de ellas y sin saber de qué charlar con ese tío mientras caminaban.
―¿Y tú qué tal?, ¿ya has encontrado trabajo? ―le preguntó Marc sin que se lo esperara.
―No ―mintió Víctor, pues a mediados de octubre comenzaba en una clínica privada―. La verdad es que estoy bien así…, gimnasio, pádel, golf, piscina, playa, y paseos…, podría acostumbrarme a esto…, ¿no te parece?
―Bueno, como diría Shakespeare: «Si todo el año fuese fiesta, divertirse sería más aburrido que trabajar», a mí no me gustaría vivir así, sin nada que hacer durante el día…
―Uy, pero si yo hago muchas cosas, te aseguro que se me pasan los días volando y además…, si me lo puedo permitir, ¿por qué no?
―Bueno, esa es tu opinión, que no comparto, ya lo decía san Jerónimo: «Trabaja en algo para que el diablo te encuentre siempre ocupado».
Y a Víctor se le escapó una sonrisa que pudo reprimir girándose para observar el mar. «Prefiero que me encuentre, y a tu mujer también, imbécil, nos tenías que haber visto el jueves. Mi casa se convirtió en el puto infierno y Luz en Blancaflor, la mismísima hija del diablo», pensó Víctor.
―Íbamos a ir a cenar algo, no sé si os animáis ―le comentó Marc.
―No creo, Coral es muy estricta con los horarios de María…, hoy no la vamos a bañar y nos podemos demorar algo más, pero tiene que estar en la cama antes de las nueve y media…
―Vale, pues si queréis nos acoplamos en esa terraza de allí a tomar algo…
―Me parece bien…
Se sentaron los cuatro y Coral sacó a María del carro para pasársela a su amiga. Ella la acunó entre los brazos y la niña parecía encantada de estar con Luz.
―Te queda muy bien… ―le dijo Víctor, sintiendo la mirada inquisitoria de Marc.
Apenas estuvieron veinte minutos, pues Víctor no soportaba la pedantería del marido de Luz. Le molestaba todo de él: su forma de hablar, de vestir, con esa camisa, su chaleco y las gafas de pasta, su pelo, sus dientes, sus grandes manos y su prominente barriga, cada segundo que lo veía se preguntaba cómo una mujer como Luz podía haber terminado con un elemento así.
Y lo peor es que la tenía completamente anulada. Apenas dejaba que hablara, era un puto experto en todo y cuando Luz decía algo, él solía corregirla delante de la gente, por lo que ella prefería estar callada si estaba su marido delante.
Perdía todo su fuego y se apagaba por completo, hasta se le cambiaba la cara a Luz cuando estaba con él. En su momento le gustó mucho su físico, su intelecto de profesor de universidad y era muy atento y cariñoso, pero con el paso de los años, todas aquellas cualidades habían desaparecido en Marc.
Pero todavía quedaba lo peor: Coral le comentó algo de un piso que estaba vendiendo una amiga suya en una zona céntrica e incluso Marc también quiso llevar la razón por encima de Luz.
―¿Sabrá Luz mejor cómo está ese tema, no? ―le cortó Víctor―. Se dedica a ello…
―Bah, estas de las inmobiliarias no tienen ni idea…, enseñan los pisos y cantan el precio que les indican…
―Bueno, ya lo que me faltaba por oír ―se enfadó Luz.
―Que no lo digo por ti ―quiso rectificar Marc―, pero tú misma me has dicho muchas veces que tus compañeras pasan de todo y no se enteran…, je, je, je, ¿o no?
Víctor le dedicó una mirada, concentrando entre sus ojos todo el odio que pudo. En ese momento se hubiera levantado para pegarle un tortazo y saltarle las gafas por los aires. Luego se fijó en Luz, estaba cabreado y ella le correspondió en un gesto casi imperceptible para que lo dejara estar.
Fue algo muy sutil, pero Coral se percató. Y algo le saltó en su cabeza como un clic.
«No puede ser, joder, no puede ser», se dijo a sí misma.
Ni ella supo cómo lo averiguó, pero en ese instante se dio cuenta de que Víctor y Luz se estaban viendo a escondidas, que estaban juntos. Se podría llamar intuición femenina o un sexto sentido, lo que fuera, pero lo vio con claridad.
¿Cómo podía haber sido tan tonta?
A pesar de que Luz había estado trabajando en su casa durante un mes, jamás se le hubiera pasado por la cabeza que se fuera a acostar con Víctor. Era lo último que hubiera pensado, no solo por engañar a su marido, sino por la traición que suponía hacia ella. Era su mejor amiga. Casi su única amiga y su vía de escape desde que había nacido María.
Y le arrebató a la niña de entre los brazos, con el corazón latiéndole a mil pulsaciones. Se reprimió una arcada y estuvo a punto de vomitar en medio de la terraza.
―¿Estás bien, Coral? ―preguntó Víctor.
―Sí, solo que ya se ha hecho un poco tarde, deberíamos irnos a casa ―dijo poniéndose de pie y metiendo a la niña en el carrito.
La pequeña se puso a llorar, seguramente al sentir el malestar de Coral, que trató de disimular como buenamente pudo. Le dio dos besos a Marc y a Luz y se despidió rápido de ellos. Luego cada pareja fue para un lado.
―No hace falta que me acompañes ―le comentó a Víctor.
―Anda, no digas tonterías, déjame a mí ―le pidió él ocupando su posición y empujando la sillita de la niña―. ¿En serio, estás bien?, te noto muy rara…
―Sí, no sé, me he mareado un poco…, pero ya se me ha pasado…
―Ahora al llegar a casa te tomo la tensión y me quedo más tranquilo…
―No te preocupes, de verdad, que no me pasa nada…
Pero Víctor, que conocía ya un poco a Coral, sabía que no era cierto. En su casa estuvo muy distante y apenas habló nada con él hasta que acostaron a la niña. Después se quedaron a solas en el salón y Víctor le quiso hacer un chequeo rápido a Coral para comprobar que se encontraba bien.
―Que no me pasa nada, déjame, ya te puedes ir… ―insistió Coral con tono muy serio.
―No, no me voy a ir así, ¿me puedes decir qué es lo que te ocurre?
Entonces Coral, sentada en el sofá, intentó tranquilizarse, respiró hondo tres veces, se giró hacia él y tocándose la oreja, sin cambiar la expresión de su cara, le soltó:
―¿Desde cuándo estás follando con Luz?
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Hicieron la entrada estelar pavoneándose como si fueran dos ángeles de Victoria's secrets. Mariola, con un mono fucsia de mangas de tirante, un par de botones centrales, con un cinturón en el medio y la parte de abajo apenas cubría su culo, por lo que lucía sus piernas sin dejarse ni un milímetro, y a su lado, Claudia, con una camisa blanca abrochada hasta el cuello, la minifalda negra, que no podía ser más provocativa, y las medias de sex-shop, que unían la parte de los muslos con la cintura con dos tiras anchas, pero la falda, al ser tan corta, no tapaba mucho y se le veía esa zona de las ligas.
Así hubiera sido imposible que Claudia saliera a la calle; parecía una auténtica ramera.
Y se acercó decidida con sus zapatos de tacón y una sonrisa en la boca.
―Pero, don Pedro, qué alegría verlo, ¿se acuerda de mi amiga Mariola, verdad?
―Sí, sí, claro, hola, guapa ―dijo el viejo dándole dos besos.
―Bueno, pues como ya está todo listo, podemos ir cenando ―afirmó Claudia al ver que había puesto los canapés en la mesa.
Les serví una copa de vino y a pesar de estar en el jardín, en el que corría una brisa agradable, enseguida me di cuenta de que la frente de don Pedro ya estaba perlada por unas gotitas de sudor. Y es que no era para menos, él estaba frente a mí, y a sus lados se habían puesto Mariola y Claudia, por lo que daba igual dónde mirara, solo veía piernas, muslos y más piernas.
La cena fue muy agradable y las chicas no pararon de hablar y contar cosas de sus trabajos, sobre todo Mariola, que tenía miles de anécdotas que habían sucedido en el banco y don Pedro se rio mucho de sus ocurrencias. Nos sorprendió que conectaran tan bien y, en ese momento, Claudia y yo cruzamos la mirada.
Seguro que estábamos pensando lo mismo.
Se empezó a vislumbrar la posibilidad de un trío entre ellas dos y el viejo, y yo me puse muy nervioso solo con imaginármelo. Aquello era surrealista. Esas dos pedazo de mujeres para un pobre anciano como don Pedro.
―Habría que ir metiendo el pescado en el horno ―comentó Claudia levantándose de la mesa―. ¿Me acompañas? ―le pidió a su amiga.
―Sí, claro, perdón ―se excusó muy educada Mariola cuando se incorporó también.
Nos quedamos mirando cómo salían del jardín y le serví otra copa de vino a don Pedro. Ya había anochecido y en cuanto se metió el sol, empezó a refrescar un poco.
―Estaba todo delicioso… ―afirmó el viejo.
―Sí, tengo que reconocer que nos ha ayudado Mariola a preparar la cena, es una gran cocinera y no veas qué postre ha hecho…
―Mmmmm, me encanta el dulce, aunque ya no pueda comer mucho…
―Bueno, un día es un día…
Tardaron un poco más de la cuenta en volver y enseguida me enteré del porqué. Me vibró el móvil que tenía en el bolsillo y con disimulo, y por debajo de la mesa, le eché una ojeada para no ser descortés con el viejo.
Mariola 21:45
Ufff, qué calor hace en la cocina, Claudia y yo nos acabamos de enrollar y ha dejado que le suba la falda para besar su culito…, mmmmmm, qué cachonda está tu mujercita hoy…, y al fin lo he conseguido…
Mmmmm, ¡¡delicioso!!
Y me mandó una foto de la tarta, que acababan de sacar del frigo, junto a las braguitas negras de mi mujer, que estaban sobre la encimera.
Pensé que me estaban gastando una broma, pero cuando volvieron con la fuente de pescado, se notaba que se les había corrido un poco el maquillaje. Las muy zorras se habían comido la boca y ahora mi mujer no llevaba ropa interior bajo esa minúscula falda. Apoyó la fuente de barro al lado del viejo y Claudia comenzó a servirnos. Primero le echó el pescado a don Pedro y al acercar el plato a Mariola se estiró sobre la mesa de manera exagerada, poco menos que poniendo el culo delante del viejo, aunque apenas fue un segundo.
A Mariola se le escapó la risa cuando se dio cuenta de que a Claudia se le había subido la falda, pero tenía las dos manos ocupadas, una con la pala de servir y la otra con un plato, por lo que no podía hacer nada. Desde mi posición, su falda parecía un cinturón y su coño debíade estar a punto de asomar bajo la tela.
No creo que fuera la intención de Claudia obsequiarnos con esos instantes de exhibicionismo, pero Mariola miraba con detenimiento su entrepierna, buscando que se le subiera otro poquito más la falda para poder ver su coño. Y por último llenó mi plato y otra vez se inclinó sobre la mesa para dejarlo en mi sitio.
Metió la paleta de servir en la fuente y ya con las dos manos libres tiró de la falda hacia abajo para intentar taparse mínimamente antes de sentarse.
La frente de don Pedro volvió a humedecerse, y eso que ya no hacía calor, pero no era para menos, después de haber tenido a su lado a Claudia mostrándose así. Yo tampoco había podido resistirlo y lucía una erección tremenda bajo los pantalones.
Por suerte, mientras comimos el pescado, se calmaron un poco los ánimos; pero Mariola ya no quería dejar que se rebajara la tensión sexual que existía en el ambiente y en cuanto terminamos, me pidieron si podía acercarme a la cocina a por la tarta.
―Deja que te ayude ―se ofreció don Pedro.
―¡¡Nooo!! ―gritaron casi al unísono mi mujer y Mariola―. Quédese aquí, que para traer la tarta ya puede solo mi marido… ―dijo Claudia.
Yo me levanté rápido, aguantándome una carcajada, y entré en la cocina. Me pregunté qué hubiera pensado don Pedro si llega a ver las braguitas de Claudia en la encimera junto a la tarta. Y de repente me llegó otro mensaje.
Mariola 22:13
Prueba obligatoria: Para traer la tarta antes tienes que ponerte las braguitas de Claudia, queremos que te quedes el resto de la noche con ellas puestas, ja, ja, ja.
Lo tuve que leer tres veces para asegurarme de lo que me pedían y ese «queremos» me indicaba que Claudia estaba de acuerdo con esa idea. Las muy zorras querían que en medio de la cocina me desvistiera y me pusiera la prenda íntima de mi mujer. Acaricié la suave tela de las braguitas negras de Claudia y mi polla palpitó involuntariamente.
Sin tiempo que perder me quité los vaqueros y cambié mis calzoncillos por las braguitas de encaje de Claudia, y en cuanto sentí el tacto de ellas sobre mi polla, todavía se me puso más dura. Eran tan pequeñitas que mi capullo asomaba por la parte de arriba y no era capaz de podérmela guardar por completo.
Aun así, me encantó la sensación de humillación al cumplir las órdenes de Claudia y Mariola, y tres minutos más tarde aparecí en el jardín con la tarta. Estaba abochornado y se me marcaba un buen paquete en el pantalón vaquero, era tan evidente que lo había hecho que en cuanto comencé a cortar la tarta, mi mujer y su amiga no pudieron reprimir una carcajada mirándose con complicidad.
―¿Todo bien, David? ―me preguntó Mariola.
―Estupendo…
Y degustamos la exquisita tarta que había preparado. Ese fue el final de la cena y el principio de la noche. Mientras yo recogía la mesa, Claudia y Mariola se sentaron con don Pedro en el sofá de tres plazas que había en el patio. La imagen era muy graciosa, y tal y como me había imaginado el pobre director se puso en el centro, con Mariola y Claudia una a cada lado.
―¿Nos pones una copa, cariño? ―me pidió Claudia.
―Sí, claro, esperad, que ya termino ―dije en el tercer paseo que daba del patio a la cocina.
A cada paso que daba me volvía loco el roce de la tela de las braguitas contra mi polla y tuve que acomodármela varias veces por el camino. Me costaba no fijarme en ellos, que ahora charlaban animadamente con un don Pedro que ya se había aflojado el nudo de la corbata.
Cuando finalicé de recoger la cena, les pregunté qué querían tomar y Mariola se ofreció a ayudarme a preparar las copas. Una vez a solas en la cocina, mientras echaba el hielo en los vasos, la amiga de mi mujer se puso detrás de mí.
―¿Todo bien? ―Y me ahuecó un poco el pantalón para comprobar que efectivamente llevaba puesta la prenda íntima de Claudia.
―Sí…
―Me encanta que cumplas nuestras órdenes…, joder, todavía no puedo creerme que Claudia se haya enrollado con ese viejo, uffff, solo de pensarlo me repugna y ahora, ahí está con él, con esas medias de guarra, su minifalda de quinceañera y sin braguitas…, ¿qué te parece? ―me preguntó palpándomela por encima del pantalón―. Tranquilízate un poco o te va a dar algo…, todavía queda mucha noche…
―Me estáis poniendo muy cachondo solo con veros así, zorreándole al pobre don Pedro…
―Yo solo le sigo el juego a tu mujer, pero si te digo la verdad, aunque me dé un poco de grima, también me encantaría ver a Claudia chupándosela a ese viejo…
―Mmmmm…
Y nos llegó un mensaje en el grupo de Whatsapp.
Claudia 22:47
¿Qué estáis haciendo vosotros dos que tardáis tanto?, ahora os voy a poner yo una prueba, antes de venir tenéis que cambiaros la ropa interior entre vosotros, jajaja…
―Vaya, vaya, así que tu mujercita está juguetona ―comentó Mariola, a la que se le cambió la cara cuando leyó lo que había escrito.
Claudia sabía que con el mono que llevaba Mariola, para poder hacer lo que nos acababa de pedir, solo había una posibilidad.
Que Mariola se desnudara delante de mí.
―¿Te parece bien? ―me preguntó Mariola comenzando a bajarse un tirante.
Ni tan siquiera contesté y desabroché los botones de mi pantalón vaquero mirando desafiante a Mariola. No me iba a amilanar ante ellas y solo esperaba que al final de la noche tuviera mi recompensa; así que ahora me tocaba aguantar todas sus peticiones.
Ella se dio cuenta de cómo mi polla sobresalía por encima de las braguitas y despacio se fue quitando el mono y se quedó en ropa interior. Para mi sorpresa, Mariola llevaba un tanguita negro, con un triángulo por la zona delantera y varias tiras finas que se perdían entre los cachetes de su culazo.
Aquello no podía tener menos tela y por unos instantes me imaginé cómo sería llevar eso puesto.
La amiga de mi mujer estaba de pie, en la cocina, con el mono en la mano, prácticamente desnuda y yo no quise ser menos y me quité los pantalones, y luego levanté la camisa y el jersey para que ella me viera bien.
―Mmmmm, te quedan divinas esas braguitas ―se burló Mariola, que se dio la vuelta, apoyó las manos en la encimera y sacó el culo hacia fuera―. ¿Quieres ponerte esto? ―preguntó tirando del hilo que se perdía entre sus cachetes para luego volvérselo a colocar.
Me acerqué por detrás y sobé su culo a dos manos, restregando mi polla contra sus glúteos.
―Ufff, estás buenísima…
―¿Qué haces, David?, esto no es lo que nos ha pedido Claudia…
―Ya lo sé, pero es que no lo puedo remediar…, me encanta tenerte aquí desnuda ―susurré besando su hombro con ternura y acariciando sus pechos mientras ella se frotaba contra mi paquete.
―La tienes muy dura, mmmmmm…, yo también estoy cachonda, pero estaría muy mal si nos ponemos a follar aquí, ¿no?, mientras tu mujer y don Pedro están a unos pocos metros…
―Sí, estaría muy mal ―susurré apartando su tanguita para dejar libre la zona del coño.
―David, no…
―Mmmm, solo un poquito, déjame un poquito, como aquel día en tu casa cuando preparamos los mojitos ―le pedí acercando mi polla a su entrada.
―Quítamelo…
Y tiré de su tanguita, deslizándolo por sus muslos, poniéndome de rodillas detrás de ella, hasta que se lo saqué por los pies. Luego le di un sonoro beso en la nalga derecha y le abrí el culo para rozar su ojete con el dedo índice.
―Me encantó follarte delante de Claudia… ―Y metí la cabeza y lamí su ano con la punta de mi lengua.
Los glúteos de Mariola se pusieron duros y los apretó haciendo tensión, impidiéndome seguir con mi cabeza allí metida.
―Mmmmm, para, cabrón…
Ella se dio la vuelta, completamente desnuda, y se agachó para coger el tanguita que estaba en el suelo.
―Venga, te toca…
―¿Me las quitas tú? ―la pregunté.
No quiso ser menos, se puso de cuclillas delante de mí y tiró de las braguitas de Claudia hasta que mi polla golpeó en su cara. Ella siguió hasta el final, con mi miembro apoyado sobre su frente, y antes de incorporarse pasó la lengua por mi tronco hasta que llegó al capullo, al que despidió con tres lametones rápidos.
―Deberíamos ir ya, estamos tardando mucho ―comentó cogiendo las braguitas de Claudia y poniéndoselas en unos segundos.
Se notaba que el culo de mi mujer era mucho más pequeño que el de Mariola, pues esas braguitas apenas podían sostener sus glúteos, que desbordaban la tela por todas las partes, y luego fui yo el que cogió el tanguita de Mariola.
Sin tiempo que perder comenzó a vestirse y se me quedó mirando, esperando el momento en que yo me pusiera su tanga. Si ponerme las braguitas de Claudia había sido humillante, ahora cubrirme con ese trozo de tela delante de su dueña, todavía lo era más. Metí los pies por las dos aberturas y me lo fui subiendo hasta que noté el triangulito rozando mis huevos y la tira metiéndose entre los cachetes de mi culo.
―Estás divino, ja, ja, ja.
Me pasaba igual que con las braguitas de Claudia, con la empalmada que llevaba, mi polla asomaba por encima del tanguita, lo que pareció divertir a Mariola, que cogió dos copas y me dejó solo en la cocina. Después aparecí en el jardín con las otras dos copas y le di su vaso de whisky a don Pedro.
Desde mi posición pude ver a Claudia sentada junto a don Pedro, y con la cabeza dije que sí cuando ella se me quedó mirando. Entonces descruzó la pierna, al más puro estilo Instinto Básico, sacando el culo hacia fuera y durante dos segundos se quedó así, mostrándome el coño, para después volver a cruzar sus muslos y dejarme sin mi premio.
La muy puta me quiso provocar recordándome que iba sin ropa interior, braguitas que por cierto, ahora llevaba su amiga. A mí, el tanga de Mariola me estaba haciendo polvo, me parecía muy incómodo, se me clavaba por todos lados, pero a la vez me ponía muy cachondo.
Y allí me quedé casi media hora, degustando la copa y viendo cómo Mariola y Claudia se recostaban hacia el viejo charlando con él. Solo les faltó ponerle la pierna encima, el mono de Mariola era muy sexy, pero lo de la falda de Claudia, cuando se puso de medio lado, era para enmarcar y me atreví a sacar el móvil y tirarles una foto. Don Pedro parecía el puto Hugh Hefner entre aquellas dos MILF y lo mejor es que al viejo se le veía cada vez más suelto y animado.
Incluso estuvo muy gracioso contando historias de su juventud, de las fiestas de su pueblo y las pillerías que había hecho.
―Anda, que de joven tenía que ser usted una buena pieza… ―bromeó Claudia apoyando una mano sobre su muslo.
Ese gesto no pasó desapercibido para Mariola que hizo lo mismo, pero en su otra pierna.
―Seguro que era todo un seductor ―susurró acercándose a él.
Aquello era surrealista y don Pedro no se creía lo que estaba pasando. No sé si fue fruto del alcohol o del ambiente que se había creado, pero por un momento el viejo se vio con posibilidades de terminar la fiesta con esas dos fieras. El muy ladino no se cortó un pelo y también apoyó una mano sobre el muslazo de Mariola, dando unos pequeños golpecitos en él.
―Bueno, eran otros tiempos, aunque sí, hacía lo que se podía…, ahora vais más guapas, antes no existían estas ropas que lleváis ahora…
Y para sorpresa de todos, Mariola apuró su copa y anunció su retirada.
―Ya se me ha hecho tarde, la verdad es que lo he pasado genial… ―anunció poniéndose de pie.
―Oh, qué pena, con lo bien que estábamos ahora ―se sinceró el viejo―. Sí, lo mismo es un poco tarde ya. ―Y miró su hora incorporándose también.
―¿No me diga que ya se va?, de eso nada, tenemos que ponernos al día, ¿no? ―intervino Claudia, que parecía celosa porque el viejo se comiera con la mirada a su amiga.
―Sí, estaría muy bien…
―Pues lo dicho, yo ya me despido, os dejo con vuestras cosas… ―y Mariola nos dio dos besos a don Pedro y a mí.
Yo sabía que era otro de los juegos de Claudia y su amiga. Por nada del mundo se marcharía ahora Mariola, pues se había creado una especie de ambiente y tensión erótica en los que se manejaba de maravilla.
―Espera, que te acompaño a la puerta ―se ofreció Claudia, tirando de su faldita hacia abajo―. Ahora vuelvo, ve sirviendo otro whisky a don Pedro y a mí ponme una copa también…
Me quedé a solas con el viejo en el patio, y cuando fui a servirle, me informó de que ya había bebido suficiente cantidad por esa noche y que, por favor le indicara dónde estaba el baño. No tardó en aparecer Claudia y después regresó don Pedro.
Ahora estábamos los tres solos en el patio, donde ya empezaba a refrescar.
―¿Pasamos dentro? ―le preguntó Claudia―. Creo que estaremos más a gusto…
―Me parece bien...
Y mientras pasábamos al salón, me vibró el teléfono.
Mariola 00:12
No ha sido muy buena idea lo de subirme sola a vuestro dormitorio, me he desnudado y me estoy acariciando por encima de las braguitas de Claudia, tumbada en vuestra cama, uffff, qué cachonda estoy…
El puto viejo ese tiene la mano muy larga, puajjj, qué grima me ha dado cuando me ha tocado, jajaja… me he tenido que ir para que no siguiera…
Por cierto, qué tal, cornudo?, te molesta mucho el tanguita?
Así que la amiga de mi mujer estaba arriba, y cuando don Pedro se sentó en el sofá junto con Claudia, entendí que ya sobraba en la ecuación; aun así, me quedé a su lado, pues me apetecía ver un par de minutos a mi mujer así vestida junto al viejo, al que serví un vaso de agua.
De nuevo, Claudia se quedó recostada de lado, mirando hacia don Pedro, y alzó una pierna para encogerla y ponerla sobre la otra. En esa pose se le volvió a subir la falda y desde mi posición casi podía ver su culo. Mi polla ya empezaba a babear el tanguita de Mariola y el contacto de la suave tela contra mi miembro me daba un morbazo total.
Me parecía muy excitante estar allí, con el tanga de Mariola, viendo cómo Claudia zorreaba con el viejo, ellos estaban a lo suyo, hablando del instituto, y aunque el hilo se me clavaba en la raja del culo, mi polla hacía tiempo que ya palpitaba sola.
Pensé que en cualquier momento iba a llenar de leche el tanguita de Mariola, y al parecer no era el único que estaba excitado, pues el viejo, al entrar en casa, había roto a sudar y se tuvo que aflojar el nudo de la corbata.
―¿Se encuentra usted bien? ―le preguntó Claudia.
―Eh, sí, sí… ―Se removió incómodo en el sofá.
―Bueno, pues si me disculpáis, creo que me voy a subir a la habitación y os voy a dejar con vuestras historias, así podéis hablar tranquilamente del trabajo…, ufff, me ha venido el bajón de golpe…, espero que lo haya pasado muy bien… ―le dije a don Pedro, estrechando su mano a modo de despedida.
―Claro, ha sido una cena fenomenal, me encantaría invitaros a mí otro día, a un restaurante mejor, que yo no soy muy buen cocinero…, y Mariola, si quiere venir, también me gustaría…
―Cuando quiera…, ya se lo decimos…
―Buenas noches, cariño, dentro de un rato subo… ―comentó Claudia.
―Ya me pillarás dormido…
―Lo sé…
Y fui escaleras arriba sin tiempo que perder. Me moría de ganas por ver a Mariola y en cuanto entré a la habitación, me la encontré en nuestra cama. La muy zorra solo llevaba las braguitas de Claudia y para cubrirse un poco se había puesto mi camiseta vieja de dormir, lo que todavía me parecía más excitante que si estuviera desnuda, la muy zorra estaba tumbada con las piernas abiertas, frotándose con suavidad el coño por encima de la ropa interior.
―Mmmmm, ¡vamos!, te estaba esperando…
―¡¡Joder, Mariola!! ―exclamé sentándome en la cama a su lado.
―¿Qué tal van estos? ―me preguntó expectante sin dejar de tocarse.
―El viejo está sudando como un pollo…, creo que cuando te fuiste, se metió al baño a tomarse una viagra, y no sé cómo le habrá sentado mezclándola con alcohol, ¡no tenía muy buena cara, la verdad!
―¡No me jodas, a ver si Claudia se lo va a cargar!, ¿no hará nada con él, no?, no sé qué encuentra tu mujer de excitante en ese señor…, cuando me ha puesto la mano encima, se me han puesto los vellos de punta…, puajjj, aun así, reconozco que estoy muy intrigada por lo que va a pasar, ¿y ahora qué hacemos?
―Pues nada, esperar a que Claudia nos dé la señal de aviso, posiblemente suba…
―Ufff, pues como tarde mucho, nos va a pillar follando, joderrrr, ¡estoy que me derrito! ―exclamó doblando las piernas y frotándose los muslos entre sí.
Mi situación no era nada fácil, allí sentado al lado de Mariola, que estaba semidesnuda y muy cachonda, tumbada en mi propia cama. Y yo sin dejar de babear su pequeño tanga. Estiré la mano y acaricié su ombligo y Mariola ronroneó moviendo las caderas.
―¿Me dejarías que te follara?
―No empieces lo que no puedas terminar ―me susurró―. Por cierto, ¿qué tal por ahí abajo?, me encantaría ver cómo te queda mi tanguita…
Me puse de pie y me quité el pantalón, fui desabrochando uno a uno los botones de la camisa, y en cuanto la aparté, mi capullo asomó bien duro por encima de su tanguita. Un líquido blanco y viscoso resbalaba por mi tronco y tiré del triángulo hacia arriba intentando tapármela, pero era imposible.
―Ya veo que no soy la única que está cachonda…, mmmm, me pondría como una perrita y te pediría que me fueras comiendo el culo mientras sube Claudia, pero no sé, yo creo que no deberíamos, ¿no? ―preguntó dándose la vuelta y poniéndose a cuatro patas, amagando con bajarse las braguitas―, lo mismo nos ponemos demasiado calientes y se nos va de las manos…
―Creo que no… ―Y solté un manotazo que impactó en su culo. ¡Plas!
―Mmmmm, ¡me encanta un buen azote!, pero no podemos hacer ruido…
Bajé su braguita muy despacio, yo seguía sentado a un lado de la cama, y en cuanto desnudé sus glúteos, puse la mano en ellos para sobar su culo. Mariola cerró los ojos y se dejó hacer, y enseguida vi aparecer su mano entre las piernas.
―Aaaah, me estás poniendo muy cachonda, cornudo…
―Lo sé… ―Y acaricié su coño.
Sabía que estando ya tan caliente me permitiría hacer cualquier cosa. En ese momento se me pasó por la cabeza ponerme detrás de ella y follármela. Me hubiera dado igual por cualquiera de sus dos agujeros.
Era una tentación irresistible, el pibón de Mariola a cuatro patas en mi cama y ofreciéndome su culazo.
Por suerte para mí, volvió a subirse las braguitas, se dio la vuelta y se dejó caer en la cama bocarriba. Luego se puso de lado, estiró el brazo y me rozó la polla con el dedo.
―¿Qué crees que va a pasar entre Claudia y el viejo?
―No lo sé…
―¿Te gustaría que se la follara?, dime la verdad… ―me preguntó bajando su tanguita para que mi polla saltara como un resorte.
―No me la toques… o me corro, te lo digo en serio…
―¿Ya?, ¿tan rápido?, ja, ja, ja… ―susurró pasando el dedo por mi tronco, sin apenas rozarlo.
―Sí, para, para, estate quieta, por favor. ―Tiré del tanga para volver a cubrirme la polla y me puse de pie.
Aquella espera me estaba volviendo loco y a Mariola también. Los dos solos, excitados y medio desnudos mientras Claudia charlaba tranquilamente con el viejo en el salón.
―¡Voy a asomarme! ―anuncié sin poder aguantarme más.
Entonces apareció Claudia en la habitación. Parecía nerviosa y ya se había soltado dos botones de la camisa blanca, luciendo un escotazo espectacular. Se me quedó mirando las pintas que tenía, con la camisa abierta y la polla asomando por encima del tanguita de Mariola. Hizo que me diera la vuelta para verme bien y se rio al ver el cordón metiéndose entre los cachetes de mi culo.
―Vaya, vaya, qué tenemos aquí…, te queda de maravilla ese tanguita ―se burló de mí.
―Vamos, cariño, que no podemos más ―le informó Mariola―. Si llegas a tardar cinco minutos más, nos habrías pillado follando…
―Shhh, voy a quedarme un poquito con don Pedro.
―Joder, Claudia, no me digas eso ―se decepcionó Mariola―. Manda a ese viejo a paseo y sube con nosotros, ¿en serio prefieres estar con él antes que conmigo?, mira lo que tengo para ti ―dijo volviéndose a poner a cuatro patas.
―Dejadme solo un poquito, por favor… ―nos pidió mordiéndose los labios.
―¡Serás zorra! ―exclamó Mariola saltando de la cama como un rayo y metiendo la mano bajo la falda de Claudia―. ¡Me cago en la puta!, ¿pero qué coño es esto? ―Se puso en cuclillas y tiró de su mini.
Los muslos de Claudia estaban empapados al no llevar braguitas e incluso varias gotas recorrieron sus piernas y llegaron a las rodillas. Su coño era como una fuente descontrolada y gimió al contacto de su amiga.
―Aaah, ¡no me toques!, mmmm ―le suplicó, mordiéndose los labios y apartándose para bajarse la falda.
―¡Qué perra estás!, ¡tú quieres follarte al puto viejo! ―le recriminó Mariola acercándose a ella y poniéndose detrás de mi mujer―. ¿Quieres que don Pedro se folle a tu mujer? ―me preguntó de repente pasando las manos hacia delante para agarrar sus tetas.
Daba igual lo que yo contestara, con las pintas que llevaba, cualquier respuesta por mi parte carecía de sentido, aunque quise humillarme un poco más.
―Sí…, quiero verlo…, me gustaría que ese viejo se la follara, por guarra…
―Ja, ja, ja, pues ya has escuchado a tu marido, no queremos tonterías… ―le susurró Mariola al oído―. Si empiezas con el viejo, nada de juegos…, tienes que llegar hasta el final ―le ordenó besando su cuello.
―Bueno, tengo que irme…
―Espera, espera ―le pidió Mariola desabrochando los botones de su camisa.
―¿Qué haces? ―le preguntó Claudia cuando su amiga destapó sus hombros y su espalda tirando hacia abajo.
Con un rápido movimiento, Mariola le soltó el corchete del sujetador y se lo sacó con gran habilidad por los brazos, para volver a colocar la camisa de mi mujer en su sitio, y por último le desabrochó tres botones.
Las intenciones de Claudia estaban bien claras bajando con esas pintas para encontrarse con don Pedro. La falda apenas tapaba su culo, enseñando esas medias de guarra, y se le veían parte de las tetazas por el escote. Cuando don Pedro estuviera sentado a su lado en el sofá, como se le ahuecara un poco la camisa, iba a poder contemplar sus pezones sin ningún esfuerzo.
Claudia se giró para darle un beso a Mariola en la boca y sin decir nada más salió de la habitación. Un minuto más tarde, Mariola y yo bajamos en silencio. Al llegar casi al final, los divisé a los dos en el sofá y me senté para espiarlos. Mariola hizo lo mismo, pero un escalón más arriba y sin que me lo esperara, ¡¡me envolvió las caderas con sus portentosas y suaves piernas!!
Mi mujer ya estaba provocando descaradamente a don Pedro y recostada en el sofá, de espaldas a nosotros, había subido una pierna sobre el muslo del viejo.
―¡Uffff, desde aquí se le ve el culito a Claudia! ―me jadeó Mariola al oído―. Esto me va a poner más cachonda de lo que imaginaba… ―anunció cuando Claudia acercó su mano peligrosamente cerca del paquete de don Pedro.
Desde nuestra posición, no se apreciaba del todo bien, pero el bulto bajo los pantalones del antiguo director le delataba.
¡Don Pedro estaba empalmado!…, y Mariola estiró el brazo para volver a pasar su dedo por el capullo, que me asomaba bajo su tanguita, a la vez que yo acaricié sus increíbles piernas que me rodeaban las caderas.
―Oooooh, Mariola ―gimoteé.
―Shhh, tranquilo, no te corras todavía, cornudo…, tienes que aguantar hasta el final…, ahora empieza lo bueno… ―me susurró con sensualidad al oído.
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Una hora antes de la cena se pasó por el hotel para que le dieran la llave y dejó una pequeña maleta junto con una sorpresa para Paloma. Fueron al restaurante por separado y él esperó paciente en la barra, tomándose un vino hasta que llegara su mujer.
Ni tan siquiera había tenido que pedírselo esta vez, ella ya sabía lo que tenía que hacer para agradar a Andrés. Y cuando entró por la puerta del restaurante, fue el centro de atención casi de inmediato y más al quitarse la fina chaquetilla negra que cubría sus hombros, antes de darle dos besos a su marido.
Se había vuelto a poner una falda de tubo, parecida a la que había llevado la noche de su infidelidad con Víctor, no era la misma, pero casi, muy ceñida, por debajo de las rodillas, de talle alto y un tono oscuro que le daba un toque muy elegante. Arriba llevaba una especie de blusa negra sin mangas, y botones hasta el cuello.
No necesitaba hacerlo, porque su cuerpo ya de por sí era muy voluptuoso, pero era evidente que no llevaba sujetador y Andrés se percató enseguida del detalle. La tela de la blusa era lo suficientemente gruesa para que no se le transparentaran los pezones por debajo, pero a la vez se amoldaba perfectamente a la forma de su cuerpo y se notaba el bamboleo de sus tetazas con cada movimiento que hacía.
La cena no era más que una excusa para salir después, y esa hora y media en el restaurante se le hacía eterna a Andrés, pero a la vez la disfrutaba, saboreando cada segundo que tenía enfrente a una mujer como Paloma y fantaseando con lo que ocurriría después.
No veía la hora de darle a su mujer el regalo que le había comprado.
Cuando salieron del restaurante, Paloma le pidió ir a una zona de marcha distinta, aunque no dijo nada, se notaba que no quería encontrarse de nuevo con Boni ni con Diego, que solían frecuentar los mismos bares.
―Me han recomendado un sitio que está muy bien ―le comentó a su marido cubriéndose los brazos con la chaquetilla.
―Vaya, pensé que el que elegía era yo, pero vamos a ese bar, a ver qué tal…
El portero les dio las buenas noches al entrar y Andrés enseguida se dio cuenta de que los que estaban allí se moverían en una horquilla de entre 40-60 años y aunque él hubiera preferido ir a un bar con jovencitos para que se fijaran en su mujer, no le disgustó el sitio ni la música que ponían.
―Ah, pues está muy bien… ―dijo Paloma volviendo a desnudar sus hombros.
―Vamos a tomar una copa…
Y Andrés la cogió de la mano y atravesaron entre toda la gente. Mientras pedían, él se fijó por si alguien estaba pendiente de Paloma y pilló a varios tíos in fraganti babeando con su mujer, lo que comenzó a excitarle.
Paloma era muy consciente del efecto que provocaba en los hombres y le gustaba exhibirse con esa ropa tan ajustada y sobria a la vez. Lo de quitarse el sujetador lo había tomado como una costumbre y mientras sus enormes y duros pechos siguieran turgentes y en su sitio, pensaba seguir haciéndolo.
Físicamente se encontraba en el mejor momento de su vida.
Dejó que Andrés siguiera echando un vistazo y después se miraron mientras bebían de su copa.
―¿Algún conocido? ―le preguntó Paloma.
―Por desgracia, no…
―Mejor, así estamos más tranquilos…
―Bueno, a veces está bien si vemos a alguien, ¿no te gustaría por ejemplo encontrarte con Diego?
―Pues la verdad es que no…, desde que quedamos me ha mandado unos cuantos mensajes y me ha llamado ya tres veces…
―¿Y no se lo coges?
―No…, aunque sí le he respondido a sus whatsapp, quiere que volvamos a vernos…
―Normal…, ¿y eso cuándo va a ser?
―Nunca, solo espero que alguna vez se canse…, voy a dejar de contestarle, ni los mensajes ni las llamadas…, así supongo que alguna vez se dará por vencido…
―Oh, qué pena…, estaría bien que cuando salgamos, le preguntes si está de fiesta y le dijeras en que bar estamos, para que se pase a verte, pero tendrías que decirle que estás con tu marido y que es mejor que no se acerque a hablar contigo…, ¿te gusta la idea?
―No, es absurda…, no podría hacer eso, ¿qué pensaría de mí?…, y también te dejaría a ti en muy mal lugar.
―Por mí no te preocupes…, bueno, pues ya veo que hoy no tienes muchas ganas de jugar pensando en otros, así que a partir de ahora vas a ser mi puta…
―¡Andrés!, no seas bobo…
―¿Esta noche te parece bien si vamos por separado al hotel?, quiero que entres tú sola y le des las buenas noches al de recepción cuando te dirijas al ascensor…, así parecerás una auténtica puta de lujo…, yo estaré esperando en la habitación, esta noche tengo una sorpresa para ti…
―Sabes que no me gustan las sorpresas…
―Esta te va a gustar…, ¿cuánto me vas a cobrar esta noche?
―500…
―Joder, vas fuerte, 500 euros, por ese precio otras se dejarían hacer de todo ―le susurró al oído pasando una mano por detrás para sobar su culo por encima de la falda.
―Yo no soy como otras…
―Ya lo sé, Pamela. ―Y sacó diez billetes de cincuenta euros de la cartera para mostrárselos―, tú eres una putita de lujo muy exclusiva…, alguno hasta estaría dispuesto a pagar 10000 euros por pasar una noche contigo…
―Andrés…, estate quieto, quita ese dinero de ahí, idiota, nos están mirando…
―¿Qué te pasa, es nombrar a Boni y ya te pones cachonda? ―dijo él volviendo a guardar los billetes.
―Sabes que no me gusta ese tío ni que hables de él…
―¿Y por eso se te acaban de poner duros los pezones?, es decir su nombre y…
―Para ya…
―Me encanta que te hayas puesto esta falda, te sienta de maravilla…, es muy parecida a la que llevabas el día de…
―No sigas por ahí…, que te estoy viendo venir…
―Es una pena que tiraras la blusa, ¡era la puta hostia!, ¿hay alguna posibilidad de que te vuelvas a comprar una igual o parecida? ―insistió Andrés.
―No creo, era de hace años, y te recuerdo que me la destrozaste...
―Inténtalo, por favor, me encantaría…, y te prometo que no volvería a sacar el tema de Víctor, sería solo para jugar nosotros, por ejemplo en sitios como este… ―Y volvió a acariciar su trasero.
―Eso es lo que dices ahora…
―Joder, Paloma, estoy muy cachondo ya…, me están dando ganas de arrancarte los botones de esa blusa, ¡me encanta que lleves las tetazas libres!
―Cuando quieras, nos vamos…
―Hoy no me voy a poner pesado, nos acabamos la copa y salimos…, estoy deseando llegar al hotel…
―Tienes tú muchas ganas de ir al hotel, no sé qué narices tendrás pensado…
―Te va a encantar, ya lo verás…
―Dame una pista…
―Noooo, no te a voy dar ninguna pista…, venga, vamos... ―afirmó apurando su copa.
Salieron a la calle y Paloma volvió a cubrirse con la chaquetilla, ya era casi la una de la mañana y empezaba a refrescar. El hotel no estaba muy lejos y en apenas quince minutos llegaron a la puerta.
―Espérame aquí y ahora subes en cinco minutos ―le pidió a su mujer.
Él se fue a la habitación y Paloma se quedó fuera con el bolso al hombro mirando su móvil. Siete minutos más tarde, se quitó la chaqueta y entró al hall del hotel. Caminó decidida, con paso firme, moviendo descaradamente las caderas al andar, y saludó al recepcionista con un «Buenas noches», mientras se dirigía al ascensor. El chico se quedó mirando a aquella morenaza imponente y ese bamboleo exagerado de sus generosos pechos bajo la blusa.
Se miró al espejo en lo que subía a la cuarta planta, Andrés tenía razón en el bar cuando le dijo que sus pezones ya se habían puesto duros, y es que no lo podía evitar, en cuanto escuchaba el nombre de Pamela, se ponía cachonda y se metía de lleno en el papel, como si fuera una actriz.
Y ahora iba al encuentro con un cliente.
Tocó despacio en la puerta y salió a abrir Andrés. Había rebajado al máximo las luces en la habitación, creando un ambiente íntimo.
―Hola, Pamela, te estaba esperando…, pasa, por favor, ¿quieres beber algo?
―Sí, Martini solo, con hielo… ―contestó sentándose en la cama después de dejar el bolso y la chaqueta en una mesita.
Antes de preparárselo, Andrés le dejó los 500 euros sobre la cama, a su lado, y con calma metió unos hielos en un vaso y echó un poco de Martini para pasarle la bebida.
―¿Está bien el dinero?
Pamela lo contó con las piernas cruzadas, luego se levantó para meterlo en el bolso y volvió a sentarse sobre la cama.
―Sí, está todo… ―Y le dio un trago a su copa.
Andrés se sirvió un poco de ron, también solo, con hielo, y se puso al lado de su acompañante, estirando el brazo para brindar con ella.
―Chin, chin…
Y ella le correspondió.
―Estás muy guapa hoy, te he echado mucho de menos estas semanas, me encantaría quedar contigo más a menudo ―le comentó Andrés.
―Ya tienes mi número, puedes llamarme cuando quieras…, a mí también me gusta tu compañía…
―Esta noche quiero que sea especial…
―Claro…
―Vienes muy guapa, ¿te importa desabrocharte los botones de la blusa?
Dejó el vaso en el suelo y se soltó un par de botones, lo justo para mostrarse un poco.
―Mmmm, delicioso ―susurró Andrés, apartando la tela para ver parte de sus pechos besando con delicadeza su hombro―. Hoy tengo una cosa para ti… ―Y se levantó para sacar un antifaz de la maleta.
―¿Qué es eso?
―Confía en mí… ―le pidió poniéndoselo sobre los ojos y dejando a Pamela a oscuras―. Ponte de pie…
La guio hasta la mesa y cogió sus brazos estirándolos para pasárselos por detrás de la espalda hasta que Pamela notó algo frío rodeando sus muñecas y un clic posterior. Andrés la había esposado y ella tiró con fuerza intentando soltarse.
―¿Qué haces?
―Te he dicho que confíes en mí…
Esa situación le puso muy nerviosa, casi inmovilizada y con los ojos vendados se sintió muy desprotegida y a merced de su cliente. Entonces escuchó que alguien llamaba con los nudillos en la puerta. Toc, toc, toc.
―¡¡Andrés!!, ¿quién es?, para, esto no tiene ni puta gracia… ―protestó con voz temblorosa.
Su marido abrió la puerta y el corazón le latió a mil pulsaciones cuando escuchó las palabras de Andrés.
―Hola, te estaba esperando…
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Aunque don Pedro no se había dado cuenta, ella sí había escuchado perfectamente el ruido de los escalones y sabía que a su espalda, en la penumbra, se encontraban David y Mariola. Le ponía nerviosa que estuvieran allí, espiándola, pero por otro lado le daba un morbo tremendo zorrear con el viejo en presencia del cornudo de su marido y su amiga.
Ya había pasado al ataque descaradamente, recostada en el sofá, sobre el hombro izquierdo, y subiendo el muslo derecho en el regazo del viejo, que había roto a sudar.
―Me alegro mucho de que le haya gustado la cena y se haya entendido tan bien con Mariola.
―Claro, me ha caído muy simpática, me han hecho mucha gracia sus anécdotas en el banco, es una pena que se haya tenido que ir…
―Bueno, casi mejor, ¿no?, ya sabe lo que dicen…, tres son multitud, una vez que mi marido se ha dormido, no sé, yo prefiero que estemos como ahora, a solas, ¿no le parece?
―Sí, claro…, mucho mejor.
―Así podemos hablar de nuestras cosas sin que nadie nos moleste… ―ronroneó Claudia moviendo la pierna sobre el paquete del viejo.
―Ufff, ¿tu marido ya se habrá dormido?
―Sí, no se preocupe por él, en cuanto se mete en la cama, cae como un tronco hasta el día siguiente, lo conozco muy bien y ya he podido comprobarlo cuando he subido antes, así que… aquí estamos solos, usted y yo…
―No me gustaría que se levantara y…
―Le he dicho que no se preocupe, de verdad, de todas formas, no sé, ¿no le parece así más interesante?…, mmmmmm, correr riesgos, que el corazón le vaya a mil pulsaciones…
―Yo ya estoy muy mayor para esas cosas… ―dijo el viejo mirando hacia abajo, disfrutando del muslo de Claudia―. Ufff, me encantan esas medias, son muy… originales…
―Quizás un poco provocativas, aunque sabía que le iban a gustar ―susurró Claudia tirando de la tela que unía la pierna con la parte de arriba.
El director estiró el brazo y acarició despacio la liga, se recreó pasando un dedo desde la zona media del muslo, por el lateral, hasta llegar a la cadera de Claudia, luego miró hacia abajo y apenas tuvo que hacer esfuerzo para divisar lo que parecía la rajita húmeda y brillante de la consejera de Educación.
¡¡La muy zorra no llevaba braguitas!!
Se relamió los labios y la pastillita azul comenzó a hacer efecto. Se le pusieron los pelos de punta cuando notó cómo su pito crecía dentro de los pantalones. ¡Era la oportunidad que había estado esperando!
Y allí tenía a Claudia, más suelta y desinhibida que nunca, esta vez ni se preocupó en guardar las apariencias, con aquella minifalda que parecía un cinturón, sin bragas, sin sujetador y tres botones de la camisa abierta, con la que le mostraba casi la mitad de sus jodidas tetazas.
Tenía donde elegir, podía meter la mano en cualquier sitio, en sus piernas, bajo su falda o por su escote, y ella, seguramente, no hubiera protestado, pero apuró el vaso de agua y lo dejó en la mesa. Luego se giró hacia Claudia para estar frente a frente con ella, aunque tampoco quería moverse mucho.
Le volvía loco tener el muslazo de Claudia sobre su regazo, era una gozada la suavidad de su piel.
―¿Y qué tal en la consejería? ―preguntó don Pedro volviendo a coger una de sus tiras.
Hizo un pelín de fuerza tensando la goma y luego soltó para que la tela estallara contra su muslo.
―Mmmmm, muy bien… ―le contestó Claudia frotándose otra vez contra su paquete.
El viejo apoyó la mano en la pierna de la consejera, la pasó de arriba abajo varias veces y se quedó mirando detenidamente su escote. Estiró las manos y le soltó otro botón, ahora casi podía ver sus pechos al completo.
―Así mejor… ―dijo don Pedro.
Entonces Claudia se desabrochó el resto de los botones que le faltaban, pero sin abrirse la camisa, para no mostrar nada a don Pedro, que alucinaba con el comportamiento de ella.
―Mejor así, ¿no? ―suspiró Claudia.
―No está mal, pero prefiero… ―Y tiró de un lado para descubrir una de sus tetas―. Mmmm, preciosas…
Estiró el brazo, lo colocó por debajo de la tela y acarició el pecho que todavía estaba oculto, luego cambió al otro lado y le pellizcó el pezón, haciendo gemir a Claudia. Sobando sus tetas, se acercó a ella para buscar su boca, pero ella se la negó y terminó poniendo los labios contra su mejilla.
Eso pareció enfurecer al viejo, que apretó con más fuerza sus tetazas, clavando duro sus huesudos dedos. Claudia protestó tímidamente y luego sintió al director babeando su cuello con unos ruiditos de succión extraños mientras pasaba la lengua por esa zona.
Sacó la mano con la que sobaba sus tetazas, la pasó por detrás y levantó su falda, aunque tampoco es que tuviera que esforzarse mucho para dejar a Claudia con el culo al aire, y apoyó una mano sobre sus glúteos, palpando el tacto que tenían.
―¿Qué hace, don Pedro?, lo veo muy decidido…
―Si quieres, hoy no vas a tener que fingir como el otro día, creo que estoy listo… ―afirmó confiado, cogiendo la mano de Claudia y poniéndola sobre su paquete.
Claudia notó que el viejo tenía el pito duro y se lo apretó unos segundos por encima del pantalón, y mientras don Pedro seguía salivando su cuello y manoseando su culo, le fue bajando la cremallera.
Y ahí apareció, en todo su esplendor, la pequeña polla de don Pedro, pero esta vez la tenía bien erecta y Claudia se la agarró para pegarle un par de sacudidas. Le gustaba que el viejo estuviera tan empalmado y en cuanto comenzó a masturbarlo, sintió cómo sus muslos se mojaron todavía más.
La mano de don Pedro que sobaba su culo se coló entre sus piernas y de repente, uno de sus dedos entró con facilidad en su coño. El viejo se dio cuenta de lo mojada que estaba Claudia, sacó el dedo de su entrepierna y se limpió con desgana en uno de los glúteos de la consejera.
―¡Dios mío, estás empapada!
―¿No le gusta así?
―Pues claro que me gusta, mmmmm…, ¡me encanta! ―exclamó volviendo a la carga, penetrando con un segundo dedo su fino coñito.
Ella le seguía pajeando muy despacio, aunque por nada del mundo quería que don Pedro se corriera, acababan de empezar y quería comportarse de manera vulgar para calentar a David y Mariola. El sentirse observada por ellos la sacaba de punto y se dejó hacer unos segundos, en los que el viejo manoseó su coño como le dio la gana.
―¿Me vas a pedir que me ponga encima como la última vez? ―preguntó don Pedro ansioso.
―¿Le gustaría?, aaaaah, le recuerdo que no pudimos hacer nada, aaaaaah, no quiero que se sienta mal…
―No te preocupes, ya has visto que hoy es distinto. ―E intentó volver a besar la boca de Claudia.
Otra vez le negó el beso y el viejo introdujo con más ganas sus dedos, aumentando la velocidad con la que se la follaba. Y cuando sacó la mano, la estiró sobre sus nalgas y le rozó con un dedo en el ano.
―Aaaaaaagh ―gimió Claudia.
―¿Qué pasa? ―preguntó don Pedro con cara de vicioso.
―Me encanta que me acaricien ahí…
―¿Aquí? ―E hizo círculos con el dedo corazón sobre el apretado agujerito de Claudia.
―Sí, ahí…
Y con una ligera presión, el fino dedo del viejo se fue introduciendo y comenzó a moverlo. ¡¡Le había metido un dedo por el culo!!, y Claudia frenó la paja que le hacía, viendo que se podía correr de un momento a otro.
―Mmmmmm, ¡qué estrechito lo tienes! ―afirmó el viejo relamiéndose.
―Aaaaaaaaagh, es usted muy malo…
―Uffff, ¡eres increíble, Claudia, increíble! ―bufó don Pedro.
Ya le daba igual que el viejo tuviera 70 años, que su polla fuera pequeña o que su marido y Mariola estuvieran observándola desde la escalera. Estaba tan cachonda que su único pensamiento era que don Pedro se la follara en el sofá de su casa.
El viejo se lo había ganado, había jugado tantas veces con él, provocándole, llevándole al límite, que esa noche ya no podía echarse atrás. Y la cara de Claudia cambió de repente, tendría que tomar ella la iniciativa o don Pedro iba a hacer que se corriera mientras le metía un dedo por el ojete.
Se quitó la camisa decidida, jadeando, mostrando orgullosa su potente delantera y movió las tetas delante de la cara del viejo, que se relamió mientras los pechos de Claudia le golpeaban las mejillas; lo agarró por el pelo y aplastó la boca de don Pedro contra su cuerpo.
Atrapó uno de sus pezones entre sus dientes, haciéndola gemir, y le dejó que durante dos minutos le chupara las tetas alternativamente, hasta que se le pusieron rojas de lo fuerte que clavaba los dedos en ellas.
Y lo siguiente que se quitó fue la faldita y se quedó tan solo con las medias.
―Claudia, uffff, ¡no te desnudes!, si tu marido se levantara, nos pillaría…
―¡Cállese ya!, ¿quiere follarme o no? ―le preguntó empujándolo hacia atrás.
Don Pedro se quedó rígido, con la espalda en el sofá, y Claudia le pasó un muslo por encima hacia el otro lado y se sentó a horcajadas sobre el viejo, que apoyó las dos manos en sus glúteos.
Se restregaba adelante y atrás, haciendo que el viejo frotara su picha contra su empapado coño mientras le pasaba de manera vulgar las tetas por la cara. El viejo tenía los pantalones por los tobillos, pero seguía con la americana, la camisa y la corbata puestas. Todo lo contrario que Claudia, que prácticamente desnuda, había tomado las riendas del encuentro.
―¿Quiere follarme o no? ―le preguntaba Claudia una y otra vez.
―Sí, sí, sííííííí… ―afirmaba el viejo que se moría de ganas por hacerlo, pero parecía que ella no le dejaba con tanto movimiento.
Así era imposible atinar.
Claudia no es que estuviera mojada, es que ya chorreaba y le había calado por completo el pito, los huevos y los muslos a don Pedro. El calor y la humedad que desprendía el coño de Claudia hizo que el pobre director ya no supiera si tenía su polla dentro o no.
Y ella seguía moviéndose sobre él, simulando que se lo follaba, dejando que el pene del viejo se deslizara entre sus labios vaginales y sin poder parar de gemir.
―Aaaaaaaaaaah, Diossssss, no puedo másssss, no puedo más…, la necesito dentro, mmmmm, espere, ¡no se mueva, no se mueva, joder!
Metió la mano entre las piernas de don Pedro y le agarró la pija. Se quedó sorprendida de lo mojada que la tenía y le acarició un par de segundos las pelotas, envolviéndoselas con la mano.
―¿Va a follarme?, esto es lo que quería desde la primera vez que fui a su despacho, ¿verdad? ―le preguntó por última vez, poniéndosela a la entrada del coño y apoyando su frente contra la de don Pedro.
―Sí, es lo que quería…, es lo que quería…
―¡Es usted un viejo verde!
―Deja que lo haga…, por favor…
―¿Le gusta tenerme así de excitada?
―Sííí, síííííí…
―¿Esta vez cree que al fin podrá metérmela?
―Sííííííííííí ―bramó don Pedro.
―Está bien, mmmmmmm, ¡¡¡aaaaaaaah!!!
Cerró los ojos cuando él insistió en besarla y esta vez sí, abrió la boca, permitiendo que el viejo se la comiera, abandonándose de manera vulgar, se dejó caer sobre él y sintió la pollita de don Pedro abriéndose paso en su interior.
Sin dejar de morrearse levantó las caderas, descendió con fuerza y golpeó con su culazo contra las huesudas piernas del director.
―¡¡Oooooh, Diossss, ahora sí, por fin me está follando, mmmmmm, aaaaaah, me está follando, don Pedro!! ―anunció Claudia.
―¿En… en serio? ―tartamudeó él que no podía creerse que eso estuviera sucediendo.
―Pues claro, aaaaaaaah…, ―le dijo Claudia echándose hacia atrás―. ¿Puede verlo?, mmmm…, mire, está toda dentro ―susurró Claudia mostrándole su pubis depilado.
―Sí, sí…, ¡es verdad!, ¡es increíble!, está dentro, pero no grites, no quiero que tu marido se despierte…
―Por el cornudo de mi marido no se preocupe… y siga follándome… ―le pidió Claudia comenzando a cabalgar al viejo.
La respiración de don Pedro se aceleró mucho, parecía que incluso le costaba respirar y se recostó un poco, admirando las tetas de Claudia moverse arriba y abajo y cogiéndola por los glúteos.
―¡¡Así, muy bien, muy biennnn, aaaaah!!, ¡métame un dedo por el culo si quiere, vamos!, aaaaaah…
―Me vas a matar, no te muevas tan rápido…
―Nooooo, no se corra todavía, eh…, aguante un poquito más…
Y Claudia se detuvo, dejando que el viejo cogiera un poco de aire a la vez que volvía a acercar un dedo peligrosamente a su ano. Ella se inclinó hacia delante y aplastando los huevos del viejo bajo sus glúteos movió las caderas en círculo, golpeando a la vez con las tetas en la cara de don Pedro.
―Aaaaah, ¡qué rico! ―gimió Claudia.
―Shhh, baja la voz, que vas a despertar a tu marido ―protestó el director, que cada vez parecía más preocupado ante la posibilidad de que les pudieran pillar―. ¡¡Estás mojadísima!!, tengo las piernas empapadas…
―Lo siento, es por usted, que me pone muy caliente, ¿sabe?
―No te preocupes, no me importa, es más, me gusta que estés así…
―¿Le gusta mi culo? ―le preguntó Claudia sin dejar de moverlo.
―Sí, me vuelve loco, es tan duro y… suave… ―suspiró rozando con el dedo su estrecho agujerito.
―¡Métame un dedo por el culo si le gusta!, eso es, aaaaah, mmmmm, ¿sabe que esto nos vuelve locas a las mujeres?
―Oooooh, no sabía… yo estas cosas…, ufffff, eres tremenda, Claudia…
―A mi amiga Mariola le encanta que se la follen por detrás, muchos hombres se la han follado por el culo… ―le confesó Claudia, jugando con su dedo en la boca del viejo.
―¿Ah, sí?
Don Pedro aceptó el índice de Claudia y lo lamió unas cuantas veces, antes de que ella se lo metiera en la boca, y mientras, él fue penetrando el culo de la consejera de Educación con su dedo. Luego se quedaron casi un minuto así, mirándose a los ojos mientras ella jugaba con su boca y el viejo con su culo, sin que Claudia dejara de ronronear y mover en círculo las caderas sobre el viejo.
El director se sorprendió de lo fácil que entraba y salía el dedo del pequeño culo de Claudia, le parecía muy soez hacerle eso, pero ella estaba encantada y se pavoneaba orgullosa, haciendo unos gemiditos muy excitantes y restregando sus tetazas por la sudada cara del viejo.
―¿Y a ti?, ¿también te gusta que te follen por detrás como a tu amiga? ―preguntó don Pedro.
―A mí no, eso solo lo hacen las guarras, aaaah, y yo soy la consejera de Educación, ¡por Dios!, ¿por quién me toma?, aaaaaah, hay que ser muy guarra para dejar que te la metan por el culo…, ¿no pensará usted que yo soy una de esas?
―No, noooo, claro que no ―titubeó el viejo sin saber muy bien qué decir y decepcionado por la respuesta de Claudia.
Sin embargo, recordó una vez, cuando estaban en su despacho, que se acababa de correr y se puso detrás de Claudia simulando que se la follaba a cuatro patas y pensó que eso tenía que ser la hostia. Aquel día no pudo hacerlo porque ya no se le volvió a poner dura, pero ahora era su oportunidad y no podía desaprovecharla, aunque no quería moverse todavía.
¡Estaba tan a gusto admirando las tetas de Claudia y con un dedo metido en su ojete que se hubiera quedado así toda la vida!
Pero sabía que aquello no iba a ser eterno, cada vez estaba más excitado y en cualquier momento podría correrse. Además, quería follarse a Claudia como se merecía. Era muy probable que fuera su último encuentro e iba a intentar probar todo lo que ella le dejara.
Le sacó el dedo del culo y pasó las dos manos hacia delante para sopesar sus tetas sin dejar de admirarlas.
―Mmmmm, ¡están calentitas y las tienes tan duras! ―exclamó sacando la lengua para rozar un pezón con ellas―, aunque hay una cosa que me gustaría hacer…
―¿Ah, sí?, ¿y qué es eso que le gustaría?
―Me gusta mucho tu culo y me encantaría ponerme detrás, he pensado que si te pusieras a cuatro patas, quizás podríamos probar otra postura…
―¿Quiere follarme a cuatro patas?, ¿por quién me ha tomado?, ¿cree que soy una perra?
―Nooo, no, claro que no…, eeeh, solo lo decía por si te parece bien, claro…, por cambiar un poco…
―Es usted un degenerado ―susurró Claudia aplastando sus tetas contra la cara de él.
―Si no quieres, pues nada… ―dijo el viejo con voz resignada.
Ella se levantó y la polla de don Pedro salió de su interior. Se quedó unos segundos incorporada sobre él y unas gotas de flujo cayeron al cuerpo del viejo, que ya tenía el pito, los huevos y las piernas completamente empapadas.
¡Claudia lo estaba poniendo todo perdido!
«Joder, qué cachonda estoy», suspiró sin que pudiera escucharlo don Pedro.
Y se dio la vuelta apoyando las manos y las rodillas en el sofá, pegando la cara en el respaldo, en una posición sumisa, ofreciéndose para que don Pedro se la follara desde atrás.
―¿Así es cómo tenía pensado? ― preguntó en bajito.
―Oooh, sí, sí, exactamente así…, ¡Dios mío! ―exclamó don Pedro entusiasmado poniéndose de pie.
Se quedó unos segundos detrás de Claudia, mirando su culo y la pose que ponía la consejera de Educación. La muy puta abrió bien las piernas y pudo admirarla en esa postura. Cada tres segundos una gota de su coño caía hacia el sofá y mojaba incesantemente la funda que había debajo. Era hipnótico ese goteo y el ruido de su flujo, ¡plop, plop, plop!
Don Pedro puso una mano debajo de su entrepierna hasta que la palma de su mano empezó a desbordarse, luego la subió y se pegó un lametón, cerrando un poco el puño para que no se le derramara y sorbiendo ese líquido viscoso.
¡Mmmmmmm, estaba dulce y delicioso el néctar de Claudia!
―Vamos, don Pedro, ¿va a follarme?, ¿le gusta mi culo? ―siguió Claudia, apoyando una mano sobre su glúteo y tirando hacia fuera para mostrarle el ano, sin dejar de moverse ansiosa de lado a lado.
El viejo se quedó mirando su pito, ni en sus tiempos jóvenes la había tenido así de dura, aunque por desgracia para él, no era muy grande. Pero le importaba tres narices, iba a disfrutar igual metiendo su pollita en el caliente coño de Claudia; se abría tanto de piernas y sacaba las caderas tan exageradamente que era inevitable fijarse en su resplandeciente ojete.
¡Parecía que ese pequeño agujero le estaba llamando a gritos!
¿Cómo sería encular a una diosa como Claudia?, pensó el director mientras se acercaba a su coño. En cuanto la rozó, ella gimió buscando que la penetrara y se echó hacia atrás hasta que la barriga del viejo tocó sus glúteos.
Con los pantalones y los calzones en el suelo y esos dos palillos pálidos que tenía por pantorrillas, comenzó a mover su flaco culo adelante y atrás, sujetando a Claudia por la cintura.
―Aaaaaaaaah, sigaaaaa, sigaaaaa…, ummmmm, ¡qué bien lo hace usted!, ¿le gusta follarme en mi propia casa mientras mi marido duerme?
―Cállate que nos va a escuchar, no grites tanto…
―Aaaaaaah, aaaaaaah, mássssss, másssssss… ―chilló Claudia.
―Shhh, cállate, ¡maldita sea!, y no te muevas tanto, mmmmm ―le pidió él para intentar aguantar un poco más.
―Vamos, don Pedro, demuéstreme lo que puede hacer con una mujer…, tíreme del pelo, insúlteme, azóteme el culo, hágame lo que quiera…, aaaaaaagh…
Y al viejo no se le ocurrió otra cosa que introducir un dedo por su delicado y estrecho ano mientras la embestía.
―Así, mmmmmm, ¡qué malo es usted!, ¿le gusta meterme el dedito por el culo?
―Sííííí, síííí, me encanta…
Claudia ya estaba fuera de sus casillas, se le habían desatado los siete infiernos y no parecía ser consciente de que el que estaba detrás de ella, follándosela, no era más que un pobre anciano de 70 años que hacía lo que podía. Y ella lanzaba con fuerza su culo contra él y le pedía más, más y más.
El huesudo culo de don Pedro se tensó y detuvo sus movimientos, pero Claudia no le quería dejar escapar y se metió los dedos entre las piernas para masturbarse. Y por cómo gimoteaba don Pedro, estaba claro que no le quedaba mucho para correrse.
A punto de caramelo el viejo se salió de su interior, ella pensó que había sido sin querer y buscó con la mano entre sus piernas para agarrarle el pito y que se la volviera a clavar, pero no encontró nada.
―¿Pasa algo?, ¿qué hace? ―preguntó sofocada girándose hacia don Pedro.
El director jadeaba, sujetándosela, y la seguía teniendo igual de dura que al principio, por lo que Claudia no entendía su comportamiento.
―Lo siento, no quería terminar todavía ―se disculpó él.
―¡¡Joder, don Pedro, me ha dejado a puntito, joderrr!!… ―gruñó Claudia jugando con los dedos en su empapado coño.
―Perdona, perdona, de verdad…
Ella misma tiró con rabia de sus labios vaginales, abriéndoselos y ofreciéndole su depilado coño al viejo. Era una invitación irresistible, aquella maravilla reluciente y mojada olía dulce como la miel.
―Deje de pedir perdón y fólleme ya de una puta vez… ―le pidió Claudia con un lenguaje soez. Y es que, cuanto más cachonda se encontraba, peor hablaba.
Se quedó unos segundos pensando qué hacer, tiempo que ganó para aflojarse la corbata y después quitársela. Apoyó las dos manos, una en cada glúteo de Claudia, se puso de rodillas y hundió el hocico entre sus nalgas. Y al momento, ella sintió la caliente lengua del director jugando con su culo.
―Aaaaah, joderrrr, aaaaaah, ahora necesito su polla, no su lengua, mmmmm ―gimió Claudia aplastando la cara del viejo contra sus posaderas.
Iba a dejarle unos segundos más que se lo comiera, pero ella quería que don Pedro se la follara, que se la metiera otra vez para que lo disfrutaran su marido y Mariola desde la escalera. La lengua del viejo estaba haciendo maravillas en su esfínter y se relajó más de la cuenta meneando su culito contra la boca de él.
Aunque estaba ganando unos segundos, don Pedro sabía que no podría aguantar mucho más tiempo follándose a aquella diosa. Su pollita ya hacía tiempo que temblaba de manera descontrolada y en cuanto se la metiera iba a correrse.
Y es que además los gemidos de Claudia le ponían muy cachondo y llegó a asustarse de verdad porque su marido les pudiera pillar. Jamás había vivido una situación parecida y el corazón parecía un caballo desbocado golpeando su pecho.
―¡¡Vamos, cerdo, deje de comerme el ojete y métame ya la polla!!
Don Pedro volvió a incorporarse detrás de Claudia sin poder dejar de mirar ese agujerito que acababa de lamer. Era la oportunidad de su vida. Quizás su única oportunidad. Su última oportunidad. Y se la agarró con decisión para rozar el ano de Claudia.
―Aaaaaaagggh, por ahí no, cabrón, se ha equivocado…, métamela por el coño, por el coño ―gritó Claudia abriéndoselo con los dedos.
Pero el viejo no se había equivocado. De eso nada. Sabía muy bien lo que se hacía y volvió a apuntar con su picha en el rosado agujerito de Claudia. Todo su objetivo estaba ahora concentrado en meterla por ahí.
Y ella comprendió lo que el viejo pretendía.
A punto de correrse, su coño no paraba de gotear en el sofá, entonces subió una mano, tiró de uno de sus glúteos hacia fuera y su ano se vio increíblemente abierto y apetecible.
―¿Qué hace?, ¿quiere follarme por detrás?
―Síííí, síííí… ―afirmó emocionado el viejo como un chiquillo pequeño.
―Pero yo no…, quedamos en que eso era de guarras, ¿no?, ¿en serio quiere dar por el culo a la consejera de Educación?
―Sí, eso quiero, ¡te voy a dar por el culo! ―anunció don Pedro decidido, sujetándosela y apuntando sin dudar.
―Está bien, ¡hágalo!, joder, me tiene tan cachonda que me da igual, mmmmmmm…, ¡vamos, deme por el culo! ―Y Claudia se metió dos dedos en su coño para sacarlos empapados y acto seguido clavárselos en el ojete.
Jugó con ellos en círculo, tirando bien de las paredes hacia fuera y abriéndoselo todo lo que podía. Cuando sacó los dedos de su ano, este se veía bien abierto y los ojos de don Pedro no daban crédito a esa visión celestial.
¡Joder!, ¡iba a hacerlo!
A don Pedro ya le daba igual si su marido se despertaba y les pillaba o que el corazón se le fuera a salir por la boca. Todo le importaba una mierda.
Su único objetivo era dar por el culo a Claudia Álvarez, la consejera de Educación.
Y apoyó una mano en su espalda y con la otra se la sujetó para hacer fuerza. Y de forma milagrosa su pequeña y estrecha picha fue desapareciendo con facilidad en el recto de Claudia.
¡¡Lo había conseguido!!
―Aaaaaah, sííííí, muy bien, ooooooh, qué rico, ¿le gusta?, ¿le gusta darme por el culo? ―le preguntó ella al sentirse penetrada.
Se tomó unos segundos para asimilar lo que estaba pasando. Todavía no daba crédito a que la noche fuera a terminar así, no solo se estaba follando a Claudia, es que además ¡¡la estaba sodomizando!!
Echó las caderas hacia atrás y la embistió despacito cuatro veces, hasta que su pollita se salió de dentro, esta vez lo hizo a propósito, tenía que volver a recrearse en esa situación de penetrar el culo de Claudia. Y esta segunda vez todavía entró más fácil.
¡Qué delicia!
Era muy distinto a follársela por delante. No tenía nada que ver, ni el calor ni la humedad, incluso sentía más presión sobre su picha. ¡Y es que Claudia tenía un culo tan estrecho!
La mano de ella llevaba tiempo jugando con su coño, y a punto de llegar al orgasmo, se giró hacia atrás.
―¡¡Vamos, ahora, vamos, fólleme, deme fuerte por el culo!!, ¿no quiere follarme como a una guarra?
―Sí, síííí ―bramó el viejo, sujetando sus caderas y soltando otras tres embestidas duras.
Eso fue todo lo que pudo hacer, era como si hubiera consumido todas sus energías, el resto ya fue obra y gracia de Claudia, que gritando como una loca, comenzó a lanzar el culo contra el estómago del viejo, mientras él apoyaba las manos por encima de sus nalgas.
―¡¡¡¡Asíííí, asíiííí, mássss, mássssss, rómpame el culo, másssssss, aaaaah, aaaaaaah, aaaaaaaah, aaaaaaaah!!! ―Tembló Claudia cuando comenzó a correrse.
Estaba tan concentrada en su orgasmo que ni tan siquiera se dio cuenta de que el pito del viejo se le había salido de dentro, y masturbándose ella misma el clítoris, su coño empezó a salpicar soltando gotas en todas las direcciones en una especie de squirt.
Nunca se había corrido así.
Don Pedro, anonadado por la visión, veía cómo Claudia movía el culazo haciendo círculos y no se le ocurrió otra cosa que agacharse y meter la cara entre sus piernas para verlo bien de cerca. Ni que decir tiene que al momento se le empapó el rostro y se relamió los labios saboreando el dulce y sabroso jugo de Claudia.
Cuando ella terminó de correrse, se quedó quieta unos segundos, pero seguía teniendo la mano en su coño. Don Pedro contempló, con la pollita entre sus dedos, el ano de Claudia, que lucía increíblemente abierto.
Le hubiera gustado volver a clavársela por aquel agujerito rosado, perturbador y estrecho, pero Claudia se giró con la respiración acelerada y vio al viejo empalmado con la polla entre sus dedos.
―¿No se ha corrido todavía?, mmmmmmm, ¡me encanta!, ¡venga aquí, quiero que me folle otra vez y lo haga dentro de mí! ―jadeó Claudia dándose la vuelta y abriéndose de piernas en el sofá, a la vez que atraía a don Pedro tirando de su camisa.
Casi por inercia, el director cayó sobre ella y su pito se introdujo en el coño de Claudia en un simple misionero. A ella le daba igual que su polla fuera minúscula y casi no sintiera nada cuando la penetró, lo que le ponía cachonda a Claudia era el morbo de la situación, follar con aquel viejo sabiendo que Mariola y su marido lo estaban viendo todo desde la escalera.
Agarró por el culo a don Pedro y guio sus graciosas acometidas, pues él intentaba darle con ganas, pero ya apenas tenía fuerza, y boqueaba en busca de aire mientras Claudia le acariciaba sus arrugadas nalgas para que la penetrara lo más profundo posible.
Estaba durando más de lo que se pensaba, pero Claudia sabía perfectamente lo que tenía que hacer para que él se corriera, incluso no le importó cuando don Pedro comenzó a sudar sobre su cara en un último esfuerzo. El rostro enrojecido del viejo era una mezcla de su propio sudor y los jugos de Claudia.
―¡¡Aaaaaaah, qué bueno, aaaaaah, mmmmm, me estás partiendo!! ―fingió ella exagerando sus gemidos.
Y buscó su boca dejando que el viejo director volviera a mancillarla, y él introdujo su lengua entre los labios de Claudia y se fundieron en un morreo sucio y desagradable. Don Pedro no lo pudo soportar más y sus brazos cedieron, y cayó sobre Claudia a la vez que seguía intentando mover el culo.
―Ooooooh, ooooooooh, voy a terminar, voy a terminar ―quiso avisarla.
Claudia volvió a morrearse con él en otro beso y entremezclando sus lenguas y entre espasmos de don Pedro comenzó a correrse dentro de ella, soltando una placentera lefada mientras Claudia sacaba las caderas y lo cogía fuerte por sus nalgas para que no se pudiera salir.
―Aaaaaaaah, aaaaaah, aaaaaaaaah, ¡¡córrase, muy bien, córrase dentro de mí!!, másssss, mássssss, mmmmmm, qué gustazo, ¿le gusta?
El pobre don Pedro, respirando con dificultad, no paró de temblar mientras se vaciaba y volvió a buscar los labios de Claudia, pero ella ya había conseguido su objetivo y esta vez le apartó la cara; no le apetecía nada tener a ese saco de huesos sobre ella, por lo que él babeó su cuello y subió las manos para acariciar sus tetas.
¡Acababa de follarse a don Pedro!
Los flacos y huesudos dedos de él le parecían desagradables, pero no entendía por qué se excitaba tanto cuando los veía estrujando sus pechos de esa manera tan vulgar. Y de repente, él se levantó y su pequeña polla salió de dentro de Claudia. Todavía la tenía dura y le colgó un hilo de semen, que conectaba con su coño.
―¿Quieres que te folle otra vez?, creo que todavía puedo… ―se ofreció viniéndose arriba.
Claudia apartó la mirada y se le escapó una sonrisa con la pregunta del viejo, pero ya no le apetecía su compañía. Una vez que se había dejado follar por él no tenía sentido seguir con ese espectáculo. Ahora quería jugar con Mariola y su marido. El orgasmo anterior no le había calmado nada, más bien al contrario.
¡Todavía estaba más cachonda!
Y se le ocurrió cómo echar al viejo de su casa, de la manera más sutil posible.
―¡¡Mierda!! ―soltó incorporándose de repente―, creo que he escuchado ruido en la habitación, ¡joder!, es mi marido, ¡tiene que irse!
―¿Su marido?, ¡¡Dios mío!!, pero estaba dormido, estaba… ―exclamó el viejo subiéndose los pantalones a toda velocidad y guardándose a duras penas su erecto pito en los calzones.
―¡¡Corra!!, ¡¡salga a la calle!!, no puede verlo aquí…, yo le llamo a un taxi…
―Siento tener que irme así…
Se aguantó las carcajadas a duras penas cuando vio salir atropelladamente de su casa a don Pedro. Cerró la puerta con sigilo y volvió a dejarse caer en el sofá. Se abrió de piernas y se acarició con suavidad, jugando con el semen del viejo. Entonces gritó hacia la escalera.
―¿Es que no pensáis venir?
Mariola y David salieron de la penumbra, ella seguía en braguitas, con la camiseta de dormir de él, y su marido se encontraba en estado de shock por lo que acababa de presenciar.
―¡¡Qué puta eres!! ―dijo Mariola―, ni te imaginas lo cachonda que me acabas de poner… Por cierto, el cornudito ya se ha corrido…
―Me lo imaginaba ―afirmó Claudia―, pero me da igual si se ha corrido o no, ahora me lo va a comer…
David se puso delante de Claudia y pudo ver su coño depilado cubierto de semen y cómo se le salía del interior, pasando por la rajita de su culo y cayendo en la funda del sofá. Claudia tan solo llevaba puestas las medias y abrió más las piernas.
―¡No voy a chupar eso!, oh, noooo, noooo… ―protestó David―. ¡Es repugnante!
―¿Qué pasa?, ¿te acabas de correr y se te ha pasado el calentón? ―le preguntó Claudia.
―No, no es eso, es que…
―Eso creo yo también ―intervino Mariola poniéndose detrás de David―, vamos, tienes que hacerlo, eres un cornudo y los cornudos hacéis este tipo de cosas…, cuando se lo dejes bien limpio, vamos a subir los tres a la habitación… y, quién sabe…, si te portas bien, lo mismo te damos alguna recompensa, pero ahora… tienes que hacer lo que tienes que hacer…, ponte de rodillas…
―Noooo, por favor ―les imploró David negando con la cabeza y dejándose caer.
Claudia sacó las caderas hacia fuera, Mariola lo empujó por la cabeza y guio la boca de David hasta el coño de su mujer.
―Nooooo, nooooo…
―Yo creo que sí, vamos, cornudo, saca la lengua, eso es, mmmmmmm…, ¿ves que rico está?, oooh, por Diossss, ¡qué puto asco! ―exclamó Mariola cuando la lengua de David tocó el semen del viejo, apartando la cabeza.
Tuvo que ser Claudia la que sujetara del pelo a su marido e incrustara la boca de él contra su cuerpo.
―Aaaaaaaaaaaah ―gimió sin dejar de mirarlo―. Sigueeee, sigueeeee, aaaaaaah, sigueeeee, joder, ¡¡voy a correrme otra vez!!, aaaaaaaaaaah, mássssss, sigueeee, cornudo, ¡¡no quiero que dejes ni una puta gota!!, aaaaaaah, aaaaaaaah…
Cuando David comenzó a devorar la entrepierna de su mujer, Mariola se sentó en el suelo, a su lado, y quitándose la camiseta no pudo evitar masturbarse.
―¡¡Dios mío!!, si me cuentan esto, no me lo hubiera creído…
Solo tenía que esperar a que Claudia llegara al orgasmo para subir con ella a la habitación, y por la manera de gemir y de moverse no le quedaba mucho. A partir de ahí, la noche sería para las dos.
Y Mariola todavía no se había corrido: le esperaba una buena al pobre David…
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Intentó mantener la calma, aunque su primera idea fue ponerse a gritar y ordenarle a su marido que detuviera todo aquello; sin embargo, con el antifaz que la tenía a oscuras, respiró profundo y aguzó el oído para captar lo que pasaba en la habitación.
―Por aquí, por favor, siéntate ―dijo Andrés.
Y se escuchó un ruido de silla a unos dos metros de ella; luego Andrés la cogió por el brazo y notó lo nerviosa que se encontraba Paloma.
―Shhh, tranquilízate…, ven conmigo… ―E hizo que se girara sobre sí misma para avanzar un par de pasos.
Se colocó detrás de ella y comenzó a desabrochar uno a uno los botones de su blusa.
―¿Qué te parece? ―preguntó Andrés―. Ya te dije que estaba muy buena…
El cuerpo de Paloma temblaba como una chiquilla asustada y las manos de su marido rodearon la cintura para subirlas y acariciar sus pechos.
―A esta puta le gusta ir así…, nunca lleva sujetador…
―Andrés, no tiene gracia…, me estás asustando… ―protestó Paloma.
―Y yo te he dicho que confíes en mí…, solo he traído a un «conocido», pero no va a hacer nada, solo quiere mirar… ¿Quién te gustaría que fuera?, puede ser Diego, un compañero de trabajo… o quizás Boni… ―suspiró deslizando la blusa sobre sus hombros para desnudar sus pechos.
Se agachó y fue tirando de la estrecha falda hacia arriba hasta que llegó a sus caderas y con esfuerzo se la subió, mostrando sus braguitas negras de encaje.
―¿Quieres tocarla?, mmmmm, joder, tranquilízate, tío, o te va a explotar la polla―. Y tú, Pamela, ¿quieres que te toque o solo le dejamos mirar? ―le preguntó a su mujer.
―¡Andrés!, quítame el antifaz y las esposas, por favor…
Le soltó el botón lateral, la falda cayó al suelo y ella se quedó en braguitas; luego Andrés se las fue bajando e hizo que levantara las dos piernas para podérselas sacar, y dejó a su mujer tan solo con los zapatos de tacón.
―Toma, coge esto y aspira, le huele bien el coño a Pamela, ¿eh?, ya te dije que era una puta de categoría…
Andrés la rodeó por detrás y metió un par de dedos en su coño. El culazo de Paloma se tensó, atrapando la mano de su marido entre sus piernas.
―Aaaaaah ―gimió girando el cuello y buscando la boca de Andrés.
―Tiene la polla enorme y bien dura…, joder, qué cabrón, se está pajeando sin dejar de mirarte… ¿Te apetecería probarla?, te aseguro que es bastante más grande que la mía…
―Mmmmm…, Andrés…
―Joder, Boni, deja de tocarte la polla ya, quiero que te folles a esta puta como se merece…
―¡No tiene gracia!
―Pues claro que no, el cerdo de Boni está sentado delante de ti, se ha bajado las pantalones y se la está meneando, es una pena que no puedas sobarte las tetas para que vea cómo lo haces, ¿le dejamos que te las chupe? ―preguntó Andrés acariciando sus pechos desde atrás.
―Noooo…, deja de hablar de él…
―De eso nada… ―siguió Andrés.
Y Paloma sintió como una boca atrapaba uno de sus pezones y devoraba sus tetas a la vez que se las apretaban con ganas.
―Mmmm…
No podía ver quién lo hacía ni apartarlo al tener las manos inmovilizadas, así que se dejó llevar, cerrando los ojos y gimiendo mientras se comían sus hinchados pechos, le mordían los pezones, le clavaban los dedos y juntaban sus tetas en el centro para subirlas y dejarlas caer a plomo.
La respiración se le había acelerado y el corazón bombeaba más deprisa cuando dejaron de chuparle las tetazas.
―Están ricas, ¿eh? ―escuchó a Andrés a su lado―, mira qué mojada está, ¿lo ves? ―afirmó metiendo dos dedos en el coño de Pamela, esta vez por delante.
―Andrés, quítame la venda, me estoy mareando por el calor…
―Shhh, ya casi hemos terminado, ahora solo quiero que te lo folles, ¡ven aquí! ―dijo cogiendo a su mujer por la cintura y avanzándola un par de pasos―. Abre las piernas y agáchate, así, ven, mmmm, así, perfecto…
Y cuando Paloma dobló las rodillas, notó que algo rozaba su coño. No podía saber lo que era, pero la sensación le encantó y movió las caderas adelante y atrás para sentir aquello.
―¿Quieres tenerlo dentro?
―Mmmmm, Andrés…
―Díselo, di a Boni que te folle, que quieres su polla dentro, dile que eres su putita y que por 6000 euros puede hacerte lo que le dé la gana…
―Noooooo, mmmmmm, aaaaaaah, noooooo, aaaaaah ―gimió de nuevo Paloma con las rodillas semiflexionadas, frotándose contra aquello.
―Un poco más ―le pidió Andrés detrás de ella, volviendo a sobar sus tetas y agarrándola de la cintura―. Solo un poco más, ahora, estás lista…, ¡déjate caer!, sí, sí, joderrrrr, síííííííí… ―exclamó Andrés cuando la polla fue entrando dentro de Paloma.
Sintió cómo la iban penetrando centímetro a centímetro y se dejó caer hasta que con el culo tocó un trozo frío de madera. Le encantó esa sensación de verse empalada por una polla más grande que la de su marido y Andrés, además, guiaba sus movimientos, sujetando su cintura para que se levantara de nuevo y volviera a sentarse. Así una vez más. Y otra.
Ya se la estaban follando.
Andrés se apartó para verlo bien, no podía creerse el ver a Paloma follando con esa polla de goma que había pegado sobre la silla. Se movía despacio, pero saboreando cada milímetro que la iba penetrando. La imagen de su mujer era muy impactante, con los ojos vendados y las manos esposadas a la espalda.
Acercó su cara a la silla, quería ver bien de cerca esa polla de silicona entrando en el coño de Pamela. Se maldijo por no haber comprado una en condiciones, en su momento pensó que estarían bien 18 centímetros, pues ya era bastante más grande que la suya, pero ahora, ese consolador transparente con forma realística se veía ridículo en el impactante y voluminoso cuerpo de su mujer.
Aquellas caderas y ese culazo se merecían algo acorde a su tamaño.
Y Paloma ya no se detenía, sus movimientos no aumentaron de velocidad, ella subía y bajaba en toda la longitud del falo y cuando estaba arriba y asomaba el capullo a punto de salir, se dejaba caer otra vez hasta sentarse en los huevos de silicona, soltando un grave gemido que le salía de lo más profundo de la garganta.
―¡¡¡Aaaaaaaaaaagggh!!!
Sacó una pequeña llave de su bolsillo y le soltó las esposas, a la vez que le susurraba al oído.
―¡¡Di su nombre mientras te lo follas, Pamela!!, ¿te está gustando o esto solo lo haces por dinero?
En cuanto sintió sus manos libres, ella misma se quitó el antifaz y agarró la silla por el respaldo, poniendo una mano a cada lado. Miró fijamente a Andrés, con una cara mezcla de enfado, morbo y placer, y con varios golpes secos incrementó el ritmo al que se follaba el consolador.
―¡¡Aaaaah, joderrrr, aaaaaaaah, aaaaaaaah!!
Una de las veces que subió el culo calculó mal y el juguete se le salió del interior. Ella misma bajó la mano y lo agarró, pero antes de volvérselo a meter comprobó bien el tacto y tamaño que tenía, moviendo la mano de arriba abajo, como si le estuviera haciendo una paja.
Luego lo sujetó firme, lo puso a la entrada de su coño y se dejó caer, cerrando los ojos y gimiendo todavía más alto.
Su marido ya no lo pudo resistir más y de pie, delante de ella, se sacó la polla y comenzó a meneársela a toda velocidad. Las tetas de Paloma se movían descontroladamente, lo mismo que su culazo, que ya impactaba con fuerza contra la silla a cada sacudida. El culo de Paloma se tensó sin dejar de moverse y cuando cerró los ojos y espiró un largo gemido, Andrés explotó.
Avanzó un paso y el primer disparo impactó en el cuello de Pamela, luego fue cubriéndole las tetas de semen mientras ella se corría disfrutando del calor de la leche que bañaba su cuerpo.
―¡¡Aaaaaah, córrete encima de mí, aaaaaaah, córrete encima, mássssss, másssss!! ―jadeó Paloma en un orgasmo largo y placentero.
Después se quedó unos segundos sentada sobre la polla de silicona y apoyó la cabeza en sus brazos como si quisiera dormir. Su pecho se hinchaba profundamente con cada respiración y Andrés le dejó esos momentos de intimidad para que se recuperara.
Y cuando lo hizo, ella lo miró, por un lado estaba enfadada por el mal rato que le había hecho pasar, pero por otro avergonzada por lo que acababa de hacer. Apenas recordaba un orgasmo tan intenso con su marido y de repente aquella polla transparente había conseguido que disfrutara como una loca.
Le gustaba tenerla dentro. Más que eso. Ahora no quería incorporarse y sentirse huérfana de aquel juguete que tanto placer le había dado.
―Perdona… ―se disculpó Andrés―, era una idea que tenía en mente y no sabía si te iba a gustar…
―Te has pasado…, y mucho…, joder, se te está yendo la puta cabeza, un día me abandonas en medio de la carretera, otro me dejas sola delante de un mafioso…, ahora me haces esto...
Paloma se incorporó, el consolador salió de su coño y se quedó apuntando hacia el techo. La corrida de su marido bañaba su cuerpo y se le escurría el semen entre las tetas bajando hasta el ombligo.
―¡Joder!, ¡cómo me has puesto! ―Y se metió en la ducha sin decir nada más.
No tardó mucho en salir, estaba increíble recién duchada, con una toalla cubriendo su cuerpo y el pelo húmedo y liso pegado a su espalda. Seguía muy enfadada y comenzó a vestirse, mientras Andrés, que no había cambiado de posición, con los pantalones por los tobillos y la polla flácida, no podía dejar de mirar a su mujer.
¡Todavía estaba muy excitado con lo que acababa de suceder!
―¿Qué haces? ―preguntó a Paloma.
―Esto se ha acabado, Andrés, ¿me has oído?, esto se ha acabado, todo, lo de Diego, lo de Boni, lo de Pamela, ¡¡todo!!, nos vamos para casa…
―Pero… quiero quedarme toda la noche…
―Has hecho que se me quiten las ganas…
―Pero pensé que…, pensé que te había gustado, ¡ha sido increíble cómo te has corrido!
―Tú haz lo que quieras, yo me voy ―insistió abrochándose los botones de la blusa después de haberse puesto las braguitas.
―Está bien…, Paloma ―dijo Andrés sin querer llevarle la contraria a su mujer.
En ese momento estaba muy enfadada, pero Andrés esperaba que se olvidara del asunto con el paso de los días. Cogió la maleta y luego despegó el juguete que se encontraba pegado a la silla.
―¿Dónde vas con eso?…, tíralo…, no quiero que esa cosa esté por casa… ―le ordenó Paloma.
―¿Y qué hago?, ¿lo dejo aquí en la papelera?, tranquila, ya me encargo yo de hacerlo desaparecer ―Y metió el juguete en su funda y luego en la maleta.
Salió de la habitación con una sensación agridulce, por un lado había sido la puta hostia la mirada de Paloma mientras cabalgaba la polla de goma y después correrse sobre ella, pero el enfado final de su mujer lo había estropeado todo, y lo que era peor, le había asegurado que se había acabado lo de sus juegos.
No era la primera vez que ella le amenazaba con algo así, aunque ahora parecía molesta de verdad y sobre todo decidida a no continuar más. Tendría que buscar la manera de que Paloma volviera a estar receptiva. Había conseguido tantos avances que ahora era una pena que ella se echara para atrás.
Jamás pensó que iban a disfrutar del sexo de esa manera. Y su mujer cada vez que escuchaba el nombre de Pamela se transformaba en toda una puta.
Esa era la baza que tenía que jugar. Tenía que hacer que su mujer se convirtiera más a menudo en Pamela, que le saliera el personaje con total naturalidad, casi sin esfuerzo. Y era evidente que ya no estaba lejos de conseguirlo. Paloma y Pamela debía unirse en una sola persona, aunque fuera solo en sus fantasías.
¿Conseguiría Andrés convertir a Paloma en una puta de lujo?




21
No podía dejar de acariciar los suaves muslos de Mariola. Sus preciosas piernas me envolvían la cintura y me pasó un dedo por el estómago, acariciándomelo de arriba abajo.
Me llegaba su respiración acelerada en la nuca, su aliento cálido, sus pequeñas tetas aplastadas en mi espalda y mi polla seguía palpitando bajo su tanguita. Mi hinchado capullo sobresalía por encima y casi sin querer, Mariola me lo rozaba ocasionalmente con sus continuas pasadas.
―¿Tú crees que lo van a hacer? ―me preguntó de manera sensual.
Claudia ya zorreaba con el viejo descaradamente y todavía se puso mejor la cosa cuando don Pedro le agarró las cintas de las medias. No escuchábamos lo que se decían, pero era muy morboso ver al viejo sobando los muslos de mi mujer. Y ella se soltó un botón de la camisa y luego fue don Pedro el que desabrochó los que le faltaban.
―Mmmmm, miraaaa, ¡le ha metido la mano por dentro, está sobando sus tetazas! ―me susurró Mariola al oído―. No, no, no dejes que ese tío te bese, puajjjj, ¡qué asco!, hasta Claudia le ha retirado la cara, no me extraña…, me repulsa que intente morrearse con ella, pero a la vez me pone muy cachonda…
Esto se estaba poniendo muy interesante, nos llegaban los gemiditos de Claudia y luego vimos la mano del viejo pasando por detrás de su cuerpo hasta que alcanzó su culo. La falda era tan corta que se le había subido por completo y de repente el dedo de don Pedro se coló en el ojete de mi mujer. Aquello pareció encender todavía más a Mariola que me jadeó en el oído.
―Mmmmm, Diossss, acaba de meterle un dedito por el culo, uffffff…, ¿tú qué tal vas? ―me preguntó pasándome un dedo por el tronco, para luego volver a acariciar mi estómago.
―Nooooo, aaaaaah, no me la toques, Mariola, te lo pido por favor ―le supliqué.
―¿Tan cachondo te pone ver a tu mujercita con ese viejo? ―susurró en mi oreja haciendo que se me pusieran los pelos de punta.
Un escalofrío recorrió mi cuerpo cuando Claudia se quitó la camisa y pasó las dos tetazas por la cara del viejo. La muy puta se las restregaba con una actitud que me desconcertaba. Aquella guarra en nada se parecía a mi mujer. Y después de la camisa se deshizo de la falda y la dejó caer al suelo.
Y mi polla volvió a palpitar con más fuerza cuando Claudia pasó una pierna sobre el muslo del viejo y se sentó encima de él. Las manos de don Pedro apretaron con fuerza los glúteos de mi mujer y Claudia comenzó a restregarse sobre el director.
¡Parecía que estaban follando!
―¡¡Joder!!, ¡¡esto va en serio!!, está decidida, conozco bien a tu mujercita y… ¡se lo va a tirar!, uffff, qué bueno… ―gimoteó Mariola echándose hacia atrás, apoyando los codos en el escalón.
Al menos me dio un poco de respiro cuando se separó de mí. El calor de su cuerpo me estaba volviendo loco, y ya no sentía la presión de sus pechos en mi espalda aunque me siguiera envolviendo con sus piernas.
Pasó la mano hacia delante y me acercó el dedo corazón y el anular a la boca, y yo instintivamente la abrí y dejé que me metiera los dos dedos dentro. Se los chupé unos segundos y ella los retiró, para luego masturbarse con ellos. Aunque no podía verlo, el movimiento de su mano golpeando la parte de mi espalda la delataba.
Se le escapó un pequeño suspiro a Mariola que ellos no pudieron escuchar, pues los gemidos de Claudia ya envolvían todo el salón.
―Sí, aaaaaah, vamos, hazlo, hazlo… ―susurró Mariola―. ¿Ya se la habrá metido? ―cuchicheó en mi oído.
―No, creo que no…
Yo también estaba impaciente, es verdad que con los movimientos de Claudia no sabíamos si el viejo la tenía dentro o no, aunque no lo parecía. Y mi mujer levantó las caderas y esta vez sí se morreó con don Pedro. A Mariola se le escapó otro gritito, como que le daba grima, pero a la vez vino acompañado de un pequeño gemido.
―Puajjjjj, noooo, aaaaaah, aaaaaaah…
Entonces escuchamos a Claudia. Esto sí lo entendimos bien.
―¿Quiere follarme?
Cuando vimos la mano de mi mujer agarrar el pito del viejo y acomodárselo a la entrada del coño, fue un momento sublime y el movimiento de cadera de Mariola a mi espalda así me lo indicaba. La muy zorra se estaba pajeando duro viendo cómo Claudia estaba a punto de empalarse la pollita de don Pedro.
Acaricié sus muslos y me eché hacia atrás, buscando un poco de contacto con ella, y Mariola se sacó los dedos del coño para introducírmelos en la boca. Me encantó lo mojaditos que estaban y lo bien que sabían.
Y yo los lamí y los chupé como un cornudo, justo cuando el gemido de Claudia nos confirmó que don Pedro se la acababa de meter.
¡¡¡Mi mujer se estaba follando a ese viejo!!!
―¡Qué puta! ―fue lo único que Mariola acertó a decir―. ¡Qué puta! ―repitió suspirando y reanudando su masturbación.
Fue muy caliente ver a Claudia cabalgando a don Pedro mientras su mejor amiga me gemía al oído meneando las caderas. Luego vimos a mi mujer sentada en los muslos del viejo, haciendo círculos sobre él, dejando que metiera otra vez un dedo por su culo y pasándole las tetazas por la cara.
―¿Por qué paran ahora?, ¿ya se habrá corrido?, uffff, aaaaah, aaaaaaah… ―me preguntó Mariola apretándome con los muslos, que me envolvían―. ¿Y tú no te tocas?
―No quiero correrme…, mmmmm, ya no puedo más…
Aquella experiencia estaba siendo brutal. Y mi capullo morado sobresalía por encima del tanguita de Mariola, lo tenía demasiado hinchado y a la más mínima iba a explotar, era cuestión de minutos o segundos. Por suerte, tenía las manos ocupadas con las piernas de Mariola, que no dejaba de acariciar, apretando sus muslos y pasando los dedos por su piel.
¡¡Eran fantásticas, unas piernas dignas de las mejores actrices de Hollywood!!
Y sin que lo esperáramos, Claudia se levantó y vimos lo mojadísima que se encontraba, hasta parecía que su coño chorreaba flujo hacia el sofá, y después se puso a cuatro patas.
―¡Hija de puta!, ¿ahora vas a dejar que te folle así? ―comentó Mariola―. Nooooo, nooo, puajjjj, ¡qué cerdo es el viejo!― exclamó cuando don Pedro se chuperreteó la mano empapada después de haberla metido bajo el cuerpo de Claudia.
Los gemidos de Mariola a mi espalda me indicaron que también se lo estaba pasando muy bien y su pulso ya le iba a mil. Oía el chapoteo de sus dedos jugando con su coño y pasé la mano hacia atrás para acariciarla. Me dejó unos segundos y ella misma se apartó las braguitas de Claudia para que pudiera llegar hasta allí con facilidad.
Cuando sintió mis dedos jugando con su coño, gimió muy bajito y pasó la mano hacia delante para arañarme el abdomen. Sus uñas rozando mi cuerpo casi hicieron que me corriera. Por suerte, aquella caricia no fue sobre mi polla, o hubiera explotado.
Dejó que clavara un dedo en su coñito durante unos segundos y volvió a gemir más alto cuando don Pedro se la metió a Claudia. La imagen era ridícula, con aquel viejo y sus pantalones por el suelo y su escuálido y arrugado culo embistiendo a un pibón como mi mujer.
Me pasaba un poco como a Mariola, la escena era en parte repulsiva, pero de un morbo indescriptible. Y es que Claudia parecía una diosa, con su cuerpo desnudo, sacando su culito hacia fuera, con sus enormes tetas colgando y con esas medias de fulana, dejándose follar por su antiguo director.
―Aaaaah, aaaaaah, aaaaaaah, ¡¡qué hijo de puta, le ha metido un dedo por el culo!!, mmmmmm, David, méteme un dedito por el culo a mí también ―me pidió Mariola.
Desde mi posición no era nada fácil al tenerla a mi espalda y tuve que dejar de jugar con su coño para poder hacerlo. A ciegas, con el brazo retorcido, saqué el dedo corazón y Mariola me ayudó levantando las caderas. No me costó encontrar su ojete y ella misma se lo acomodó a la entrada, para luego dejarse caer. La puntita de mi dedo entró en su culo y ella me lo estranguló apretando con fuerza sus glúteos.
―¡¡Aaaah, qué rico!!, estoy tan cachonda que dejaría que ese viejo me follara también… ―suspiró Mariola volviendo a arañarme con las uñas en el abdomen mientras se recostaba hacia atrás.
Ahora sí que estaba excitada y no se pudo reprimir de agarrarme la polla. Era la única que tenía a mano y cerró sus dedos sobre mi tronco, envolviéndome todavía más con las piernas.
―Nooooo, noooooo, no lo hagas ―le pedí apartándola.
―Aaaaaaaggh, joder…, necesito una polla ―ronroneó sin dejar de mover sus caderas.
Pero yo no podía dársela, estaba al límite y al mínimo contacto me haría eyacular irremediablemente; así que Mariola se abrió de piernas en la escalera, liberando mi cuerpo, y comenzó a masturbarse, y yo tuve que girarme para ver a la amiga de mi mujer cómo se acariciaba. Al hacerlo mi dedo salió de su ano un instante y ella protestó:
―Aaaaaah, no me lo saques, clávame ese dedo en el culo, me estoy derritiendo…
La muy puta movía las caderas arriba y abajo, y con una mano se apartaba las braguitas e introducía la otra por dentro, metiéndose un par de dedos en el coño. Yo apunté con el dedo corazón entre sus dos glúteos y con facilidad se lo pude clavar de nuevo en el culo.
Aquello crispó a Mariola que tensó las caderas, incrementando el ruido de sus gemidos y la velocidad de sus movimientos. Tuve que decirle que bajara el volumen o nos iban a escuchar desde el salón.
Por un momento estuve tentado de tumbarme encima de ella y metérsela, ella no me lo hubiera impedido, pero yo no me encontraba en condiciones de follarme a nadie. Iba a correrme en breves instantes y ya solo tenía que esperar a que mi polla decidiera por mí.
Ni tan siquiera podía tocármela y seguía asomando mi capullo, sin dejar de palpitar, por encima del tanguita de Mariola.
Y ahora Claudia le ofrecía el culo al viejo, que se había salido de su interior y se sujetaba su erecta pollita dudando qué hacer. Los gemidos de mi mujer me indicaron lo excitadísima que estaba y más cuando ella misma se abrió los labios vaginales para que don Pedro volviera a follársela.
No sé quién de las dos estaba más cachonda, si Claudia o Mariola. ¡Menudas dos!
Pero el viejo no parecía dispuesto a cumplir las exigencias de mi mujer y se agachó para apoyar la cara entre sus glúteos. Para meter la lengua en su culo. Para lamer su ojete. Y Claudia protestó, claro que lo hizo, a punto de correrse lo que quería era la pollita del viejo en su coño, aunque se dejó hacer unos segundos.
Se notaba que también le gustaba la caliente lengua del viejo jugueteando en su entrada trasera.
Yo seguía medio de lado en la escalera, pendiente de Claudia y de Mariola, a la que seguía follando con un dedo en su culo mientras ella se masturbaba furiosa. Entonces se incorporó y pasó por delante de mí. Por un momento pensé que ya le daba todo igual e iba a presentarse en el salón, pero lo único que hizo fue quedarse de pie y bajarse las braguitas en mi cara.
Ella también quería que metiera la lengua en su culo. Lo mismo que estaba haciendo el viejo con mi mujer. Y yo abrí sus dos glúteos, me encantó separar sus cachetes y el olor a sexo y sudor que me llegó de repente. No lo dudé ni un segundo y saqué la lengua para hacer presión sobre su ano y penetrarla un centímetro.
Mariola se agarró a la barandilla, echó las caderas hacia atrás y aplastó mi cara contra su culazo. Yo no podía ver a Claudia y don Pedro, pero me daba igual, ahora estaba concentrado en lamer obediente ese trasero.
¡El mejor culo que había visto en mi puta vida y, además, sabía de maravilla!
De repente Mariola se quedó parada, mirando atentamente a lo que ocurría en el salón, luego se dejó caer hacia atrás y se sentó en el escalón siguiente al que ocupaba yo. Los ojos se le abrieron como platos y se echó la mano a la boca, en un gesto de exclamación.
―¿Qué sucede? ―pregunté.
Y cuando alcé la vista, me encontré a Claudia a cuatro patas, metiéndose los dedos por el culo, abriéndoselo, tirando fuerte hacia fuera, haciendo círculos para dilatarlo lo máximo posible. Yo también me quedé paralizado viendo al viejo sujetarse la picha.
¡¡Estaba a puntito de encular a Claudia!
―¡Hostia!, ¡se la va a meter por detrás!, va a follarse a tu mujercita por el culo… ―exclamó Mariola incorporándose para sentarse encima de mí.
No se había subido las braguitas y mi polla se acomodó entre sus dos glúteos. El contacto de mi polla contra su suave y caliente piel casi me hace explotar al momento. Entonces Claudia gimió y don Pedro, con una facilidad sorprendente, penetró el culo de mi mujer.
―¡¡No te muevas!!, por favor… ―le supliqué a Mariola cuando se restregó contra mí.
Ahora le molestaba su tanguita, que yo llevaba puesto, porque ocultaba en parte mi polla; por lo que echó la mano hacia atrás para bajármelo, haciendo que saliera disparada y golpeara su coño.
―¡Diosssss!, ¡qué cachondísima estoy!, no me lo puedo creer, ¡se la está follando por el culo, se la está follando por el culo! ―repitió como si no se creyera realmente lo que estaba pasando.
―Nooooo, noooooo, aaaaaah, aaaaaaah ―exclamé cuando Mariola se echó hacia atrás haciendo que mi polla se restregara contra sus labios vaginales.
Pude divisar unos segundos a don Pedro sujetándosela, al parecer se le había salido del culo de mi mujer, pero no tardó nada en volvérsela a meter. Y ya no lo pude soportar más. Estaba en una nube viendo a Claudia sodomizada por el viejo mientras su amiga movía su culazo sobre mí, frotando mi polla en su depilado coñito.
Ni tan siquiera me molesté en avisarla. Cuando Claudia lanzaba con fuerza su culo contra el pobre viejo llegando al orgasmo entre gritos de placer, casi me corrí a la vez que ella y mi polla explotó comenzando a eyacular sobre el pubis de Mariola.
Recibió gustosa mi caliente semen y la amiga de mi mujer gimió cuando sintió cómo me corría sobre ella, eso pareció ponerla más cachonda y me sujetó la polla con la mano, para apretarla contra su coño y frotarse con más intensidad.
―¡Sí, sí, córrete encima de mí, cornudo, córrete encima!
Durante unos segundos perdí el norte, olvidándome de todo, solo concentrándome en mi propio placer, descargando sobre el coño de Mariola, y cuando volví en mí, casi no sabía ni dónde me encontraba. Mariola me seguía meneando la picha y ahora Claudia se había tumbado en el sofá y don Pedro se había puesto sobre ella para follársela en un misionero.
―¡Hasta el puto viejo aguanta más que tú! ―me susurró Mariola girando el cuello y sacando la lengua para rozarme con ella en los labios.
Y lo peor es que tenía razón, pues ahora don Pedro embestía a Claudia, que puso las manos sobre su culo para guiarle el ritmo. El esquelético trasero del viejo se tensó y comenzó a temblar, lo que nos faltaba por ver.
¡Don Pedro se estaba corriendo dentro de mi mujer!
Mariola me soltó mi pingajo, que ya estaba flácido, y comenzó a masturbarse frotándose el coño cubierto por mi semen, lo que me pareció muy guarro por su parte. Pero lo entendí, pues era la única de los cuatro que estábamos en el salón que todavía no se había corrido.
Una vez que terminó, don Pedro se quedó dentro de ella e intentó besar a Claudia, aunque esta vez le retiró la cara y el viejo le estrujó las tetas en señal de protesta. Cuando se salió de Claudia, todavía tenía la polla erecta y un hilo de semen le colgó, manteniéndose unido con el cuerpo de mi mujer, y de repente le entraron las prisas, se subió los pantalones a toda velocidad y salió de casa como alma que huye del diablo.
No entendimos muy bien qué es lo que acababa de suceder, pero Claudia se quedó sola, desnuda y abierta de piernas en el sofá, entonces se dirigió a nosotros jadeando.
―¿Es que no pensáis venir?
Mariola se subió las braguitas en un rápido movimiento, yo me guardé el pito dentro del tanga y nos incorporamos para acercarnos a Claudia.
―¡¡Qué puta eres!! ―dijo Mariola―, ni te imaginas lo cachonda que me acabas de poner… Por cierto, el cornudito ya se ha corrido…
―Me lo imaginaba, pero me da igual si se ha corrido o no, ahora quiero que me lo coma ―afirmó Claudia.
Me puse delante de ella y el semen del viejo se le desbordaba del coño, mi mujer había puesto el sofá perdido, estaba empapado por todas partes y después de haberme corrido, se me había bajado un poco el calentón y no me apeteció tener que lamer la entrepierna de Claudia, que seguía abierta de piernas. Le brillaba la rajita y me miró con cara de puta, yo protesté, de verdad que lo hice, me daba asco el semen del viejo, pero a ellas les daba igual. Yo solo era el puto cornudo que estaba allí para satisfacerlas.
―¿Qué pasa, ya te has corrido y ahora no quieres hacerlo? ―me preguntó Claudia.
―Eso creo yo también ―intervino Mariola poniéndose detrás de mí―, vamos, tienes que hacerlo, eres un cornudo y los cornudos hacéis este tipo de cosas…, cuando se lo dejes bien limpio, vamos a subir los tres a la habitación… y, quién sabe…, si te portas bien, lo mismo te damos alguna recompensa, pero ahora… tienes que hacer lo que tienes que hacer…, ponte de rodillas…
Al final cumplí y limpié los restos de semen que brotaban del interior de mi mujer, mientras, Mariola se tumbó en el suelo, se quitó la camiseta y las braguitas y se masturbó viendo cómo lo hacía.
Mi mujer se corrió en unos pocos segundos, aplastando mi cara contra su coño, tragué saliva y casi me da una arcada al sentir el viscoso semen del viejo resbalando por mi garganta, y al terminar de lamerla, mi polla ya se había vuelto a poner dura, y sobresalía por encima del tanguita de Mariola.
No entendía cómo algo que me asqueaba tanto a la vez hacía que me excitara con esa facilidad.
Y Mariola se masturbaba furiosa a nuestro lado sacando y metiendo los dedos de su coño a toda velocidad. Cuando vio que Claudia había terminado, se puso de pie y cogió de la mano a mi mujer para levantarla del sofá.
―Ahora me toca a mí… ―protestó dándole un beso a Claudia.
Luego se agarraron de la cintura como dos fulanas y enganchadas se dirigieron a la escalera, dejándome de rodillas en el suelo. Me quedé mirándolas cómo movían sus culos, Mariola completamente desnuda y Claudia con sus medias de puta de carretera, y antes de desaparecer por la escalera, la amiga de mi mujer se giró hacia mí.
―¿No subes con nosotras a la habitación, cornudo?, te aseguro que lo vamos a pasar muy bien los tres, ja, ja, ja… ―se burló de mí―, ¿has visto?, ya se le ha vuelto a poner dura… ―escuché que le decía Mariola a mi mujer cuando las perdí de vista.
Me puse de pie, acomodando como pude mi polla en el tanguita de Mariola, y sumiso y humillado subí por la escalera detrás de ellas…
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Había pasado un domingo de perros. Víctor no sabía cómo contactar con Luz para decirle que Coral ya se había enterado de su affaire, estuvo tentado de mandarle un whatsapp, llamarla por teléfono, o incluso acercarse hasta su casa, pero por miedo a que le pillara su marido decidió esperar hasta el lunes.
Y a primera hora, en cuanto Luz llegó al trabajo de la inmobiliaria, recibió una llamada de Víctor. No eran ni las 9:05.
―Hola, ¿por qué me llamas tan pronto?, ¿pasa algo?
―Sí, perdona que te moleste a estas horas…, pero tengo algo muy importante que decirte…, ¿hablaste ayer con Coral por casualidad?
―No, ¿por?, el sábado fue la última vez que la vi, ¿qué sucede, Víctor?, me estás asustando ―le preguntó Luz.
―Sabe lo nuestro…
―¡¡¡¿Cómo dices?!!!
―Sí, no sé cómo se ha enterado, pero sabe que estamos juntos, cuando nos quedamos a solas, me lo preguntó directamente y yo no pude decirle que no, así que bueno, solo quería llamarte para avisarte, me hubiera gustado hacerlo ayer por si Coral se ponía en contacto contigo…, pero no me atreví…
El otro lado del teléfono se quedó en silencio y Víctor se dio cuenta de que Luz estaba asimilando lo que le acababa de decir. Seguro que no era una información nada fácil de digerir. Su mejor amiga se había enterado de que estaba teniendo una aventura con el padre de su hija y ahora tendría que afrontar las consecuencias.
Y luego tenía lo de su marido, desde hacía tiempo que su matrimonio ya no iba bien, pero no estaba preparada para asumirlo y todavía necesitaba tiempo para ver qué camino tomar. Ahora ese tiempo ya no lo iba a tener, y una vez que saliera a la luz su relación con Víctor no podría seguir igual que hasta ahora.
―¿Estás bien? ―preguntó Víctor viendo que ella se había quedado muda.
―Eh, sí, eeeeh…, perdona, joder…, ¿y cómo se ha enterado Coral?
―Pues no lo sé, debió ver algo entre nosotros el otro día, no tengo ni idea de cómo se dio cuenta, pero lo ha hecho y al llegar a casa me preguntó que cuánto tiempo llevábamos viéndonos…
―¿Y qué le dijiste?
―Le conté la verdad, Luz, bueno…, casi todo, omití que nos acostamos el día que nació María, pero sí le expliqué que desde que me decoraste el piso fue surgiendo una atracción entre nosotros y al final…
―¿Y qué hago ahora?
―Deberías hablar con ella…
―Sí, y cuanto antes mejor, ahora mismo no sé ni dónde tengo la cabeza, no puedo más con esto…
―Tranquila, Luz…
―¿Y cómo se lo tomó ella cuando le dijiste que estábamos juntos?
―Pues no muy bien, la verdad…, yo creo que le sentó muy mal, aunque intentó disimularlo, pensé que ayer te llamaría para que lo hablarais, al fin y al cabo sois amigas, pero ya veo que no lo ha hecho…
―No sé qué hacer, si llamarla ahora o pasarme directamente por su casa esta tarde…, ¿tú vas a ir?
―Si vas tú, prefiero no hacerlo, no quiero que nos vea juntos, eso podría ponerla más nerviosa todavía…
―Sí, tienes razón, pues voy a mandarle un whatsapp ahora para quedar con ella… y luego te cuento…
―¿Y qué pasa con Marc? ―preguntó Víctor
―¿Qué pasa de qué…?
―Pues eso, que una vez que ya nos han descubierto tendrías que contárselo también, ¿no?
―De momento voy a hablar con Coral y luego ya veré lo que hago con mi marido…
―Siento haber tenido que llamarte para esto…, después de lo bien que lo pasamos la última vez, estoy deseando volver a quedar contigo…
―Joder, Víctor, no tengo ahora la cabeza para eso…
―Perdona, sí, tienes razón…, bueno, luego cuando hables con Coral, me pegas un toque, a ver qué te dice, te estaré esperando.
―De acuerdo.
―Y tranquila que ya verás como al final se resuelve bien este problema, puedes contar conmigo para lo que quieras, me vas a tener a tu lado en este asunto.
―Gracias, Víctor, es lo que necesitaba escuchar…
―Un beso, pelirroja.
―Luego te llamo…
Se quedó un poco más tranquilo por haber podido avisar a Luz, pero a la vez triste al ver el tono de voz tan apagado de ella. Iba a tener que afrontar una situación muy desagradable y él ya no podía remediarlo.
Después de recoger la casa se fue un par de horas al gimnasio y luego al súper a hacer la compra. Se preparó una ensalada de pasta que comió en su preciosa terraza y antes de echarse la siesta seguía sin noticias de Luz.
Sobre las cinco ya estaba levantado, se le hacía raro estar en casa, pues las tardes las solía pasar con su hija, normalmente en el piso de Coral o dando un paseo por la calle, así que no tenía nada que hacer. Se puso una sudadera fina, bajó hasta la playa para caminar un rato por el paseo y a eso de las seis y media recibió una llamada de Luz.
―Hola, ¿qué tal?
―Acabo de estar con Coral…, ahora te cuento…
―¿Y todo bien?
―Pues no, ¿dónde estás?, ¿podemos vernos?, no me apetece volver a casa…
―Estoy por el paseo, si quieres, te espero aquí y tomamos algo o damos una vuelta, lo que prefieras…
―¿Te importa si quedamos en tu casa?
―No, claro, voy para allá, en diez minutos estoy…
―Vale, ahora nos vemos…
Luz tardó un poco más en llegar, unos veinte minutos, y Víctor la vio desde la terraza por la pasarela que cruzaba la urbanización. Llevaba el pelo con un moño, gafas de sol, camiseta de tirantes, cazadora vaquera y una falda larga de color azul marino.
Tocó en la puerta con la mano y en cuanto abrió ella se quitó las gafas de sol y se las dejó en el pelo. Enseguida se dio cuenta de que había llorado, aunque Luz intentó aparentar serenidad, se saludaron con un beso cerca de los labios y pasaron al salón.
―¿Quieres tomar algo?
―No me apetece, gracias… ―le contestó Luz sentándose en el sofá.
Víctor se puso a su lado y cogió su mano, no le gustó la mirada perdida que tenía Luz y le hizo una pequeña caricia en la espalda antes de que ella inspirara con fuerza para poder hablar.
―Bueno, ¿y qué tal con Coral?
―Uf, ha sido muy duro…, más de lo que me esperaba, creo que no lo había pasado tan mal en mi vida…
―¿Me lo quieres contar…?
―Esta mañana le mandé un mensaje, como te dije, le puse que teníamos que hablar…, solo eso… y me contestó de manera bastante seca, pero bueno, aceptó. A las cinco o así me he pasado por su casa, ella estaba muy fría cuando nos hemos saludado, he intentado darle un beso, pero apenas me ha correspondido, y yo muerta de vergüenza…, por suerte la niña estaba dormida y hemos podido hablar en el salón…
―¿Y qué te ha dicho Coral?
―Ha esperado a que hablara yo primero, me ha hecho pasar un muy mal rato…, se me ha quedado mirando como diciendo: «¿Me lo vas a contar?», y yo pues bueno, he empezado disculpándome, enseguida me ha preguntado que cuánto tiempo llevábamos viéndonos…, estaba muy molesta, jamás había visto así a Coral…
―Sí, el sábado noté que tenía muy mala cara…, siento haberte envuelto en esta situación…
―Ya somos mayorcitos, sabíamos que tarde o temprano esto iba a pasar…
―¿Y qué más te ha dicho Coral?, habéis estado más de una hora…
―Ella ha intentado estar tranquila, pero esa mirada no se me va a olvidar nunca, me ha preguntado qué pensaba hacer a partir de ahora, que si iba a seguir con Marc, me ha dicho que estaba muy decepcionada conmigo, que lo sentía como una traición…, yo le he pedido disculpas y le he dicho que lo estaba pasando peor por ella que por mi marido, y es la verdad…, y luego me ha echado en cara que cuando estuvisteis follando, fui yo la que le pidió que se olvidara de ti…, me ha dicho que era una hipócrita, y nos hemos echado a llorar las dos…
―Joder, cuánto lo siento…
―Ahora mismo estoy hecha un lío, no sé qué hacer con todo esto, con Marc, con Coral, no sé qué hacer con mi vida…, está patas arriba ―dijo tapándose la cara con las manos―. Me he muerto de pena al ver así a mi mejor amiga, para mí es como una hermana, la quiero con toda el alma… ―y se derrumbó otra vez, llorando desconsoladamente.
La situación desde luego que era muy complicada para todas las partes, Víctor se sentó a su lado y la abrazó contra su pecho, mientras le pasaba suavemente la mano por la espalda. Dejó que ella se desahogara y lo sacara para fuera.
―Tranquila, todo va a salir bien…, te lo prometo… ―la consoló con un tierno beso en la mejilla.
Ella subió la cabeza y le correspondió con otro beso afectivo, y luego buscó su boca, a la vez que se secaba las lágrimas con la mano. No le gustaba que Víctor la viera así.
―Luz, no sé si deberíamos… ―se excusó dejando que Luz pusiera sus labios en su boca, en su barbilla, en su cuello―. Mmmmm, ¿estás segura? ―preguntó cuando ella bajó la mano para apoyarla en su paquete.
―Sí, quiero que me folles ―suspiró Luz en bajito―. Necesito que me folles, ahora…
Y se fundieron en un morreo intenso mientras las lágrimas de Luz mojaban la cara de Víctor. Le quitó la cazadora vaquera a toda velocidad y ella le desabrochó el pantalón para sacarle la polla. Se siguieron besando mientras Luz le pegó un par de sacudidas, aunque ya no hacía falta, porque la tenía demasiado dura.
Los pequeños suspiros y el llanto de Luz pasaron a ser gemiditos y Víctor se dio cuenta de que ella estaba buscando un polvo para desahogarse. En ese momento estaban nublados por la pasión y Luz se dio la vuelta levantándose la falda y poniéndose a cuatro patas en el sofá.
―Ven aquí y fóllame… ―le pidió.
Con una pasión animal Víctor se inclinó sobre ella y de un tirón rápido le bajó las braguitas. Se agarró la polla con decisión y de forma directa se la clavó hasta los huevos.
―¡¡Aaaaaaah, síííí, fóllame, fóllame!! ―exclamó Luz.
Apoyado en su espalda buscó la boca de ella para mezclar sus lenguas mientras la embestía completamente abrazados. Fue un polvo desesperado, triste, melancólico, pero reparador.
Era un punto y aparte en sus vidas. A partir de ese día tendrían que tomar muchas decisiones, algunas muy dolorosas, y los dos lo sabían; pero primero tenían que follar, terminar lo que habían empezado y luego ya habría tiempo para lo demás. En ese momento, solo estaban concentrados en la polla de Víctor dentro de ella y en disfrutar.
Se corrieron los dos a la vez en apenas cinco minutos, sin cambiar de posición, sin cosas raras, solo dejándose llevar y sintiendo el calor de sus cuerpos pegados. Víctor eyaculó dentro de ella y cayeron bocabajo, sin dejar de tocarse, de besarse, de acariciarse. Así estuvieron otros diez minutos, y Víctor ni tan siquiera se molestó en sacarle la polla.
Estaban unidos como nunca. Víctor pasó sus dedos por los glúteos de Luz y besó su cuello. Le gustaba cómo respiraba Luz y sus jadeos de satisfacción. Le gustaba todo de ella a decir verdad. Entonces ocurrió. Era la primera vez que sentía esa sensación en el estómago, ese cosquilleo.
―Te quiero ―le susurró a Luz con sinceridad.
Ella se quedó parada, como si no lo hubiera entendido bien y se giró sorprendida.
―¿Qué has dicho?
―Que te quiero…, y necesito que estés conmigo…
―Víctor…
―Nunca había sentido esto por ninguna mujer… ―le confesó saliéndose de ella.
Lo que tenía que decir era muy importante y no quería hacerlo con la polla en su interior. Se sentó en el sofá abrochándose los pantalones y dejó que Luz se incorporara mientras se subía las braguitas y se acomodaba la falda.
―Quiero que dejes a tu marido y te vengas a vivir conmigo, y te lo digo muy en serio…
―No puedo hacer eso, Víctor…
―¿Por qué no?, ¿qué te lo impide?, Coral ya lo sabe…, solo es cuestión de tiempo que se le pase el enfado, era quizás el único obstáculo que teníamos…
―Víctor, estoy casada, ¿y Marc?
―Déjale, es un estúpido y no haces nada con ese tío, mira, reconozco que he sido un cabrón, y lo sigo siendo, vale, lo acepto, siempre me habéis gustado las mujeres, sobre todo si estáis casadas o tenéis pareja, eso es lo que más morbo me da…; pero contigo, no sé, es distinto, pienso en ti y en tu marido y no me gusta nada…, no quiero que sigas con él, te quiero para mí sola…
―No es tan fácil…
―Pues claro que es tan fácil, y tú eres una mujer valiente y decidida, me ha gustado cómo has afrontado lo de Coral, sin tiempo que perder, cuanto antes mejor, y ahora quiero que hagas lo mismo con tu marido, si quieres, te acompaño a tu casa…
―Noooo…, esto tendré que hacerlo yo sola, pero ¿estás hablando en serio?
―Completamente, quiero que te separes, que seas mi pareja, que vivas aquí conmigo…
―No corras tanto, joder…, esto es una locura, ufff, no tengo intención de vivir aquí…
―¿Por qué?
―Porque, primero, las cosas no se hacen así y tenemos que ir poco a poco, yo quiero estar contigo, pero no así, me alquilaré algo cuando me separe de Marc y seguiremos como hasta ahora, en lo que se aclara mi matrimonio y sobre todo lo de Coral, eso es lo que más me importa…
―Está bien, iremos al ritmo que tú quieras…
―Esta misma noche hablaré con Marc, prefiero hacerlo cuanto antes…, va a ser una noche larga para los dos…, no se lo va a tomar nada bien.
―Me supongo, para cualquier cosa me llamas, y si necesitas pasar la noche aquí, me lo dices…
―Bueno, Víctor, tengo que irme ya… ―dijo Luz levantándose y cogiendo la cazadora vaquera.
Fue tras ella y la rodeó con los brazos, dejando que Luz tomara aire con la cabeza apoyada en su pecho. Luego cogió su cara por las mejillas, se miraron fijamente y se dieron un beso en los labios.
―Mañana me llamas…, o mejor, pásate por la tarde y hablamos, a ver qué tal te ha ido… ―le pidió Víctor.
―Mañana hablamos…
―Te quiero.
―Y yo.




23
Estas semanas así me encantaban, en la fábrica me deleitaba una y otra vez con los pensamientos del último encuentro con Mariola. ¡Menuda nochecita habíamos pasado! Claudia había vuelto a acostarse con otro, un nuevo nombre que sumar a su lista de los que ya se la habían follado, y este era nada más y nada menos que don Pedro, el antiguo director de su instituto.
Claudia nos demostró que no tenía ningún escrúpulo en follar con el que se le pusiera por delante y durante la noche nos ofreció un espectáculo maravilloso a su amiga y a mí, que desde la escalera vimos como el viejo le dio por el culo y se corrió dentro de ella.
Terminamos la noche en nuestra habitación, era la primera vez que invitábamos a Mariola a casa, lo que significaba un gran avance. Cada vez estaba más normalizada la relación entre los tres y a mí no me importaba que mi mujer quedara alguna tarde con ella para follar, cosa que hacían habitualmente. No solo era su mejor amiga.
También era su amante.
El sábado estaban cachondas y con ganas de pasarlo bien, sobre todo Mariola que era la única de los tres que no se había corrido, y lo primero que hicieron fue ponerse los conjuntos blancos de lencería que yo les había regalado.
Me hicieron sentarme en una silla y ver cómo se iban vistiendo la una a la otra poco a poco, poniéndose las medias, los ligueros, el sujetador, las braguitas, mientras no dejaban de sobarse y de comerse la boca. Solo con ver eso terminé con una empalmada terrible y sabía que con lo calientes que estaban tendría que esperar mi momento para que me dejaran participar otra vez. Me moría de ganas por volver a encular a Mariola delante de mi mujercita.
Y me emocioné todavía más cuando de buenas a primeras Mariola se tumbó en la cama, deseosa de llegar al orgasmo por primera vez y Claudia me ofreció el coño de su amiga, apartándole las braguitas.
―Vamos, cornudo, ven aquí y haz lo que mejor sabes hacer ―me pidió.
No tuvo que repetírmelo. Me puse de rodillas delante de Mariola, que se abrió de piernas al borde de la cama. Aquel coño depilado y brillante tenía una pinta deliciosa y Claudia me miró expectante sin soltar sus braguitas.
―Lámeselo y haz que se corra esta guarra ―me ordenó mi mujer.
Con el primer lametón Mariola tensó las caderas y me empotró el coño contra la boca. La muy zorra estaba demasiado sensible y preferí jugar un rato con mi lengua entre sus labios vaginales antes de acariciar sus clítoris. Era mi propia mujer la que empujaba mi cabeza para que hiciera más presión y Mariola comenzó a restregarse contra mí.
Intenté pasarme de listo y subí un dedo para rozar el ano de Mariola. A ella pareció gustarle, pero cuando comencé a metérselo por el culo, Claudia me soltó un manotazo, apartando mi mano.
―No te he dicho nada de tocar, cornudo, te comenté que no ibas a volver a tocarme, ni con tu pollita ni con los dedos, solo con la lengua, y lo mismo es aplicable para Mariola, así que vete olvidando de volver a follártela, esta zorra es solo para mí, tú solo vas a poder usar la lengua con ella, ¿me has entendido?…, te estoy dejando ahora porque eres muy bueno y quiero que se corra…, pero va a ser lo único que vas a hacer…
―Vamos, joder, dejad de hablar y sigueeee… ―jadeó Mariola al borde del orgasmo, mirando hacia nosotros.
―Si mi amiga quiere un dedito por el culo, me encargaré yo… ―sonrió Claudia, agachándose a mi lado y sustituyendo mi dedo por uno suyo.
Con una mano apartó las braguitas a Mariola, con la otra, metida por debajo, le incrustó el dedo corazón hasta el fondo de su ojete. Y en cuanto atrapé el clítoris de Mariola entre mis labios, la muy puta se me corrió en toda la cara, frotándose contra mí.
―AAAAAAH, AAAAAAAH, AAAAAAAH, joderrrrrrrr, aaaaaaaaah, sigueeeee, cornudoooo, aaaaah…
No paraba de gemir ni de moverse y por debajo yo veía el dedo de Claudia entrando y saliendo a toda velocidad de su culo, ¡¡menudo primer orgasmo!!, soltando la excitación acumulada por lo que había ocurrido durante la noche.
Cuando Mariola terminó de correrse, Claudia me empujó hacia atrás y siguió martirizando su culo y metiendo un segundo dedo. Me limpié la barbilla con la mano y me quedé sentado en la alfombra de nuestra habitación con la polla dura asomando por encima del tanguita. No pude más y me la agarré y comencé a masturbarme.
Claudia miró hacia atrás y me encontró con la cara llena de los jugos de su amiga y meneándomela, todavía con el tanga de Mariola puesto.
―Hazte las pajas que quieras, me da igual, hoy voy a follar toda la noche con Mariola… hasta que nos cansemos, no te quiero oír ni una puta vez, ni que te acerques, pero te dejaremos mirar, ¿lo has entendido?
―Sí, ooooooh, oooooooh ―asentí sin dejar de pajearme.
Y Claudia cumplió su promesa. Hicieron de todo durante más de tres horas: 69, se frotaron los coños, se lamieron los culos, se comieron la boca con ganas después de correrse, usaron los consoladores y se follaron mutuamente, por delante, a cuatro patas, por el culo, se insultaron, se dieron azotes…, y yo solo pude mirar y masturbarme.
Como un cornudito.
Creo que me corrí tres veces más antes de que me echaran de la habitación. La sesión había terminado y Mariola se quedó a dormir con Claudia en mi propia cama. Desnudas, juntas y abrazadas. Sintiéndose toda la noche.
Yo me fui al cuarto de invitados y a eso de las diez de la mañana me despertaron los gemidos que llegaban desde mi habitación. No me lo podía creer. ¿Otra vez estaban follando?
¡¡Eran incansables!!
Esta vez no quise acercarme, las dejé solas, aunque tampoco duraron mucho tiempo, y en apenas media hora, los gemidos cesaron. Unos minutos más tarde alguien llamó a la puerta de mi habitación y en el cuarto de invitados apareció Mariola.
Por la persiana ya entraban los primeros rayos de sol y me encantó ver a la amiga de mi mujer con mi camiseta de dormir puesta. ¡No llevaba nada más! Y se sentó al borde de la cama.
―¡Buenos días! ―me saludó―. Muchas gracias por lo de anoche y por haberme dejado dormir con tu mujer. La verdad es que ha sido increíble todo, ver a Claudia follando con el viejo, luego estar con ella en el dormitorio mientras nos mirabas…, ufffff, ¡espectacular!, y todavía nos hemos despertado con ganas de más por la mañana, ¿nos has escuchado?
―Sí…
―Esos orgasmos mañaneros han sido deliciosos mientras nos metíamos los deditos…, mmmmm…
―Joder…
―Solo quería decirte que te has portado muy bien, muchas gracias…, Claudia me ha dejado que venga a verte, pero con una condición, que nos prepares el desayuno en el patio…
―Sí, claro, ahora me levanto…, yo también lo he pasado muy bien…
―Espera ―dijo metiendo la mano por debajo de las sábanas y agarrándome el paquete―. ¿Todavía llevas mi tanguita?, ¿has dormido con él?, mmmmm, pues sí que te ha gustado, iba a preguntarte si te apetecía, porque ayer te corriste muchas veces y puede que ya no tengas ganas…, pero ya veo que sí… ―Y me agarró la polla y comenzó a masturbarme.
Así que Claudia le había dejado a Mariola que viniera a la habitación para hacerme una paja. No es que estuviera muy cachondo, pero fue muy placentera la mano de Mariola subiendo y bajando sobre mi falo bajo las sábanas.
―¿Te gustó verme follar con tu mujercita?
―Sí…
―Mmmmm, fue una pena que no te dejara participar más…, ¿te hubiera gustado follarme? ―me preguntó metiéndome un dedo en la boca a la vez que aumentaba el ritmo de su paja.
―Mmmmm, sí, sí, me hubiela guftado follazte…
―No te entiendo, cornudo…, vamos, chupa…
―Zí, lo que tú digaz, mmmmmmm…
Le lamía el dedo como si fuera una polla, portándome bien, haciéndome lo que ella pedía, sabiendo que esa mañana podía aguantar más de lo normal después de haberme corrido cuatro veces unas pocas horas antes.
Tener a Mariola medio desnuda a mi lado era una delicia y aunque no podía verla muy bien, con la poquita luz que entraba por la ventana era suficiente para fijarme en la cara de vicio que ponía mientras me la sacudía de manera firme.
―Ayer me quedé con ganas de polla ―me confesó con voz sexy―. ¿Tú crees que si follamos ahora se enfadaría tu mujercita? ―me preguntó sacándome el dedo de la boca.
―Yo creo que sí…
―Ooooh, sería nuestro pequeño secreto, bueno, más bien nuestro segundo pequeño secreto, ¿no?, ¿te acuerdas cuando me la metiste en la cocina de mi casa?, mmmmm, me encantó tenerte dentro…
―Sí, me acuerdo…
Echó las sábanas hacia atrás mirando detenidamente cómo me masturbaba, tiró hacia abajo de su tanguita, que se me había quedado pegado en los huevos, y levantando mi camiseta se inclinó para darme un beso en el ombligo.
―¡Qué ganas de polla tengo! ―Y se la acercó a la nariz―. Mmmm, qué bien huele, se nota que te has corrido unas cuantas veces…, me encanta que huelan tan fuerte…
―Joder, Mariola…, síííí…
―Claudia me ha permitido que te haga una paja, pero nada más… ―suspiró acercando sus labios a mi glande―. ¿Qué pasa, quieres que te la chupe?
―Sí, me lo merezco, síííí, ayer os deje hacer todo lo que quisisteis…, ¡me lo merezco!
―Muy bien, fuiste un cornudito muy bueno… ―bromeó soltando un sonoro beso en la punta de mi polla y haciéndola palpitar.
―¡Mariola!
―Mmmmm, solo un poquito, será nuestro pequeño secreto ―dijo dándome tres besitos rápidos por el tronco antes de volver a llegar a mi capullo.
Sopló despacito y se me puso más dura todavía. Luego sacó la lengua y la pasó con delicadeza por la zona del frenillo.
―Mmmmmmm, aaaaaaah, joderrrr, Mariola…
―¡Me encanta esta pollita que tienes!
―¡Chúpamela, uffff, joder!
―Está bien, pero solo un poquito ―afirmó abriendo la boca y metiéndosela por completo hasta que sus labios rozaron mi pubis.
¡Se la había tragado entera!
Y cerró la boca envolviéndomela por completo. El calor de su saliva me puso muy cachondo y bajó una mano para acariciarme los huevos. Yo pasé el brazo por detrás de su espalda y llegué hasta su culito, que acaricié con mi dedo.
―Noooo ―me pidió sacándosela de la boca―. No me toques ahí abajo, Claudia me lo ha dejado destrozado, ya viste ayer que me lo folló unas cuantas veces con vuestros juguetitos…, y no son precisamente pequeños…
Lo intenté con su coño, pero tampoco me lo permitió, apartando mi mano.
―Tú solo disfruta, déjame a mí…
Se la volvió a meter en la boca, solo que esta vez, con la mano que me acariciaba los huevos, buscó mi culo para clavarme un dedo. Eso me puso en tensión, pero creo que mi polla se endureció más. Subía y bajaba con maestría su boca, brindándome una mamada que no me esperaba.
¡Mariola me estaba comiendo toda la polla!
Y cuando me metió un segundo dedo por el culo, me encantó, me hubiera gustado ver la cara de puta que ponía mientras me la chupaba, pero los ruiditos de succión me estaban volviendo loco. Acaricié su pelo con ternura, aunque en el fondo se merecía que la tratara como a una puta, que la agarrara con fuerza y la guiara en la mamada, pero no lo hice.
Solo me dejé llevar, se notaba que me lo estaba haciendo con ganas, pues fueron varias veces las que se la metió hasta la garganta y emitía pequeños gemiditos mientras me la comía. Hasta se la sacó de la boca un par de veces y me pasó la lengua por las pelotas, dándome golpecitos con ella.
―Un poco más y ya… ―me advirtió antes de tragársela por completo.
Sus dedos estaban haciendo diabluras en mi culo y me daban un gustazo exagerado, y de repente me llegó esa sensación previa al orgasmo. Me había atrapado la polla con los labios y todavía quería llegar más profundo, hasta que toqué su campanilla y le dio una arcada; aun así, siguió haciendo que mi glande rozara su garganta y se movió arriba y abajo frotando mi cabezota allí.
Mi polla se puso tensa y apreté el culo, estrangulando sus dedos, quise avisarla de que me iba a correr, pero ella ya lo sabía al notar las contracciones de mi ano.
―Mariola, paraaaaa o me corroooo…
Se la sacó de repente con una inspiración muy grande, «Aaaaaaah», y cogió una bocanada de aire unos segundos, en los que apenas tuvo tiempo de ordenarme con un gemido.
―Córrete en mi boca. ―Y se la volvió a meter hasta el fondo.
Tensé las caderas, cogí su cabeza a dos manos y embistiendo su boca comencé a correrme. Fue una pena que casi no me quedara semen en la reserva, porque me hubiera gustado inundar su garganta. Aun así, fue muy placentero ese orgasmo y cuando terminé, ella se salió y escupió mi escasísima corrida sobre mi estómago.
―Mmmmm, ¡me ha encantado que te corras en mi boca!…, ha estado muy bien…
Me sacó de mis pensamientos, cuando entró en la oficina, el chico que se casaba a mediados de octubre, apenas faltaban veinte días y estuvimos comentando lo de su licencia por matrimonio. Le expliqué que no se preocupara y que por supuesto tenía los quince días libres después de la boda.
Estábamos a finales de septiembre y no quedaba mucho para el evento, en ese momento me acordé de Gonzalo, hacía mucho que no tenía noticias de él, prácticamente desde que se me presentó en la fábrica con su propuesta descabellada de que emborrachara a Claudia para intentar aprovecharse de ella.
La desfachatez de mi excuñado no tenía límites. Era un CRETINO con mayúsculas.
Y lo peor es que yo le había escuchado y no solo eso, cuando terminó su exposición, había conseguido excitarme. Y mucho. Ahora tenía una carta bajo la manga, y era muy peligroso, pues por culpa de Cristina sabía de mi condición de cornudo y se pensaba que si ya había podido masturbar a Claudia una vez, podría hacerlo más veces y que yo no se lo impediría.
La idea no me gustaba nada. Gonzalo era quizá con el único hombre que no podía imaginarme a mi mujer teniendo cualquier tipo de aventura, era pensar en Claudia y en él follando y me desagradaba. Se había comportado con nosotros como un cabrón y especialmente conmigo cuando trabajaba en la fábrica, faltándome al respeto y dejándome en evidencia a la más mínima. A Carlota la había tratado fatal, engañándola con cualquier fulana que se le pusiera por delante. No era más que un putero borracho con aires de grandeza.
Un necio.
No me apetecía nada volver a encontrarme con él, y menos en una boda después de lo que había pasado en la última que habíamos coincidido, cuando masturbó a Claudia en aquel bar abarrotado de familiares y conocidos. Ese día empezó todo, fue la primera vez que vi a mi mujer en manos de otro hombre.
Ese fue el día en que Claudia me convirtió en un cornudo.
A partir de ahí había venido el resto, los encuentros con Víctor y la explosiva y sorprendente aparición de Mariola en nuestras vidas.
Y me daba mucho miedo esa boda, porque Gonzalo era capaz de cualquier cosa, ya me había dejado claras sus intenciones cuando vino a visitarme y Claudia no sabía nada de eso. Cuando llegara a la boda, se iba a encontrar con él, ni tan siquiera le había dicho que Gonzalo era uno de los invitados.
La sorpresa cuando lo viera iba a ser mayúscula.
Y hablando de cuñados, a media mañana apareció Manu acompañando a Pablo. No era normal que viniera con el hermano de Claudia, pero alguna vez sí que lo hacía. El novio de Carlota era la nueva mano derecha de Pablo y estuvieron dando una vuelta por la fábrica mientras yo les iba comentando las novedades.
Luego se quedó Pablo charlando con Sebas, el encargado de la fábrica, y Manu se metió en mi oficina. No lo había vuelto a ver desde la última comida en la que nos anunciaron su boda y el tema de las fotos de Marina ya parecía resuelto.
O eso pensaba yo.
―Hombre, contigo quería yo hablar ―me dijo en un tono que no me gustó nada.
―¿Pasa algo?
―Al final tuviste que irle con el cuento a Marina, pensé que esto podríamos resolverlo entre tú y yo…, como buenos amigos…
―Tú y yo no somos amigos y mal empiezas en esta familia si ya vienes con estas gilipolleces y con chantajes…
―¿Chantaje?, por favor…, qué palabra más fea…, yo más bien diría hacernos un favor, lo que no me parece bien es que disfrutes tú solo de… la mujer del jefe…
―Anda, deja de decir gilipolleces… ―le solté.
―Solo tenías que enseñarme esas fotos, las hubiéramos disfrutado juntos, joder, ¡deben ser un material de primera!, uffff, con lo buena que está Marina, allí desnuda, abierta de piernas…, un poco más y le metes la cámara en el coño de lo cerca que estabas…
―No quiero seguir hablando contigo…
―Me pregunto qué diría Pablo si supiera lo que tenéis Marina y tú.
―Marina y yo no tenemos nada.
―Pues no lo parecía esa noche…, para no tener nada es raro que te dejara fotografiarla desnuda, ¿Claudia ha visto esas fotos?
―No metas a mi mujer en esto, por ahí no ―le amenacé.
―Tranquilo, hombre, sé mantener un secreto, esto quedará entre nosotros, lo mismo que lo que pasó entre Marina y yo cuando te fuiste…, es una pena que no quieras saberlo, si me hubieras enseñado las fotos, podría contártelo…, pero tuviste que irle con el cuento y luego vino a amenazarme, ¡joder con Marina!, y parecía que no había roto un plato, ¡menuda hija de puta!, ¿sabes lo que me dijo?
―No…
―Que si se me ocurría contar algo de lo de las fotos, ella iba a decir que yo había intentado sobrepasarme con ella cuando nos quedamos solos…, y sonaba muy convincente su amenaza, hostia, eso es lo último que querría, verme envuelto en un escándalo de ese tipo con ella…
―Lo mismo es que te pasaste de la raya ―comenté intentando sacarle algo de información, pues me moría de ganas por saber qué es lo que había sucedido cuando me fui de la caseta en aquella calurosa noche de verano en la casa rural.
―¿Yooo?, pero si fue ella la que se me echó encima…, ¡hay que ser puta y mentirosa!
―¿Que se te echó ella encima?, lo dudo bastante…
―Venga, tío, me la dejaste en bandeja y con un calentón importante, ja, ja, ja, ¿en serio no te la has follado?, pues será porque no has querido, ja, ja, ja… ―añadió.
―Deja de decir tonterías…
―Te deja que le hagas fotos desnudas, se te abre de piernas, ¿y no fuiste capaz de follártela?…, venga ya, si estaba que se derretía, tío…
―Tú eres un cerdo malpensado…
―Ja, ja, ja, sí, sí, eso será…, ¿entonces, no te gustaría saber lo que pasó entre nosotros?
―Me da igual, es cosa vuestra…
―Pues es una pena, tío, yo estaba dispuesto a contártelo, solo tendríamos que quedar una tarde, te pasas por el piso de Carlota y vemos las fotos en el ordenador mientras nos tomamos una cervecita…, no es mal plan, ¿no?
―No insistas, además, ya no tengo las fotos…, las he borrado…
―Eso sí que no me lo creo…
Justo en ese momento entraron en la oficina Pablo y Sebas.
―Bueno, ¿nos vamos? ―le preguntó el hermano de Claudia.
―Sí, claro…
Y Manu me estrechó la mano mostrándome una sonrisa perversa y después aquel rubiales con pinta de pijo y mi cuñado salieron de la fábrica.
Cuando me senté en la mesa, me quedé pensando en la conversación que acabábamos de tener. Me había llegado demasiada información de repente y tenía que procesarla; o sea, que Marina había amenazado a Manu con denunciarle por abusos sexuales si se le ocurría abrir la boca con respecto a la sesión de fotos que había presenciado. Desde luego que era una acusación muy fuerte, pero veía a Marina perfectamente capaz de hacerlo si a Manu se le soltaba la lengua y nos dejaba en una situación comprometida.
¡Sería un escándalo si Manu se veía implicado en un caso así y el final de su carrera como abogado!
Por un momento me imaginé qué pasaría si aceptaba la petición de Manu y me presentaba en casa de Carlota con las susodichas fotos. Sería algo extraño, allí los dos delante del ordenador, viendo a Marina desnuda, la mujer de nuestro jefe, pero era la única manera de saber qué es lo que había ocurrido aquella noche cuando se quedaron a solas, y bueno, tampoco lo veía tan descabellado, claro, si no se enteraba Marina, aunque si por un casual ella conociera la existencia de ese encuentro, podía dar por finalizada mi relación con ella.
Jamás volvería a confiar en mí y yo no podía arriesgarme a eso; Marina era una persona muy importante y no quería perderla.
Me gustaba que ella y yo nos hubiéramos «reconciliado» y que volviéramos a hacer equipo contra Manu, y prefería eso más que el morbo que pudiera darme el mostrarle las fotos al rubiales. Entonces cogí el móvil y le mandé un mansaje.
David 12:34
Hola, qué tal todo?, han estado por la fábrica tu marido y Manu…
Marina 12:36
Hola, David, todo bien?
David 12:37
Sí, bueno, deberíamos hablar…
Marina 12:38
Te llamo
…Marina llamando…
―Hola…
―¿Ha pasado algo? ―me preguntó ella.
―No, tranquila, solo que bueno, he visto a Manu y me ha vuelto a pedir que le enseñe las fotos y tal…, y me ha dicho que el otro día le amenazaste…
―¿Te lo ha contado?, ja, ja, ja, qué llorón…, sí, le dije que si se atrevía a decir algo de lo que vio, se iba a meter en un buen lío…
―Oye, Marina, ¿no pasaría nada entre vosotros?, me tiene preocupado…, quiero decir que no intentó nada raro o algo por el estilo, ¿no?
―No, no, tranquilo, lo tuve controlado, no pasó nada ni intentó nada, ¿por qué?, ¿qué te ha contado?
―No, no, no hemos hablado de aquella noche, solo ha insistido en que le enseñara las fotos y tal…
―Pero no te ha vuelto a amenazar, ¿o sí?
―No.
―De todas formas, David, te pedí que borraras esas fotos, es lo mejor para todos, ¿no lo has hecho todavía?
―Eeeeh…, no…, bueno…, no he podido, no he tenido tiempo, pero no te preocupes, esta semana lo hago ―le mentí a mi cuñada.
―¿Seguro?, porque no te veo muy por la labor…, solo espero que las tengas bien escondidas…
―Sí, por eso no te preocupes.
―Bueno, entonces confío en ti, a ver si esta semana ya podemos olvidarnos de todo este asunto…, y borras esas fotos que nunca debimos hacer…
―Joder, Marina, no puedes pedirme eso, ¡las fotos son increíbles!, muy artísticas…, me gustaría que al menos las vieras…
―Vamos, que no tienes intención de hacerlo…, ¿de verdad te gustaría que viera esas fotos?, ¿para qué?, no le veo ningún sentido…
―No sé, para que compruebes que tampoco es para tanto…, bueno, algunas sí que son un poco fuertes…, no sé, podríamos verlas juntos y entre los dos decidir cuáles borramos y cuáles no, tienes que dejar que me quede con alguna…, y te prometo que esas fotos jamás las verá nadie, están muy bien guardadas, por eso no te preocupes…, pero no me pidas que borre todas, ¡¡uf, la sesión que hicimos fue una pasada!! ―le pedí ya empalmado, recordando aquella calurosa noche en la casa rural.
Marina pareció que se estaba pensando mi propuesta de quedar para ver las fotos; al menos tenía dudas. Era solo imaginarme a mi cuñada en mi casa, en mi estudio, juntos, delante del ordenador y viendo esas fotos y ya tenía la polla a punto de reventar bajo los pantalones.
―Yo creo que lo mejor es que las borres, se lo digas a Manu y nos olvidemos de todo este asunto…, para siempre ―me cortó rápido Marina, derrumbando mi fantasía en dos segundos como un castillo de naipes.
―Al menos, piénsate lo de ver las fotos…, y luego, si sigues opinando igual, las borramos juntos ese día, mira, lo hago delante de ti, para que te quedes tranquila…
―Bueno, David, tengo que colgar…
―Vale, pues me dices algo, quedamos una mañana, salgo un poco antes de la fábrica y las vemos en mi casa tranquilamente…
Entendía que la propuesta le debía estar sonando muy rara a Marina, pero tampoco era la primera vez que quedábamos en mi casa para ver fotos que yo le había hecho y ella me daba ideas para la edición y las comentábamos, solo que esta vez el contenido era muy especial. Y yo había cogido carrerilla intentando convencer a Marina, que aunque no me decía que sí, al menos no me daba un no rotundo.
Me estaba poniendo tan cachondo solo con pensar en quedar con ella para ver esas fotos que ya era mi polla la que hablaba por mí.
―Otro día hablamos, adiós, David.
―Adiós, Marina…, y cuando quieras me avisas y lo preparo todo…
Fue la última frase que solté, pero la propuesta estaba lanzada, aunque sabía que era casi imposible que Marina aceptara presentarse en mi casa, ella y yo solos, dispuesta a ver unas fotos de ella desnuda.
Pero…, ¿y si lo hacía?
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Era una gozada follarse aquel culazo, y Lucas embistió a Mariola destrozándola sin piedad, mientras la sodomizaba a lo bestia. Llevaban tres horas y el cuerpo de ella tenía marcas por todos lados.
Agarró su pelo tirando fuerte hacia atrás y ella le pidió más.
―¡¡Dame duro, aaaaaah, trátame como a una puta, másssss, dame másssss!!
Se acercó para comerle la boca, sin soltar su melena, y le hizo un poco de daño; eso pareció enloquecer a Mariola.
―Mássss, cabrón, dame más, mmmmmm, sigueeee, sigueeee, fóllame el culo, vamos, ven aquí, nene, escúpeme en la cara ―le pidió Mariola fuera de sí.
Lucas la incorporó de un tirón y le soltó un salivazo que impactó de lleno en la cara de Mariola.
―Aaaaaaaah, sííííí, joderrrr, qué malo eres ―dijo ella restregándoselo por las mejillas con la mano y luego chupándose los dedos.
―Nunca había conocido a una puta como tú ―le confesó Lucas.
Y un minuto más tarde hundió su polla en el culo de Mariola, tensó las caderas y volvió a correrse por cuarta vez.
Cayeron rendidos en la cama, sudados, cansados. El sexo con Mariola era increíble, pero agotador. Y ella no parecía tener fin.
―Qué pena que te tengas que ir…, en un ratito vuelve mi ex con la niña, no creo que lleguen más tarde de las nueve, el cumpleaños termina a y media… y quiero ventilar y recoger un poco la habitación…
―Vale…
―Tienes que venir más a menudo para follarme así…, hacía tiempo que no te pasabas por casa…
Lucas se quedó callado, sin saber qué decir.
―¿Estás bien?, ¿pasa algo?, últimamente te noto muy raro ―le preguntó Mariola.
―Sí, de eso te quería hablar… ―dijo el chico sentándose en la cama―. Verás, me encanta estar contigo y yo… seguiría viniendo…
―Uy, no sé por qué me da que lo que viene ahora no me va a gustar…
―Perdona, es que hace un mes me he echado novia… y bueno, tú me gustas mucho, Mariola, pero estoy muy bien con ella y no puedo seguir haciéndole esto, no se lo merece…, quiero tomarme mi relación con ella en serio…
―¿Perdona?
―Lo siento, de verdad…
―¿Y has esperado a follarme toda la tarde por el culo para luego decírmelo? ―le espetó Mariola.
―No te lo tomes así…, me gustaría que siguiéramos siendo amigos.
―Claro, para que cuando rompas con ella puedas venir a follarme, ¿qué te crees que soy, un maldito culo para descargar e irte cuando te dé la puta gana?
―Joder, Mariola, los dos sabíamos que esto no iba a ninguna parte, nos gusta quedar para follar, pero ya está, no somos pareja ni nada, pero creo que al menos te debía una explicación, es lo menos que podía hacer después de todo lo que hemos pasado juntos, llevamos un año y medio…
―Tranquilo, que esto no es ningún ataque de celos ni nada, ni una rabieta porque pases de mí, pero vamos, si querías que dejáramos de vernos, me lo podías haber dicho antes de follarme… ¿o es que querías echar el último para despedirte?
Avergonzado saltó de la cama y comenzó a vestirse mientras Mariola seguía tumbada boca abajo en la cama, completamente desnuda.
―No quiero que terminemos así ―se disculpó Lucas que parecía sincero―. No creo que me lo merezca…
―¡Vístete y lárgate de mi casa!, no quiero volver a verte, esto me pasa por follar con niñatos.
―Tú sí que te estás comportando como una niñata…, no me esperaba esto de ti…
―¿Y qué te esperabas?, que te dijera: «Ooooh, te echaré de menos, Lucas, me ha encantado que hayas venido a follarme y luego te vayas con tu novia, pero sigue guardando mi número y cuando te canses de ella vuelve a llamarme», ¡anda y vete a tomar por el culo! ―exclamó cogiendo una zapatilla del chico que estaba en el suelo y lanzándosela―. ¡Lárgate ya!
Terminó de vestirse a toda prisa y salió de la habitación sin mirar atrás con un tímido «Adiós». Estaba muy sorprendido por la reacción de Mariola, nunca la había visto así de cabreada y Lucas supo que ese era su final. Le hubiera gustado despedirse de otra manera, tarde o temprano tenían que terminar, porque esa relación de follamigos tenía fecha de caducidad, pero no entendía esa agresividad de Mariola.
Tampoco la había querido engañar, era verdad que acababa de conocer a una chica y no quería seguir poniéndole los cuernos, pues se encontraba muy a gusto con esa compañera de universidad. Pero Lucas la recordaría durante toda la vida, estaba convencido de que no iba a volver a encontrar a nadie igual de morbosa y que tuviera el mismo vicio en la cama que Mariola
De eso estaba bien seguro.
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Apenas llevaba sentada en el coche tres minutos y se sorprendió al recibir una llamada tan temprano de su mejor amiga. No se lo esperaba, pues ya habían quedado y a última hora de la tarde iban a verse en clase de pádel.
―Hola, Mariola. ―Descolgó Claudia―. ¿A qué viene esta llamada?, ¿ya me echas de menos?, ja, ja, ja.
―Hola, me gustaría quedar contigo por la tarde, hoy tengo uno de esos días en los que necesito una amiga…
―¿Ha pasado algo?
―Bueno, ayer discutí con Lucas y lo hemos dejado…, más bien lo ha hecho él, la verdad es que me ha sentado muy mal, y estoy un poco plof…, ¿podrías quedar a comer?
―Pues claro…, cuenta conmigo ―le contestó Claudia―. Ahora mismo aviso a David y sobre las tres paso a buscarte por el trabajo, ¿te parece bien?
―Me parece perfecto…
―¿Quieres que lleve unas pastas de té?
―Mmmm, tú sí que sabes cómo animarme el día…, eso ni se pregunta…
―Entonces, cuenta con ellas…
―Eso quiere decir que después de comer, ¿te vienes luego a mi casa a tomar el café?
―Te voy a contestar lo mismo…, eso ni se pregunta, ja, ja, ja.
―Ja, ja, ja…
―Luego te veo, guapa, que tengas un buen día.
―Lo mismo te digo…
Le sorprendió mucho la noticia que le acababa de dar su amiga, aunque en el fondo se alegraba, pues después del tema de las fotos y ahora con esta separación ya podría olvidarse de Lucas para siempre.
Otro asunto menos del que preocuparse.
Y en ese momento no pudo evitar acordarse de los encuentros que había tenido con Lucas en su coche, sobre todo de aquel día lluvioso en el que terminó con la polla del chico metida en su culo. Solo esperaba que Lucas se mantuviera discreto y no le hubiera contado nada a Mariola a modo de despedida. Cruzó las piernas y sintió una pequeña palpitación en su entrepierna. Era muy pronto para ponerse cachonda, pero no lo pudo evitar, y más cuando la mirada de Modou la traspasó a través del espejo retrovisor.
El senegalés irradiaba un aura salvaje y sexual que todo lo envolvía. Claudia podía percibirlo y estaba convencida de que a él le pasaba lo mismo y sabía cuándo ella se encontraba excitada.
El trayecto hasta la consejería se le hizo muy corto provocando al senegalés con continuos cruces de piernas y miraditas picaronas a través del espejo, y cuando llegaron, Claudia se recompuso y volvió a ser la jefa seria y formal de siempre y antes de bajarse del coche le pidió un favor a su chófer.
―Modou, ¿puedes comprarme unas pastas de té?, ya sabes, en el mismo sitio de siempre, dile a Míriam que son para mí, ella ya sabe las que me gustan, coge medio kilo. ―Y le dio un billete de veinte euros.
―Sí, claro, ahora mismo me acerco, en cuanto limpie el coche…
―No hace falta que vayas a limpiarlo todos los días, está impoluto… ―dijo Claudia pasando un dedo por el asiento y después dándole una palmadita en la espalda―. Ah, y por cierto, casi se me olvida, hoy ven un poquito más tarde, sobre las 14:45, vamos a ir a buscar a Mariola y nos tienes que llevar al centro comercial para comer.
―De acuerdo, aquí estaré a esa hora.
Puntual Claudia salió del trabajo. Modou ya la estaba esperando en el parking, en el asiento de atrás le había dejado una cajita blanca, con un lazo, y ella le dio las gracias por haber comprado las pastas. Fueron a buscar a Mariola al banco y ella salió en cuanto vio el coche aparcado en la puerta.
A pesar del trayecto tan corto entre el banco y el coche, Mariola se puso las gafas de sol y Modou, que estaba de pie fuera, se la quedó mirando con ese traje de falda y americana con el que lucía piernas y su redondo y potente culo. Caminó despacio rodeando el coche, para que el senegalés la viera bien, y le dio dos besos que dejaron descolocado al chófer, pues no se lo esperaba.
―Buenas tardes, Modou, muuuuchas gracias ―le saludó cuando este le abrió la puerta de atrás.
Pasó junto a Claudia y se dieron un pequeño pico en los labios. Esta vez Claudia quería un poco de intimidad con su amiga y al arrancar Modou, en dirección al centro comercial, ella cerró la mampara tintada que las separaba de él.
―Muchas gracias por haber quedado con tan poca antelación…, pero hoy te necesitaba ―le dijo Mariola.
―Para eso estamos las amigas, ¿no?
Mariola se acercó y le dio un beso en el cuello, no es que estuviera especialmente caliente después de la maratoniana sesión de sexo que había tenido la tarde anterior con Lucas, pero es que en cuanto veía a Claudia no se podía contener.
―Estás muy guapa con ese traje ―le hizo un cumplido la consejera.
―¿Te gusta?, es nuevo…, la verdad es que sí, me sienta muy bien…
―Bueno, y entonces, ¿quieres hablar de lo de Lucas? ―la preguntó directamente.
―Tampoco hay mucho que contar, ayer vino a casa, estuvimos casi tres horas follando sin parar, uffff, hoy me he levantado hecha polvo, me dejó reventada el muy cabrón, yo creo que todavía tengo marcas por todo el cuerpo…
―¡Joder, Mariola!
―Voy a echarlo de menos por lo bien que me follaba…
Y al momento Claudia notó cómo los pezones se le ponían duros y su coño se encendía. Era hablar de Lucas e inmediatamente se le venían a la cabeza los encuentros furtivos que tuvo con él en su Clío azul.
―Bueno, ya te echarás otro…
―Sí, aunque tengo que reconocer que me ha fastidiado, le monté un buena bronca al pobre, estábamos juntos para lo que estábamos, para follar y ya está, pero no me gustó su manera de dejarlo, viene a mi casa, y después de tres horas me suelta que se ha echado novia y que va a ser la última vez, joder, me lo podía haber dicho antes de romperme el puto culo…
―¡Qué bruta!, ja, ja, ja, querría despedirse de ti…
―Puede ser, Mario tuvo mucha más clase, vino a casa y me contó que estaba empezando con una chica y que no podíamos seguir juntos, aquello fue muy tierno y después me dieron muchas ganas de follármelo, aunque él no quiso, pero es distinto…, no sé si me explico…
―Sí, que no te gustó que Lucas te utilizara…
―Que al final es para lo que quedábamos, yo lo utilizaba a él y él a mí, solo era sexo, pero lo de ayer me sentó muy mal, nunca me había pasado…
―Puede que te estuvieras pillando un poco por Lucas…
―No, además, este verano ya le notaba muy raro, incluso antes, se vino conmigo de vacaciones, pero no fue igual que el año anterior y yo supe que era la última vez que nos íbamos a ir juntos…, ya nos veíamos muy poco…, no sé, quizás ayer me pasé un poco con él, ¿tú crees que debería llamarle y pedirle disculpas?
―No lo sé, Mariola, eso como te salga a ti, quizás sí, después de todo lo que habéis pasado juntos no deberíais terminar así…
―Sí, puede que tengas razón…, luego si eso le llamo y hablo con él…
―Pero que no vaya a tu casa, que lo mismo te vuelve a follar, ja, ja, ja.
―Ja, ja, ja, serás cabrona, noooooooo…, que ya bastante caña me dio ayer…
―¿Os pasasteis o qué…?
―¿Ahora quieres saber los detalles, eh?
―No, no…
―Pues yo creo que sí…, luego te los cuento…, pero ya te adelanto que me hizo de todo, ayer estaba especialmente cachonda y tenía muchas ganas de polla.
―Joder, Mariola…
―Le pedí que se me corriera en la boca, me dio por el culo dos veces, azotes, insultos, hasta me escupió en la cara…
―¡¡Vale, vale…, no quiero saber más!!, ¡madre mía!, ¡qué marrana!
―¿Por qué?, ¿ya te estás poniendo cachonda?
―Vamos a comer…
―De verdad que cuando te llamé esta mañana, no tenía ganas de sexo, pero no sé qué me pasa en cuanto te veo, uffff, y ha sido montarme en este coche ―suspiró pasando la mano por el cuero―. Me pones a mil, Claudia, lo del sábado fue una pasada con el viejo y luego me encantó follarte delante de tu marido…, y a ti te pasa igual, lo puedo notar ―susurró acariciando sus muslos.
―Acabamos de llegar, estamos en el parking del centro comercial, yo creo que deberías parar.
―¿Y si no lo hago?
―Está Modou esperando…
―Pues que espere, para eso le pagas, ¿no te daría morbo que nos lo montáramos ahora aquí mientras el morenito está delante?, lo mismo hasta podríamos abrir el cristal este y decirle que se una con nosotras…
―Anda, deja de decir tonterías… ―le pidió Claudia apartándose y saliendo del coche.
Llegó hasta la ventanilla del conductor, esta vez, por prudencia, Modou no se había bajado y estuvo esperando paciente a que lo hicieran ellas primero.
―Ya te puedes ir, mañana a la hora de siempre…
Y rápidamente llegó a su altura Mariola.
―No, tía, dile que nos venga a buscar y que luego nos lleve hasta mi casa…, podemos pasarlo muy bien por el camino…
―No me importa… ―se ofreció el senegalés.
―¿En serio?, no quiero abusar de ti ―le dijo Claudia―. ¿Quieres comer aquí?
―No, ya he comido antes, no se preocupe por mí…
―De acuerdo, pues vete un rato a descansar y a las cuatro y media te pasas a buscarnos, ¿te parece bien? ―le preguntó Claudia.
―Sí, sin problema, a las cuatro y media estaré en este mismo lugar.
―Adiós, guapo ―le despidió Mariola que ya había recuperado su alegría habitual en unos pocos minutos de conversación con su amiga.
Se dirigieron juntas al acceso del centro comercial y Claudia le fue recriminando que siempre tenía que salirse con la suya.
―Pero si en el fondo estabas deseando que viniera, tú te pones igual de cachonda que yo en ese coche, no me lo niegues… ―le respondió Mariola.
Subieron a su restaurante favorito y estuvieron hablando del trabajo, de las niñas, de pádel, pero sobre todo de lo que había pasado el sábado con don Pedro y de la ruptura de Mariola con Lucas. Y casualmente, justo cuando servían los postres, le entró un whatsapp a Claudia.
Víctor 16:07
Hola, rubia, al final voy a Madrid el siguiente fin de semana, ya tengo el vuelo confirmado.
Me encantaría quedar contigo
Contesta, por favor.
Sonrió y estiró el brazo, enseñando la pantalla del móvil a su amiga.
―¿Víctor?, ¡no me jodas! ―exclamó Mariola.
―Lleva unas semanas muy pesadito…
―¿Y no le contestas?
―No, no se lo merece…, ya ha pasado más de un año desde la última vez que nos vimos…
―Venga, no me digas que no te gustaría quedar con él, muchas veces me has dicho que ha sido con el que mejor sexo has tenido…, aparte de conmigo, claro, ja, ja, ja.
―Sí me gustaría, pero lo que no me gusta es que es muy probable que ahora sepa mi identidad, salí en el suplemento y desde ese día volvió a ponerse en contacto conmigo, y luego está David…, que por una vez no lo tiene nada claro…
―¿David no quiere que tengas una cita con Víctor?
―No.
―Joder, qué raro, con lo que le gusta al cornudito verte con otra polla, ja, ja, ja.
―¡Qué cabrona!
―¿Y qué vas a hacer?
―Pues nada, no le voy a contestar.
―Venga, tía, si te mueres de ganas por hacerlo, contéstale y luego vamos a mi casa, quiero que te pongas cachonda, y si le dices a Víctor que lo quieres ver el siguiente finde, te vas a poner muy pero que muy cerda, ¡te conozco!
―No, tendría que hablarlo con David, no creo que le sentara muy bien que quedara con él sin consultárselo…
―Vamos, te mereces que ese cabrón te folle en condiciones, déjate de Basilios, don Pedros… y esos tíos tan raros que te ponen…
―No, Mariola…
―¡Hazlo!, déjame el móvil y le contesto yo, luego le dices a David que ha sido por mi culpa…
―De eso nada…
―Como no le contestes, me voy a portar contigo muy mal en el coche y es una amenaza muy en serio…
―No se te ocurrirá…
―Te voy a hacer un dedazo que vas a chillar como una puta…
―Noooo…
―Sííííí…, y quién sabe, lo mismo le pido al morenito si se anima a subir con nosotras a mi casa…
―Ni de coña…
―Pues contéstale a Víctor.
―No lo voy a hacer.
―Mmmmm, está bien, tú lo has querido… ―afirmó Mariola relamiéndose―. Ya me estoy poniendo cachonda solo de pensar en cómo nos lo vamos a montar en el coche…, te dejo elegir, ¿qué prefieres?, ¿que te haga un dedo o que me ponga a cuatro patas y me lames el culo?
―¡¡Mariola!!
―Elige, primera opción o segunda…
―Noooo…
―Primera o segunda…
―Uf, Mariola.
―Estoy esperando.
Claudia dudó con el móvil en la mano. Abrió el chat y con los dedos temblorosos puso un «Hola», pero no se lo llegó a enviar. De repente estaba muy nerviosa con la posibilidad de volver a verse con Víctor.
Ese cabronazo sabía lo que se hacía en la cama.
Al final, respiró hondo y dejó el teléfono en la mesa sin terminar de mandar el mensaje.
―No puedo hacerlo…
―Está bien…, pues prepárate, te aseguro que vas a correrte antes de llegar a mi casa.
―Joder, Mariola…
―Deja de protestar, zorra, tendrías que verte con esa cara de niña buena, esas gafitas, que parece que no has roto un plato, y yo sé que ya te está palpitando el coño desde hace un buen rato…, dime una cosa ―susurró Mariola acercándose a ella―. ¿Tienes las braguitas muy mojadas?
Negó con la cabeza antes de meter el móvil en el bolso. Su amiga era incorregible y levantó la mano para pedir la cuenta cuando pasó el camarero a su lado.
―Te he hecho una pregunta ―insistió Mariola.
―Deja que te invite…
―De acuerdo, pero contesta.
Claudia dejó el dinero de la comida en la mesa y se quedó mirando fijamente a Mariola.
―¿Prefieres que lo compruebe yo?, ¿es eso? ―preguntó Mariola.
―Sí… ―le respondió de manera sensual.
―Está bien, vamos un momento al baño antes de bajar al parking…
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Sonriendo y abrazadas por la cintura llegaron hasta el coche. Modou las estaba esperando fuera y abrió la puerta en cuanto las vio llegar.
―Llévanos a casa de Mariola ―le ordenó Claudia sin tan siquiera saludarle.
El paso por los baños del restaurante no había hecho más que calentarlas. Se habían besado, levantando sus faldas y sobándose los culos respectivamente. Mariola se agachó y puso a Claudia contra la pared, tiró de sus braguitas y cuando la tuvo desnuda de cintura para abajo, le dio un sonoro beso en su glúteo derecho antes de meter la lengua en el culo de su amiga.
Un poco más y Claudia se hubiera corrido cuando Mariola acarició sus labios vaginales desde atrás, comprobando lo mojada que estaba.
―Me encanta cuando empiezas a chorrear así…, mmmmmm ―suspiró Mariola sacando dos dedos de su coño a la vez que arrastraba una gran cantidad de flujo.
Tampoco estuvieron mucho tiempo en los baños, y cuando llegó la hora a la que habían quedado con Modou, salieron sin tiempo que perder. Ni tan siquiera se molestó Claudia en recoger las braguitas, que dejó tiradas en el suelo.
Se ponía más cachonda cuando iba sin ropa interior.
Y en ese estado se sentaron en la parte de atrás del coche, prácticamente comiéndose la boca en cuanto plantaron sus culos en el frío asiento de cuero. Sin dejar de morrearse con su amiga, Claudia se incorporó para accionar el botón que subía el cristal tintado del medio; le importaba una mierda que el senegalés la viera en esa actitud con su amiga, pero tampoco quería darle un espectáculo gratuito.
Sabían que el viaje no iba a ser muy largo y Mariola tenía una promesa que cumplir. Le remangó la falda a Claudia, que se quedó medio recostada en el asiento, sacando las caderas hacia fuera y mirando al frente, y le metió de golpe dos dedos en el coño, rozándola con las uñas.
Claudia gimió y su cadera se tensó en cuanto Mariola, sentada a su lado, comenzó a follarla con los dedos. Se lo hacía despacio, sintiendo el calor que desprendía el coño de Claudia y deleitándose con el sonido de su chapoteo.
Tuvo que agarrarse a los asideros del techo para estar un poco más cómoda y Claudia se dejó hacer, gimiendo sin importarle que Modou pudiera escucharla, y con la mano libre se desabrochó la camisa mostrando sus tetazas embutidas en un precioso sujetador negro.
―Mmmmm, ¡me encanta cuando te tengo así!!, te conozco tan bien que sé lo que tengo que hacer para que te corras…
―Aaaaaaah, sigueeee, sigueeee, no te pares ahora, no me queda mucho…
―Shhh, en cuanto se te encienden los coloretes de la cara y empiezas a sudar y a mover las caderas como ahora, ya sé que estás a punto…, pero hoy quiero que me salpiques toda… ―le pidió con cara maliciosa.
―Nooo, aaaaah, aaaaaah, aquí no, no me lo hagas aquí, noooo, aaaaaaah, aaaaaaah, aaaaaaah, cabrona, paraaaaa, aaaaaah, aaaaaaah, aaaaaaaah, qué ricooooo… ―exclamó cuando los dedos centrales de Mariola se doblaron en su coño en una especie de Spiderman.
Enganchada de esa manera en las paredes interiores, abría y cerraba los dedos, cada vez más rápido, y Claudia levantó el culo del asiento moviéndolo arriba y abajo, golpeando con sus glúteos contra el cuero.
―Aaaaaah, aaaaaaaaah, Mariola…, aaaaaaaaaah…, ¡¡no sigassssss!!
No les quedaba mucho para llegar a casa de Mariola, apenas un par de calles y todavía aceleró un poco más el ritmo para conseguir su objetivo. Los gemidos de Claudia ya eran escandalosos y tensó los músculos de las piernas y sus glúteos cuando se dio cuenta de que ya no podía más.
―Vamos, no seas zorra y déjalo salir…
―Noooo, para, aaaaaaah, aaaaaaah, Mariola…, ¡aaaaaah, mierda, mierda, lo voy a poner todo perdido, aaaaaah!
A punto de correrse, Modou aparcó en la puerta del portal de Mariola, que detuvo la masturbación y con la otra mano accionó el botón para bajar la mampara central unos pocos centímetros.
―Entra por el garaje, es por esa puerta de allí, yo te abro ―le pidió Mariola.
―Nooooo, ¿pero qué haces? ―protestó Claudia.
―Tranquila, solo van a ser unos segundos, hasta que te corras…
―Joder, aaaaaah, aaaaaaaah ―gimió Claudia cuando Mariola reanudó el trabajo con sus dedos.
Modou hizo caso a Mariola y descendió la rampa que le llevaba hasta el garaje comunitario y luego ella le dio instrucciones para que estacionara el coche en una plaza libre y apartada que era propiedad del banco.
―Aquí no nos va a molestar nadie…
Movió la mano a toda velocidad, rozando las paredes internas con los dos dedos centrales, y el coño de Claudia empezó a hacer unos ruidos extraños, soltando gotitas en todas las direcciones y empapando sus muslos. Pero eso no era el final; de hecho era el comienzo.
―¡¡Aaaaah, mierda, mierdaa, aaaaaah, no puedo másssss!!
Y Mariola accionó el botón para bajar por completo la mampara central. Modou ya hacía tiempo que estaba empalmado escuchando los gemidos de su jefa y cuando se giró, se encontró a la consejera de Educación abierta de piernas frente a él.
Casi le da algo.
―Mira esto, ¡atento! ―le advirtió Mariola―. Seguro que no has visto nada así en tu vida…
Aceleró el movimiento de sus dedos dentro del coño de Claudia y de golpe retiró la mano, casi acto seguido, un tremendo chorro, acompañado de un grito de placer, salió disparado de la entrepierna de Claudia empapando todo lo que pillaba a su paso.
―Aaaaaaah, aaaaaaaah, aaaaaaaah…
Claudia parecía un puto volcán que acababa de entrar en erupción. Su coño escupía un líquido blanco, como si estuviera meando, y a la vez gemía, jadeaba, se retorcía en el asiento como una víbora, y disparaba de nuevo, poniéndolo todo perdido.
Sin tiempo que perder, Mariola volvió a clavarle los dedos e hizo la misma operación, se los sacó casi tan rápido como se los había metido y el coño de Claudia expulsó otro hilo de flujo que mojó el asiento delantero, el brazo de su amiga y hasta le llegó a salpicar a Modou en la cara cuando se giró para verla.
―Aaaaaaah, aaaaaaaaaaaah, mássssss, mássssss ―gimió Claudia tensando las caderas en dirección al senegalés.
Todavía no había terminado.
Modou se agarró el paquete, pero no se atrevió a sacársela, viendo a Mariola que ahora le daba golpecitos por el pubis y restregaba la mano por su firme estómago. Claudia no paraba de mover las caderas arriba y abajo y le pedía que siguiera otro poquito.
―¡Joder!, ¡lo estás empapando todo! ―dijo Mariola volviendo a meterle los dedos por el coño.
Siete, ocho, nueve mete sacas a toda velocidad y cuando retiró los dedos, otro disparo salió volando hasta la parte delantera del coche. Y sin tiempo que perder, ella misma bajó la mano y comenzó a acariciarse el coño delante de Mariola y Modou, que atónitos, vieron a Claudia masturbarse con los ojos cerrados.
¡Todavía quería más!
Entonces Mariola pasó el brazo hacia delante y le palpó el paquete a Modou por encima del traje.
―Mmmmm, ¡¡menuda polla!!, ¿te apetecería subir con nosotras a casa? ―le preguntó al senegalés.
―Nooooooooo ―contestó Claudia que pareció salir del trance cuando escuchó a su amiga.
―Venga, no podemos dejarlo así, ¿has visto la empalmada que lleva?
―Deberíamos irnos ya ―afirmó Claudia que seguía recostada en el asiento, acariciándose ahora más despacio, comprobando lo que pretendía Mariola.
―No seas cabrona, no podemos dejar a Modou así… ―insistió Mariola sin dejar de sobar su paquete.
―No quiero que suba a casa con nosotras…
―¿Y qué hacemos con él?
―Ah, tú sabrás…, eres la que ha empezado todo esto…
―¿Entonces, me dejas…? ―susurró Mariola abriéndole los botones del pantalón al chófer.
―Tú misma, pero date prisa…, te recuerdo que estamos en tu puto garaje… ―le pidió Claudia.
Y la polla de Modou saltó como un resorte cuando Mariola tiró hacia abajo de su bóxer blanco. Se la agarró con fuerza y apretó cerrando el puño sobre ella, comprobando lo dura y gorda que la tenía. Estaba en una posición rara, inclinada y metiendo el hombro entre los dos asientos delanteros, pero así podía ver tanto a Claudia como a Modou.
―¡¡Joooooderrrr!!, ¡¡vaya polla!!, esto sí que es una polla como Dios manda ―exclamó Mariola comenzando a meneársela―. No te importa que le haga una paja, ¿verdad?
El pobre Modou no tenía ni voz ni voto, era solo un títere en manos de aquellas dos diablesas que hacían con él lo que les daba la gana y apoyó la cabeza hacia atrás sin soltar el volante, dejando que la dulce mano de Mariola le sacudiera la polla.
Claudia se desplazó a la derecha para poder verlo y en cuanto comprobó que Mariola le estaba haciendo una paja, ella misma comenzó a masturbarse contemplando esa escena.
―¿Te gusta Claudia, eh? ―le preguntó Mariola al oído―. Mira cómo se toca…, está cachondísima…, ¿te gustaría volver a follártela?
Y en vez de girarse, Modou estiró el brazo y colocó el espejo retrovisor para cruzar la mirada con Claudia. Ella no lo perdía de vista y Modou aguantaba como podía, hipnotizado por esos ojazos azules.
La mano de Mariola estaba haciendo un gran trabajo, se la meneaba muy despacio, recreándose cuando llegaba hasta arriba, y le pasaba el pulgar por el frenillo haciendo estremecer al senegalés. Le soltó la polla un par de segundos y pasó la mano hacia atrás para meter un par de dedos en el coño de Claudia, que se dejó hacer, y cuando se los sacó, los puso delante de la cara de Modou.
―Mira qué mojada está…, ¿has visto?, chúpame los dedos ―le ordenó.
Una lengua grande, jugosa y de color rosado salió de la boca de Modou y soltó un lametazo por toda la palma de la mano de Mariola.
―Másss, másss, másss… ―le ordenó Mariola.
Y siguió jugando con la lengua, hasta que llegó a los dedos y se los introdujo en la boca, chupándolos, a la vez que emitía un extraño sonido.
Tuvo que hacer fuerza para sacarlos de su boca, por la presión que hacía Modou, volvió a agarrarle la polla y reanudó la paja que había dejado a medias; pero ahora ya no lo hacía despacio, la muy puta subía y bajaba su piel, incrementando el ritmo de manera paulatina, y los gruñidos salvajes de él se volvieron más graves.
―Ooooooooh, oooooooooh…
―¿Te gusta, eh? ―le susurró Mariola en el oído.
―Sí, me gusta mucho…, oooooooh…
―¿Tu jefa te pone cachondo?, a mí me lo puedes decir…
Pero Modou no contestaba, solo la miraba por el retrovisor y se dio cuenta que Claudia también se metía los dedos más fuerte por el coño y había subido el nivel de sus gemidos.
―¿Te gustó follártela?, vamos, dímelo… ―Y se inclinó más hacia delante hasta que llegó a posar los labios en su cuello.
―Ooooooh, oooooooh…
Comenzó a comerle el cuello mientras su mano ya le meneaba el pollón a toda velocidad.
―¿Quieres follártela otra vez?
―Oooooooh, siííííí, ooooooooooh…, síííííííí…
―Es una puta, no es más que una puta…, mírala, ahí abierta de piernas, está pidiendo una polla a gritos…
―Ooooooh, oooooooh, ooooooooh…
―¿Quieres follártela?
Y Claudia gimió más alto, abriéndose de piernas de manera vulgar, mordiéndose los labios y acariciándose las tetas por encima de la camisa. Estaba a punto de correrse, igual que Modou. Solo estaba esperando para ver cómo el senegalés explotaba mientras Mariola le hacía ese tremendo pajote.
―¿Quieres follártela? ―volvió a preguntar de nuevo sin dejar de comerle el cuello y dándole besitos por la mejilla.
―Oooooh, oooooh, síííí, sííííí…
―Pues vamos, ¿a qué esperas?, sal del coche y ven aquí atrás con nosotras, tu jefa quiere que se la metas…
―Noooo ―protestó Claudia―. No quiero que venga, aaaaah, que no venga, aaaaaah…
―No te corras, nene, tienes que follarte a Claudia…
―Ooooh, pero ella dice que no, ooooooh ―gruñó Modou, tensando las caderas a punto de explotar.
―Vamos, ¡¡ven aquí y fóllatela ya de una puta vez!! ―le ordenó Mariola mordiéndole con fuerza en la oreja.
Modou chilló de dolor, un grito que le salió de la garganta y su cara se transformó. Apretó los dientes con rabia, sus ojos estaban inyectados en fuego y su polla se le puso más dura en la mano de Mariola, que le volvió a morder en la mejilla.
―¡¡Fóllatela!!
―¡¡¡AAAAH!!!, ¡¡no me dejaaa!!
―¡¡Que te la folles te he dicho!!
―¡¡¡Aaaaaaah!!! ―gimió Modou, que reaccionó al fin y salió del coche.
Fue Mariola la que le abrió la puerta de atrás y Claudia se encontró al senegalés, que decidido se tumbó entre sus piernas.
―Noooo, noooooo, ¿qué haces, Modou? ―le imploró.
―¡¡¡Fóllatela, fóllatela, fóllatela!!! ―Era lo único que decía Mariola.
Esas palabras se le habían metido en el cerebro al senegalés y no dejaban de martillearle la cabeza, y mientras se recostaba sobre su jefa, Mariola le agarró la polla  y la puso justo en la entrada.
―Necesitamos que nos diga que sí… ―le advirtió Mariola―. Vamos, Claudia, dile que te folle…
―Nooooo, Modou, parad, cabrones, aaaaah, aaaaaah…, ¡nooooooo, aaaaaaaah! ―gimió de nuevo al sentir la polla de chocolate rozándola.
―Da igual, métesela… ―dijo Mariola apoyando el glande en el húmedo agujerito de su amiga y luego soltándosela, para que con un golpe de cadera él se la metiera hasta el fondo.
―Aaaaaaaaaaaaaah… ―gimió Claudia agarrándose al asidero del coche.
―Mmmmmm, ¡¡cómo ha entrado!!, qué maravilla… ―exclamó Mariola―. Deja un poco para las demás, eeeeh… ―le pidió acariciando los glúteos del senegalés.
Pero Modou ya estaba fuera de sí y se follaba a Claudia clavándosela todo lo duro que podía. La consejera fue a poner las manos en el culo de Modou y se encontró con las de Mariola, por lo que las apoyó sobre las de su amiga y entre las dos empujaron al senegalés. Y el coño de Claudia volvió a chapotear justo antes de explotar otra vez como un géiser, y alcanzó el orgasmo mientras los cojones de Modou golpeaban contra su cuerpo.
―Aaaaaaaah, aaaaaaaaah, aaaaaaaaah, mássss, másssss, mássss…, sííííí, fóllame, másssss, másssss, sííííííí… ―gritó Claudia corriéndose al ritmo al que se la follaba el senegalés, que apenas llevaba un minuto dentro de su jefa y ya no podía más.
Y cuando tensó el culo sobre Claudia, bufando de manera salvaje, Mariola supo que se iba a correr.
―OOOOOOOOOH, OOOOOOOOH, OOOOOOOH…
―Noooo, no termines dentro… ―le pidió Mariola, pero ya era tarde.
Modou estaba descargando su caliente leche en el coño de Claudia. Mariola lo cogió de la cintura y tiró de él hacia arriba con toda la fuerza que pudo y tuvo el tiempo justo de agarrarle la polla y pegarle unas pocas sacudidas mientras el senegalés eyaculaba sobre el cuerpo de Claudia, incluso llegando a alcanzar con un disparo sobre la cara de su jefa.
―¡¡Eso es, muy biennnn, vamos, córrete encima de esta puta, córrete encima de ella!! ―exclamó Mariola meneándole la polla hasta exprimirle la última gota.
Cuando Modou terminó, se quedó de rodillas con la respiración acelerada y se sujetó la polla, de la que colgaba un hilillo de semen que cayó en el pubis de Claudia; de su coño manaba un abundante y espeso semen muy blanco que se iba depositando en el asiento de cuero.
Mariola pasó los dedos manchados sobre el cuerpo de Claudia y luego se quedó mirando a su amiga. Si lo del sábado con don Pedro había sido una locura, para lo de Modou ya no tenía palabras. Claudia seguía con las piernas abiertas y subió la mano para limpiarse el lefazo del senegalés que le había cruzado toda la cara. Lo recogió con un dedo y sonrió a la vez que miraba a Mariola, y luego se lo metió en la boca a su amiga para que degustara el esperma de su chófer.
―Te dije que no me follaras ―le recriminó Claudia a Modou, dándole una pequeña patada en el abdomen mientras cerraba sus piernas y se incorporaba en el asiento.
―Lo siento, lo siento mucho, su amiga me lo pidió… y yo pensé que…, lo siento mucho, de verdad, ¡no me despida!, por favor… ―se disculpó Modou, guardándosela en los pantalones y saliendo rápido del asiento de atrás.
―Tía, te has pasado con él… ―la riñó Mariola.
―Hay que pararle los pies de vez en cuando…, si no, se nos viene muy arriba…, ja, ja, ja, claro que no pienso despedirle.
―¡Serás cabrona!
Y Modou volvió a ocupar su puesto en lo que las dos chicas se recomponían en el asiento de atrás. El coche había terminado hecho una guarrada, olía a sexo, Claudia había salpicado por todas partes y el asiento estaba lleno de semen.
Cuando Claudia y Mariola se bajaron, supo que se le había quedado una buena tarde de trabajo para poder dejar el coche reluciente, como a él le gustaba llevarlo.
Al pasar por su lado Claudia le tocó en la ventanilla y él la bajó, avergonzado; después de la bronca que le acababa de echar su jefa no se atrevía ni a mirarla.
―Mañana a la hora de siempre… ―le despidió Claudia de manera bastante seca.
―Sí, claro, hasta mañana…
Luego Mariola le abrió el garaje con su mando particular y el senegalés vio cómo las dos se iban hacia la puerta que daba al acceso al portal abrazadas de la cintura. Todavía no se creía que hubiera vuelto a follarse a la consejera de Educación delante de su amiga.
Le temblaban las manos y llevaba su traje hecho un asco, pero en ese momento le dio igual.
Follarse a Claudia Álvarez era lo mejor del mundo, y él ya lo había hecho dos veces…
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A media tarde, como le había pedido Luz, Víctor se pasó por el apartamento que ella había alquilado. Era muy pequeñito, un estudio con la habitación, el salón y la cocina juntos y aparte un baño con ducha.
Víctor había insistido en que se fuera a vivir con él, pero Luz no quería. No lo veía nada apropiado después de acabar de separarse de su marido. Necesitaba un periodo de adaptación a su nueva situación. Lo que sí le había pedido es que la acompañara a casa de Marc para recoger sus cosas.
Era un mal trago que tenía que pasar cuanto antes.
La llevó en su coche hasta allí y Víctor subió con ella. En principio no tenía que haber nadie, pues le había pedido a su marido que dejara el piso libre de cinco a siete.
Pero al abrir la puerta se encontró a Marc en el sofá, no le gustó nada verlo allí, fumando con su pipa, y en la mesa había un vaso de cristal y una botella de whisky medio vacía. Enseguida se dieron cuenta de que estaba borracho.
―¿Qué haces aquí? ―preguntó Luz.
―Estoy en mi casa, y hago lo que quiero… ¿Y todavía tienes la poca vergüenza de presentarte aquí con este?
―Ey, tío, no lo pongas más difícil ―le pidió Víctor.
―Tú no te metas, que bastante la estás jodiendo ya: primero preñas a la otra y ahora te follas a mi mujer…, ¡eres un hijo de puta!
―Venga, Luz, no le hagas caso, recoge lo que tengas que recoger… ―le apresuró Víctor.
Y pasaron a la habitación con una maleta grande y vacía, Luz la abrió sobre la cama y fue metiendo su ropa, sobre todo lo más imprescindible, sus faldas favoritas, vaqueros, camisetas, jerséis, ropa interior, sandalias y cazadoras, algo de ropa deportiva, cogió un par de libros y poca cosa más. El resto podría volver a comprarlo.
Apenas estuvo quince minutos, en los que Víctor se quedó en la puerta para que no entrara su exmarido, que había envejecido diez años en los últimos cinco días que habían pasado desde que Luz le confesó su relación con Víctor.
Marc se levantó tambaleándose del sofá y se acercó hasta Víctor, que se giró con precaución y se vio sorprendido cuando el grandullón le dio un leve empujón para pasar a la habitación.
―Venga, Luz, no te vayas con este, sabes de sobra que es un cabrón y que te va a dejar cuando se canse de follarte…, ¿en serio me vas a cambiar por este mierda?
―Mira, tío, me estoy conteniendo por Luz y porque estás borracho… ―le advirtió Víctor.
―¿Qué te vas a estar conteniendo?, lo que pasa es que no tienes cojones a darte de hostias conmigo aquí, ahora mismo…
Luz se puso delante de Marc y le apoyó la mano en el pecho.
―Deja de montar el numerito…
―¿Tienes que defender a este cobarde?, Luz, no te vayas, joder, tampoco estábamos tan mal, ¿no?, ¿qué ha pasado?, de verdad que no lo entiendo…
―No es por ti, Marc, soy yo, necesitaba un cambio…, ¿en serio no veías que la relación no iba bien?
―Pues no, hacíamos lo de siempre, ir de paseo, cenar, no había notado nada raro, te veía feliz, no entiendo nada, si necesitas tiempo para pensar, me parece bien…, pero no te vayas así, no te lleves las cosas, yo creo que lo podemos arreglar todavía… ―le suplicó el grandullón que empezaba a sonar muy patético.
Hasta a Víctor se le escapó una sonrisa y tuvo que volverse para que él no se diera cuenta de que se estaba riendo en su puta cara.
―No, Marc, esto se acabó…
―¿Y ya estáis viviendo juntos?
―Deja de decir tonterías…, no tengo por qué darte explicaciones, pero ahora vivo sola…
―Porque quiere ―intervino Víctor―, le he pedido que se venga a mi casa…, es lo más normal, que las parejas vivan juntas…
―Víctor, no ―le dijo Luz.
Se giró hacia él y lo miró con odio. Marc avanzó dos pasos y lo cogió por el cuello de la camisa. A pesar de estar borracho, tenía mucha fuerza y levantó a Víctor del suelo, apestándole con su aliento a whisky.
―Largo de aquí o te aplasto como a una hormiga… ―le amenazó antes de soltarlo.
―Sal fuera…, no lo empeores ―le pidió Luz al médico.
―¿Estás segura? ―le preguntó Víctor alisándose la camisa y tocándose el cuello―. Está muy borracho… y violento…
―Estoy violento contigo, payaso, a mi mujer jamás le he puesto una mano encima…
―Solo faltaría…
―Déjanos a solas…
―Te espero en el salón, no pienso irme de aquí y dejarte sola con este…
En cuanto salió de la habitación, Marc cerró con un portazo y Víctor se quedó de pie en el salón, preparado por si la cosa se ponía fea.
Dentro Luz seguía recogiendo alguna cosilla y escuchaba a Marc suplicándole para que no se fuera.
―¿Vas a tirar tantos años juntos por unos cuantos polvos?, joder, me da igual…, te lo perdono, no me importa que hayas follado con él, pero no te vayas ―se rebajó todavía más.
―Marc, acéptalo, esto se ha terminado…
―Puedo cambiar, haré lo que me pidas…
―Ya te he dicho que no eres tú ―le explicó Luz metiendo las últimas prendas y cerrando la maleta.
Cuando se dirigió hacia la puerta, Marc se encontraba delante y no parecía muy dispuesto a quitarse de en medio.
―Apártate ―le ordenó Luz.
―Puedo olvidar que me hayas puesto los cuernos con ese cerdo, pero si sales por esta puerta, se acabó… ―dijo Marc.
Ella se quedó parada y por un momento él atisbó un pequeño rayo de esperanza al ver sus dudas. Luz soltó la maleta un par de segundos, estuvo a punto de decirle que era un buen hombre y que le daba pena que su relación se hubiera acabado así, pero no tenía por qué mentirle y en ese momento no era lo que sentía.
―Quiero una separación amistosa, la casa era tuya cuando nos conocimos y no voy a pedirte nada, solo lo que me corresponde…
―¡Por supuesto que la casa era mía!, y no pienso darte un puto euro…
―No me lo pongas más difícil, Marc, hablaré con un abogado y espero que lleguemos a un acuerdo lo más rápido posible…
―¿Tantas ganas tienes de perderme de vista?, ¡¡serás zorra!!, estás deseando irte a follar con ese, joder, estás hasta distinta, te veo cambiada, te están sentando muy bien los polvazos que echas con él…
―No tengo por qué aguantar esto, déjame salir…
Pero Marc no se movía de la puerta.
―¿Tengo que llamar a la policía?
―¡Puta de mierda! ―la insultó, abriendo y echándose a un lado―. Vete corriendo a follar con él, por cierto, ¿qué tal con Coral?, ¿le ha sentado bien que te estés tirando al padre de su hija?, es que no puedes ser más puuuutaaaaa… ―enfatizó con rabia.
Víctor entró dispuesto a partirle la cara, pero Luz se lo impidió, era mejor no hacerle caso, Marc estaba borracho y parecía muy agresivo.
―Vámonos…, te lo pido por favor, Víctor.
―Está bien, como quieras…
―Puedes tirar el resto de mis cosas, ya no las voy a necesitar…, que te vaya muy bien, Marc…
―¿Y así te vas a ir?, ¿esa es la manera de despedirse después de tantos años? ―comenzó a sollozar su ex, que pasó de la ira a la pena en unos pocos segundos.
―Adiós, Marc ―se despidió Luz y salió delante de Víctor, para sentirse más segura.
Una vez en el coche Luz rompió a llorar, soltando toda la tensión acumulada, pero al fin había terminado con él. Solo esperaba que una vez que se le pasara la borrachera, Marc no pusiera muchas trabas a su separación. Ya solo le faltaba recuperar a su mejor amiga, Coral, y de repente se sintió ilusionada y llena de vitalidad al lado de Víctor. Hasta ese momento no se había dado cuenta, pero estaba muy enamorada de él.
Y ahora comenzaba su nueva vida juntos.
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En el ascensor no paraban de reír por lo que acababan de hacer y Mariola se acercó a darle un beso a Claudia.
―Espera un momento, tía, joder, tienes algo en el pelo…
―No me digas ―bromeó Claudia dándose la vuelta y mirándose en el espejo para tocarse con los dedos…―. Es verdad, es…
―Es semen, ja, ja, ja, ¡cómo te ha puesto el morenito!
―¡Qué cabrona!, pues sí, es semen… ―Y se limpió la mano con un pañuelo.
―Ay, hija, qué escrupulosa te pones ahora, se te ha corrido dentro y en la cara, y ahora te haces la fina…, ja, ja, ja.
Pasaron a casa de Mariola y se sentaron en el sofá, dejando la cajita de pastas en la mesa.
―¿Te apetece tomar ahora el café? ―preguntó Claudia.
―Pues no precisamente, me habéis puesto muy pero que muy cachonda, lo último que esperaba hoy era verte follar con el senegalés…
―Ufff, nos hemos pasado con Modou…, además, tía, te dije que no quería hacer nada con él…, es mi chófer y lo tengo que ver todos los días…
―Estaba asustadito el pobre…
―Sí, no quiero que se vaya, estoy muy a gusto con él…, es perfecto para el puesto.
―No, si eso ya se nota, ya…
―Vete a la mierda, Mariola, sabes a lo que me refiero…
―Sí, muy asustado y tal, pero se ha puesto como una fiera…, uffff…
―Sí, la otra vez le pasó igual…, me dio hasta miedo, hoy no porque ya lo conocía y bueno, estabas tú también…, pero es como que se transforma…
―Ya te digo, parece un puto animal, así tan negro de piel, con esos brazos musculados y ese pollón, ¡madre mía!, ¡menuda polla de chocolate tiene!, es enorme, mmmmm, me ha encantado…, joder, Claudia, tienes que pasarme su número, y dejar que folle con él…
―Venga, Mariola…
―¿Te importaría?
―No, bueno, sí, por un lado sí… ¿En serio quieres hacerlo?
―¿En serio me lo preguntas?, ja, ja, ja, me ha puesto cachondísima ver cómo te follaba, ver esa polla entrando dentro de ti, ese culo moviéndose y ese gruñido salvaje cuando se corría…, espero que me pases su número y venga un día a mi casa para follarme toda la tarde, mmmmmm, y ahora me debes un puto orgasmo, lo del viejo el otro día fue la hostia, pero esto ha sido indescriptible y te lo juro que cuando te llamé esta mañana no tenía ganas de nada, ayer estuve follando muchas horas con Lucas y estaba reventada, pero ahora vuelve a apetecerme, mmmmmmm… ―susurró Mariola incorporándose y quitándose la falda lentamente.
Mariola se fue quitando bajando las medias y luego las braguitas, mientras era observada por Claudia, y la consejera se recostó en el sofá y se acarició el coño por encima de su empapada ropa interior.
―Ni se te ocurra, cabrona, no pienso comerte el coño con toda la lechada del senegalés ahí dentro, yo no soy como el cornudo de tu marido, además, ahora me toca a mí, tú ya te has corrido dos veces… ―afirmó Mariola desnuda de cintura para abajo, dándose la vuelta y apoyando los brazos en la mesa, tan solo con una camisa blanca.
Sacó su culazo hacia fuera y con una mano se abrió el glúteo derecho, ofreciéndoselo a Claudia, y sabiendo que su amiga no se iba a negar. Era su punto débil.
Su redondo y potente culo.
Claudia se puso de pie y se acercó hasta donde estaba Mariola, le acarició el trasero con las dos manos y antes de agacharse le soltó un sonoro azote, ¡plas!, se volvía loca con ese sonido que emitían las nalgas de Mariola cuando impactaba con su mano, y luego se agachó detrás de ella y pasó la lengua por la cara interna de los glúteos antes de llegar a su ano.
―Nos lo tenemos que follar juntas tú y yo al morenito, un día lo subimos a casa y que nos folle por turnos, ¿te gustaría?
―¡Qué puta eres! ―le contestó Claudia besuqueando su culo.
―Mmmmmmmm, aaaaaaaah, ¡qué rico!, me ha encantado meneársela mientras se corría encima de ti… ―exclamó Mariola cuando sintió la lengua de su amiga introduciéndose en su apretado ano―. Aaaaaah, qué gustazo, ni más ni menos que la consejera de Educación comiéndome el ojete, aaaaaaah, Diosssss…, sigueeee, puta…, ya no puedo más, yo también me voy a correr… ―suspiró Mariola apoyando la cara en la mesa y dejando a Claudia hacer su trabajo.
Dos horas más tarde, Mariola preparó un café mientras Claudia la esperaba medio desnuda en el sofá de su casa. Se sentó junto a ella y degustaron las deliciosas pastas de té que había comprado Modou por la mañana.
La imagen era muy sexy, ambas estaban igual, desnudas de cintura para abajo y con una camisa blanca.
―Mmmm, ¡qué buenas están las pastitas!, son una delicia…, y después de follar todavía saben mejor ―afirmó Mariola.
―Ja, ja, ja.
―Me ha venido fenomenal quedar hoy contigo, muchas gracias, me encanta tener una amiga como tú y ya estoy mucho mejor…, ni me acuerdo de Lucas.
―A mí también…, y me alegra mucho que ya estás mejor…
―No es por nada, ni me quiero meter donde no me llaman, pero tienes que convencer a David para quedar con Víctor.
―¿Tú crees?, no lo veo nada claro…
―El sábado te lo montaste con el viejo, hoy con Modou, ¡estás desatada, chica!, pero a ti quien te gusta de verdad es el médico…, y no me extraña porque estaba buenísimo y si encima folla de maravilla… Y, por cierto, ¿habría alguna posibilidad de que pudiera ir con vosotros a Madrid?, me pone mucho verte follar con otros, de verdad que es adictivo y me encantaría ver cómo ese tío te destroza delante de tu marido…
―¡Qué cabrona!, pero si quedamos con él, iríamos solos…
―Ooooh, qué pena…
―Aunque ya te comenté que David no está muy por la labor, casualmente el sábado me han invitado a un evento en Madrid, con la consejera de Educación de la Comunidad y varios altos cargos…, y creo que voy a ir…, así que ese fin de semana estaré por allí…
―Joder, pues tienes que hacerlo, llama a Víctor, ¿no te apetece pasar un par de noches con él?
―Mmmmm ―exclamó Claudia mordiéndose los labios.
―Piensas en él y te pones cachonda…
―Bueno, Mariola, tengo que irme…, voy a coger un taxi y luego te veo en clase de pádel…
―No, tranquila, que te acerco yo…
―No te preocupes, quédate recogiendo esto y después nos vemos…
―Está bien, como quieras…, y habla con David… Ah, y pásame el teléfono del morenito…
―Ni hablar…
―Lo quieres todo para ti solita, eh, ja, ja, ja…
―Ja, ja, ja…
Terminaron la clase de pádel cansadas, sudorosas y después de la ducha, tras un día demasiado intenso, todavía quedaba lo mejor: ver a la monitora completamente desnuda mientras se echaba crema hidratante por todo el cuerpo.
Claudia y Mariola la contemplaban absortas, deleitándose con aquella rubia tan alta y con esas piernazas kilométricas. Se miraron entre sí y se les escapó una sonrisa traviesa cuando María apoyó un pie en el banco, mostrándole el coño a Mariola que se encontraba detrás de ella.
Follar con aquella diosa tenía que ser un espectáculo, con ese culo duro y respingón y sus pequeñas tetitas adornadas con unos preciosos pezones, que tenían pinta de ponerse erectos en cuanto se calentaba. Jugando al pádel era muy agresiva y en la cama seguro que no bajaba la intensidad. Su novio era muy afortunado de poder follarse a semejante mujer, que se vistió a toda prisa y dejó a Claudia y Mariola desnudas y con un palmo de narices.
―Hasta el viernes que viene, chicas ―se despidió de manera risueña.
En cuanto salió del vestuario, las dos comenzaron a reírse a carcajadas, fantaseando con su monitora de pádel.
―¡La madre que la parió!, ¡qué buenísima está!, que tenga esas minitetas me da mucho morbo…, ¿no te parece? ―dijo Mariola.
―Sí, tiene un cuerpo perfecto…
―Me da igual que tenga novio o que no le gusten las mujeres, pero yo a esta le tengo que decir algo…
―Ja, ja, ja, ¿la vas a entrar?
―¿Acaso lo dudas? ―preguntó Mariola.
―No.
―Ahora que estoy sin ningún rollo para follar, quién sabe, lo mismo María está dispuesta a echar una canita al aire…
―Ja, ja, ja…
―Ella también nos mira, ¿o te crees que no se ha fijado en nosotras desnudas?
―¿Tú crees?
―Por supuesto, la muy zorra se nos pavonea aquí echándose la crema, le encanta que la miremos…
―No me había dado cuenta…
―Pues claro que te has dado cuenta, Claudia…, sabes tan bien como yo que a esa niñata le gusta ponernos cachondas y exhibirse a costa nuestra; pero si quiere jugar, me parece bien, vamos a jugar todas… ―anunció Mariola subiéndose el tanguita negro y colocándose la tira entre sus glúteos.
―Mmmm, ¡madre mía, qué peligro tienes!
―Como que me llamo Mariola, acabo follando con ese pibón…, lo mismo me dije contigo y mira…
―Eso habrá que verlo…
―Lo verás, tenlo por seguro… ―afirmó decidida la directora de banco.
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Se cogió la mañana para ella sola, había dejado a las niñas en casa con Andrés, y Paloma recorrió los pasillos del centro comercial mirando los escaparates. Solo había pasado una semana desde que decidió terminar con los peligrosos juegos con su marido y esperaba estar más tranquila con esa decisión, pero se seguía encontrando rara, con unas palpitaciones fuertes, con ligeros temblores, extrañamente excitada.
Quería negar la realidad, y es que cabalgar ese juguete de goma delante de su marido era lo más sucio que había hecho jamás. Y lo peor es que le había encantado hacerlo. Con la polla de Andrés nunca había disfrutado de esa manera.
Le había ordenado que se deshiciera de esa cosa, no quería tenerlo por casa, pero estaba convencida de que Andrés no lo había hecho, aunque había preferido no preguntarle nada al respecto.
Ensimismada en sus ideas llegó a un escaparate y vio al maniquí con eso puesto, y el corazón se le aceleró de repente. Su primera reacción fue salir rápido de allí, pero sus pies no se movían, no podía dejar de mirar al maniquí y observar cómo le sentaba esa prenda, una especie de blusa ajustada de manga larga, con el cuello en V muy profundo, casi hasta el ombligo.
Era algo parecido a lo que llevó el día que Víctor fue a su habitación y la prenda que su marido había terminado destrozando en una noche de pasión, y ahora allí la tenía, una blusa que se perdía por dentro de unos elegantes pantalones blancos de vestir y que decoraba el maniquí con un fino colgante en el cuello.
Sin tenerlo del todo claro entró en la tienda y salió un señor de unos cincuenta años, muy bien vestido, con un fino bigote. En ese momento estaba él solo en la tienda.
―Buenos días, ¿puedo ayudarla?
―Eh, sí, había visto en el escaparate de fuera un modelo y me ha gustado bastante.
―Claro, si puede indicarme cuál es…
Paloma le dijo las prendas que había visto y el discreto señor la llevó hasta el sitio donde se encontraban.
―Este body negro está teniendo bastante éxito… ―le contó el dependiente mostrándoselo en la percha.
―Ah, es un body, pensé que era una blusa… ―comentó Paloma.
―Se llevan ahora mucho de este estilo…, y a usted le sentaría genial…
Se quedó mirando la prenda y se imaginó cómo le sentaría, era una especie de bañador de manga larga, por así decirlo, con un escote pronunciadísimo en V, con la cintura muy ceñida, pero al ser body completo no tenía el problema de que se pudiera abrir más de la cuenta. Bastante atrevido era ya de por sí.
―Es muy bonito, y me gusta cómo combina con esos pantalones blancos de vestir…
―Son divinos…, con el body hacen una combinación perfecta…
―¿Me lo puedo probar?
―Por supuesto ―afirmó el señor cogiendo las dos prendas.
―Mi talla es…
―Por favor ―la interrumpió el dependiente―. Son muchos años de profesión, pruébeselas y me dice…
―De acuerdo.
Y entró en los exclusivos probadores de la tienda para desvestirse delante del espejo y quedarse en sujetador y braguitas, y con cuidado se puso el body.
¡¡Guau!!
Le sentaba mejor de lo que había imaginado. El señor de bigote tenía razón, aquella era su talla y la prenda encajaba en su voluminoso cuerpo como un guante. Lo que menos le gustaba era que la parte de abajo tenía pinta de meterse un poco entre sus glúteos si no llevara braguitas, pero aun así, lucía genial con eso puesto.
Después se subió el pantalón blanco por encima, era de vestir y talle alto hasta el ombligo, justo donde terminaba la otra prenda. Con los zapatos de tacón salió del probador y se quedó mirando en el espejo, momento que aprovechó el dependiente para acercarse.
―Es muy bonito, quizás demasiado… arriesgado ―dijo Paloma.
―Bueno, una noche es una noche, este modelo es para ocasiones especiales y parece hecho para usted…, y esto no se lo digo a todas…, la manga larga es muy elegante, mire qué bien le sienta por detrás, con la espalda desnuda, y los pantalones se ajustan a su contorno como si fueran hechos a medida. ¡¡Es usted la elegancia en persona!!, yo quizás, bueno, solo cambiaría una pequeña cosa, pero eso ya es muy personal…
―¿Y qué es?
―Este body luce mucho más sin sujetador…, y yo sé que en determinadas ocasiones no se puede ir así, no es para asistir a una comida familiar…, que podría hacerlo, desde luego, pero este conjunto es para lo que es, para deslumbrar en un día especial, usted ya me entiende…
―Sí, creo que sí… ―afirmó Paloma sin dejar de mirarse en el espejo.
―Desde luego que está perfecta, debería hacerle una foto y ponerla en la tienda, como si fuera usted una modelo…
―Muchas gracias…, no sé qué hacer, ¿me lo quedo?
―Ahí no puedo ayudarla, eso es una decisión suya…, yo lo único que puedo decirle es que le sienta de diez…, no se puede estar más radiante y espectacular…
―Desde luego que usted sabe cómo vender…, ya lo creo.
―Ya le dije antes que son muchos años…
―Bueno, en lo que me cambio me lo voy pensando…
―De acuerdo, como quiera.
Paloma volvió a los probadores y se miró al espejo. El educado vendedor tenía razón, ese body negro de manga larga parecía hecho para ella. Entonces se acordó de su marido, no había pasado ni una semana desde que le había advertido que ese tipo de juegos arriesgados que estaban llevando a cabo se habían terminado y, sin embargo, allí se encontraba, probándose esa prenda para satisfacer a Andrés.
Con cuidado, se sacó las mangas sin quitarse el pantalón y bajó el body hasta el ombligo, antes de cambiarse tenía que probar una cosa, no podía quedarse con la duda. Se soltó el sujetador y se lo sacó para desnudarse de cintura para arriba y luego se volvió a subir el body comprobando
cómo le quedaba sin ropa interior.
Así era mucho más llamativo, sin sujetador era un escándalo, pero para nada vulgar, además, se ajustaba muy bien por los laterales y no se veía nada, aunque no se podía decir lo mismo por la parte central, en la que mostraba la cara interna de sus pechos, y su vientre, casi hasta el ombligo.
El body mantenía muy bien todo en su sitio, pero cuando Paloma caminó un par de pasos, el descomunal peso de sus tetazas hizo su trabajo y fue más que evidente el bamboleo bajo la tela. Aun así, quiso salir del probador para escuchar la opinión del vendedor, que en cuanto la vio se acercó con paso ligero.
―Me lo he probado sin sujetador, como usted me aconsejó ―le avisó Paloma, aunque era muy obvio que se lo había quitado.
Si el señor no hubiera mostrado un cierto amaneramiento en sus formas, quizás ella se habría molestado cuando él se quedó mirando su escote y con mucha naturalidad se plantó delante de ella y le colocó la tela intentando ocultar parte de sus pechos bajo el body.
―Si me permite, así está perfecto…
―Sí, la verdad es que me queda muy bien con los pantalones blancos.
―No todas pueden llevar este conjunto… ―aseguró el vendedor poniéndose detrás de ella para mirar a Paloma frente al espejo mientras le ajustaba el body por la parte de la espalda y apoyaba las manos en su cintura―. No se hable más, con el 10 % de descuento que le voy a hacer se lo va a llevar…, no puedo permitir que usted salga de la tienda sin esta ropa, ¡es un espectáculo!
―De acuerdo…, hay que ver cómo es usted…, no se le escapa una…
―Cambiese tranquilamente, la espero en la caja…
Y Paloma volvió a los probadores extrañamente excitada. La mirada libidinosa del vendedor y sus manos rozándole los pechos, le había puesto muy caliente, aunque estaba convencida de que aquel afeminado señor no tenía ningún interés en ella. Ni en ninguna.
Se observó en el espejo antes de quitarse la ropa y se imaginó lo que pensaría Andrés si la viera así vestida, entonces tiró de los laterales de la blusa y sus pesadas tetas aparecieron de repente. Dejó que la tela del body reposara así, sin tapárselas, y por arte de magia se transformó en Pamela.
En nada tenía que ver la mujer que había estado fuera con el vendedor con la que ahora se miraba las tetas dentro del probador. Eran el día y la noche. Elegancia y vulgaridad. Ahora se había convertido en una puta y como tal se mostraba, subiendo las manos para apretarse los pechos, juntándolos de manera pecaminosa.
Y en cuanto notó que un calor intenso comenzaba a invadir su entrepierna decidió detenerse y se guardó las tetas en el body, o saldría con una importante mancha de humedad en la zona del coño.
Se cambió rápidamente para no arrepentirse de su decisión y se acercó hasta la caja. El vendedor sonrió sin decir nada. No hacía falta. Ya había hecho su trabajo.
―Pues con el descuento que le prometí se quedan las dos cosas en 280 euros, ¿con tarjeta, verdad?
―Sí, claro.
―Muchas gracias, que lo disfrute.
―A usted.
Con la bolsa de la mano echó a andar por los pasillos del centro comercial pensando cuándo podría ponerse aquella ropa. Se sentía extraña y en una contradicción continua, pues por un lado le había dicho a Andrés que lo de ponerse ropa provocativa, lo de simular que era una puta, los juegos con Diego y demás cosas se habían terminado, pero unos días después ya se estaba comprando un modelito de escort de lujo. Y lo peor era el repentino calentón que se había pillado dentro del probador.
De momento iba a esconder aquellas dos prendas en el armario y no pensaba utilizarlas en las próximas semanas, pues como muy bien había dicho el vendedor, no eran para cualquier día.
Tendría que reservarlo para una «ocasión especial»…
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Entraron en la discoteca como dos auténticas diosas, altas, delgadas, con el pelo larguísimo, Cristina lo llevaba muy liso y casi le llegaba hasta el culo, y Marina se lo había cardado un poco en las puntas y le quedaba fenomenal. El modelito de Cristina era mucho más atrevido, con un minivestido gris, con la falda bien corta y botas altas por encima de las rodillas, luciendo piernazas, y Marina más normalita, con unos vaqueros ajustados, zapatos de tacón y una blusa blanca de manga larga anudada en su firme vientre.
Desde que había salido en la tele durante el verano, era mucho más conocida en su pequeña ciudad y no pasaban ni cinco minutos sin que alguien se le acercara para pedirle una foto.
―¡Madre mía!, ya no se puede salir contigo ―protestó Cristina―, aunque me alegro de que ayer me propusieras el plan, tenía muchas ganas de fiesta…
―Lo siento, seguro que en cuanto pasen unas semanas la gente se irá olvidando de mí, no te preocupes…
―No lo creo, si sigues saliendo en el regional…
Llegaron hasta la barra y se pidieron unos cócteles, y justo cuando iban a pagar, se acercaron un par de chicos de unos veinticinco años.
―Oye, perdona, tú eres Marina la de la tele, ¿verdad?
―Sí…
―¿Te importa si nos hacemos una foto contigo?
―No, claro que no…
Y le pasaron el móvil a Cristina, que a regañadientes les hizo la foto a aquellos dos impresentables que ni le dieron las gracias cuando se alejaron mirando la pantalla del móvil dejando un reguero de babas a su paso.
―Yo es la última foto que hago, que empiezo a tener complejo de reportera… ―afirmó Cristina.
―Ja, ja, ja…, ¿y qué quieres que les diga, que no me hago la foto con ellos?, no puedo hacer eso…
―Ya, joder, por lo menos podían haber estado buenos…, así nos tomábamos una copa con ellos y lo que surgiera…
―Yo no quiero tomarme una copa con ellos, tía…
―Oye, ya que se nos acercan tantos, por lo menos, voy a aprovechar para ligar…
―¿En serio?
―Sí, no tengo muchas oportunidades de poder salir así…, sin mi marido, y ya se lo he advertido…
―¿Qué le has advertido?
―Pues qué va a ser… ―dijo Cristina levantando la mano para que se vieran bien sus pulseras de hotwife―. Le he ordenado que esta noche duerma en otra habitación y deje libre la nuestra…
―¿Y eso?
―El otro día leí un relato de cornudos donde una se lo hacía a su marido y me dio mucho morbo la idea; así que… me gustaría llevarme a un tío y que me folle en la cama de matrimonio mientras él está en la habitación de al lado escuchándolo todo…
―¡Joder, Cristina!, ¿cómo vas a hacer eso?, me estás tomando el pelo…
―En absoluto…, pero tranquila, hoy he salido a pasármelo bien, si no encuentro a nadie, no pasa nada, te aseguro que mi marido solo con el hecho de dormir en otra cama ya va a estar cachondísimo toda la noche esperando a que llegue a casa…, es un buen cornudo…
―Buffff, si no te llego a ver la otra vez con el tío ese en los baños, de verdad que no me hubiera creído nada de esto que me cuentas…
Y otra vez las interrumpieron tres chicos que no tendrían más de veinte años.
―Hola, ¿podemos hacernos una foto con vosotras?
―Eh, sí, claro ―contestó Marina.
Cristina se quedó apartada y uno de los chicos que iba a hacer la foto con sus dos colegas le preguntó:
―¿Tú no te pones?, también sales en la tele, ¿verdad?
―Sí, claro ―mintió Cristina acercándose por un lado.
Entre los tres chicos se fueron cambiando varias veces para salir todos, posando con las dos morenazas, y estuvieron casi cinco minutos haciéndose fotos hasta que Cristina se disculpó con ellos y les pidió que las dejaran solas.
―Gracias, Cristina, cuando se ponen así de pesados, es difícil cortarles…
―Ya no sé ni qué te estaba contando…
―Lo de tu marido y…
―Ah, es verdad.
―Todavía me cuesta entender la relación que tenéis, ¿y en serio que hacías lo mismo con mi cuñado? ―preguntó Marina llegando a donde realmente quería llegar.
―Sí, ya te lo dije la otra vez, empecé en esto por él…, menudo cornudo estaba hecho David, ja, ja, ja, pero bueno, supongo que no querrás hablar de eso…
―Ja, ja, ja, bueno, tampoco me importa, me hace hasta gracia, es que no me lo imagino…
―A ver si te va a gustar ahora todo esto de los cuernos y tal…, ¿no estarás pensando en ponérselos a Pablo?, que con ese productor italiano en verano, mmmmmm…, tuviste tentaciones…
―Puede ser…, pero no estuve ni cerca de hacer nada con él, lo tenía clarísimo, aunque sí te reconozco que pasé una temporada extraña esos meses…, me trastocó mucho lo del trabajo, estar yendo y viniendo a Madrid alejada de los niños…, perdí un poco el norte…
―Sí, ya me di cuenta, pero te veía tan decidida a trasladarte a Madrid y tal que quise apoyarte…
―Gracias…
―Pero ahora ya estoy bien, tampoco soy ambiciosa, me conformo con lo que tengo, un marido que me quiere, mis cuatro peques, trabajo en la tele…, no le puedo pedir más a la vida…
―Te parecerá poco, maja…, ya nos gustaría a muchas, otras solo tenemos un comercio familiar al que le tengo que dedicar muchas horas… y un marido cornudo, ja, ja, ja.
―Ja, ja, ja…
Un par de horas más tarde, con otros dos cócteles encima y en una discoteca distinta, llegaron hasta la barra, cuando Cristina sacó el móvil.
―Anda, tía, vete pidiendo, que le voy a mandar un mensaje a mi marido…
―¿Y eso?
―Son casi las dos de la mañana y todavía no le he puesto nada al pobre, se debe estar volviendo loco, mira, él me ha mandado unos cuantos whatsapp…
―¿Y qué le vas a poner, si no hemos ligado? ―preguntó Marina.
―Te parecerá poco la de tíos que se nos han acercado hoy…, ya solo con eso se pone cachondo.
―No, quita, quita…
―Ja, ja, ja, mira lo que he escrito.
Cristina 1:46
Hola, q tal va el cornudito con el candado?, no se te habrá puesto dura, no?
Mi noche va muy bien, estamos hablando con un par de chicos.
No creo que tarde mucho en llevarlo a casa…, quieres que lo haga, verdad?
―¿Qué es eso del candado? ―preguntó Marina―. Aunque miedo me da la respuesta…
―Mmmmm, ¿no te lo había contado?, pues verás, hace unas semanas le compré un candado de esos que se ponen ahí abajo, te aprieta el pene y las pelotas y no te deja empalmarte ―le confesó Cristina visiblemente borracha―, es un juguete erótico y lleva tres días con él puesto, se lo iba a quitar hoy por la noche, pero ya aprovechando que hemos salido de fiesta, se me ocurrió lo de llevar a un tío a casa…
―Joder, eso es muy fuerte…
―Sí, pero no soy tan cabrona, ehh, he dejado la llavecita en la mesilla de la habitación en la que va a dormir, le he dicho que si llevo a alguien se lo puede quitar y hacerse una paja mientras nos escucha follar, ja, ja, ja.
―Ja, ja, ja, ¡qué buena eres con él!
―¿Has visto?, y hablando de eso, ya son casi las dos de la mañana y todavía no he encontrado a ningún candidato.
―Estás loca, pero me encantan tus historias ―le confesó Marina―. Darían para escribir un libro…
―No te diría que no, ¿te ofreces tú a escribirlo?, tendría que contarte todas mis intimidades…
―Mmmmmm, no suena nada mal eso, podría planteármelo.
―No creo que le interesara a nadie…
―Pues yo creo que sí…, sería un libro muy excitante…
―Si al final voy a tener razón en que te ponen cachonda mis historias de cornudos…
―Podría ser, a ver…, ya que estamos, cuéntame alguna.
―Vaya, vaya, ¿quieres ponerte cachondita o qué…?
―Está bien, reconozco que un poco sí que me gustan…, ja, ja, ja.
―Vaaaale, a ver que te cuento, eeeeh…
―Venga, algo de mi cuñado, David, por ejemplo, me apetece escuchar algo de vosotros cuando erais novios…
―¿De David?, mmmmmm, al final hasta creo que te pone y todo, qué morbosilla eres y qué calladito te lo tenías…
―Noooo, claro que no…
―Ya, ya, por eso me preguntas tanto por él, déjame que piense…, eeeeh, sí, una de las primeras que recuerdo, una noche conocí a un tío en un bar y empecé a hablar con él y tal, era bastante alto y me ponía mucho, estaba con unas amigas y en aquella época algunos findes salíamos por separado tu cuñado y yo, total que no me apetecía enrollarme allí con el chico alto delante de todo el mundo, así que me salí fuera con él y justo en la entrada de la discoteca me encontré con David, que venía con sus colegas, ¡¡vaya corte, tía!!, me montó una buena bronca, el chico alto aguantó a mi lado como que nada y yo le expliqué a tu cuñado que era un amigo y que no me montara una escenita de celos, que solo me iba a acompañar a casa y tal, entonces David me dijo que ya venía él conmigo y le contesté que después de la discusión ya no me apetecía que lo hiciera, que me iba a ir con el otro.
―Y te fuiste con el otro…
―Efectivamente…
―¿E hiciste algo con él?
―Sí, le hice una paja en mi portal… y me puso tan cachonda que dejé que me follara allí mismo…
―¡Joder!
―Al día siguiente quedé con David para disculparme con él, recuerdo que sus padres se habían ido y estaba solo en casa…, le confesé mi infidelidad y, mmmmmm, terminamos echando un polvazo en su habitación, se puso como una moto cuando le relaté los cuernazos que le había puesto…
―Joder…
―Tuvimos una época en la que eso era lo normal, ese tipo de cosas se las hice muchísimas veces y otras muchas que no le conté, ja, ja, ja.
―Cómo te pasabas, pobrecillo…
―Pero si le encantaba, le estaba haciendo un favor…
―Sí, ya, ya…
―Bueno, ¿te ha gustado la historia?
―Sí, no ha estado nada mal…
―Mmmmmmm, espero que al menos te haya excitado un poquito, ja, ja, ja.
―¡Qué bicho eres!
Estaban tan absortas en la conversación que ni se dieron cuenta cuando se acercaron dos chicos de unos 35 años. Iban muy bien vestidos, algo pijos, quizás, con sus americanas y esas camisas. Como mínimo tenían pinta de abogados. Al menos no les entraron con la excusa de que Marina salía en la tele.
―Hola, chicas, ¿podemos invitaros a una copa?
―Claro, por supuesto ―se adelantó Cristina.
―Yo soy Raúl y este es mi amigo Ernesto…
―Pues encantadas ―los saludó dándoles dos besos―. Yo soy Cristina y ella es Marina…
―Un placer…, ¿qué tomáis, chicas? ―preguntó Raúl que parecía más decidido.
Se dejaron invitar por esos guaperas y los cuatro se apartaron de la barra. Raúl congenió mejor con Cristina y Ernesto con Marina, los chicos eran empresarios, socios y tenían un negocio de venta de servicios online, con el que al parecer facturaban un buen dinero. Marina le contó que trabajaba en la tele, aunque Ernesto se disculpó porque no la conocía de nada, el chico era muy educado y tenía una conversación muy fluida, pero Marina no quería nada con él y le terminó confesando que estaba casada.
Y cuando se quisieron dar cuenta, Raúl y Cristina estaban en actitud cariñosa justo detrás de ellos, frente a frente, Raúl había apoyado las manos en la cintura de ella, que se movía melosa al ritmo de la música mientras él le decía cosas al oído. Sus cuerpos estaban casi pegados y Cristina subió las manos para rodear el cuello de Raúl sin dejar de bailar y de provocarle descaradamente.
―Bueno, pues me voy a ir… ―le dijo Marina a Ernesto.
―Sí, yo también, estos no nos necesitan…
―No, creo que no, ja, ja, ja.
Se acercaron para despedirse de ellos y Cristina estiró el brazo para darle la mano a Marina.
―Ey, tía, quédate un poco más…, no te vayas, y nos volvemos juntas… ―le pidió Cristina.
―¿Juntas?
―Sí, quiero que me acompañes…, espera un momento ―le cuchicheó algo a Raúl en el oído y luego se separó de él para hablar con su amiga.
Mientras Ernesto le daba unas palmaditas en la espalda a su colega, las dos se quedaron solas de espaldas a ellos.
―Marina, no me dejes sola con él, anda, por favor, vente con nosotros, no, no, tranquila, no te pido ningún trío ni nada raro, ja, ja, ja…, es solo que así estoy más segura…, déjame con él cinco minutos más y luego nos vamos los tres en taxi, y ya me lo subo a casa, ¿vale?
―Está bien, venga, te doy cinco minutos, voy un momento al baño y cuando vuelva, nos vamos…
―Perfecto, muchas gracias, tía…
Cuando las chicas se giraron, Ernesto ya se había ido y Raúl había pedido otras tres copas, volviéndolas a invitar.
―Ahora tienes que quedarte sí o sí ―bromeó Cristina levantando el vaso y dándole un trago.
Marina frunció el ceño, pues no le apetecía beber nada más, bastante alcohol llevaba encima para no estar acostumbrada y al día siguiente iba a tener una resaca espantosa, y más después de esa última copa, que suele ser la que sobra. Se fue al baño y tuvo que esperar diez minutos de cola y cuando regresó, Cristina y Raúl se habían cambiado de sitio y ya no estaban en actitud cariñosa.
¡Directamente se estaban comiendo la boca!
Se acercó a ellos y con discreción y sin decir nada cogió la copa, que había sobre una pequeña repisa detrás, y cuando le dio un trago, se sintió ridícula, allí viendo cómo su amiga se morreaba con esa guaperas que era tan alto como ella.
Le daba vergüenza mirarlos, pero cuando lo hizo, sintió algo extraño. El chico había bajado las manos y sobaba el culito de su amiga apretando duro sus nalgas, y Cristina, igual que antes, lo rodeaba con los brazos por el cuello y sacaba la lengua de manera lujuriosa para morrearse con Raúl.
Por un momento, Marina se acordó del marido de Cristina, el pobre hombre estaría en casa, esperando a que ella regresara con su ligue, y cuando se lo imaginó con el candado puesto en la pollita, a modo de castigo, se le escapó una sonrisa.
La pulsera de hotwife de Cristina se hizo más visible mientras ella jugaba con el pelo del chico y era como un símbolo de lo que estaba sucediendo. Sin dejar de besarse con él, Cristina abrió los ojos y se encontró con Marina, entonces estiró la mano y de repente ella le correspondió y entrelazaron los dedos en un gesto de complicidad.
Fue una sensación muy difícil de explicar, algo muy bonito, pero a la vez Marina sintió una punzada de morbo con esa pequeña caricia que le brindó a su amiga, viendo cómo se comía la boca con ese chico que acababa de conocer.
Y el que se le vino a la cabeza fue David, durante años tuvo que tragar lo mismo que su marido, aguantando las constantes infidelidades de Cristina y en el fondo sintió pena por él; pero el ver así a Cristina, besándose despreocupadamente con Raúl, sabiendo que cualquiera podría verla y reconocerla, pues la ciudad no era muy grande, hizo que empezara a excitarse sin saber por qué.
Sentía con mucha intensidad las caricias de Cristina entre sus dedos y Marina, asustada por esa sensación, le soltó la mano y se separó unos metros; aunque eso no fue más que una excusa para poder mirarlos mejor mientras se tomaba la copa con tranquilidad. Ellos no parecían tener ninguna prisa y Cristina volvió a rodearlo con los brazos, dejando que Raúl le comiera el cuello, y justo ahí abrió los ojos para sorprender a Marina con una mirada lujuriosa, abriendo la boca, de la que brotó un gemido que no se escuchó por la música.
No podía dejar de contemplar esa escena tan erótica, estaba viendo en directo cómo Cristina le plantaba los cuernos a su marido y aquello hizo que se pusiera realmente cachonda, y no ayudó mucho cuando Cristina bajó la mano para palparle el paquete por encima del pantalón. Por un instante, Marina se vio tentada de ir al baño a masturbarse, como había hecho la otra vez que salieron juntas, pero al final no lo hizo y decidió que era el momento de irse para casa.
Se acercó hasta la parejita y le tocó en el hombro a Cristina, interrumpiendo su momento de pasión.
―¿Qué pasa, tía? ―suspiró con un hilo de voz mientras Raúl no dejaba de devorar su cuello.
Marina arqueó las cejas como diciendo que ya no pintaba nada allí y que se quería ir y Cristina entendió el mensaje a la primera y le dio dos palmaditas en el hombro a Raúl. Se dieron la vuelta y le pegaron un buen trago a las copas, que tenían casi llenas, y después salieron juntos de la discoteca.
En el taxi de vuelta a casa se montaron los tres detrás, con Cristina en medio de los dos. Sacó el móvil y le mandó un whatsapp a su marido.
Cristina 4:10
Hola, cornudito, ya voy para casa, y lo prometido es deuda, voy bien acompañada…
Ni se te ocurra salir de la habitación.
Puedes quitarte el candado, la llave está en la mesilla.
Dame ok para saber que has leído estos mensajes…, ya vamos de camino.
Al momento vibró su móvil con el ok de él y le envió otro mensaje.
Cristina 4:11
No te asustes si me escuchas gritar mucho, el tío que llevo tiene pinta de que me va a follar como una bestia…
En cinco minutos estamos allí.
Un besito.
Le pasó el móvil a Marina para enseñarle los mensajes que le acababa de mandar a su marido y las dos se rieron en silencio, luego se inclinó sobre Raúl para darle un beso y mordisquear el lóbulo de su oreja. Estaba realmente excitada y estiró la mano para acariciar a Marina, que al notar a su amiga le correspondió entrelazando sus dedos.
Sintió una gran excitación con la suave piel de Cristina y viendo cómo le pasaba la lengua por el cuello a Raúl y luego le daba mordisquitos en el oído mientras emitía unos ligeros gemidos a la vez que ronroneaba.
Le gustó la sensación de unión con Cristina y le dio pena cuando al fin llegaron a su casa. Se encontraba muy a gusto y se estaba poniendo muy cachonda con las caricias que recibía viendo a Cristina comportarse como toda una hotwife.
―Primera parada ―les avisó el taxista.
―Dame un toque cuando estés en casa, para saber que has llegado bien… ―le pidió Cristina sacando veinte euros y dejándoselos a Marina para que pagara el taxi.
―Toma, anda, que no hace falta…
―Quédatelos…, y lo dicho, me avisas…
―Vale, lo mismo digo, pásatelo bien…, y también dame un toque cuando termines, así me quedo más tranquila…
―Esta semana nos vemos en el gym, ya te llamo… ―Y le dio un beso en la mejilla antes de bajarse.
Todavía los vio unos segundos mientras el coche se ponía en marcha otra vez, y Raúl agarró de la cintura a Cristina mientras se dirigían al portal.
Subieron besándose en el ascensor y él metió las manos bajo su vestido para apretar los glúteos desnudos de Cristina.
―Uffff, llevaba queriendo hacer esto toda la noche ―confesó el chico al salir del ascensor.
Cristina lo metió en casa, estaba nerviosa, pues era la primera vez que hacía una cosa parecida, aunque le daba mucho morbo saber que su marido estaba encerrado en una habitación, con un candado oprimiendo su pequeña pollita.
―Pasa y siéntate en el salón, ¿te apetece tomar algo? ―le preguntó Cristina.
―Sí, lo mismo que en el bar…
Con velocidad sacó hielo del congelador y dejó solo a Raúl en el salón, que curioseó mirando todas las fotos que había por el mueble y las distintas estanterías.
―¿Este es tu…? ―le fue a preguntar Raúl cuando Cristina apareció con las copas listas.
―Sí, es mi marido, estoy casada, espero que no te moleste…
―No, en absoluto…
―No te preocupes, está de viaje en Indonesia ―mintió Cristina―, hasta la semana que viene no regresa…
―¿Y haces esto muy a menudo?
―¿Lo de ponerle los cuernos?, no, de hecho es la primera vez que me traigo a alguien a casa…, no sé, me da morbo que me folles en mi cama de matrimonio ―afirmó Cristina sentándose a su lado y apretándole el paquete por encima del pantalón.
Raúl le dio un trago a su copa y la dejó sobre la mesa.
―¡Menuda zorra estás hecha!, aunque bueno, ya que estamos de confesiones, también tengo que decirte que estoy casado, no te importa, ¿no?
―No, en absoluto…, casi mejor. ―Y se lanzó a su boca para morrearse con él a la vez que le iba abriendo la bragueta del pantalón.
Al momento saltó por los aires su polla ya dura, no estaba nada mal, y Cristina la empuñó con la mano para pegarle unas sacudidas.
―¿No te gusta perder el tiempo, eh? ―preguntó él.
―Nooo… ―suspiró bajando la cabeza para metérsela en la boca.
Se la estuvo chupando un par de minutos solo para demostrarle que, efectivamente, era una zorra de primera y, mientras tanto, dejó que él jugara con sus glúteos y le rozara con los dedos en los labios vaginales. Luego se puso de pie y lo cogió de la mano. Ni tan siquiera se molestó en bajarse el vestido y le fue enseñando el culo por el pasillo.
Y al llegar a la altura de la habitación donde estaba encerrado su marido dijo en alto para que lo escuchara.
―Diooos, ¡¡qué ganas tengo de que me folles!!
―Yo sí que te tengo ganas… ―le contestó él con un azote en su culo que retumbó en todo el pasillo.
Luego cerraron la puerta de la habitación y Cristina dejó caer el vestido al suelo; se quedó tan solo con el tanguita mientras Raúl se tumbaba en su cama de matrimonio…
Entró en silencio tratando de no hacer mucho ruido. Se había pasado un poco con el alcohol y la música todavía retumbaba en su cabeza. Se trastabilló cuando intentó quitarse los pantalones y Pablo encendió la luz de la mesilla.
―Marina, ¿estás bien?
―Sí, perdona, casi me caigo…
―Anda, que vas buena, ya te vale…, ¿qué hora es?
―Shhh, tarde, venga, duérmete… ―le pidió Marina mientras se desvestía.
Se quitó el sujetador, dejándose las braguitas y se puso un salto de cama por encima para acostarse después de lavarse los dientes.
Estaba muy excitada con todo lo que había pasado durante la noche, no podía dejar de pensar en Cristina comiéndose la boca con aquel guaperas tan alto, en todo lo que le había contado, en las manos de su amiga acariciando sus dedos, en las miradas libidinosas que le echaba, en su marido encerrado en una habitación con un candado en su polla, en los cuernos de David… Y Pablo la rodeó con sus brazos intentando darle un poco de calor.
Marina pegó el culo al paquete de su marido y aunque sabía que se encontraba medio dormido, lo quiso provocar restregándose contra él. Y enseguida surtió efecto, pues la polla de Pablo comenzó a crecer bajo sus calzones.
―Mmmm, Marina, ¿qué haces? ―suspiró Pablo.
―Perdona, es que tengo un poco de frío… ―se disculpó dando pequeños golpecitos con su culo contra el cuerpo de su marido.
―Vale ya… o…
―O qué…
Estaba siendo demasiado descarada y Pablo apartó el salto de cama y tiró de sus braguitas hacia abajo. Marina no solo no protestó, sino que además le facilitó el trabajo meneando las caderas de lado a lado, y cuando él tuvo su culo desnudo, se sacó la polla y se pegó todavía más.
De medio lado, en la posición de cucharita, Pablo se la puso entre las piernas y Marina sintió el duro miembro de su marido frotándose contra sus labios vaginales. Se le escapó un primer gemido y Pablo se dio cuenta de que su mujer no solo estaba borracha, también regresaba de fiesta con ganas de sexo.
Se la agarró y la puso a la entrada de su coño, Marina sacó el culo hacia atrás y le susurró con voz sensual.
―¿Quieres follarme?
Le sorprendió mucho la pregunta a Pablo, pues no estaba acostumbrado a que su mujer le hablara así y aquello le excitó más. No supo qué contestar, pero con un golpe de cadera la penetró haciendo que su cuerpo se tensara de placer.
―Aaaaaah, ¡qué rico!
Con suaves movimientos, despacito y a fuego lento, Pablo comenzó a follarse a Marina, que le cogió las manos a su marido para ponerlas sobre sus pechos.
―Mmmm, eso es, sigueee, cariño…
Quizás le hubiera gustado otra cosa y en ese momento se acordó de Cristina y Raúl, no se los imaginaba follando así, ahora mismo su amiga estaría gritando como una loca mientras él la embestía con fuerza y los gemidos retumbarían por toda la habitación.
Y por toda la casa.
Debían estar follando como locos y el cornudo de su marido se la estaría meneando escuchando cómo lo hacían.
Si es que había sido capaz de quitarse el candado.
Eran todo lo contrario a ellos, Pablo apenas hacía ruido y ella contenía los gemidos disfrutando a su manera de ese polvo dulce y lento. Hacía mucho tiempo que no estaba tan excitada y sin querer se acordó de David, pero no de los cuernos que le había metido su amiga, sino del día de la casa rural, cuando ella se dejó fotografiar desnuda.
Y aquello hizo que se calentara más, empujó con el culo hacia atrás y bajó una mano para ponerla sobre los glúteos de su marido.
―Más, másss, dame más fuerte, aaaaaaah… ―le pidió soltando un gemido que no pudo reprimir.
Pablo le hizo caso y aceleró un poco sus embestidas, pero tampoco mucho, quería disfrutarlo y sabía que si aumentaba el ritmo se correría inmediatamente.
Pero la cabeza de Marina ya hacía tiempo que no estaba en la habitación con él, había volado a aquella noche, en la que había cometido la mayor locura de su vida mostrándose desnuda y lasciva ante David, que con la cámara en la mano la fotografió en todo tipo de poses.
Se abrió de piernas ante él y David acercó la cámara a escasos centímetros de su coño, solo tenía que sacarse la polla y habérsela metido el muy capullo, y ella se encontraba tan cachonda que seguramente no se lo hubiera impedido. O quizás sí.
Ya nunca lo sabrían.
Le sorprendió que aun así, su cuñado la respetara, podía sentir lo húmeda que estaba ahí abajo, sus pezones duros, la cara desencajada por el morbo, su respiración acelerada y David lucía un bulto tremendo bajo sus bermudas, incluso comenzó a gemir, provocándolo, sacando las caderas hacia fuera, simulando que se la estaba follando, y se quedó con unas ganas locas de bajar la mano y pajearse delante de su cuñado.
Podría haber llegado al orgasmo en unos pocos segundos, sin embargo, el que se corrió encima fue David en cuanto le hizo el gesto del cornudo.
―Aaaaah, cornudo ―suspiró Marina en bajito.
―¿Qué has dicho? ―le preguntó Pablo.
―Nada, aaaah, sigueeee, aaaaah, sigueeee…, aaaaah. ―Y le apretó el culo para que se la metiera todavía más fuerte.
Con unas cuantas embestidas más, los glúteos de Pablo se tensaron y ella supo que irremediablemente se estaba corriendo dentro de ella, aun así, siguió acompasando los movimientos con los golpes de cadera de su marido.
―Síííí, sííííí, córrete, cornudo, córrete, mmmm, cornudo, muy bien… ―cuchicheó Marina cerrando los ojos.
Cuando terminó, su marido le sacó la polla y sin decir nada se la guardó dentro del pijama. Ella no se había corrido, pero estaba acostumbrada a que Pablo hiciera eso y en un minuto él ya estaba roncando en su oreja en la misma posición de cucharita.
Ella se había quedado con las braguitas por el muslo y el semen de Pablo le escurría entre las piernas, entonces se le ocurrió una idea cuando bajó la mano para acariciarse el coño. Estaba tan cachonda que su cuerpo se crispó en cuanto lo rozó. Su cuñado le había pedido ayuda con el tema de las fotos y era un asunto que todavía seguía coleando, a pesar de habérselo dejado bien clarito a Manu, que al parecer seguía insistiéndole a David para ver esa sesión.
La única manera de terminar con eso era que David borrara las fotos, aunque su cuñado no tenía mucha intención de hacerlo; así que para asegurarse solo había un camino.
Pedírselo personalmente y que David lo hiciera delante de ella.
Para eso tendría que quedar con él y ver las fotos, como le había pedido David. Y cuando ya estuvieran borradas, podría olvidarse de ese asunto para siempre. Durante la semana se pondría en contacto con él para resolverlo cuanto antes.
Y con unos golpecitos de la yema de su dedo sobre su clítoris comenzó a correrse.
«Aaaaah, cornudo, cornudo, aaaaaah…», suspiró cuando por fin llegó al orgasmo.
A las siete de la mañana sintió a Pablo levantarse, siempre lo hacía a esa hora, daba igual si era lunes, jueves, sábado, domingo o festivo y mientras bajaba por la escalera, el móvil le vibró en la mesilla.
Medio dormida y con resaca abrió los ojos para ver quién era.
Cristina 7:04
Ufff, acaba de irse Raúl, menuda nochecita.
Estoy destrozada…
Y le mandó una foto que apenas se apreciaba por la oscuridad, en la que Cristina sacaba la lengua y tenía una buena corrida por toda la cara.
Cristina 7:06
Ahora voy a llamar a mi marido para que venga a limpiarme.
Seguro que el pobre no ha dormido en toda la noche
Jajaja
Un besazo y esto tenemos que repetirlo cuanto antes…
Con una sonrisa en la boca y la tranquilidad de que su amiga estaba bien, Marina volvió a cerrar los ojos; todavía podía aprovechar dos o tres horas más de sueño antes de que sus cuatro hijos se pusieran en pie de guerra…
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El fin de semana fue muy tranquilo y familiar. Con la tarde de viernes que se había pegado mi mujercita era lo más normal. Horas y horas de sexo con Mariola después de haberse dejado follar nuevamente por Modou, su chófer.
Sí, el senegalés había vuelto a meter su pollón dentro de Claudia, esta vez, al parecer, con la inestimable ayuda de Mariola, con la que se había montado una especie de orgía en el coche oficial, aparcado en el garaje de su comunidad.
Y por la noche, cuando llegó de su clase de pádel, me lo contó como si nada, como si fuera lo más normal del mundo. Me lo confesó en cuanto le pregunté por su tarde con Mariola. Era la segunda vez que follaba con Modou y tenía pinta de que no iba a ser la última. Me puso tan cachondo la historia que le pedí a Claudia un poco de sexo, casi rogándoselo, más bien suplicándole, pero ella, fiel a su promesa, me confirmó que como buen cornudo, no me iba a poner una mano encima.
Ni yo a ella.
Antes de acostarnos me preguntó si me apetecía «hacerme una paja». Literal. Con esas palabras. Yo contesté que sí, que estaba muy excitado con todo lo que me había contado y Claudia se puso como solía hacer años atrás.
―¿Te va bien así? ―dijo a cuatro patas con la camiseta del pijama y en braguitas.
Era patético y bochornoso masturbarse de esa manera, mientras Claudia ojeaba el móvil ajena a lo que sucedía detrás de ella. Mi mujer me parecía muy atractiva y en esa postura todavía me daba más morbo, pero cuando llevaba un rato meneándomela, no conseguí empalmarme, lo que me puso más nervioso y eso hacía que cada vez se me bajara más y más, entrando en una espiral sin salida.
―Bah, da igual, déjalo… ―Y me subí el pantalón tapándome la polla.
―¿No vas a terminar?, ¿estás bien? ―preguntó Claudia sin moverse de esa postura.
―Sí, estoy bien…, ya se me han pasado las ganas…
―Como quieras…
El lunes noté que Claudia estaba nerviosa, con ganas de decirme algo, pero no se atrevía, hasta que llegó la noche y acostamos a las niñas…, entonces lo dejó caer, como el que no quiere la cosa.
―David, el sábado tengo que viajar a Madrid, hay un evento y me ha invitado la consejera de Educación de la Comunidad, es importante, y hasta hoy no había confirmado mi asistencia…
―¿Entonces, el finde que viene nos vas a dejar solos?
―No, bueno, había pensado que vinieras conmigo, ¿te apetece?
―Claro, ¿por qué no?, ¿y las niñas?
―Las dejamos con mis padres…, es que, verás…, estos días me ha estado escribiendo Víctor, ya lo sabes…
―Sí…
―Y me ha dicho que este fin de semana lo va a pasar en Madrid, ahora vive en Menorca y ya casi no viene y no sé…, he pensado que…
―No, Claudia ―me negué viendo por donde iban sus intenciones.
―¿No te apetece quedar con él?
―No, no y no, ¿o tengo que recordarte cómo se portó con nosotros?, cuando a él le interesó, no te contestó a los mensajes, ¿y ahora que él se pone en contacto con nosotros tenemos que ir corriendo?
―Ya ha pasado mucho tiempo de eso, más de un año…
―¿Has hablado con él?
―No, todavía no…, pero esta mañana ha vuelto a escribirme y luego ha intentado llamarme…
―¿Y se lo has cogido?
―No, quería hablar contigo antes…, no sé, había pensado que podría estar bien vernos este finde con Víctor, ¿no te parece? ―me sugirió Claudia.
―Pues no, no me apetece mucho, sinceramente…
―Venga, no seas así, iríamos el viernes, tú y yo solos, y podríamos aprovechar y… quedar las dos noches con él…
Por si fuera poco una noche, encima Claudia quería verse con él dos veces. Eso es que tenía muchas ganas de follar con Víctor y yo seguía sin ver nada claro el volver a encontrarme con ese seductor. No me gustó cómo se fue de la habitación el día que sodomicé a Claudia delante de sus narices y estaba completamente convencido de que había preparado algún tipo de venganza.
Quizás Claudia no conocía bien a ese tío, pero yo sí, sobre todo del día que nos quedamos en el hall del hotel y me humilló haciendo que lo acompañara hasta los baños para sacarme la polla delante de la cara y pedirme que se la chupara, entonces me hizo comprender la clase de persona que era.
Y ahora, además, conocía el verdadero nombre y la profesión de Claudia, lo que todavía le hacía más peligroso. Ya no jugábamos la carta de ser unos desconocidos; si quedábamos con él, estaríamos en sus manos. A su merced.
Pero, a pesar de ello, Claudia seguía insistiendo, y eso que para mi mujer la discreción siempre había sido lo más importante y acabábamos de llevarnos un buen susto con el tema de las fotos que había recibido en su trabajo; por lo que no entendía el empecinamiento de ella en quedar con Víctor.
¿Tantas ganas tenía de follar con él? Desde luego que sí. Era la única explicación posible.
Le pedí a Claudia que me dejara el martes para reflexionar, pensarlo bien, y aquella mañana estuve ausente y distraído en la fábrica. Vagando como un alma en pena. Hasta Sebas se dio cuenta de que algo me pasaba y me preguntó si estaba bien.
Lo que más me fastidiaba era que Claudia siempre tenía que salirse con la suya, eso me cabreaba un montón, pero esta vez estaba decidido a pararle los pies. A mí también me daba todo el morbo del mundo quedar con Víctor y ver cómo follaban; sin embargo, quise ponerle un poco de cordura a la vorágine en la que nos habíamos metido y en la que nos sumergíamos más y más.
Mi cabeza no quería ver a ese tipo ni en pintura, algo me decía que no debíamos quedar con él. Y yo siempre le he hecho caso a este tipo de presentimientos, así que en cuanto llegara a casa, le iba a decir a Claudia que se fuera olvidando de Víctor.
Esta vez tendría que hacerme caso.
Y al tomar la decisión de no ir a Madrid, me relajé, me sentí mejor y comencé a trabajar intentando concentrarme en lo que quedaba de mañana, de repente me entró un whatsapp. Miré el móvil por casualidad y el corazón se me aceleró cuando vi de quién se trataba.
Marina 12:56
Hola, David.
Qué tal estás?
Oye, que he estado pensando en lo que me dijiste y acepto…
¿Puedes escaparte una mañana, vemos las fotos y así ya nos olvidamos de este asunto?
¿Qué clase de fantasía era esa?
Marina me estaba pidiendo quedar para ver las fotos que le había hecho en la casa rural. Mentiría si dijera que no tuve una erección al instante. Fue solo imaginarme a mi cuñada a mi lado, viéndose desnuda en la pantalla del ordenador, y me puse muy nervioso.
¡¡Aquello era la hostia!!
¿A qué obedecía ese repentino interés de mi cuñada por ver las fotos? ¿Dónde querría que fuera el encuentro?, ¿en su casa o en la mía? ¿Qué estaba tramando Marina? Si me había dicho de vernos por la mañana, es que pretendía que estuviéramos a solas.
Uf, demasiadas interrogantes se me agolparon de pronto y no podía pensar con claridad.
Las fotos las tenía a buen recaudo y copiadas en la nube, por si pasaba algo en el disco duro en el que estaban grabadas. No podía arriesgarme a perder un material así, pero tardaría unos días en preparar las fotos, editarlas y presentarlas como yo quería que las viera Marina; así que tendría que ganar algo de tiempo.
David 13:03
Esta semana imposible, pero si quieres la semana que viene sin problema…
Marina 13:04
Vale, pues el lunes siguiente te llamo y quedamos.
David 13:04
Perfecto. Hablamos.
Marina ya no me mandó más mensajes. Ahora solo tenía seis días para colocar las fotos y sentí un cosquilleo en el estómago parecido a esa tensión previa a cuando viajábamos a Madrid o quedábamos con Mariola.
Por un momento se me pasaron los nervios y el mal trago que tendría que pasar cuando le confirmara a Claudia que no quería quedar con Víctor. Me encontraba subido en una nube de la que no quería bajar.
Y en cuanto llegué a casa, le comenté a Claudia que se olvidara de Víctor, que no me fiaba de él y que esta vez tendía que hacerme caso. Mi mujer no puso muy buena cara y prácticamente se pasó el resto del día sin hablarme. El miércoles parecido. Y el jueves más de lo mismo.
Claudia se comportó como una niña pequeña solo porque no se había salido con la suya.
El viernes después de comer vi que estaba preparando una pequeña maleta con la ropa de las niñas y cuando le pregunté al respecto me dijo:
―¿No íbamos a llevar a las niñas a casa de mis padres este finde?
―Ya no hace falta, no vamos a ir a Madrid, ¿no? ―contesté.
―¿Por qué no?, tengo un par de citas importantes…
―Te dije el martes que no íbamos a quedar con Víctor…
―Ya, pero puedes venir a Madrid conmigo igual…
―Ah, es que… yo pensé…
―Yo tengo que ir sí o sí…, el sábado me reúno con la consejera de Educación y también van a venir Germán y Natalia…, seguramente luego comamos con ellos…
―¿El sábado?
―Sí.
―¿Germán y Natalia? ¿Los del AMPA?, no me fastidies…, él es muy majo y tal, pero a ella no la soporto…
―Ya, pero para una vez que me llevo a Germán a un viaje a Madrid, decidí invitarlos…
―Está bien, Claudia ―acepté resignado.
No había tragado con lo de Víctor, pero con esto no me quedó más remedio, pues dos negativas a mi mujer la misma semana hubiera sido demasiado peligroso.
Y a media tarde salimos para Madrid, esta vez yo no me había encargado de nada y fue Claudia la que reservó el hotel en el que nos íbamos a hospedar y los restaurantes para comer o cenar. El viaje en coche fue tranquilo, apenas hablamos durante el trayecto y sobre las siete y media, dejamos el coche en el parking.
Subimos a la habitación y deshicimos la maleta. Claudia había llevado ropa como si fuera a pasar un mes en Madrid y yo con un par de camisas y pantalones ya iba apañado.
―¿Qué hacemos?, ¿salimos a cenar? ―la pregunté.
Claudia miró el reloj sentada en la cama, parecía muy nerviosa, apoyó las manos y se dejó caer ligeramente hacia atrás cuando le vibró el móvil y ella ni tan siquiera le hizo caso.
―¿Estás bien?, te está sonando el teléfono… ―dije.
―Perdona, David, pero es que tengo que contarte algo ―me confesó con voz de niña pequeña, como si hubiera cometido una travesura.
Aquello no me gustó nada y me temí lo peor. ¿Qué habría hecho Claudia?
―¿Pasa algo? ―pregunté, iluso de mí.
Ella volvió a mirar la hora y, tras una exhalación fuerte, comenzó a hablar:
―Verás, es que…, ya sé que me pediste que no lo hiciera, pero… hemos quedado con Víctor ―me soltó de repente.
―¿Cómo que hemos…?, habrás quedado tú, porque yo dije que no y te lo dejé bien clarito, ¡debes estar bromeando!
Su móvil vibró otra vez con insistencia, y cuando ella desvió la vista hacia abajo, colgó la llamada.
―Es Víctor, en teoría la cita era a las 20:00 en el hall del hotel y ya son y cinco…
―¡No me lo puedo creer, Claudia!, después de que te pedí que no quería volver a estar con ese tío y ahora quedas con él a mi espalda, sin contarme nada… ¿Y cuándo pensabas decírmelo?
―Te lo estoy contando ahora…
―Mira, estoy harto de que siempre te salgas con la tuya, ¿y sabes lo que te digo?, que hoy no voy a pasar por esto…
―¿Pasar por esto?, lo dices como si te estuviera apuntando con una pistola en la cabeza, te recuerdo que empezamos en «es-to» por tu culpa, porque era lo que te gustaba, querías verme follar con otros, te acuerdas, ¿no?…, y ahora te da un ataque de dignidad…, no hay quién te entienda, chico…
―Encima dale la vuelta, ahora tengo yo la culpa, ¡esto es increíble!, qué bien se te da hacer eso, metes tú la pata y lo tergiversas de tal manera que parezca que es otro el que lo ha hecho mal…
―No se trata de quién es la culpa, yo te hice caso, de verdad que le dije que no querías quedar con él, pero insistió mucho cuando se enteró que finalmente veníamos a Madrid y me pidió por favor un encuentro, aunque solo fuera para disculparse por lo que pasó la última vez…
―Aaaah, vale, que ahora hemos quedado con Víctor para que se disculpe, venga, por favor…, no me creo nada…
―Pues sí, quiere pedirte perdón…
Yo caminaba por la habitación del hotel de un lado para otro, cada vez más enfadado, y Claudia seguía sentada en la cama, con las piernas cruzadas, sin alterarse lo más mínimo.
―¿Y cómo va esto?, bajamos a tomar algo en plan colegas los tres, Víctor se disculpa y nos volvemos a la habitación como si no hubiera pasado nada… ―pregunté.
―¿Quieres ver las conversaciones que hemos tenido para que veas que no estoy mintiendo?
―¡Que me da igual, Claudia!, te pedí, te rogué, te insistí, te lo dejé bien claro, que no quería quedar con Víctor, ¡no que-ría que-dar con él! ―afirmé separando las sílabas de forma clara e inteligible.
―¿Entonces, le digo que no? ―Y cogió el móvil escrutándome con la mirada.
―Sí, sí, dile que no…, claro, ya te lo he dicho muchas veces…
Claudia se levantó de la cama y se pegó el teléfono a la oreja, deambulando por la habitación.
―Perdona, Víctor, nada, que David…, bueno, lo que te dije…, así que disculpa…, sí, ya sé que estás abajo…, ¿que si puedo decirle qué…?, no sé, yo se lo comento, vale…, ¿seguro?, sí, ahora te digo algo, venga, hasta luego.
Colgó la llamada y se quedó de pie frente a mí.
―Víctor insiste en hablar contigo, me lo ha pedido por favor…
―Que no quiero, ¡qué pesado!
―Me ha dicho que van a ser cinco minutos, ni uno más ni uno menos, quiere que escuches lo que tiene que decirte…, ¿tanto te cuesta bajar al hall?
―Que no quiero saber nada de él, no me fío…
―Mira, vamos a hacer una cosa, yo me quedo aquí, y vas tú solo a hablar con él, escuchas lo que tenga que decir y después decides.
―¿Que decida el qué…?
―Lo que quieres hacer…
―Que no, que no, yo no voy solo a hablar con ese tío, ¡ni de coña!
―Por lo menos, díselo a la cara y acepta sus disculpas, es lo menos que puedes hacer…
―¡Manda cojones!, que al final voy a tener que ver a ese cabrón… ―exclamé poniéndome la americana que había dejado sobre una silla―. ¿Dónde está?
―Te espera en la cafetería del hotel…
―Ahora vuelvo. ―Salí sin tan siquiera despedirme de Claudia.
Bajé enfadado, decidido y dispuesto a terminar con Víctor de una vez por todas. Iba a escuchar sus disculpas, sin hacerle caso, y después volvería junto a Claudia.
Solo tendría que aguantarlo cinco minutos y Víctor saldría de nuestras vidas para siempre.
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Enseguida lo reconocí, sentado en un taburete alto, degustando un vino tinto. Le había crecido el pelo y tenía más canas por los laterales, lo que todavía le hacía más atractivo al cabronazo, iba perfectamente afeitado, lo que me extrañó, pues su barba de tres días le sentaba fenomenal, y llevaba dos botones desabrochados de su elegante camisa blanca.
Estaba algo cambiado, pero con las mismas pintas de seductor irresistible de siempre.
Se puso en pie en cuanto me vio y estiró el brazo para estrecharme la mano con fuerza.
―Hola, David, cuánto tiempo…
―Hola, Víctor…
―¿Qué quieres tomar?
―Una caña…
Levantó la mano para que se acercara el camarero y luego le dio un trago a su copa de vino. Yo me quedé junto a él y aunque me ofreció que me sentara, decliné su oferta.
―Pues tú dirás…, me ha dicho Claudia que querías hablar conmigo.
―Sí, creo que te debo una disculpa, bueno, más bien a los dos, la última vez no me fui como os merecíais, no debí haberme comportado así…
―Vale, disculpas aceptadas, ¿algo más?, tengo que irme… ―dije cuando el camarero sirvió la caña.
―No, hombre, quédate un poco.
―No es que tenga muchas ganas, la verdad.
―Lo entiendo, yo en tu situación estaría igual…, solo quería que supieras que he cambiado y ya no soy el mismo.
No le pegaba esa pose de corderito, y sinceramente, me gustaba mucho más el Víctor engreído y seguro de sí mismo. Parecía todo un teatrillo de tercera. No me creía nada de nada.
―Me alegro por ti… ―contesté en un tono cortante tras probar la caña que acababan de servirme.
―En este año y medio me han pasado muchas cosas, ya no vivo en Madrid…
―Sí, algo me ha comentado Claudia.
―Me he trasladado a Menorca, cuando queráis, estáis invitados Claudia y tú, y bueno… el cambio más importante es que he tenido una hija, ya casi tiene medio año.
Eso sí que no me lo esperaba, que Víctor hubiera sido padre y enseguida vio mi cara de sorpresa.
―Enhorabuena, entonces, ahora sí que te creo que te haya cambiado la vida, ¿tienes pareja? ―le pregunté.
―No…
―Lo digo por la madre de tu hija…
―Es una historia complicada, fue una chica con la que tuve una relación esporádica, luego me llamó, que estaba embarazada y… he terminado comprándome una casa en Menorca, a veces la vida tiene un sentido del humor muy curioso…, me llevo muy bien con ella y tal, pero no somos pareja ni nada…
―Pues no sé qué más decirte, Víctor, que te vaya muy bien ―añadí ―. Ahora sí que me subo. ―Y apuré la caña hasta el final.
―Venga, David, ya sé que la otra vez me comporté muy mal, pero no te vayas así…, sabes lo que quiere Claudia, si no, no te hubiera hecho bajar… y tú quieres lo mismo…, no me digas que no te gustaba lo que hacíamos, fueron unos encuentros fantásticos…
―Tu tiempo ya pasó, Víctor…
―¿Habéis quedado con más gente?
―Eso no es asunto tuyo…
―Seguro que sí, Claudia ya sabía lo que quería…, yo solo tuve que enseñarle alguna cosa… y el resto ya fue de su cosecha, por cierto, me alegra mucho que a vosotros os vaya tan bien, ya me enteré de que Claudia es consejera de Educación…
―Sí, nos imaginamos que lo sabrías…, te pusiste en contacto con ella en cuanto salió en el suplemento del periódico, era evidente…, ¿qué pasa?, ¿ahora te da más morbo mi mujer sabiendo quién es?, por eso le escribiste, ¿no?
―No hace falta que sea consejera de Educación para que tu mujer me dé morbo, pero sí, confieso que saber quién es y que tenga un puesto político tan alto es un plus importante…, lo que me sorprende es que sea ella la que desea que suba a la habitación y tú no…, antes no eras así…
―Puede que haya cambiado también, y no me fío de ti, Víctor, vamos a ser claros…, no me fío nada de ti…
―Bien, eso me gusta, que seamos sinceros.
―Tampoco me creo esa pose de buenazo que traes ahora, el ser padre seguro que te ha cambiado, pero no tanto…, en el fondo sigues siendo el mismo, lo sabemos bien tú y yo…
―Y tú también sigues siendo el mismo, David.
―Y siendo el mismo imbécil que antes, te digo que te vayas por donde has venido…
―¿Has olvidado todo lo que hacíamos?, porque yo me sigo acordando y seguro que Claudia también, ahora mismo debe estar retorciéndose en la cama del calentón que tiene… ―afirmó levantando la mano otra vez―. ¿Me pones lo mismo?
―No, Víctor, yo no quiero tomar nada más…
Le dijo que sí al camarero con la cabeza y este nos sirvió otra copa de vino y a mí una caña. Con eso ganaba tiempo, y yo debí haberme ido en ese instante, pero por alguna extraña razón la última frase que soltó había removido algo dentro de mí.
Y Víctor lo sabía.
«Claudia debe estar retorciéndose en la cama», y por un momento me imaginé a mi mujer. Y lo peor es que Víctor tenía razón, no me extrañaría nada que Claudia se estuviera volviendo loca con la espera y se hubiera metido los dedos por dentro del pantalón.
Estaba deseando volver a follar con Víctor. O no me hubiera hecho bajar.
―Tranquilo, me da igual que Claudia sea consejera de Educación, no pienso hacer ninguna foto, ni comprometeros ni nada por el estilo, si quieres, te doy el móvil, lo guardas tú y me lo das cuando terminemos ―propuso sacándolo del bolso y dejándolo sobre la barra―. Cógelo…, no me importa…
Y en cuanto vislumbró un mínimo atisbo de duda en mis ojos, ya no me iba a dejar escapar. Cogí la caña y le di un trago antes de sentarme en el taburete que estaba a su lado. Víctor sonrió y le dio vueltas a su copa de vino mirando el fondo del vaso.
―Vaya, vaya, los dos sabemos cómo va a terminar esta reunión…, ¿verdad, David?
―Esta reunión va a terminar como yo quiera, en cuanto me tome la caña me largo… ―Y noté mi pequeña polla creciendo en los pantalones.
Por eso me había sentado, para que no se hiciera evidente la erección que ya empezaba a lucir. El muy cabrón había hecho que me empalmara con una sola frase.
―Ha pasado mucho tiempo, seguro que habéis probado cosas nuevas, y después de mí, Claudia habrá querido seguir follando con otros, ¿y puedo saber con cuántos tíos se ha acostado tu mujer?, es solo por curiosidad…
―No te voy a hablar de nuestra vida privada…
―Han debido ser unos cuantos, en año y medio os habrá dado tiempo a conocer a unos cuantos Víctor por ahí, aunque estoy convencido de que con ninguno lo ha pasado tan bien como conmigo, o no estaríamos teniendo esta charla…
―Veo que sigues siendo igual de modesto y pretencioso, menos mal que habías cambiado…
―Creo que al menos soy mejor persona, lo pienso sinceramente, pero tampoco esperes milagros en un año y medio…, y por no desviarnos mucho de lo que estábamos hablando…, ¿qué es lo que más te gustaba cuando quedábamos los tres?, ¿había algo en especial?, dímelo, lo que más te excitara…
―Eso ya pasó… ―Intenté apurar la caña―. Tengo que irme.
―Dime en qué habitación estáis, o espera…, mejor subo contigo.
―No, Víctor.
―¿Tienes alguna petición?, algo que deseabas que yo hiciera con Claudia, si la tienes, ahora es el momento, luego, una vez que empecemos, ya no vamos a poder controlarnos, te aseguro que tengo muchísimas ganas de follarme a tu mujer y ella está igual que yo…
―Joder, cállate ya ―le pedí poniéndome de pie y terminando la caña―. Me voy.
―Deja que te acompañe… ―apuntilló sujetándome por el brazo―. Ahora mismo podría llamar a Claudia y decirle que estás deseando que suba a la habitación…, pero no te atreves a pedírmelo, ja, ja, ja, ya se te ha puesto la cara de cornudo…, joder, David, pero si estás hasta empalmado, controla un poco esas erecciones… ―me susurró al oído.
―Suéltame, cabrón.
Se acercó tanto a mí que me llegó su fragancia y envolvió mis sentidos; incluso me temblaron las piernas cuando me confesó:
―Buffff, es solo pensar en Claudia y en cuanto he entrado en el hotel, reconozco que también se me ha puesto dura. Nada más verte ya sabía que me iba a follar a tu mujer, ¡no tenía ninguna duda!
Y apuró su copa de vino levantándose del taburete.
―¿Cuántos tíos se han follado a Claudia estos meses?, que no te dé vergüenza decírmelo, han debido ser bastantes, ¿verdad? ―Y me pasó la mano por el hombro como si fuéramos colegas―. No te resistas más, ¿o es que ya no te gusta ser un cornudo?…, deja que suba contigo a la habitación, al menos para saludar a Claudia, seguro que se alegra de verme, toma, coge mi móvil y guárdalo, no tengo ningún interés en hacer nada que os comprometa, puedes confiar en mi discreción…, como siempre.
Echamos a andar en dirección a los ascensores, y como un autómata y sin contestarle nada más, me metí su móvil en el bolsillo. Me conocía tan bien que había pronunciado en una sola frase las cuatro palabras que terminaron por ceder mi ridícula resistencia: Claudia, follar, discreción y cornudo.
Cabizbajo, pulsé el botón de la tercera planta y Víctor se fue mirando en el espejo del ascensor, colocándose la camisa y retocándose el pelo con sus dedos.
―Tengo que reconocer que estoy bastante nervioso ―me confesó.
Yo no dije nada, pero subía temblando solo con pensar en la reacción de Claudia al ver quien me acompañaba. Llegamos hasta la puerta de la habitación y metí la tarjeta por la ranura. Cuando pasamos dentro, Claudia estaba sentada en la cama y se puso de pie al vernos.
No se sorprendió en absoluto al ver a Víctor.
Se había pegado una ducha rápida y todavía llevaba el pelo mojado. Lucía un vestido veraniego y juvenil, bastante corto y ajustado, y caminó descalza por la moqueta acercándose hasta nosotros.
―Vamos…, ¿por qué habéis tardado tanto?
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Enseguida se dio cuenta de mi cara de cornudo y Claudia avanzó hasta Víctor sin dejar de mirarlo, lo saludó con un beso en la mejilla y se quedó delante de él.
―Hola, Claudia, ¡estás espectacular!
―Siéntate ―me ordenó mi mujer.
Sumiso, retrocedí hasta el butacón y me dejé caer, apoyando los brazos. Creo que todavía estaba más nervioso que la primera vez que quedamos con él, no podía dejar de temblar y la polla soltaba unos pequeños espasmos involuntarios cada tres o cuatro segundos. Incluso noté una gotita de líquido preseminal mojando mis calzones.
Por más citas que tuviéramos con otros tíos jamás me iba a acostumbrar a esos nervios de ver a mi mujer con otro. Era algo que me superaba. Y ahora era Víctor, ni más ni menos, el que estaba a punto de follarse a Claudia.
―Estás muy guapa con el pelo así, te queda muy bien ―afirmó Víctor.
―Tú también estás cambiado, no sé, te veo diferente ―murmuró mi mujer, acariciando su pecho y pasando la mano por su cara recién afeitada.
Desde mi posición pude apreciar el bulto del médico bajo sus pantalones, al parecer yo no era el único que estaba empalmado en la habitación, y ellos se siguieron mirando, acercando cada vez más sus bocas hasta que se fundieron en un beso. Mentiría si dijera que fue tranquilo y que les costó romper el hielo, de eso nada, era como si no hubiera pasado el tiempo y comenzaron a morrearse de manera agresiva.
Claudia enredó los dedos en su pelo y los dos sacaron las lenguas desesperados, jadeando, sin dejar de andar hasta que chocaron con una mesita. Las manos de Víctor ya habían desaparecido bajo la falda de mi mujer y de un tirón la subió, para dejar desnudos sus glúteos.
Me quedé sorprendido al ver que Claudia no llevaba ropa interior bajo el vestido, la muy puta nos había estado esperando así, sabiendo que yo no me iba a poder resistir a los encantos de Víctor y que terminaría cediendo ante él. Como así fue.
Y ahora tenía que ver como él clavaba los dedos en el pequeño y firme trasero de Claudia y se lo sobaba de manera vulgar.
―¿Me has echado de menos? ―preguntó cuando mi mujer ya le estaba desabrochando los botones del pantalón con desesperación.
―Sí, mucho ―suspiró Claudia, metiendo la mano por dentro―, mmmmmmm, te he echado mucho de menos… ―gimió tocando la dura polla de Víctor, casi un año y medio después de la última vez.
Con un tirón le bajó los pantalones y luego le fue abriendo los botones de la camisa uno a uno, la polla de Víctor lucía poderosa, apuntando hacia el techo, cada vez más grande e hinchada, sin que mi mujer pudiera dejar de mirársela.
Así hasta que le soltó el último botón e hizo que se quitara la camisa. Víctor se quedó desnudo de cintura para arriba, con los pantalones por los suelos, amasando el trasero de Claudia. En cuanto mi mujer volvió a empuñar su erección, él agachó la cabeza y enterró los labios en su cuello, dejando que Claudia se la meneara.
Ya se me había olvidado lo que me gustaba el contraste cuando estaban juntos, la pequeña mano de Claudia intentando cerrar los dedos sobre la gruesa polla de Víctor, y es que parecía que le costaba sostenerla. Aquella pesada verga era enorme, grande, ancha y dura.
Era perfecta.
Tenían los cuerpos casi pegados y gemían ansiosos, Claudia apenas podía maniobrar, pero Víctor no quería soltar su culo. Se había quedado pegado a él y cuando los gemidos de mi mujer subieron de intensidad, me di cuenta de que Víctor había llegado un poco más lejos y ya le estaba acariciando el coño desde atrás.
Las piernas de Claudia cedieron unos segundos y él tuvo que sujetarla para que mantuviera el equilibrio. Víctor se quedó parado contemplando a Claudia y se separó unos centímetros dejando que mi mujer, ahora sí, pudiera pajearle bien. Apoyó el culo y las manos en la mesita que tenía detrás y Claudia aceleró el ritmo, sacudiéndosela muy duro, como si quisiera hacer que se corriera.
Me impactó ver a Claudia meneándosela con esa potencia, se lo hacía tan fuerte que incluso le bamboleaban los huevos al ritmo de sus sacudidas y no creo que Víctor pudiera aguantar mucho tiempo sin correrse con esa paja tan extrema.
Efectivamente, tuvo que detener la mano de mi mujercita, pues no quería terminar tan rápido, tiró de su vestido hacia arriba y Claudia le facilitó el trabajo levantando los brazos, dejándose desnudar por él.
Claudia, de espaldas a mí, por unos segundos me ocultó la erección de Víctor, que se quedó mirando sus tetas y afirmando con la cabeza.
―Sigues estando igual de buena…, incluso yo creo que todavía has mejorado un poco más ―le confesó Víctor.
Es verdad que ahora parecía más contenido, distinto, y al menos de momento se comportaba de manera muy correcta; pero yo estaba convencido de que mi mujer quería al otro Víctor, al canalla, al follador, al que nos humillaba a los dos y sabía llevarnos hasta el límite.
Y yo también.
Con la punta de la polla prácticamente le llegaba a rozar la parte inferior del pecho y Claudia flexionó un poco las piernas para golpearse con ella por la cara interna de sus calientes pechos. Era una postura incómoda para mi mujer, que se la acomodó entre las tetas como pudo y aplastándoselas comenzó un vaivén arriba y abajo haciéndole una increíble cubana.
Con cada acometida el capullo casi le tocaba en la barbilla y Claudia dejó caer un poquito de saliva en la punta, luego se escupió entre las tetas, en un gesto soez, llenándoselas de babas para que la polla de Víctor se deslizara mejor.
Fue cuando él tomó el control, sujetó a mi mujer por el pelo y movió las caderas adelante y atrás, follándose sus tetas.
―Mmmmm, sí, sigueeeee… ―le pidió Claudia sin dejar de hacer presión, intentando aplastar el miembro de Víctor con sus calientes pechos.
Mi mujer miró hacia abajo y cuando asomaba el capullo morado, sacaba la lengua para darle un lametazo. Víctor bramó con ese primer contacto y tensó su culo sin dejar de tirar del pelo de Claudia, que ya le esperaba deseosa con la lengua fuera, hasta que la polla abandonó el calor de sus pechos y de una sola embestida se la metió en la boca.
Eso es lo que quería mi mujer, ¡comerle toda la polla!
Se recreó con ella unos segundos y Claudia se la pasó por la mejilla, agarrándosela con las dos manos, soltando una especie de ronroneo mientras lo hacía.
Y fue el momento en que aproveché para sacármela. Me dio cierto reparo, pues la comparación era ridícula, pero desde el principio me habían dejado al margen y era como si no existiera.
O eso pensé yo.
Porque Claudia tenía otras intenciones. Lo primero fue quitarle los zapatos a Víctor y sacarle el pantalón para que se quedara completamente desnudo, igual que ella, y una vez que lo hizo se incorporó para intentar fundirse con él en otro morreo, aunque Víctor se lo impidió.
―Ya sabes que no me gusta que me beses después de que me la hayas comido…, no seas tan guarra, joder… ―protestó Víctor con un duro tirón de pelo, apartándola hacia atrás.
Aquello le tuvo que hacer daño a Claudia, que puso cara de dolor, pero eso era lo que estaba esperando, que apareciera ese Víctor, y para provocarlo más, intentó besarlo de nuevo.
Esta vez, el tirón de pelo fue mucho más contundente y Claudia levantó los brazos intentando soltarse, sin conseguirlo, incluso estuve a punto de intervenir, viendo que la cosa se había puesto seria, pero cuando vi la cara de puta de Claudia, supe que no me necesitaba.
―¿Así que quieres provocarme, eh?, ven aquí, joder…, ya eras una buena zorra, pero en este año y medio has mejorado ―la desafió tirando hacia abajo para que mi mujer se pusiera de rodillas.
Sin soltar su pelo la paseó por la habitación como si fuera un perro y Claudia caminó a cuatro patas, dejándose hacer.
―¿Te han follado muchos tíos? ―la preguntó Víctor.
―Sí, muchos…
―¿Cuántos?
―No sé, he perdido la cuenta…
―¡Joder, serás zorra!, ¿te gusta que te traten así?
―Sí, sí, me gustaaaa… ―suspiró Claudia gateando por la habitación con una extraña cara de satisfacción.
―Así que te emputecí bien, vaya, vaya, por qué será que no me sorprende…, aunque no me extraña en absoluto… ―dijo terminando su tour delante de mí―. Veo que este sigue siendo igual de patético…
Y me vi ante ellos, sujetándome la pollita con dos dedos mientras me hacía una ridícula paja. Me la solté como si me quemara, echándome hacia atrás en la butaca, pero pasé unos segundos muy humillantes mientras los dos me observaban fijamente.
―Ahora vas a hacerme una mamada delante de tu marido…, quiero ver si la sigues chupando igual de bien… ―le ordenó soltando su pelo y agarrándose la polla para meneársela delante de su cara.
Claudia se incorporó despacio, se puso de rodillas, pasó las manos por la parte trasera de sus muslos y las subió hasta llegar a su culo. Se abrazó a su cuerpo y giró la cabeza, mirándome a los ojos, y pegó la mejilla contra su polla.
Acababan de desafiarla y orgullosa movió en círculo la cabeza frotándose con la verga de Víctor. Podía ver en su cara lo cachonda que estaba y pasó una mano hacia delante para agarrársela, sin perderme de vista. Le pegó una sacudida, sacó la lengua y la deslizó por su capullo, dedicándome una sonrisa lasciva mientras lo hacía.
Ahora fue mi polla la que palpitó sin tan siquiera tocármela y me agarré con fuerza contra los reposabrazos. Claudia le rodeaba la polla en círculos y daba pequeños muerdos que sonaban como besos, para luego pasarle la lengua de arriba abajo sin dejar de mirarme.
―¿Te gusta? ―preguntó mi mujer sin dirigirse a nadie en concreto.
No sé si me lo dijo a mí o a Víctor, pero contestó él.
―No, vamos, deja de hacer la putita y métetela ya en la boca ―replicó Víctor.
Y Claudia abrió los labios todo lo que pudo, desencajando sus mandíbulas como un tiburón a punto de devorar a su presa y el pollón de Víctor se fue alojando en su interior. Bueno, una pequeñísima parte, pues apenas le cabía su grueso capullo y poco más. Aun así, Claudia hizo verdaderos esfuerzos por llegar lo más profundo posible y tuvo una arcada cuando la puntita le rozó en la garganta.
Empezó a toser y se la tuvo que sacar de la boca, dejando un rastro de babas que le cayó entre las tetas. Volvió a hacer lo mismo y respiró profundamente para tomar aire cuando la polla de Víctor dejó de tocar sus labios.
Yo dejé de existir para mi mujer, que ahora estaba concentrada en hacer disfrutar a Víctor, mientras se restregaba su propia saliva en los pechos. Aquella imagen tan impúdica casi hizo que me corriese y tuve que estrangularme la polla, apretando fuerte por la base.
Se la cogió con una mano, sin dejar de pajearle, y metió la cabeza entre sus piernas para pasar la lengua por sus testículos. Eso pareció gustarle a Víctor, que la sujetó por el pelo y volvió a tirar con fuerza.
―Eso es, puta, mmmmm, cómeme los huevos, mmmmm, muy bien, deja de darles con la lengua, métetelos en la boca, mmmmmm, asííííí, eso es…, chúpalos, mmmmm, joder, mira, cornudo ―me avisó―. ¡¡Hostia, se los ha metido los dos en la boca, uffff, qué gustazo!!
A Claudia se le habían hinchado los mofletes y apenas podía respirar, bufando por la nariz con las pelotas de Víctor en su boca. Sacaba la lengua, como buenamente podía, por la comisura de sus labios y el calor de su saliva hizo que Víctor se estremeciera.
Cuando se sacó sus huevos, otro hilo de babas le cayó por la comisura, formando una densa y viscosa baba que unía la barbilla con el centro de sus pechos. Claudia empezaba a tener los ojos llorosos, pero eso parecía que le ponía más cachonda y tomó aire unos segundos, meneándole la polla con la mano antes de volver a metérsela en la boca.
La arcada, esta vez, casi le hace vomitar, pero cuando se acostumbró Víctor puso las dos manos en su cabeza, y mirándome con una sonrisa burlona comenzó a follársela.
Claudia cerró los ojos y se dejó hacer, arañándole los glúteos con sus uñas rojas.
―¡¡¡Aaaaaagh, toma, putaaaa, toma pollaaa!!! ―exclamó Víctor tensando todos sus músculos―. Eso me ha dolido, guarra…
Y se puso en alerta cuando Claudia acercó el índice peligrosamente cerca de su ano; pero ya le daba igual, tenía sometida a mi mujer y seguía embistiéndola sin soltarle la cara. ¡¡Menuda follada tan brutal le estaba pegando!!
Seguro que Claudia se encontraba ya al límite, tenía que hacer mucho esfuerzo para poder abrir tanto la boca debido al grosor de su polla y cuando rozó con el dedo el culo de Víctor, este gimió más alto.
―Mmmmmmm, ¿qué haces, puta?
Pero no protestó más y el dedo de Claudia fue entrando en su ojete hasta clavarse en el fondo. Víctor se puso de puntillas y acelerando sus embestidas soltó un golpe de cadera con el que incrustó casi toda su polla en la boca de Claudia, hasta que la nariz de mi mujer tocó su pubis.
Me incorporé para ver aquello bien, los tenía a medio metro y Víctor se quedó unos instantes ahogando a mi mujer, que al sacársela de la boca tomó aire como pudo y se limpió la saliva que caía sobre sus tetas, viendo como Víctor se la meneaba a toda velocidad delante de ella.
Sin dejar de penetrarle el ano con el dedo, Claudia se puso de rodillas, recomponiéndose en tiempo récord, y abrió la boca mirándolo fijamente.
―¡¡Córrete en mi cara, aaaaaah, córrete en mi cara!! ―le pidió.
Y un potente disparo de semen se coló entre los labios de mi mujer que lo esperaba con la boca abierta. Entonces el muy cabrón, sujetándose la polla se giró sobre mí, yo puse una mano delante y protesté:
―Eh, tío, ¡¿qué haces?!
Pero el segundo trallazo salió disparado y por sorpresa me acertó de lleno en la cara, lo que hizo que mis huevos soltaran un espasmo y precipitaran el orgasmo que había estado reteniendo.
De nuevo se situó frente a Claudia y el tercer lefazo impactó ahora en su cara, para volverse sobre mí y justo cuando empezaba a correrme, sentí el caliente semen de Víctor bañando mi pollita.
El resto ya fue todo para Claudia, empapando su cara, los ojos y su boca, en una abundante y espesa corrida.
Yo me retorcía en el butacón, en un orgasmo superintenso, notando el semen de Víctor resbalando por mi cara y por la polla. ¡El muy cabrón me había puesto perdido!
Había bajado a la cafetería del hotel dispuesto a decirle que era un impresentable, que no me fiaba de él y que no iba a volver a tocar a Claudia en su vida, y veinte minutos más tarde se nos había corrido encima a los dos.
Y Claudia estaba más cachonda que nunca, limpiándosela con la lengua y emitiendo gemiditos muy excitantes. La polla de Víctor seguía igual de dura, con una vena en el tronco central, dispuesta a reventar otra vez de un momento a otro y aunque Claudia se afanaba en recoger los restos, era casi imposible.
Entre la cara de ella, sus pechos y la polla de Víctor se había formado una viscosa pasta con la mezcla de semen y saliva que mi mujer trataba de tragar sin conseguirlo, cogiéndolo con los dedos y echando la cabeza hacia atrás.
Era todo muy guarro y obsceno.
―Joder, Claudia…, te has vuelto una viciosa de cuidado… ―dijo Víctor agarrándosela y soltándole un pollazo en toda la mejilla.
―Siéntate en la cama y espera un momento, ahora quiero que me folles… ―le pidió mi mujer, metiéndose los dedos en la boca y limpiándoselos luego en sus pechos.
Sin decir nada, Víctor dejó a mi mujer de rodillas y se dejó caer en la cama con cara de satisfacción, apoyando las manos hacia atrás y luciendo su poderosa polla. No se le había bajado la erección ni un puto ápice, es más, ahora parecía que incluso la tenía más dura.
Y cuando Claudia de rodillas se giró hacia mí y reposó sus manos en mis muslos, me encontró en el butacón, avergonzado, sujetándome el pito con dos dedos y con el lechazo de Víctor atravesando mi rostro.
―Ey, perdona, pensé que te gustaría, si te digo la verdad, es la primera vez que me corro encima de un tío ―nos informó Víctor―, pero creo que la ocasión bien lo merecía, ¿qué tal, cornudo?, ¿te ha gustado?, ja, ja, ja… ―preguntó mostrando al fin su verdadera cara.
―Yo creo que no le ha importado mucho… ―contestó mi mujer.
La tenía a medio metro y me costaba reconocerla. Con el pelo despeinado, el maquillaje de los labios corrido, con los ojos llorosos, la cara llena de semen y la barbilla y las tetas cubiertas por sus propias babas.
Claudia parecía una puta de película porno que acababa de recibir un bukkake.
Estiró la mano y con una sonrisa burlona me retiró con un dedo el semen de Víctor, que me cruzaba desde la frente hasta una mejilla.
―¡Joder, se te ha corrido en toda la cara! ―suspiró Claudia.
Y me pasó el dedo por la comisura de los labios, dibujando su contorno.
―Abre la boca…
―No, no ―negué con la cabeza.
―Que abras la boca te he dicho.
En ese momento no me apetecía probar el esperma de Víctor, y menos delante de él. Aunque seguía excitado, ya no estaba tan cachondo como antes de correrme, pero Claudia no iba a parar hasta conseguir su objetivo; así que al ver que no la obedecía se inclinó sobre mí y buscó mis labios para besarme.
Esta vez sí que la correspondí y le metí la lengua en un intenso morreo. Aquel beso tan sucio me volvió loco, sobre todo cuando me llegó su aliento a esperma y noté lo caliente que estaba Claudia. Me volví a empalmar, casi inmediatamente al comerme la boca con ella y después me ofreció su cara para que se la lamiera.
―¿Quieres...?
―Joder, Claudia, esto es demasiado…
―Vamos, cornudo, tienes que chuparme como un puto perro…, y lo sabes…, tienes que hacerlo…
Casi vomito cuando pasé la lengua por su mejilla y me entró un pegote grumoso de lefa en la boca, pero ya no pude parar y seguí lamiéndola hasta dejar la cara de Claudia completamente reluciente. Ella sonrió orgullosa y me metió el dedo en la boca, que ahora chupé como si fuera una putita, mirándome a los ojos con mi mujer.
―¿Ves?, si estabas deseando hacerlo…, y ahora, ¡trágatelo! ―me ordenó al ver que ya tenía la boca llena.
Cerré los ojos e hice un verdadero esfuerzo para satisfacer a Claudia. Ahora el semen de Víctor me resbalaba por la garganta y noté su viscosidad antes de tragármelo. Empujé a Claudia, salí corriendo hacia el mueble bar y abrí una Coca Cola para quitarme ese horrible sabor que se me había quedado.
―Ja, ja, ja, ¿qué le pasa al cornudo?, ¿no le gusta mi semen? ―se jactó Víctor.
Ni tan siquiera me había dado cuenta de que estaba en medio de la habitación con el pito flácido y los pantalones por el suelo, mientras Claudia y Víctor, uno a cada lado, me observaban con una sonrisa sarcástica.
Solo me subí los pantalones cuando apuré el refresco, entonces Claudia se puso de pie y se acercó a Víctor, que con un gesto le indicó el camino al baño.
―A mí no te me acerques así, zorra, antes date una ducha y cuando salgas te estaré esperando, por esta no te preocupes, que seguirá dura… ―añadió sujetándosela.
A pesar de la amenaza de Víctor, Claudia caminó hasta él, le agarró el pollón y le pegó un par de sacudidas; después se la soltó con un ligero manotazo haciendo que bamboleara de lado a lado.
―Ni se te ocurra moverte de aquí, no tardo nada, hoy tienes que follarme sí o sí… ―le pidió mi mujer moviendo su menudo y desnudo cuerpito hacia el baño y cerrando la puerta.
Me quedé a solas con Víctor, el muy cabrón me mostraba orgulloso su polla, que se encontraba húmeda por las babas de Claudia y el semen que brotaba todavía del capullo y que le escurría por todo el tronco. No me extrañaba que mi mujer tuviera devoción por aquella verga.
Daban ganas de ponerse de rodillas delante de ella y chupar como si no hubiera un mañana.
De hecho, no me hubiera importado mamársela si me lo hubiera pedido en ese instante.
Y para mi sorpresa, Víctor se incorporó de la cama y comenzó a vestirse. Lo miré sorprendido y adivinando mis pensamientos se me adelantó.
―Hoy no voy a follarme a Claudia, quiero que esté bien cachonda cuando quedemos mañana…
―¿Qué dices…?, mañana no sé si podremos…, y además ella te había dicho que… ―balbuceé intentando convencerlo.
Pero ya era tarde, en menos de dos minutos ya se había puesto la camisa y sentado en la cama se estaba terminando de abrochar los cordones de sus elegantes zapatos italianos. Dobló su americana en el brazo y al pasar a mi lado me dio un par de golpecitos en el hombro.
―Dile a Claudia que mañana a las 21:30 os espero en el hall del hotel, quiero invitaros a cenar…, y pídele perdón de mi parte, aunque te aseguro que me lo agradecerá cuando tenga el mejor orgasmo de su vida…
―No puedes irte así…, ella te ha pedido que…
―Venga, nos vemos, David…, y siento lo de antes, tío…, en serio.
Cuatro minutos después salió Claudia del baño, completamente desnuda y con el pelo mojado. Se sorprendió al no ver a Víctor y me preguntó dónde estaba.
―Se ha ido…, ha dicho que mañana nos invita a cenar a las 21:30…
―¡Será hijo de puta! ―exclamó apoyándose en el mueble de la tele, mirando hacia el suelo y quedándose pensativa―. ¡Joder, qué cabrón…!
―¿Tantas ganas tenías de…?
―Pues claro, cornudo, ¡uffff, cómo me ha dejado!
―Lo siento, Claudia, he intentado que se quedara, pero…
―Tú no tienes la culpa.
―Y ahora, ¿qué hacemos?, yo, si quieres…, también estoy como tú… ―dije sentándome justo en el sitio en el que había estado Víctor.
Me desabroché el pantalón y me saqué la polla para mostrarle a Claudia lo excitado que estaba, pero ella se quedó mirándola con desprecio. Ni tan siquiera se acercó a mí.
―Anda, guárdate eso y vamos a cenar…, tengo bastante hambre…
―Está bien, Claudia.
―Y entonces, ¿qué te ha dicho exactamente?
―Que mañana nos invita a cenar, no sé, después de lo que nos ha hecho hoy, yo creo que habría que mandarle a la…
―Joder, ahora voy a tener que aguantarme así un día entero, uffff… ―protestó comenzando a subirse las braguitas.
Y de esa manera terminó la noche, con Víctor preparando el terreno para el día siguiente y dejando a mi mujer con un calentón considerable. En ese momento me di cuenta de que todo era un plan perfectamente orquestado por Víctor desde el principio y que lo que tuviera en mente lo iba a ejecutar al día siguiente.
Quise advertir a Claudia de mi presentimiento, pero en el estado en el que se encontraba, lo único que conseguiría es que se enfadara más; así que lo dejé correr.
Ya me daba igual. Que el cabrón de Víctor hiciera con nosotros lo que le diera la gana, y mi polla también palpitó bajo los pantalones. Claudia no era la única que estaba excitada imaginando la que se nos venía encima…
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El sábado Claudia se levantó temprano y yo me quedé durmiendo un par de horas más. Total, no tenía nada que hacer en Madrid. Salí de la cama porque tenía hambre, si no me hubiera quedado y bajé a desayunar sobre las diez de la mañana.
Me metí un café, dos donuts de chocolate, tres tostadas y un zumo de naranja entre pecho y espalda, y regresé a la habitación.
Todavía me encontraba raro por lo que había pasado la noche anterior. El encuentro con Víctor había sido surrealista, corto e intenso. Y el muy cabrón, cuando menos nos lo esperábamos y ya estábamos subiendo la temperatura, se largó de repente, dejando a Claudia excitada como pocas veces la había visto.
Tengo que reconocer que me quedé con las ganas de ver cómo Claudia se montaba encima de esa verga que estaba en todo su esplendor. Me hubiera encantado contemplar a mi mujer empalándose sobre su polla hasta que los huevos de Víctor tocaran su exquisito coño.
Pero tendría que esperar a la noche, Víctor no nos había dado opción, nos había llevado a su terreno, y ahora tenía a Claudia deseando volver a quedar con él.
Sentado en la cama, me sentí como un gilipollas. Otra vez me había vuelto a comportar como un miserable cornudo. Como lo que era. Había bajado dispuesto a pararle los pies a Víctor y veinte minutos más tarde se me estaba corriendo en la cara delante de mi mujer.
¡Qué puto bochorno!
Y lo peor es que encima me hizo explotar sin ningún tipo de control; llegué al orgasmo en cuanto comenzó a bañarme con su leche caliente.
Intenté borrar esa imagen de mi mente, aunque no podía, solo podía ver el pollón de Víctor apuntando hacia mí y saltando por encima de mi mano para alcanzarme en la cara, lo que me dejó tan impactado que en ese momento no supe si me había gustado o no.
Unas horas más tarde y analizando lo sucedido en frío, sí que lo sabía. Tenía que reconocerlo. Me había encantado que Víctor se corriera en mi cara. No había humillación más morbosa y placentera para un pobre cornudo como yo, y recordando lo que había pasado, me tumbé en la cama y me la estuve meneando unos minutos rememorando el encuentro con Víctor.
Me di cuenta de que yo también estaba muy cachondo y no me quise tocar mucho para no terminar. Quería reservarme para la noche.
Por suerte, Claudia me había dicho que el hotel tenía spa y metí el bañador en la maleta por si me apetecía ir a media mañana, y como no tenía nada mejor que hacer, cogí el albornoz que había en el armario y me bajé, a ver si así me relajaba un poco.
El spa del hotel estaba fenomenal y era gratuito, había una piscina de unos 15 metros para nadar, tres jacuzzis, uno con agua fría y dos de caliente, cuatro camas de agua y otra zona central con varios tipos de chorros para todas las partes del cuerpo.
Tampoco había mucha gente, un par de parejas y yo. Primero me metí en la piscina para hacerme unos largos. Luego entré en el jacuzzi de agua fría y respiré profundamente tres o cuatro minutos antes de pasar al de agua caliente.
En cuanto activé las burbujas me relajé al momento y supe que había sido muy buena idea bajar al spa, incluso había una fisio del hotel, y estaba tan a gusto que en ese momento decidí hacerme un masaje cuando saliera del agua.
Y entonces apareció. Era la última persona que esperaba encontrarme allí y ella seguro que tampoco lo esperaba. Ni me vio cuando pasó de largo hasta la zona de los banquillos y se quitó el albornoz para dejarlo sobre el perchero.
Era Natalia, la mujer de Germán. No sabía la edad exacta qué tendría, pero estaba más cerca de los cincuenta que de los cuarenta y menudo cuerpazo se gastaba la cabrona, y eso que había tenido ni más ni menos que cinco hijos. Era una rubia muy pija y bastante conocida en el colegio de nuestras hijas por su carácter insoportable. No eran pocas las madres que habían tenido algún enganchón con ella.
En nada tenía que ver con su marido y asesor de Claudia, Germán, un hombre correcto, educado, tímido y formal.
Llevaba un bañador negro de cuerpo entero y se quedó de espaldas a mí mientras se ponía el gorro. Ya se podía intuir, cuando iba a buscar a sus hijos, que bajo esos pantalones vaqueros tan ajustados que solía llevar, se escondía un señor culazo, pero no me imaginé que lo tuviera tan redondo y en su sitio.
Con razón el santurrón de Germán hacia caso omiso a las provocaciones de Claudia; con aquella zorra en casa estaba más que servido. Uf, follarse a Natalia a cuatro patas tenía que ser un espectáculo.
La pena es que Natalia era muy religiosa y de esas que solo hacía el amor para procrear, no para disfrutar, y seguramente aquel culazo que Dios le había dado seguía virgen.
Y mientras las burbujas brotaban bajo mis posaderas, sentí como mi miembro se hinchaba irremediablemente. ¡No, no!, pero cuanto más intentaba evitar esos pensamientos pecaminosos, más dura se me ponía.
Justo en el momento en que Natalia pasaba a mi lado, cerré los ojos, mirando hacia el techo, haciéndome el despistado, y de repente escuché su repelente voz.
―¿David?
Me giré hacia ella y me hice el sorprendido, como si me extrañara al verla.
―¿Eres tú? ―me preguntó.
―Sí, sí, anda, Natalia, qué casualidad…
―Sí, no me había dado cuenta, claro, que tú has venido con Claudia, igual que yo… ―Y subió la escalera del jacuzzi.
¿En serio iba a meterse conmigo? Es verdad que el anillo era grande, de unos dos metros y medio de diámetro, pero el resto del spa estaba casi vacío y podía estar en cualquier sitio.
―¿Te importa que entre contigo? ―me consultó.
―No, no, claro que… ―dije sin poder negarme.
Y todavía fue peor cuando se inclinó hacia mí al saludarme y tuve que ponerme de pie para corresponderla.
―Siempre está bien encontrarse una cara conocida. ―Y nos dimos dos besos.
Ni tan siquiera me di cuenta de la abultada erección que tenía bajo las bermudas, pero Natalia sí que se percató, vaya si lo hizo, y puso cara de «tierra trágame», pero se quedó sentada frente a mí.
―Vaya, pues está de maravilla el spa, qué bien se lo montan estos políticos, en vaya hotelitos se hospedan, claro, como no lo pagan ellos, ja, ja, ja… ―añadió, sin duda, refiriéndose a Claudia y su marido.
Lo que me extrañó fue su cambio de carácter, pues normalmente solía ser muy arisca y de buenas a primeras parecíamos amigos de toda la vida, cuando en el colegio de los niños habíamos cruzado tres frases como mucho.
Pero yo encantado de que estuviera tan simpática y, además, metida conmigo en ese jacuzzi de agua calentita. Mi polla, sin embargo, no pensaba lo mismo y había tenido que ponerse en guardia en el momento más inoportuno.
Así me fue imposible relajarme y se dio una situación bastante incómoda cuando ya llevábamos quince minutos y yo no hacía ninguna intención de cambiarme de piscina.
―¿Probamos otra? ―sugirió Natalia poniéndose de pie cuando pararon las burbujas.
―Eh, sí, claro, claro ―repliqué sentado, sin mover el culo.
―¿Vamos a las camas de agua?, tienen muy buena pinta… ―Y se quedó esperando a que me levantara.
No podía seguir alargando lo inevitable. Solo esperaba que se me hubiera bajado un poco la erección. Mientras las burbujas me golpeaban las pelotas, me proporcionaban un agradable gustito, pero bajo el agua no podía saber realmente cómo estaba.
Y al ponerme de pie nada había cambiado, seguía con una empalmada impresionante y aunque intenté girarme para que Natalia no me viera, era imposible esconderme.
Al menos ella se lo tomó con toda la naturalidad del mundo y estuvimos juntos probando todas las piscinas, chorros y jacuzzis que había, durante casi una hora. Y nada, en todo ese tiempo no se me bajó la excitación que tenía; así que mientras volvíamos a por los albornoces, le dije a Natalia que me iba a meter en el círculo de agua fría porque era muy bueno para la circulación.
―Yo casi mejor te espero fuera…, aunque no tengo la circulación tan bien como tú, no me apetece nada ahora probar el agua fría… ―bromeó mientras se quitaba el gorro, haciendo una clara alusión a mi erección.
Solo después de meterme cinco minutos en el agua fría, pude recuperar la normalidad, aunque mi cosita se encogió a la mínima expresión. Juntos nos acercamos hasta las chicas que estaban en el spa y estuvimos preguntando por los circuitos que tenían y los masajes, y al final decidimos darnos los dos un masaje de cuerpo entero de una hora de duración.
―¿Lo quieren a la vez? ―nos preguntó.
―No somos pareja, pero vamos, nos da igual… ―dijo Natalia.
―Era para meteros en la misma sala o no…
Y cuando yo iba a decir que casi mejor en sitios diferentes para poderlo disfrutar mejor, se me adelantó Natalia.
―No nos importa, nos lo damos juntos, ¿no?
―Eh, sí, claro, sin problema…
―Lo que pasa es que tendríais que desnudaros o quedaros en ropa interior, que ya veo que no habéis bajado, os cubrimos con una toalla para que no os quedéis fríos… ―nos explicó la masajista.
―Ah, entonces, sí, separados ―corrigió rápidamente Natalia.
―Bueno, pues ahora no me importaría a mí darnos el masaje juntos… ―añadí queriendo hacer una pequeña broma que no le gustó mucho a Natalia, por la cara que puso―. Eh, perdona… ―me tuve que disculpar.
Y entramos en salas separadas. Ya no volví a saber de ella y cuando salí del masaje, subí a la habitación, era casi la una de la tarde y estaba tan relajado que me dejé caer en la cama y me quedé dormido casi al instante. Me despertó el móvil una hora y media más tarde y al mirarlo vi que era Claudia.
La llamada apenas duró cuarenta y cinco segundos, me encontraba en tal estado de relajación que lo único que entendí fue que se quedaba a comer con la consejera de Educación de la Comunidad de Madrid y que había anulado la comida que teníamos pendiente con Germán y Natalia.
Me costó desperezarme casi otra media hora y me vestí a duras penas para bajar a comer al restaurante. Allí volví a encontrarme con Natalia, solo que esta vez estaba acompañada por su marido, que al parecer había logrado escaparse de la comida entre políticos al finalizar la reunión matutina. Los saludé con la mano y le pregunté a ella por el masaje.
―Ha estado muy bien, y el tuyo, ¿qué tal?
―También de maravilla, no te digo más que me he quedado dormido en cuanto he llegado a la habitación…
―Pues, entonces, ya veo que lo habéis pasado mejor que nosotros ―añadió Germán.
―Bueno, voy a ver si como algo ―les dije.
―Siéntate con nosotros si quieres, no nos importa ―me pidió él.
―No, no, tranquilo, disfrutad de una comida, que seguro que no tenéis muchas ocasiones como esta para estar sin hijos…
―Vale, gracias, David ―me despidió Germán mientras Natalia sonreía afirmando con la cabeza.
Al comer no pude evitar fijarme en ellos, hacían una gran pareja, y no me extrañaba que Claudia no hubiera podido tentar a Germán con sus provocaciones, porque se le veía ciego por ella, solo había que ver cómo la miraba, cómo le hablaba, el trato hacia ella.
Germán tenía auténtica devoción por su mujer.
Natalia parecía otra con respecto al spa, bien maquillada, peinada, con una bonita camisa a cuadros y un vaquero blanco. Y me quedé contemplándola fijamente cuando terminaron de comer y ella se puso de pie. Se acercaron hasta mi mesa para despedirse y al darse la vuelta no aparté ni un segundo la mirada de su culazo.
¡Menudo trasero le hacía ese vaquero blanco!
Se fueron agarrados de la mano en plan parejita y me quedé en el salón, solo, degustando un par de tartas. Miré el reloj y eran las cuatro de la tarde, y para no subirme a la habitación, fui a la cafetería del restaurante, donde unas horas antes había estado con Víctor, para tomarme un chupito de hierbas.
Y con el vaso de tubo de la mano, solo en aquel bar, sin saber dónde estaba Claudia, volví a acordarme de Víctor, solo tenía que esperar a que llegaran las nueve y media de la noche para que se follara a mi mujercita.
Reconozco que esas horas previas al encuentro estaba muy nervioso, incluso preocupado, no me gustó nada la manera en la que Víctor nos había dejado colgados la noche anterior, sin tan siquiera llegar a metérsela a Claudia, y esa actitud tan extraña me indicaba que algo tramaba con nosotros.
Apuré el chupito y subí a la habitación hasta que llegara Claudia; sin embargo, en cuanto salí del ascensor y puse el pie en el pasillo de nuestra planta, me llegó un gemido. El típico sonido inconfundible de cuando una pareja está follando.
Me quedé casi inmóvil y me acerqué a la puerta de la que parecía venir, estaba algo alejada de nuestra habitación, pero enseguida caí en el número, la 201, me sonaba mucho que el día anterior Claudia me había dicho que era en la que se hospedaba Germán.
Sí, ahora lo recordaba bien. Esa era su habitación. Y cuando di dos pasos más y me quedé a medio metro, los gemidos se hicieron mucho más evidentes. ¡Qué manera de berrear, tanto ella como él!
¡Joder, menuda follada le estaba pegando Germán a la pija de su mujer!
Me dio muchísimo morbo escuchar los gemidos de Natalia, y más después de haberla visto por la mañana en bañador en el spa. ¡Vaya cuerpazo tenía!, y ahora fantaseé con que le ofrecía el culazo a su marido para que la embistiera desde atrás. Por los bufidos de Germán, que parecía un toro, se la debía estar follando duro y ella no le iba a la zaga, con unos gemidos profundos, exagerados, que retumbaban por todo el pasillo.
Se me puso dura al instante. Sin duda alguna, Natalia hubiera estado en mi top 3 de mujeres a las que me hubiese gustado escuchar mientras se las follaban, junto a Carlota y Marina, y ahora allí estaba, brindándome un concierto glorioso sin esperármelo. Me quedé parado y miré bien a los lados antes de pegar la oreja a la puerta de su habitación.
Fueron cinco o seis segundos, pero se me fue la mano al paquete para sacudírmela un par de veces antes de avanzar por el pasillo. Intenté disimular y me di media vuelta hasta llegar a la altura de su habitación y, comprobando que no venía nadie, volví a acercarme justo en el momento que Natalia gritaba.
«Más, mássss, aaaaaah, másss, mássss».
Se habían intensificado los gemidos y por la manera en la que bramaba Germán, no debía quedarle mucho. Caminé hasta el ascensor y justo vi que venía una pareja por el fondo del pasillo, por lo que pulsé el botón para llamarlo y me metí por las escaleras hasta que se fueran.
Con la polla dura, esperé unos treinta segundos y cuando subí al pasillo, la parejita ya no estaba, por lo que caminé hasta la habitación de Natalia y Germán justo en el momento en el que ambos se corrían.
«Síííí, síííííí, mássssss, mássssss», chilló Natalia, provocándome un calentón importante y me quedé allí hasta que los gemidos fueron bajando de nivel, y regresé caminando hasta nuestra habitación.
Empalmado como un burro me tumbé en la cama y me saqué la polla. Abrí la nube, donde tenía guardadas las mejores fotos de mis cuñadas, y fui hasta la carpeta de la última casa rural, para ver a Marina desnuda.
Había disfrutado tantas veces con esas fotos que las conocía de memoria, entonces me acordé de Marina, teníamos una cita pendiente para ver el material con el que ahora me iba a pajear. La sola idea de estar a solas con ella, comentando esas fotos, pasándolas una a una, me provocaba unos nervios y una excitación fuera de lo normal. No sabía qué es lo que había pasado para que Marina cambiara de opinión y ahora de repente quisiera quedar conmigo, pero no me quedaban muchos días para comprobarlo. Apenas cinco. Había elegido el miércoles para nuestro encuentro, y en cuanto el lunes llegara a la oficina, tenía que decírselo. Era mi primera tarea pendiente para la semana que entraba.
Confirmar mi cita con Marina.
Y tumbado en la cama, todavía con el recuerdo de los gemidos de la pija de Natalia mientras el buenazo de Germán se la follaba a lo bestia, comencé a masturbarme.
Habían sido demasiadas emociones en las últimas horas: volver a ver a Claudia con Víctor, el spa con Natalia, escuchar cómo follaban y ahora las fotos de Marina. Me había corrido la noche anterior, pero era casi como si no lo hubiera hecho. Tenía la polla dura, sensible, y los huevos hinchados como si llevara semanas sin descargarlos.
Me deleitaba con las poses de Marina, con el culo hacia fuera, con sus tetas operadas, con su preciosa melena con la que no dejaba de jugar, y su coño mojado, hambriento, abierto y depilado para mí, en una clara invitación a que me la follara.
Cada vez que veía las fotos me tiraba de los pelos, ¿cómo no había sido capaz de soltar la cámara y metérsela hasta el fondo?
Si solo había que ver cómo se encontraba, quizás no iba a volver a tener una oportunidad como esa en la vida, y encima, se la había dejado en bandeja de plata a Manu, desnuda, cachonda y compartiendo con él una cerveza a altas horas de la madrugada en aquella oscura, apartada y calurosa caseta de la casa rural.
¿Qué habría pasado entre ellos? No me lo podía sacar de la cabeza, ¿me lo contaría Marina el miércoles en mi casa mientras veíamos las fotos? ¿Volvería a tener otra oportunidad con mi cuñada?
Desde luego que la cita con Marina me tenía encendidísimo. Tenía que salir todo perfecto.
Y mi mano bajaba y subía por mi falo cada vez con más soltura, pero no me quería correr, ya había tenido que parar dos veces para no hacerlo y estaba preocupado por si en una de estas se me escapaba todo.
Tan absorto me encontraba en la paja, tumbado en la cama, que casi no escuché cuando la puerta se abrió y apareció Claudia. Me dio el tiempo justo a cerrar la carpeta de la nube en el móvil y poco más.
Dos segundos más tarde la tenía frente a mí con los brazos en jarra, y ni tan siquiera pude guardarme la polla, que reposaba sobre mi estómago.
―Vaya, vaya, así que esto es lo que hace mi maridito cuando está solo, veo que sigues siendo un puto pajillero, a saber qué es lo que estarías viendo, ¿me lo quieres contar? ―me preguntó quitándose la americana y tumbándose a mi lado.
No sé si me lo había dicho enfadada, como un reproche, o en plan juguetón, pero enseguida me di cuenta de que Claudia había bebido un poco de vino y estaba más contenta de lo normal. Me encantó ese contraste de su vestimenta formal, con un pantalón de traje oscuro y su camisa blanca, con su actitud provocadora.
―Pero no te la guardes, hombre… ―me pidió cuando me subí el pantalón para tapármela ―. ¿Qué estabas viendo? ―insistió poniendo la palma de su mano sobre mi paquete y estrangulándome la polla.
―Mmmmm, Claudia, para…, cuando has llegado estaba a punto de…
―¿Ya?, ja, ja, ja, ¿y pensabas correrte antes de la cita con Víctor?, muy mal, cornudo ―me regañó dando unos golpecitos con su mano sobre mí―. Ya sabes que no me gusta que lo hagas cuando quedamos y esta noche tenemos algo pendiente con Víctor, ¿o lo has olvidado?
―No, claro que no…
―¿Y por qué estabas tan cachondo?, ¿me lo quieres decir?
―Ha sido por culpa de Germán y Natalia…
―¿Y qué tienen que ver ellos para que estés así?
―Cuando he bajado a comer, me los he encontrado en el restaurante y luego al subir, bueno…, al pasar por su habitación, ya sabes…
―Al pasar por su habitación, ¿qué…?
―Pues eso, Claudia, que estaban follando…
―¿Y estás seguro de que eran ellos?
―Sí, segurísimo, ayer me dijiste su número de habitación y claro que eran ellos, no veas cómo gemía Natalia y cómo bufaba tu asesor, le estaba pegando un buen polvazo…
―¡Joder con Germán!, y parecía tan parado, mmmmmmm, qué buena historia, ¿y eso te ha puesto cachondito?
―Sí, mucho, además, esta mañana me he encontrado a Natalia en el spa, tengo que reconocer que está más buena de lo que había pensado…
―Vaya, vaya, así que te has puesto contento con Natalia, primero la ves en bañador y luego la escuchas follar, ¿te estabas pajeando pensando en ella?
―Un poco, sí…, lo siento, no te enfad…
―¿Y estaba buena en biquini? ―me interrumpió Claudia, pasándome el dedo por el tronco de arriba abajo.
―Llevaba bañador, pero sí, tiene un cuerpazo, y se ha metido conmigo en el jacuzzi, se me ha puesto dura con el agua calentita…, aunque yo no quería que pasara eso…
―¿No querías?, ja, ja, ja, sí, seguro, ¡joder, qué pervertido eres, cornudo!, no se habrá dado cuenta, ¿no?
―Sí, al salir he intentado pensar en otra cosa para que se me bajara, pero no ha habido manera…
―Cuando tienes que follarme no se te pone dura y se mete esa guarra en bañador contigo en un jacuzzi y te empalmas como un colegial, entenderás que eso me moleste, ¿verdad? ―dijo Claudia utilizando un lenguaje que solo utilizaba cuando estaba algo contentilla por el alcohol… y excitada.
―Eso no es justo, Claudia, contigo también…
―Shhh, hoy te voy a perdonar, casi mejor que te haya pillado, así por la noche vas a estar más caliente…, igual que yo, reconozco que he bebido un par de copitas de vino y estoy, ufffff…, llevo todo el día pensando en Víctor…, el muy cabrón me dejó ayer temblando y sigo igual…, han pasado horas y no se me pasa… ―me confesó mirando su elegante reloj de plata―. Todavía faltan cuatro horas para las nueve y media, ¿qué vamos a hacer?
―No lo sé, Claudia…
―Deberíamos salir un poco y despejarnos, creo que nos vendría bien…
―Sí, yo también lo creo, ya está demasiado cargado el ambiente en la habitación…
Claudia me agarró el paquete y le pegó otro par de sacudidas, pasándose la lengua por los labios. Por cómo me la acariciaba, se notaba lo excitadísima que estaba.
―Sé que te dije que no te iba a volver a tocar, por cornudo, pero mira cómo estoy, deseando agarrar una buena polla…, y luego, cuando quedemos con Víctor…, eeeeh, quiero estar toda la noche follando con él… ―susurró.
―Claudia, para o me…
―¿Te parece bien, cornudo?, necesito la polla de Víctor, que me la meta, ¡es que me encanta!, es tan grande, tan dura, mmmmm, es perfecta y voy a dejar que me haga lo que quiera, esta noche voy a ser su puta y me voy a comportar como tal…, hoy vas a ver cosas para las que quizás no estés preparado, te lo juro que nunca había sentido nada igual, no sé qué me pasa, pero si te soy sincera…, ahora me alegro de que ayer me dejara tan cachonda.
―Mmmmm, noooo, mmmmmm ―gimoteé con una leve caricia de su dedo.
―Esta noche no va a haber reglas, voy a sacar mi lado más sucio, más obsceno, quiero que se corra en mi cara, que me azote, que me insulte, que se mee encima de mí si eso le pone y me haga andar a cuatro patas por la habitación como si fuera una perra, incluso pienso pedirle que intente otra vez darme por el culo, me da igual si me duele o no…
―¡Dios mío, Claudia…! ¿Te estás escu…?
―¡Quiero esa polla en mi culo!
―La última vez te hizo mucho daño…
―Lo sé, pero era maravilloso ese dolor, me sentía tan sucia ofreciéndole mi culo para que me lo follara…
―¡Joder! ―Y mi polla palpitó cuando mi mujer retiró su dedo.
Estaba a punto de correrme.
―Cuando ya hayas visto suficiente, hoy no le voy a pedir que se marche para quedarnos tú y yo solos, no, no, de eso nada, posiblemente sea nuestra última vez; así que te tendrás que ir tú de la habitación, quiero follar con él hasta que no podamos más, dormir abrazados, sentirle contra mí y que me la vuelva a meter cuando nos despertemos, ¿te parece bien?
Sentí una punzada de morbo en el estómago, me incorporé a toda velocidad y me senté en el otro lado de la cama de espaldas a Claudia. Ella me abrazó por detrás y me dio un besito en el hombro.
―¿Estás bien?, quizás me he pasado… ―me preguntó de forma cariñosa.
―No, tranquila, es que todo eso que has dicho, uffff, nunca te había visto así, y eso que ya hemos pasado por cosas muy fuertes…
―¿Te parece bien si salimos y nos da un poco el aire?
―Sí…, me visto en tres minutos…
Dimos un paseo de más de dos horas por las calles de Madrid, lo que ayudó a tranquilizarnos, nos tomamos un café en la calle Montera, sentados en una terraza, viendo a la gente pasar y sin apenas comentar nada. Estábamos callados, tensos, esperando la que se nos avecinaba, y a las 19:45 Claudia decidió que volviéramos al hotel; necesitaba un buen rato para prepararse.
Quería estar perfecta.
Se tomó prácticamente una hora de reloj para arreglarse. Ver a mi mujer ponerse unas finas y elegantes braguitas negras, con el sujetador a juego, hizo que me volviera a empalmar. Para la cena con Víctor escogió un vestido negro de corte oriental, tenía varios y le quedaban realmente bien.
Este era muy ajustado, con la falda a la altura de las rodillas, el cuello cerrado y unos dibujitos de colores por todo el vestido. Quizás se pasó con el maquillaje o yo no estaba acostumbrado a que se sombreara tantos los ojos, los pómulos y ese rojo intenso en los labios.
Cuando se miró en el espejo, parecía una geisha.
―Ya estoy lista, ¿nos vamos?
Salimos de la habitación cinco minutos antes de la hora y en cuanto llegamos al hall del hotel, Víctor entraba por la puerta.
―¡Hola!, pero bueno, Claudia, ¡increíble, no puedes estar más espectacular! ―le regaló los oídos a mi mujer mientras le daba un beso en la mejilla―. Nos está esperando fuera un taxi, quiero llevaros a un sitio a cenar…
Y lo acompañamos caminando detrás de él. Educadamente le abrió la puerta del coche a Claudia y la dejó pasar, para luego sentarse él en el medio y yo a su lado. Estaba claro que desde el principio quería marcar su territorio.
―Llévanos a… ―le pidió dándole una dirección concreta sin decir el nombre del restaurante.
―Claro, por supuesto…
Estaba tan pendiente de los movimientos de Víctor y mi mujer que ni tan siquiera me había fijado en el conductor, pero al levantar la vista me quedé petrificado.
¡¡No podía ser!!
Lo recordaba perfectamente, había pasado un año y medio, pero el taxista era de esos tíos de los que no se olvida uno, aunque iba con una especie de boina madrileña y ahora se había dejado un bigote poblado que todavía le hacía más cara de salido. Era el mismo que nos había llevado en la última cita y al que dejé las braguitas de mi mujer como pago, para que se pajeara con ellas. Luego Claudia, a petición de Víctor, le llamó por teléfono, le dijo el número de habitación y el cincuentón de prominente barriga terminó pajeándose al otro lado de la línea.
En Madrid había miles de taxistas y la probabilidad de que nos hubiera tocado ese cerdo por casualidad era muy pequeña. Recordé que Víctor hizo aquella llamada desde su teléfono y, por tanto, tendría el número particular del taxista grabado en su agenda; por lo que no era nada descabellado que todo formara parte de su plan.
Tenía que avisar a Claudia de mi intuición antes de que fuera demasiado tarde. Ella ni tan siquiera se había dado cuenta de quién era el taxista y quizás solo eran imaginaciones mías, aunque a mi mujer no parecía preocuparle mucho, estaba muy ocupada entrelazando los dedos con los de Víctor, como dos enamorados. Y yo me recosté en el asiento y tomé aire.
Ya estaba empalmado… y acababa de empezar la noche…
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Bajamos del coche y Víctor se despidió del conductor con un simple «Buenas noches». No le comentó nada de que luego nos viniera a buscar ni me pareció que le diera ninguna indicación al respecto.
Quizás había sido una maldita casualidad y yo me estaba montando una película en la cabeza. Enseguida me olvidé del taxista y Víctor nos guio hasta la entrada de un lujoso restaurante. Le dijo su nombre al maître de la entrada y este nos acompañó a una estancia privada.
―Es aquí ―nos indicó―. Enseguida vienen a tomarles nota. ―Y se despidió con una pequeña reverencia.
El comedor era como una habitación dentro del restaurante, y por lo que luego nos comentó Víctor, era un sitio donde iban bastantes famosos que buscaban discreción. Tenía varias salas privadas y, además, un comedor más grande compartido, como en todos los sitios.
―Te prometí que iba a ser discreto, aquí no nos molestará nadie, ¿te gusta? ―le preguntó a mi mujer.
―Sí, es perfecto…
―Aquí vienen muchos famosos, artistas, jugadores de fútbol, presentadoras de televisión, seguramente, si vas al baño, te encuentres con algún conocido… y no es broma…
Cogimos las cartas que estaban en la mesa y cuando llegó el camarero, ya teníamos decidido lo que íbamos a cenar. No tardaron en servirnos y todo estaba delicioso y cuidado hasta el mínimo detalle.
Aquel restaurante no tenía que ser nada barato.
Entonces Víctor levantó su copa para hacer un brindis.
―Por nosotros, chicos…
―¡Por nosotros!
―Quería traeros a un sitio especial en nuestra última cita ―anunció Víctor―. Ya os dije que he tenido una hija y bueno…, he conocido a una chica en Menorca.
Esa confesión desde luego que no nos la esperábamos y menos viniendo de un cabrón como Víctor. ¿Tendría algo que ver eso que nos acababa de contar con lo que había pasado la noche anterior? ¿Quizás le había dado cargo de conciencia serle infiel a su nueva novia con Claudia?
No lo creía, además, le había metido la polla en la boca para después correrse en la cara de mi mujer. Sonaba bastante cómico que le diera un ataque de moralidad después de eyacular sobre Claudia. No podía ser eso por lo que se hubiera ido.
Y la cara de Claudia se transformó cuando escuchó las palabras de Víctor. Lo primero que pensó es que se había echado atrás y que se acabó la noche salvaje que esperaba pasar con él.
―No sabía que tenías novia…, ayer no dijiste nada…
―Tranquila ―afirmó Víctor leyendo su mente―. Hoy quiero despedirme de ti como te mereces, te aseguro que esta noche no la vamos a olvidar ninguno de los tres… ―anunció sirviendo la copa de vino que Claudia acababa de vaciar.
Las palabras de Víctor me pusieron todavía más nervioso y yo también apuré mi copa para servirme otra. Ninguno de los dos se dirigía a mí, yo era un mero figurante en la mesa y escuchaba en silencio la conversación que tenían Claudia y él. Y casi lo prefería, no me sentía cómodo hablando con aquel cabrón delante de mi mujer.
―¿Así que estás con una chica? ―se interesó Claudia.
―Sí, bueno, es una historia muy larga, pero por resumirla, es la mejor amiga de la chica con la que he tenido la hija, ya sé que puede sonar algo rocambolesco…
―Sí, muy normal no suena…
―Pero nos estamos conociendo y creo que va a funcionar…, nunca había sentido nada así por una mujer…
―Y, sin embargo, aquí estás conmigo ―afirmó Claudia haciéndose la interesante.
―Tú eres especial, o no hubiéramos quedado, pero tenía ganas de echar un último baile contigo. Quiero empezar bien con ella y cerrar todos los «flecos» que tenía pendientes.
O sea, que mi mujer para Víctor no era más que un «fleco» pendiente. La desfachatez de aquel seductor no tenía límites. Y lo soltaba sin pestañear.
―Gracias por lo de especial… ―le contestó mi mujer que se había quedado con lo bueno de la frase.
Y volvieron a brindar delante de mis narices, entonces Víctor se inclinó sobre ella y le robó un pequeño beso en los labios. Lo más gracioso es que Claudia se ruborizó y se pasó el pelo por detrás de la oreja antes de darle un sorbo al vino. Lo de mi mujer era increíble, unas horas antes le comía los huevos comportándose como una viciosa y ahora le daba vergüenza besarse con él.
―Aquí no puede vernos nadie, tranquila, por eso hemos venido a este restaurante, para que estemos más tranquilos. ―Y bajó una mano para ponerla sobre el muslo de Claudia―. Estás realmente guapa con ese vestido, aunque si te soy sincero, estoy deseando quitártelo…
Los coloretes en las mejillas de Claudia me indicaron que se estaba ruborizando y ya se le subían los calores, la mano de Víctor seguía bajo la mesa y no dejaban de mirarse, entonces fue Claudia la que esta vez se acercó a él y lo besó, pero no como antes, ahora vi como los dos sacaban las lenguas y se comieron la boca de forma suave en un morreo muy sensual.
Apenas fueron cuatro o cinco segundos, suficientes, y cuando Claudia regresó a su sitio, se limpió la boca con la servilleta, para después seguir cenando. La tensión sexual en aquel comedor privado no dejaba de crecer paulatinamente y mi mujer me miró comprobando mi reacción a lo que acababa de hacer.
Me dedicó una sonrisa juguetona e infantil y siguió hablando con Víctor. Como si yo no estuviera. Ahora cuchicheaban, se daban besos, tonteaban, bajaban continuamente las manos para hacerse caricias y mi polla ya no encontraba acomodo bajo mis pantalones. Tenía una erección cada vez más dolorosa y aunque solo llevábamos allí cuarenta minutos, no veía la hora de regresar al hotel.
―Siento mucho lo de ayer, te aseguro que me fue muy difícil irme y dejarte así, pero hoy te quería como… estás ahora… ―susurró Víctor pegando la frente con la de mi mujer y bordeando los labios con su dedo índice.
―Eres un cabrón…
Claudia abrió la boca y dejó que Víctor le metiera el dedo, lo apretó con los labios y se lo chupó como si fuera una polla, mirándolo fijamente a los ojos mientras deslizaba la mano bajo el mantel. El sobresalto de Víctor me indicó que mi mujercita acababa de agarrarle la polla por encima del pantalón.
Y se quedaron así, en un interminable minuto, mientras Claudia subía y bajaba la mano sobre aquel falo, yo no podía verlo, pero me excitaba casi más imaginármelo y me daba absolutamente igual si entraba el camarero. Aquello era morbo en estado puro.
Incluso estuve a punto de sacarme la polla.
Por desgracia para mí, el momento «romántico» llegó a su fin y me fijé en cómo se le habían endurecido los pezones y se le marcaban en su ajustado vestido. Estaba claro que no llevaba sujetador, y ahora todavía tenía las mejillas más encendidas.
Se sirvieron una copa de vino e hicieron otro brindis, y Víctor dejó la botella junto a mi vaso para que me echara yo mismo. Ya pasaban completamente de mí. En cuanto bebieron de la copa, volvieron a besarse y yo seguí cenando, despacio y a mi ritmo, viendo sus platos llenos de comida.
No tenían ninguna prisa.
Durante la siguiente media hora, se comieron la boca tres o cuatro veces más, Claudia le sacudió la polla por encima del pantalón e incluso Víctor se atrevió a sobarle los pechos sobre su precioso vestido oriental.
Después de los postres, al retirarse el camarero, Claudia se puso de pie y se sentó sobre los muslos de Víctor, y al regresar con las tartas y mi helado, se los encontró comiéndose la boca con desesperación. El pobre chico me miró a mí, arqueó las cejas y salió como alma que lleva el diablo, mientras mi mujer jugaba con el pelo de Víctor, enredando los dedos en su cuero cabelludo.
Se dieron los postres mutuamente, metiéndose las cucharillas en la boca, lamiéndose la comisura de los labios por si quedaba algún resto, y cuando terminaron, Claudia nos dejó solos y se levantó para ir al baño.
Apareció el camarero y nos preguntó si queríamos café, chupito o una copa y Víctor le dijo que sí, que nos quedábamos a tomar algo más y pedimos un par de licores y otro para mi mujer.
―¿Qué tal todo, señores? ―nos preguntó el chico.
―Exquisito, me habían hablado muy bien de este restaurante, pero todavía no había podido venir, por favor, felicita a los cocineros de mi parte…
―Muchas gracias, señor.
Víctor sonrió afirmando con la cabeza y se dirigió a mí.
―¿Has disfrutado de la cena? ―preguntó con sorna, sin duda alguna refiriéndose a los continuos besos y magreos que se había pegado con mi mujer.
―Sí, ha estado muy bien…
―Ufff, cómo está hoy Claudia, ¡no me ha soltado la polla en toda la noche!, ja, ja, ja…
―No es el lugar adecuado para hablar de estas cosas…
―Yo creo que si me la llego a sacar me la hubiera chupado aquí mismo, ¿no crees?
―No digas tonterías…
―Si quieres, hacemos la prueba.
―Por favor, no hagáis nada más, en nada vamos a estar en el hotel, no quiero que nos llamen la atención…
―En cuanto nos traiga los chupitos, el chico no va a aparecer más por aquí, ni para traer la cuenta, se paga fuera, al salir…, se valora mucho la privacidad y la discreción en este restaurante…, por cierto, ¿qué dijo Claudia ayer cuando salió del baño y vio que me había ido?, me imagino que se quedaría muy sorprendida…
―Sí, te llamó hijo de puta…
―Al menos te aprovecharías, ¿no?, ¿te la follaste?
―No quiso…
―O sea, que lo intentaste.
―Sí, pero prefirió quedarse así…, como la dejaste tú…
―Mmmmm, se acostaría bien cachonda…, y hoy habrá estado todo el día pensando en mí, ¿verdad?
―Sí…
―Me lo suponía…, eso es lo que quería…, va a ser nuestra última noche y quiero follar con ella unas cuantas veces.
―Claudia también.
―¿Te lo ha dicho?
―Sí…
―Mmmm, bien, bien…, me gusta…
Justo en ese momento entraron juntos Claudia y el camarero con los chupitos y Víctor le pidió también un café solo bien cargado.
―Va a ser una noche muy larga ―le dijo al chico que sonrió irónicamente a modo de respuesta cuando salió del reservado―. Eeeeh, eeeeh, ¿tú dónde vas? ―Y tiró del brazo de Claudia para que se sentara en su regazo.
Volvieron a besarse y Víctor metió la mano entre sus piernas, pero sin llegarla a ocultar bajo su vestido, tan solo quería hacérselo desear un poco más y le acarició la cara interna de los muslos.
―¿Y qué tal con tu novia?, ¿es guapa? ―le preguntó mi mujer.
―Sí, es muy atractiva…
―¿Puedo ver alguna foto de ella?
―Sí, claro…
Sacó el móvil y buscó en la galería, luego se lo entregó a Claudia que fue pasando las fotos afirmando con la mirada.
―Es realmente guapa y parece… muy salvaje…
―Lo es… ―afirmó cogiendo el móvil y pasándomelo a mí.
No me esperaba que me enseñara fotos de su nueva novia, pero ya que estábamos cogí el teléfono y me encontré con una pelirroja con el pelo muy rizado y alborotado, recostada sobre la cama con una camiseta blanca de tirantes por la que asomaban unas braguitas. Las fotos eran muy sexys y tenían toda la pinta de que se las había tomado después de follar.
―Pero esta noche no quiero hablar de ella…, solo te quiero a ti. ―Y buscó la boca de Claudia volviendo a manosear sus tetazas por encima del vestido. Y cuando posó los labios en el cuello de mi mujer, se le escapó un primer gemido.
―Tiene pinta de follar bien… ―soltó Claudia de repente.
―¿Quién?
―La pelirroja.
―¿Luz?, ja, ja, ja, sí, reconozco que es muy buena en la cama.
―¿Mejor que yo?
―Sí… ―contestó el muy cabrón sin dudar, hiriendo el orgullo de Claudia―. Estaba casada cuando la conocí y ahora… ha dejado a su marido por mí… ―nos informó sin venir mucho a cuento.
―Joder, ¿te follas a la amiga de la madre de tu hija y que además estaba casada?
―Eso es.
―No es muy de tu estilo echarte novia, y más, cuando ya has conseguido tu objetivo.
―Lo sé, pero Luz es diferente, me he encoñado con ella.
―Pero hoy me vas a follar a mí ―susurró Claudia pegando su boca a la de Víctor.
―¿Te da morbo que le ponga los cuernos contigo? ―preguntó él.
―Sí, mucho, y hoy quiero que estés conmigo toda la noche, si te parece bien, al principio le dejamos mirar un poco a este ―dijo Claudia refiriéndose a mí de forma despectiva―, pero luego me apetece que te quedes conmigo en la habitación, que durmamos juntos, que me vuelvas a follar cuando nos despertemos… ―Y se mordió los labios cuando Víctor apretó la piel de sus muslos.
―Ufff, noto lo caliente que estás ya, desprendes un calor increíble y seguro que si subo un poco más la mano la saco empapada, ¿verdad?
Y Claudia no se pudo resistir más y le metió la lengua en la boca a Víctor; comenzaron a morrearse mientras él subía la mano hasta alcanzar el coño de mi mujer en medio del restaurante.
―Mmmm, lo sabía. ―Y me mostró los dedos que acababa de tener en contacto con su cuerpo. Me encantó cómo le brillaban y la cara que puso Claudia al mirarme, sentada en su regazo y agarrada a su cuello.
―¡Vámonos ya! ―le pidió desesperada mi mujer besuqueando su oreja.
―Sí, yo creo que deberíamos irnos… ―afirmé poniéndome de pie, viendo que la cosa se estaba descontrolando mucho.
Me dio absolutamente igual que vieran la empalmada que llevaba, y cuando Claudia se levantó de las piernas de Víctor, comprobé que no era el único que la tenía dura: bajo los elegantes pantalones de vestir, Víctor marcaba un tremendo paquetazo que no podía disimular.
Claudia sonrió traviesa, sabiendo lo que había provocado, y los tres salimos del salón para acercarnos a la zona de caja. Por uno de los pasillos del restaurante, Víctor sujetó a mi mujer por la cintura y yo, detrás de ellos, disfruté viendo esa mano rozar sutilmente los glúteos de Claudia.
Que mi mujer se dejara agarrar así en público me indicaba que había perdido los papeles completamente y que estaba muy cachonda.
Y Víctor lo sabía.
Y antes de llegar a la caja, apareció de otro de los salones la consejera de Educación con la que había estado Claudia al mediodía, acompañada por tres hombres bien trajeados, con pinta de políticos.
―Pero, Claudia, ¡qué casualidad!, mira que Madrid es grande y nos encontramos aquí…
―Sí, ya te digo ―le contestó mi mujer que se desembarazó con disimulo del abrazo de Víctor.
Yo no sé si la otra consejera se dio cuenta o no, aunque le pegó un buen repaso visual al atractivo hombre canoso que iba pegado a mi mujer, pero por si acaso Claudia no nos presentó a ninguno de los dos, dejando en el aire quiénes éramos sus dos acompañantes. Había aprendido muy bien que en política, cuanto menos reveles, mejor te van a ir las cosas. Y por cierto, su homónima en el cargo tampoco comentó quiénes eran los tres caballeros que le cercaban el paso.
Pasamos a una pequeña salita en la que Víctor pagó la cena y después de nosotros entró la otra consejera, que se despidió efusivamente de mi mujer.
―Nos vemos pronto, Claudia, estamos en contacto…
―Sí, claro…
El taxi ya nos estaba esperando a la puerta del restaurante, Víctor le debía haber llamado unos minutos antes de salir del comedor privado, lo que me pareció buena idea, así no nos tocó esperar ni un segundo.
Enseguida me di cuenta de que era el mismo taxista que nos había traído antes de la cena, y nos saludó con su bigote casposo y esa boina de chulapo.
―Buenas noches…
Esta vez se montó Víctor primero, arrastrando a mi mujer de la mano para que le siguiera, le indicó la dirección del hotel al conductor y yo me situé detrás, con ellos. Claudia se encontraba en el medio y nada más poner el culo en el asiento le echó una buena bronca a Víctor.
―¡Joder!, ¿cuántas veces te he dicho que tengas cuidado?, han estado a punto de pillarnos…, yo creo que se ha dado cuenta de que me estabas tocando…
―Lo siento, Claudia, ha sido una coincidencia increíble que estuviera en el mismo restaurante que nosotros y terminaran justo a la misma hora, ¡eso es muy mala suerte!
―Ya, pero te lo he dicho muchas veces…, y no me haces caso, ¡hasta que nos han pillado!
El enfado de mi mujer no tenía ningún sentido, pues ella misma le había dado pie a que Víctor agarrara su cintura e incluso en el propio restaurante se había sentado en su regazo, se había dejado meter la mano bajo la falda y habían terminado comiéndose la boca delante de mí; aun así, Víctor no quiso discutir con Claudia.
―Uf, te pido disculpas, de verdad, es que no sé qué me pasa contigo, te lo juro que no me puedo aguantar cuando estás a mi lado ―dijo dando un beso en el hombro de Claudia.
Agarró su mano e hizo que mi mujer lo mirara, luego puso los dedos en su mejilla y se quedaron frente a frente, incluso Claudia se giró hacia él, como si yo no estuviera.
―Siempre tienes que salirte con la tuya… ―lo regañó ella en un tono más suave.
―Ya lo sabes. ―Y se dieron un pico en los labios que sonó bien alto.
―No, aquí no, ¿en serio vas a empezar de nuevo con lo que acaba de pasar?
Y otro beso retumbó en el coche. Y después otro más. Y todavía un tercer muerdo lo silenció todo cuando comenzaron a morrearse mientras Víctor sobaba las tetazas de Claudia por encima de su vestido oriental.
El taxista colocó el espejo retrovisor apuntando hacia sus pechos, luego lo bajó un pelín y vio cómo Víctor deslizaba una mano por debajo de la falda de mi mujer, que seguía con las piernas cruzadas.
―No, Víctor, aquí no… ―jadeó Claudia en una especie de gemido que hizo que todavía se me pusiera más dura.
Pero la mano de Víctor avanzó en su propósito y un suspiro, que le salió de lo más hondo, se le escapó a Claudia cuando sus dedos llegaron a alcanzar sus braguitas.
―Noooo, por favor, nooooo ―le suplicó mi mujer.
―No puedo más, nena, mira cómo me tienes ―le replicó Víctor mostrándole el paquete y cogiendo una mano de Claudia para posarla encima.
Claudia protestó otra vez, pero su cuerpo ya se había abandonado al placer. Conocía perfectamente cuando mi mujer se dejaba llevar, y ya no oponía ninguna resistencia. Todavía le rogó una última vez que se detuviera, pero los dedos de Claudia rodearon la gruesa verga del médico por encima del pantalón y comenzó a masturbarlo con mucha calma.
Se comían la boca y se tocaban como dos adolescentes en una discoteca, cachondos, sensibles, con la respiración acelerada, y el taxista y yo contemplábamos la escena en silencio, él disfrutando del espectáculo que la parejita le brindaba en la parte de atrás y yo relamiéndome con mis cuernos.
Estaba deseando llegar al hotel para ver cómo Víctor se follaba a mi mujer y me humillaba de todas las formas posibles.
Aunque antes parecía tener otros planes, quería llevar a Claudia al límite, incluso más allá, hacer que cruzara la línea de lo prohibido, que ella perdiera la voluntad.
¡Quería emputecer a mi mujer!
Solo así se podía explicar la tremenda tortura a la que Claudia estaba siendo sometida desde el día anterior, dejándola a medias, haciendo que la calentura se acumulara en su interior y transformando la sangre de Claudia en pura lava.
El cuerpo le ardía, mi mujer era un volcán y no le faltaba mucho para explotar.
Ni tan siquiera había tenido que meter un dedo en su coño para que Claudia ya estuviera literalmente chorreando. Y cuando Víctor apartó sus braguitas, se encontró con el delicioso manjar que había comenzado a fluir y a humedecer la cara interna de sus muslos.
―Víctor, aaaaaaah, Víctor… ―jadeó Claudia.
Yo no sabía qué le pedía, si que continuara o que se detuviera, mi mujer solo podía gemir y articular su nombre, aunque cada vez le agarraba la polla con más fuerza y le pajeaba duro por encima del pantalón.
―¿Qué quieres?, ¿sigo o no? ―le preguntó Víctor tirando de su rodilla hacia fuera para que abriera un poco las piernas y así poder llegar con más facilidad a su objetivo.
―Aaaaaaah, Víctor, aaaaaaaaah, noooooo, paraaaaaa, aquí nooo, aaaah… ―murmuró Claudia levantando la vista para comprobar que el taxista no se perdía ni un solo detalle de lo que ocurría.
Me excitó sobremanera que le pidiera parar, pero que a la vez abriera sus piernas. Víctor se inclinó sobre ella, apartó las braguitas con la mano derecha y la acarició con la izquierda.
―Levántale el vestido a tu mujer ―me ordenó Víctor con firmeza.
―Pero ella te ha dicho que… Deberíamos parar hasta llegar al ho…
―¡Vamos, hazlo, cornudo!, no se lo hagas desear más… ―insistió.
Y me giré para preguntarle a Claudia si estaba de acuerdo con aquello, pero ni tan siquiera me dio tiempo a abrir la boca y ella levantó las caderas separando el culo del asiento para facilitarme el trabajo.
Tuve que hacer un ligero esfuerzo para tirar hacia arriba de su ajustado vestido de seda y lo dejé justo hasta el nacimiento de sus braguitas, mostrándole ahora al taxista las exquisitas piernas de mi mujer.
―Más… ―continuó Víctor―. Levántaselo hasta que ponga la piel en el asiento…
―Pero ese tío podría verla… ―cuchicheé lo más bajito que pude para que el bigotudo no nos escuchara.
―No te preocupes por ese, ahora tenemos que atender a Claudia…, a ella no le importa, ¿verdad, cariño? ―afirmó muy seguro de sí mismo, con un tierno beso en el hombro de mi mujer.
Volvió a levantar la cadera, permitiéndome que subiera el vestido como me había pedido Víctor y en toda la operación ella no se separó ni un segundo de su polla, que seguía pajeando a través del pantalón.
De un tirón final, aparecieron las minibraguitas de mi mujer y cuando enrollé el vestido en su cintura, ella se dejó caer y apoyó los glúteos en el asiento.
Mi trabajo había terminado.
―Abre las piernas ―le dijo Víctor, que volvía a ser el mismo hijo de puta de siempre, dirigiendo la escena.
Esta vez Claudia no le suplicó, pero avergonzada se refugió en el pecho de Víctor para que el taxista no pudiera ver su cara de zorra, levantó una pierna y apoyó el tacón en mi muslo. Yo le sujeté el pie y acaricié con suavidad su gemelo, tirando de la rodilla de mi mujer hacia el respaldo, para que se abriera lo máximo posible.
Víctor volvió a las andadas y apartó las braguitas de mi mujer rozando con los dedos su coñito, y ese leve contacto hizo gemir a Claudia, que tensó las caderas hacia fuera.
Estaba crispada, nerviosa, excitada.
―¿Quieres que te haga un dedo aquí? ―preguntó Víctor sabiendo ya la respuesta.
La temperatura subió tanto dentro del coche que hasta el taxista tuvo que bajar la ventanilla para que entrara un poco de aire fresco. El clima que se había creado era opresivo, morboso, tenso, y los gemiditos de mi mujer nos tenían a los tres muy empalmados.
Aquella exhibición impúdica de Claudia me llevó al borde del orgasmo sin tan siquiera tocarme la polla y Víctor tensó todavía un poco más la cuerda, si es que eso era posible: dejó a Claudia huérfana de sus caricias y de un tirón se soltó el botón de sus pantalones.
―Si quieres que te haga un dedo, tienes que darme un beso en la polla… ―le propuso con su chulería habitual.
Me fijé en él y sonrió confiado, con un par de botones de la camisa abiertos, y no me gustó nada cuando cruzamos la mirada. Pude ver que estaba en lo cierto y algo había preparado para vengarse. Llevaba año y medio planeando aquello y sabía muy bien cómo actuar.
Conocía nuestros puntos débiles.
El bóxer blanco de Víctor apareció por debajo del pantalón, su cabezota gorda e hinchada se marcaba a la perfección bajo la tela, y Claudia, apoyada en su hombro y abierta de piernas, le volvió a suplicar:
―Aquí no, Víctor, en la habitación lo que quieras, pero aquí…
―Vamos, zorra, es solo un beso, ¿qué te cuesta?, luego voy a hacer que te corras delante de este cerdo que no deja de mirarte…
―Noooo…
―Es solo un beso. ―Y Víctor tiró de su bóxer lo justo para que apareciera su capullo.
Menuda erección lucía el cabronazo, aquel pollón no podía estar más duro y tenía una pinta muy apetecible. No me extrañó que Claudia lo sujetara por la base, sin tocársela directamente, y que se inclinara sobre él.
La victoria de Víctor fue total cuando mi mujer posó los labios en su polla y le soltó un sonoro beso que hizo palpitar mi cosita. En ese momento creí que me corría encima. El taxista se pasó una mano por la frente y se limpió el sudor; luego se apretó el paquete en cuanto se detuvo en un semáforo.
Fue una pena que no pudiera verlo bien, ya que Víctor estaba justo detrás de él y por el espejo retrovisor no le alcanzaba el ángulo, pero Claudia siguió recostada sobre Víctor y después del primer beso sacó la lengua e hizo círculos por su capullo, rodeándolo varias veces; y no se conformó con eso, pues tiró de la tela blanca hacia abajo y descubrió la mitad de su tronco, luego le pasó la lengua de arriba abajo un par de veces, para terminar con dos pequeños muerdos en su cabezota, abriendo ligeramente la boca y soltándole un beso cariñoso antes de guardársela.
―¿Así está bien? ―le preguntó a Víctor con la voz quebrada.
―Es más que suficiente…, y como has cumplido yo también voy a cumplir mi parte…
―Víctor, déjalo, espera hasta llegar al hotel, por favor… ―le pidió Claudia, que seguía espatarrada mostrándose al taxista.
―Va a ser rápido, tranquila… ―Y se dirigió a mí otra vez para que le ayudara en lo que tenía previsto―. Venga, cornudo, es tu turno, apártale las braguitas a tu mujer…
―Te ha dicho que esperes, que aquí no…
Víctor sonrió y tiró de la otra pierna de Claudia para que ahora apoyara los dos pies en el asiento. Le dio unos golpecitos con la palma de la mano en el centro de su coño y ella cerró los ojos, sacando las caderas y revolviéndose mientras se agarraba los pechos.
―Mmmm, joder…, no puedo más… ―suspiró mi mujer subiendo y bajando el culo, golpeando con sus glúteos en el asiento.
―¿En serio te crees que puede esperar hasta el hotel?, la muy puta quiere que le haga un dedo delante de este…
―Aaaaah, Víctor, vamos ―le rogó Claudia agarrándole por el antebrazo para que comenzara a masturbarla.
―Es tu marido, que no me hace caso…
Y Claudia se giró hacia mí, me miró rabiosa, mordiéndose los labios y movió un pie para clavarme el tacón en los huevos.
―Vamos, cornudo, hazlo…
―Claudia, aquí pueden vernos, y además, no estamos solos… ―intenté ponerle un poco de cordura.
Pero mi mujercita ya no atendía a razones y ella misma se apartó las braguitas, sacando más las caderas y exhibiéndose ante el taxista, que se volvió para ver bien el precioso coño de pija de Claudia Álvarez.
―¿Ves?, ya está, ya me ha visto el coño este tío, ¿eso es lo que te preocupaba? ―me preguntó volviendo a cubrirse y esperando que ahora fuera yo el que lo hiciera.
Sentí la mirada de mis tres acompañantes apremiándome para que cumpliera la orden que Víctor me había dado cuando me di cuenta de que el taxista había cogido un desvío para salirse del centro y alargar un poco más el viaje.
Y yo acaricié la cara interna de los muslos de Claudia, deslizando un dedo desde su rodilla hasta la parte superior, en la que ya se me humedecieron los dedos. Los flujos de mi mujer habían traspasado la tela de su ropa interior e incluso habían mojado el asiento. Cuando agarré sus braguitas, comprobé que estaban empapadas.
―Está bien, lo haré ―dije resignado.
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Tiré de sus braguitas, las aparté y le mostré el coño de mi mujer al bigotudo taxista que se ajustó la gorra, como si eso le diera superpoderes, para ver mejor lo que tenía a menos de un metro. Un impaciente claxon de un coche que nos precedía hizo que se pusiera en marcha y tuviera que retomar el camino, maldiciendo en voz baja.
Víctor aprovechó que tenía vía libre y le dio unas palmaditas, como había hecho unos minutos antes, haciendo que Claudia gimiera más alto y sacara las caderas hacia fuera en busca de sus dedos.
―Ufff, ¡cómo suena eso! ―afirmó el taxista que abrió la boca por primera vez.
―Es una pasada, ¿verdad? ―le preguntó Víctor continuando con sus cachetadas sobre el coño de mi mujer.
Tenían razón los dos, pues al estar tan mojado, el ruido era muy particular y en el siguiente semáforo el taxista volvió a girarse.
―Vamos, tío, no seas tan cabrón, métele los putos dedos, ¿no ves que se va a derretir? ―dijo el conductor―. Joder, ¡nunca había visto nada parecido!
―Te puedo asegurar que he estado con muchas mujeres ―nos confesó Víctor―, pero lo de Claudia es especial, jamás había conocido a una zorra que se moje tanto cuando se pone cachonda, ¡es que es una pasada! ―exclamó Víctor metiendo, al fin, un par de dedos en el coño de mi mujer.
El sonido del chapoteo era acojonante mientras se la follaba muy despacito, el taxista no perdía detalle por el espejo retrovisor y a la más mínima se giraba, ya sin cortarse un pelo, para hablar de mi mujer, como si fuera de nuestro círculo más íntimo.
―¡Tiene un coño exquisito!, debe saber de maravilla…, ¡mmmm, con qué facilidad le entran los dedos, pensé que lo tendría más estrechito la pija esta ―soltó en un tono burlón que no me gustó―, y el maridito ahí al lado, como si nada…
―¿Te gustaría probarlo? ―le preguntó Víctor.
Me puse en alerta y me incorporé del asiento cuando escuché aquello. Ya era lo que me faltaba, que Víctor quisiera hacer partícipe a ese cerdo en sus juegos. Por un momento me imaginé al taxista metiendo su hocico entre las piernas de Claudia y relamiéndose cada vez que lo sacaba, con su bigote empapado por los jugos de mi mujer.
―Mmmm, claro que me encantaría, ¿puedo?
Las carcajadas de Víctor se escucharon por encima de los gemidos de Claudia, que movía las caderas buscando que sus dedos entraran en ella lo más profundo posible. Yo seguía sujetando las braguitas de mi mujer, apartándolas para que Víctor pudiera maniobrar con facilidad y, además, mostrándole el coño al salido del taxista, que cada vez que se giraba se tomaba más confianzas.
Y el movimiento de Claudia, con golpes secos arriba y abajo, me estaba volviendo loco, sentía mis pelotas temblar y de vez en cuando mi pollita tenía un pequeño espasmo. Me conocía demasiado bien y sabía que mi eyaculación involuntaria era inminente.
En la parte trasera de ese sucio taxi no tenía escapatoria, no podía mirar hacia otro lado, no podía salir de la habitación, ni taparme los oídos. Era el mamporrero de Víctor y tiraba de las braguitas de mi mujer con fuerza hacia un lado para que el médico se la follara con sus dedos.
―Ja, ja, ja, lo primero es que es demasiada mujer para ti ―le vaciló Víctor―; lo segundo es que no sabrías ni qué hacer con ella; y lo tercero…
―Eso habría que verlo, lo mismo te sorprendo ―se envalentonó el taxista, interrumpiendo a Víctor.
―Y lo tercero es que quiero follármela toda la noche, y si te soy sincero, me daría bastante asco tocar su coño después de que tú se lo hubieras comido…
―¡Eres un hijo de puta!
―Pero bien tirada, tenías que intentarlo, yo también lo hubiera hecho si tuviera a una tía delante de mí tan cachonda como está ahora Claudia ―se burló Víctor―. Eh, nena, ¿has escuchado a este?, dice que quiere lamerte el coño, ¿le dejamos? ―Y sacó los dedos de dentro para que el taxista se lo pudiera ver bien.
―Aaaaaaagh, estoy a punto de correrme… ―gimió Claudia tensando las caderas más hacia delante, si es que eso era posible.
Y en el siguiente semáforo, cuando el taxista se giró, se encontró con el coño de mi mujer al alcance de su mano, mientras yo no dejaba de apartar sus braguitas para que se lo pudiera ver bien. El señor del bigote estiró el brazo con timidez y llegó a rozar el cuerpo de Claudia, que pegó un respingo hacia atrás en cuanto lo sintió.
―¡¡¿Pero qué haces?!!, ni se te ocurra volver a tocarme…, ¡qué asco! ―le recriminó mi mujer―. Que este tío no me vuelva a poner una mano encima…
La sonrisa de Víctor, que parecía tenerlo todo bajo control, me puso de mala hostia, Claudia no era su puta para poder hacer con ella lo que le diera la gana y cuando miré al taxista, pensé que se habría molestado por las palabras de mi mujer, pero nada más lejos de la realidad, el muy asqueroso se estaba pasando por la nariz los dedos que había tenido en contacto un milisegundo en el coño de Claudia.
―¡¡Mmmmm, tenías razón, huele de maravilla!! ―dijo aspirando con fuerza y después metiéndose un dedo en la boca―. ¡¡Y sabe delicioso!!
Por suerte parecía haber retomado el camino al hotel, y volvió a entrar por la zona centro, no nos debían quedar más de cinco minutos de trayecto y Víctor seguía empeñado en que no se le bajara ni un ápice la calentura a mi mujer; así que volvió a introducirle tres dedos hasta el fondo de su coño y comenzó a follársela, de vez en cuando cerraba el puño, formando una especie de gancho con la pared superior de su vagina, y después, al sacarlos, arrastraba una cantidad ingente de flujos.
El depilado coño de Claudia brillaba en la oscuridad de aquel taxi, su humedad le goteaba hacia abajo y pasaba por su culo y por la cara interna de sus muslos hasta llegar al asiento, y cuando Víctor aceleró el movimiento a toda velocidad, haciendo gritar a Claudia, mi mujer tuvo que agarrarse a su antebrazo.
―¡Joder, me cago en la puta! ―bramó el taxista enfadado sin poder girarse porque no pillaba ningún semáforo cerrado.
De repente, Claudia le apartó con violencia el brazo a Víctor, que no entendía por qué mi mujer le hacía detenerse ahora que estaba a punto de correrse.
―¡Mierda! ―exclamó Claudia, y un potente chorro de flujo salió disparado hacia delante, poniéndolo todo perdido.
―¡Dios mío! ―me salió del alma al ver aquello y mis huevos no pudieron retener mi leche ni un segundo más.
―¿Cuándo has aprendido esto? ―preguntó Víctor sorprendido por lo que acababa de pasar.
―Pero sigueeeee, aaaaaah, vuelve a meter los dedos, másssssssss…, sigueeee, másssss…, hazlo otra vez… ―le pidió Claudia.
―¡¡Me cago en la puta!! ―bramó el taxista, al comprobar que le había llegado a salpicar hasta en la mano.
Yo eyaculaba sin parar en mis calzones, avergonzado, sin dejar de sostener patéticamente las braguitas de Claudia, sintiendo como mi semen me dejaba hecho un asco.
Cuando volvió a girarse el del bigote, Víctor se estaba follando a Claudia con los dedos, y al retirar la mano, otro chorro salió volando, soltando gotas en todas direcciones.
―¡¡Esta puta me está poniendo todo perdido!! ―se quejó el taxista con amargura.
Víctor sonreía satisfecho y enseguida pilló el truquillo de lo que tenía que hacer para que Claudia no dejara de expulsar fluidos por su coño. Le metía los dedos con rabia y al sacarlos mi mujer explotaba en una especie de orgasmo, jadeando con un alarido que le salía de lo más profundo de su garganta.
―¡¡¡AAAAAGH!!!
El squirt de Claudia se detuvo en el quinto capítulo, sin que el taxista dejara de «cagarse en Dios», y Víctor, al ver que Claudia ya había terminado, le dio unos pequeños azotes en su coño, restregando la mano por sus labios vaginales, el ombligo y sus muslos.
Los ojos del taxista estaban inyectados en sangre, viendo el estropicio que mi mujer había provocado. En la parte trasera quedaban pocos sitios que Claudia no hubiera salpicado con su coño, incluida nuestra ropa y la tapicería del coche.
Un frenazo nos indicó que acabábamos de llegar al hotel. Claudia ralentizó sus gemidos, intentando recomponerse, ya con el culo pegado al asiento, mientras Víctor pasaba los dedos por sus piernas. Y yo solté por fin sus braguitas y tiré del vestido para taparla.
Una vez que estaba lista, salimos del coche mientras escuchábamos a Víctor disculparse con el taxista.
―Perdona, tío, no sabía que se iba a correr así, toma veinte euros, aparte de la carrera, para que puedas limpiar el coche… ―le ofreció Víctor.
―Con veinte euros no hago nada, no voy a poder seguir trabajando el resto de la noche con el coche así, me habéis hecho perder mucho dinero ―protestó el taxista.
No escuché lo que hablaban cuando pasamos dentro del hall del hotel y unos segundos más tarde apareció Víctor.
―Me ha salido caro lo que has hecho, Claudia, uffff, no conocía esta faceta tuya…
―Es algo reciente, ya te dije que no soy la misma que hace un año y medio.
―Mmmm, me encanta que te hayas transformado en una auténtica puta sin complejos, esta noche lo vamos a pasar muy bien ―afirmó, cogiendo a mi mujer por la cintura.
Caminaron agarrados hasta el ascensor, yo iba asustado, mirando en todas las direcciones, porque Claudia parecía haber olvidado que Germán y su mujer estaban hospedados en el mismo hotel y podríamos cruzarnos con ellos, sobre todo en la planta de arriba.
Nada más subir al ascensor se comieron la boca mientras Víctor apretaba con ganas los glúteos de mi mujer, que ansiosa bajó la mano para palparle la polla por encima del pantalón.
―Mmmmm, ¡qué ganas tengo de que me folles! ―susurró Claudia.
Iban tan concentrados en lo suyo que a mí no me hacían ni caso, lo que agradecí para que no se dieran cuenta de que me había corrido encima en el taxi.
No sabía si Claudia había llegado al orgasmo o no en el coche, por lo general, cuando tenía esos squirts,
no significaba que hubiera terminado, pero desde luego, si lo había hecho, no se le había bajado la calentura ni lo más mínimo.
Tenía su preciosa cara desencajada en una mueca de placer, y los flujos no dejaban de resbalar por sus piernas. Salimos del ascensor y pasamos por la habitación de Germán y Natalia, por suerte, no nos cruzamos con ellos, pues aunque Víctor ya no iba sujetando a Claudia por la cintura, habría sido una situación embarazosa tener que explicar quién era ese guaperas que nos acompañaba.
Antes de llegar a la puerta, Víctor le soltó un sonoro azote en el culo por encima de su vestido japonés y me ordenó que abriera mientras él se morreaba con Claudia sobando sus tetas, estrujándoselas hacia arriba.
―Vamos, entrad… ―los apremié sujetando la puerta.
Una vez dentro respiré aliviado, al menos en la habitación ya no corríamos el riesgo de ser descubiertos. Víctor bloqueó su móvil, lo guardó en el bolsillo de su americana y luego miró la hora antes de quitársela y arremangarse la camisa.
Ahora estábamos los tres solos. El tiempo parecía que se había detenido, y en una especie de déjà
vu retrocedimos un año y medio.
Claudia avanzó unos pasos y se puso delante de mí, dándome la espalda.
―¡Bájame la cremallera! ―me pidió.
Yo la fui deslizando hasta desnudar su espalda. Claudia sacó los brazos y dejó que el vestido cayera al suelo, quedándose en ropa interior con los zapatos puestos.
Se acercó despacio hasta él, moviendo sensualmente su culito, y al llegar a Víctor, que la aguardaba de pie junto a la mesa, comenzó a desabrocharle lentamente los pantalones, para luego meter la mano por dentro de sus calzones.
―Mmmmm, ¡qué ganas tenía de tenerla entre mis dedos! ―susurró Claudia mirándolo a los ojos…
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Me volvía loco ver así a mi mujer. Estaba increíblemente atractiva con ese conjunto de braguitas y sujetador negros, y los zapatos ayudaban a tensar sus piernas y elevar su pequeño culo. Se le movían las tetazas al ritmo al que le meneaba la polla, y Víctor se dejaba hacer, sin dejar de manosear todo el cuerpo de mi mujer.
Tiró de su pantalón y de los bóxeres hasta que salió despedida esa polla que sostenía entre los dedos, Claudia gimoteaba con desesperación, sacudiéndosela a buen ritmo, y antes de darse la vuelta se puso de puntillas para buscar su boca.
Se lo estaban tomando con calma, degustando esos momentos previos a que Víctor se follara a mi mujer y por fin la hiciera correrse en condiciones, algo que Claudia llevaba esperando y reteniendo ni más ni menos que un día entero.
La lengua de Víctor entraba deseosa en la boca de mi mujer y ella le correspondía con una forma de besarlo un tanto soez, lo que todavía me daba más morbo. Claudia le pasaba la lengua por las mejillas, por los labios, se la metía dentro, tirando del pelo de Víctor para buscar llegar lo más profundo posible y luego se la sacaba, respirando cada vez más agitadamente.
Pero lo que más me excitaba era cuando Víctor bajaba las manos hasta el culo de mi mujer y se lo apretaba con tantas ganas que le clavaba los dedos en los glúteos, haciendo que Claudia se derritiera de placer.
Entonces Claudia se giró, poniéndose de espaldas a Víctor, y los dos se me quedaron mirando. Las manos de él pasaron hacia delante, le agarró las tetas y se las movió en círculo.
―¡Se me había olvidado lo buenísima que está tu mujer! ―dijo Víctor―. ¿No te sacas la polla para hacerte una pajita?
―De momento no, prefiero mirar…
―¡Sácatela! ―me ordenó Claudia con su voz quebrada―. Quiero que te la menees delante de nosotros…
A pesar de que estaba muy excitado, mi polla no se había vuelto a poner dura y me encontré de pie, delante de ellos, cada vez más avergonzado, tratando de ganar algo de tiempo. Desabroché los botones del pantalón y con calma lo fui bajando hasta quedarme solo con el slip.
―Mmmmmm, vamos, todo, quítatelo todo, aaaaaah ―gimió Claudia, girando el cuello para besarse con Víctor.
Me miraban desafiantes, expectantes, y las manos de Víctor no dejaban de sobar las tetas de mi mujer, que también había agarrado la polla que tenía pegada a su culo y se la meneaba apretándola con fuerza, pero con un movimiento muy suave.
Y tiré del slip y apareció mi pingajo, enmarañado entre una espesa corrida que adornaba mi vello púbico.
―Me he corrido antes en el coche… ―intenté justificarme.
Se le escapó una sonrisa burlona a Claudia, cerrando los ojos mientras Víctor le comía el cuello.
―Tu marido es patético, no sé qué haces con un tipo así ―comentó Víctor.
―No le hagas ni caso, ufff, no puedo más, necesito que me folles ya, te lo digo muy en serio…
Claudia se volvió a girar poniéndose frente a Víctor y le agarró la cara con las dos manos, mirándolo fijamente, de una manera que parecía suplicarle. Luego le fue soltando los botones de la camisa uno a uno y cuando terminó, le acarició el pecho varias veces, recorriéndolo, enmarañando uno de sus dedos entre sus pelos, y al descender le agarró la polla, que esperaba ansiosa la mano de mi mujercita.
La diferencia entre nosotros era tan evidente que yo en esos momentos veía lo más normal del mundo que Claudia prefiriera la polla de Víctor antes que la mía. ¡¡Menuda empalmada lucía el cabrón!!, con un tronco tan grueso que la pequeña mano de Claudia no podía abarcar y un precioso e hinchado capullo morado, del que ya le salían unas gotas de líquido blanquecino.
Y yo de pie, ante ellos, con los pantalones por el suelo y sujetándome el pito con dos dedos. No sé cómo hacía Víctor para ser tan perfecto, porque él, con sus pantalones y su bóxer a medio bajar, se le quedaban colocados entre las caderas de manera sensual, y junto con la camisa blanca, abierta, le daban un aire de follador de manual.
Decidí no hacer más el ridículo y busqué un sofá para sentarme y apartarme de la escena, no faltaba mucho para que Víctor le metiera la polla a mi mujer y quería verlo con tranquilidad, pero todavía se lo hizo desear un poco más.
Víctor no tenía ninguna prisa, tenía toda la noche para hacer lo que quisiera con Claudia. Y ella estaba dispuesta.
Le susurró algo al oído que no pude escuchar desde mi posición, pero lo entendí enseguida cuando Claudia descendió por su pecho, sin dejar de besárselo y le dio un sonoro beso en la punta de la polla antes de ponerse de cuclillas.
―¡Mira a tu marido todo el rato mientras me la chupas! ―le pidió Víctor.
Y Claudia le obedeció, claro que lo hizo, sin rechistar. Sacó la lengua y con los ojos caídos y ronroneando, la pasó desde los huevos hasta la punta. Al llegar arriba se la sujetó con la mano, aunque no hacía falta, porque la polla de Víctor ya apuntaba hacia el techo sin que nadie se la tocara, pero, aun así, lo hizo y repitió la misma operación unas cuantas veces más.
En todo el proceso me sostuvo la mirada, desafiante, caliente, queriendo que notara lo cachonda que estaba sin decírmelo y aquello hizo que me volviera a empalmar.
Es literalmente imposible que no se te ponga dura mientras ves a tu mujer comiéndole la polla a tu corneador. IM-PO-SI-BLE.
Luego aplastó la polla contra el estómago de Víctor y hundió la cara entre sus pelotas, abrió la boca, atrapó uno de sus testículos y lo hizo bailar con la lengua unos segundos antes de cerrar la mandíbula para que desapareciera entre sus labios, y cuando se cansó de un huevo, pasó al otro, sin poder reprimir una sonrisa impúdica.
Presa de una calentura insoportable, bajó una mano para dedicarse una caricia furtiva por encima de las braguitas y al abrir la boca para gemir se metió dentro los cojones de Víctor, soltándole la polla, que se sostuvo en su frente, para apretarle los glúteos y atraerlo contra ella.
―¡Muy bien, nena!, mmmmmmm, no hay nada mejor que una buena comida de huevos, verdad que sí, ¿cornudo? ―afirmó acariciando el pelo de Claudia.
―¿Lo hace bien? ―le pregunté acelerando el ritmo de mi paja.
―Lo hace de puta madre, ¿no me digas que a ti nunca te lo ha hecho?
―No…
―Ja, ja, ja…, ¿en serio nunca le has chupado las pelotas a tu marido? ―la preguntó tirando de su pelo para que Claudia mirara hacia arriba.
―¿Por quién me has tomado?, una señora no hace esas cosas… ―susurró pasándole la lengua por el medio de los cojones.
―¡Qué hija de puta! ―exclamó Víctor agarrándose la polla y apretando la base para que se le pusiera más dura.
Con otro tirón en su melena, Claudia se quedó de medio lado y Víctor aprovechó para abofetear con fuerza la mejilla de mi mujer con su polla. Un golpe seco y violento, de arriba abajo, que Claudia recibió con satisfacción. ¡Plas!
―Así, mmmmmmm, dame con la polla en la cara, vamos, ¡¡hazlo otra vez!!
Sonreía sumisa, comportándose de una manera inapropiada para su estatus y se quedó esperando a que Víctor siguiera azotándola. Sujetó a Claudia para que no se moviera, y comenzó a darle golpes con la verga en ambos lados de la cara, izquierda, derecha, izquierda, derecha.
Claudia gemía y le pedía «Más y más», sacando la lengua, y Víctor me miró sonriente mientras abofeteaba sin parar su dulce cara.
―Si me cuentan esto…, no me lo creo, aquí tengo a toda una consejera de Educación recibiendo pollazos como una jodida guarra…
Cuando se cansó de azotarla, echó las caderas hacia atrás y de un golpe certero le clavó medio rabo en la boca. Semejante trozo de carne le entraba a duras penas y los ojos se le abrieron como platos tratando de tragárselo lo máximo posible.
Todavía lo paso peor cuando Víctor sujetó su cabeza y comenzó a follársela por la boca, como la noche anterior. Aquello desarmó por completo a mi mujer, que se dejó hacer, respirando como buenamente podía y bajando una mano para acariciarse el coño.
Enseguida se le llenó la boca de babas, no podía ser de otra manera, y al sacársela, para tratar de coger un poco de aire, un espeso reguero de saliva le salió de entre los labios y se le quedó colgando desde la barbilla hasta sus tetas.
Claudia jadeaba exhausta, sujetándose con una mano a las piernas de Víctor y con la otra dándose golpecitos en el coño por encima de sus empapadas braguitas. Él dejó que se recuperara unos segundos y acercó despacio su polla a la cara de mi mujer.
―¿Quieres seguir follándome la boca un poco más?, si quieres…, hazlo ―se le adelantó Claudia dejándolo descolocado.
―Ya lo creo que sí, zorra, pero ahora prepárate, que lo de antes va a ser una broma comparado con lo que viene…
―Eso es lo que quiero, que me lo hagas bien duro… ―jadeó mi mujer en un tono lascivo.
Y es que Claudia se había vuelto a transformar. Por la mañana era una moderna y sofisticada consejera de Educación y por la noche una diablesa sedienta de sexo, que hasta hablaba de manera distinta.
Se le cambiaba hasta la voz.
No reconocía a mi mujer, de cuclillas, delante de ese chuloputas, cubierta por su propia saliva, dándose toquecitos en el coño y esperando a que hiciera con ella lo que le diera la gana.
Sujetando su cabeza con ganas, volvió a penetrarle la boca, y cuando los labios de mi mujer se amoldaron al grosor de su falo, comenzó un frenético mete-saca, embistiéndola como si le fuera la vida en ello.
Me sorprendió la capacidad de aguante de Claudia, pues no era nada fácil recibir esos pollazos con tanta potencia. Un par de veces reprimió una arcada, seguramente le hubiera rozado la campanilla, pero sabía que Claudia estaba al límite cuando sus ojos se le pusieron rojos y las babas ya le salían a borbotones.
Claudia intentó apartarse de Víctor, empujando sus piernas, pero Víctor siguió follándosela, llevándola al límite, sin apenas poder respirar, y todavía la torturó quince segundos más, para luego retirarle la polla de la boca.
―¡¡¡Cof, cofff, cofff, hijo de puta!!!, joderrrr, ¡¡hijo de puta!! ―tosió Claudia, poniéndose a cuatro patas en el suelo―. ¡¡No podía respirar!! ¡¡¡Cofff, cof, cofff!
Abrió la boca y escupió toda la saliva, debió estar casi un minuto en esa posición, con la cabeza agachada, hasta que se pudo recuperar. En ese tiempo, Víctor se quedó mirándola, sonriendo, meneándose la polla con lentitud.
―¿No decías que lo querías duro?, ja, ja, ja…
Y ella, furiosa, se puso de pie y echó los brazos hacia atrás para soltarse el sujetador que estaba cubierto de saliva. Me encantó ver en ese estado una prenda tan fina y de marca. Claudia se lo quitó con rabia y lo dejó caer al suelo, quedándose desnuda de cintura para arriba.
Con el antebrazo se limpió la barbilla, tratando de estar un poco más presentable y se asustó ella misma cuando se vio en el espejo, con el maquillaje corrido, los ojos rojos, el pelo revuelto y sus tetazas cubiertas de toda clase de fluidos.
―Ahora vas a follarme, hijo de la gran puta ―afirmó Claudia apoyando las manos en la mesa, abriendo las piernas y sacando el culo hacia fuera para ofrecérselo a Víctor―. ¡Quiero que vengas y me folles delante del cornudo de mi marido!, vamos, ven aquí, aaaaaah… ―susurró acariciándose los muslos.
Ni tan siquiera se quitó la camisa, ni los pantalones, tal cual estaba, Víctor dio tres pasos y se colocó detrás de Claudia con su erecta polla en la mano. Mi mujer lo esperaba deseosa, jadeando, con la respiración acelerada y antes de empezar se dirigió a mí.
―Ya solo tiene las braguitas puestas, venga, cornudo, acércate y haz los honores… ―me concedió.
―¿Quieres que me folle a mi mujer?
―No, capullo, quiero que le quites las braguitas y la dejes desnuda para mí…
Detuve la paja que me estaba haciendo y me acerqué hasta ellos. Puedo asegurar que nunca había visto a Claudia en ese estado; su cuerpo desprendía mucho calor y temblaba expectante por lo que iba suceder.
Me agaché detrás de ella y cuando me fijé en su entrepierna, me di cuenta de que a través de las braguitas traspasaba un hilo de flujo que caía hasta el suelo. Claudia estaba tan empapada que su ropa interior ya no era capaz de retener su humedad y yo no se lo quise hacer desear más; así que tiré con rapidez de sus braguitas hacia abajo para desnudar a mi mujer delante de Víctor.
Eso sí, antes de levantarme me quedé mirando su coño y, efectivamente, cada segundo más o menos una viscosa gota de fluido salía de su interior y caía contra la moqueta del hotel.
Claudia levantó los pies y me ayudó a sacarle la ropa interior para quedarse delante de Víctor con tan solo los zapatos de tacón puestos, en una imagen erótica muy potente.
Asustado por lo que acababa de ver, volví a mi asiento y reanudé la paja que me estaba haciendo. Ahora Víctor se situó detrás de Claudia y agarrándose la polla con firmeza la introdujo entre sus piernas. Al primer contacto, los glúteos y las piernas de mi mujer se tensaron y se le escapó un gemido, moviendo su culazo con desesperación.
Ya no podía aguantarse más, en ese instante el mundo de Claudia giraba alrededor de Víctor y su único pensamiento era verse empalada por aquella polla que ahora sentía en su coño, y se incorporó buscando la boca de Víctor por última vez antes de que comenzara a follársela.
―Mmmmm, quiero que me hagas de todo esta noche, incluso estoy dispuesta a dejar que me folles por el culo…, pero ahora no seas cabrón, vamos, ya me lo has hecho desear demasiado, por Diosss, métemela, vamos, Víctor, métemela ―le suplicó moviendo las caderas de lado a lado.
Volvió a inclinarse sobre la mesa sacando su culito hacia fuera. Víctor se agarró la polla y le dio un golpecito con ella justo en el centro del coño.
―¡Madre mía! ―exclamó poniendo la mano bajo el cuerpo de mi mujer unos segundos.
Varias gotas se fueron depositando en su palma y cuando la retiró, quince segundos después, estaba tan mojada que la pasó hacia delante y dejó caer su contenido sobre la boca de Claudia, que ansiosa degustó su propio sabor, sacando la lengua como una furcia.
―¡Es acojonante!, ¡literalmente chorreas!, ¡me cago en la puta!
―¡Métemela, métemela! ―ya era lo único que Claudia acertaba a decir.
Y Víctor le restregó su caliente verga entre los labios vaginales, pasándola con calma adelante y atrás, agarrándosela para golpear justo en la entrada de su coño, y cuando Claudia buscaba empalarse en él, Víctor retiraba su polla y se volvía a frotar arriba y abajo, llegando a desesperar a mi mujer.
Llegando a desesperarme a mí también.
Hasta yo me puse de pie con la polla en la mano y le supliqué que se la follara. El muy hijo de puta había vuelto a llevarnos al límite y ahora los dos le rogábamos que introdujera su pollón en el precioso coño de Claudia.
―Venga, tío, ya se lo has hecho desear suficiente, ¡métesela ya!
Claudia ya no podía ni hablar, con los ojos cerrados, gemía meneando las caderas en círculo mientras Víctor le restregaba la polla entre los labios vaginales, desde mi posición parecía que estaban follando, pero nada más lejos de la realidad, lo que hacía era deslizarse en contacto con su cuerpo y con eso acabó de conseguir que Claudia perdiera la voluntad.
―Está bien, creo que es suficiente, solo dime una cosa más y ya te la meto…
―¡Vamos, hazlo! ―repitió Claudia.
―Dime que me has echado de menos y que nadie te ha follado como yo…
―Ya lo sabes, cabrón, aaaaaah, nadie me ha follado como tú, aaaaaaah, eres el mejor, aaaaaaah…
―Y ahora quieres ser mi puta y que me quede a dormir contigo…
―Sííííí, quiero ser tu puta, que me folles toda la noche y que me des por el culo, ¿me has oído?, ¡¡quiero que me des por el culo!!
―Mmmmm, ven aquí, guarra, voy a follarte ―sentenció Víctor apuntando con su polla hacia la entrada de su coño, que cada vez goteaba con más frecuencia e intensidad.
¡¡Y de repente se escucharon unos golpes en la puerta!!
Toc, toc, toc.
Los tres nos quedamos parados bastante sorprendidos, pues eran casi las doce de la noche y mi primera reacción fue pensar que se habían equivocado, pero el que estuviera fuera volvió a llamar.
Toc, toc, toc.
Solo podían ser Germán y Natalia, pues eran los únicos conocidos que teníamos en el hotel, aunque no consideraba que fuera muy normal presentarse en nuestra habitación a esas horas.
Alguna urgencia les tenía que haber sucedido.
―Joder, son Germán y Natalia ―dije muy preocupado, subiéndome los pantalones.
Entonces Víctor, sujetando a mi mujer por la cintura e introduciéndosela milímetro a milímetro, me ordenó:
―Abre la puerta…
―Pero los que están fuera son conocidos, uno es el asesor de Claudia y su mujer, bueno…, llevan a sus hijos al mismo colegio que nosotros, ¡¡no pueden veros así!! ―protesté.
―Abre la puerta, tú hazme caso… ―insistió Víctor.
Y temblando me acerqué hasta la entrada de la habitación y le obedecí. Casi me caigo de culo cuando vi quién se encontraba al otro lado…
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Allí estaba tan tranquilo, como si fuera lo más normal del mundo presentarse en una habitación a esas horas de la noche, con su bigote, el chaleco y la boina de chulapo. Llevaba unos pantalones vaqueros anchos y un chaleco azul por encima de la camisa de franela, era bajito y le sobraban unos kilos, pero para su estatura estaba corpulento y tenía las manos fuertes y los dedos gruesos.
―Hola ―me saludó el taxista.
Lo primero que pensé es que venía a reclamarnos algún tipo de daño por el estropicio que le había causado Claudia en el coche, pero enseguida caí en la cuenta de que era imposible que supiera nuestro número de habitación, salvo que… se lo hubiera dicho Víctor.
Claro, Víctor estaba detrás de todo esto y mi primer impulso fue cerrar la puerta; si aquel tío avanzaba un par de pasos, se iba a encontrar a mi mujer desnuda y a nuestro corneador detrás de ella con la polla entre sus piernas, y en ese momento la idea me pareció surrealista.
―¿Qué haces aquí? ―le pregunté en un tono seco.
―Me dijo el del traje que podía venir… ―contestó quitándose la boina para peinarse su canoso pelo y volvérsela a poner.
―Siento que hayas venido para nada, pero…
―Dile que pase… ―escuché que me pedía Víctor.
―¿Qué has dicho? ―me giré hacia ellos.
―Que pase, joder…
Y cuando me quise dar cuenta, el taxista se había colado en la habitación y descubrió a Claudia y Víctor en una postura nada apropiada.
―¡Me cago en la puta!, ¿esto va en serio?, pensé que me estaba vacilando… ―exclamó el del bigote.
―¡Ey, tío!, ¿dónde vas?, nadie te ha dejado pasar… ―le recriminé.
―Sí, él me ha dicho que podía hacerlo, lo he escuchado perfectamente…
Mi mujer levantó la cabeza y se encontró con aquel cerdo a dos metros de ella, y pareció salir del trance en el que se encontraba.
―¡¡¡¿Pero qué coño es esto?!!!! ―protestó muy enfadada intentando incorporarse.
Una mano de Víctor sobre su hombro impidió que Claudia cambiara de posición y la primera reacción de mi mujer fue intentar taparse las tetazas con una sola mano, aunque era ridículo, pues el taxista ya la había visto desnuda y a Víctor detrás de ella.
Follándosela.
Por un momento, Víctor perdió el control de la situación, viendo que Claudia y yo nos negábamos a que el taxista estuviera con nosotros, pero nos pidió calma y se recostó sobre Claudia, le pasó las manos hacia delante, agarró sus dos pechos y susurró en su oído.
―Deja que se quede, sé que eso te pone muy cachonda…
―No, Víctor, ¡¡ni de coña!!, has ido demasiado lejos.
―Te encanta exhibirte, que otros se pongan calientes con tu cuerpazo, igual que antes en el taxi, no lo niegues, y hoy me gustaría que este vea cómo te follo, imagínatelo, él y el cornudo ahí de pie, con sus pollitas en la mano, pajeándose, viendo lo guarra que eres…, ¿no te excita la idea? ―Y sacando la polla de su interior, le dio unos golpecitos secos en su coño.
Estaba seguro de que Claudia no iba a aceptar su alocada idea y educadamente le puse la mano en la espalda al taxista para guiarlo hasta la salida.
―Tienes que irte, esto ha sido una confusión…, lo siento si…
―¿Y dónde quieres que vaya?, me habéis jodido la noche dejándome el coche hecho una mierda, así no puedo montar a nadie hasta que mañana me lo limpien bien.
―Eso no es asunto nuestro.
―Pues claro que es asunto vuestro, ha sido ella la que me ha dejado el coche oliendo a puta… y salpicado por todas partes…
―Lo siento mucho por eso, toma, ¿cuánto dinero has perdido por no poder trabajar? ―me ofrecí sacando la cartera.
En lo que discutía con el taxista, Víctor seguía ronroneando a mi mujer, sin dejar de sobarle las tetas y besarla por el cuello y su espalda desnuda. Entonces vi como Claudia había comenzado un ligero vaivén de su culo dándose golpecitos contra el cuerpo de Víctor.
Aun así, seguía protestando y negando con la cabeza.
―No, Víctor, nooo, aaaaaah, nooo, para, aaaaaah…, para, aaaaah, dile que se vaya…
―Vamos, que te cuesta, total, ya te ha visto desnuda y antes te has hecho un dedazo en el coche delante de él, ¿que lo mismo te da que se quede un poco más?
―Noooo, aaaaaah, aaaah, cabrón…
―¿Quieres que te la vuelva a meter? ―preguntó Víctor, soltándole unos buenos azotes de abajo arriba en el centro de su coño.
Claudia se tensó y se puso de puntillas apretando los glúteos, y luego, con un fuerte gemido, se relajó intentando salir de aquella situación tan embarazosa, pero la polla de Víctor no dejaba de martillear su coño sin piedad.
Y el muy cabrón se la metía, pero al instante la volvía a sacar, dejando a mi mujer más y más cachonda. De su coño cada vez brotaban más fluidos hacia el suelo, el goteo era continuo, casi un fino hilo que Claudia no podía retener y ya se había formado un charco que delataba la calentura de mi mujer.
¡Supuse que para el taxista ver aquello debía ser impactante!
Una mujer como Claudia, chorreando, literalmente, mientras el guaperas de Víctor jugaba con ella.
―¿Entonces, puedo quedarme? ―preguntó el taxista, que lucía una buena erección bajo los pantalones.
―Te he dicho por las buenas que te vayas, no quiero tener… ―le contesté.
―Shhh, cállate, cornudo, vamos a dejar que lo decida Claudia ―me interrumpió Víctor.
―Claudia ya ha dicho que se vaya…
―Déjame un par de minutos más y si sigue queriendo lo mismo, lo aceptaré ―propuso el médico penetrando con un golpe seco a mi mujer.
El gemido de Claudia llenó la habitación y Víctor no dejó que siguiera quejándose. Comenzó a embestirla con golpes duros y cuando se la metía hasta el fondo, movía su culo en círculo unos segundos, después la retiraba del todo y volvía a clavársela hasta los huevos.
Las tetazas de mi mujer bailaban delante y atrás con cada sacudida de Víctor y ella esperaba pacientemente, con la cabeza agachada, la siguiente acometida de nuestro corneador, para después soltar un gemido grave y profundo, un sonido gutural que brotaba desde su garganta, y con la polla de Víctor llenándola, solo podía cerrar los ojos y emitir un morboso ronroneo mientras Víctor sacaba lentamente su polla, y cuando asomaba su capullo, le propinaba otro golpe de cadera haciendo chocar sus cuerpos.
Pero mi mujer necesitaba otra cosa, su orgasmo era inminente, le temblaban las piernas, tenía la espalda sudorosa, los pezones duros como piedras, no dejaba de gotear y gemía cada vez más alto. Víctor la conocía muy bien.
Me conocía muy bien.
Nos tenía en el punto exacto que quería. Y yo en ese momento supe que Claudia iba a dejar que el taxista se quedara viendo cómo se la follaba, cómo le comía la polla a Víctor y terminaban la noche con un morboso intento de sodomizar su estrecho culo.
Y Víctor aceleró el movimiento de su culo, de manera progresiva, sin prisa, pero embistiendo cada vez con más potencia a Claudia, que ahora sí, gemía despreocupada porque aquel desconocido estuviera contemplando lo puta que era.
―¿Te gusta que este vea cómo te follo? ―le preguntó Víctor, sabiendo la respuesta―. Eh, ya lo creo que te gusta…, ¡lo estás poniendo todo perdido!, ¡madre mía!, y a vosotros, ¿qué os pasa?, ¿es que no pensáis sacaros las pollas? ―nos dijo.
―Joder, joder, joder ―repitió nervioso el taxista, dejando la gorra en la mesa y soltándose el cinturón del pantalón.
―Espera, no te corras todavía ―le pidió Víctor a mi mujer deteniendo su follada con un beso en su nuca.
De un tirón, el taxista se desabrochó los botones del pantalón y dejó que cayera hasta el suelo, quedándose con unos calzoncillos bóxer de tela a rayas, con los que tenía una pinta ridícula. No tardó en sacarse la polla, agarrándosela por la base y apuntando hacia mi mujer. Desde luego, tengo que reconocer que me sorprendió el tamaño de su verga, que sin llegar a ser como la de Víctor, debía medir unos diecisiete centímetros, con un grosor considerable.
No le molestaba, en absoluto, estar rodeado de tres desconocidos, y el taxista comenzó a meneársela, haciéndose una paja mientras Víctor ahora le pasaba a mi mujer la polla por la raja del culo.
―Te da morbo que te vea, ¿verdad?, entonces…, ¿dejamos que se quede? ―insistió Víctor, que quería escuchar por boca de mi mujer que autorizaba al bigotudo taxista a quedarse en la habitación.
―Aaaaah, eres un cabrón…, mmmmmm…
―Eso ya lo sabes…, vamos, contéstame y mira su polla, ¿dejamos que se quede o no?, lo que tú me digas…
―Me da igual, que haga lo que quiera, pero, por Dios, métemela ya, te lo suplico, ¡fóllame!
―¿Has oído eso, cornudo?, a Claudia le parece bien que se quede…
Entonces el taxista se giró hacia mí.
―¿Qué pasa, tío?, ¿no te haces una paja?, yo me voy a correr viendo cómo se follan a tu mujer…, que no te quepa ninguna duda, ooooooh… ―bufó acelerando el movimiento de su mano.
A mi mujer puede que le diera igual que ese tío estuviera en la habitación, pero a mí me daba una vergüenza terrible, otra cosa era la humillación morbosa que sentía cuando mostraba la pollita delante de Víctor, que no tenía nada que ver con el bochorno que iba a pasar cuando me la sacara al lado del taxista.
Me imaginé por unos segundos la escena, los dos masturbándonos de pie, uno junto al otro, viendo a Víctor destrozar a mi mujer y el taxista burlándose de mí constantemente, aunque todavía logré contenerme e incluso me hice el ofendido.
No estaba de acuerdo con cómo se estaban desarrollando los acontecimientos, Víctor había vuelto a salirse con la suya y tenía a mi mujer suplicando, cachonda, empapando la alfombra, mientras un desconocido con pintas de salido se pajeaba a su lado.
Derrotado, me dejé caer en el butacón y sentí un profundo asco cuando le vi el culo al taxista, un pandero grande, plano, blanco y peludo. No podía tener un trasero más feo. Y se la meneaba a un buen ritmo, mirando a la parejita comerse la boca y a Claudia metiéndose la mano entre las piernas para buscar la polla de Víctor.
―¿Me la vas a meter ya? ―le preguntó en una especie de gemido.
El taxista se acercó a ellos y se quedó a menos de un metro. Se puso de rodillas y, palpando la alfombra, gateó hasta su posición. Tocó el charco que se había formado debajo de Claudia y se llevó la humedad a la nariz.
―¿Qué coño es esto…?…, no me digas que es… ¡Me cago en la puta!
No tardó en comprobar que era Claudia la que goteaba como un grifo mal cerrado. Y subió un poco la mano, ahuecando la palma, que comenzó a llenarse de la humedad de mi mujer. Se lo llevó a la boca y le pegó un sorbo, emitiendo un sonido desagradable.
―Mmmmmm, ¡delicioso!
Situó la mano entre las piernas de mi mujer, dejándola a menos de medio metro. Me puse erguido en el butacón y Víctor metió el capullo en el coño de Claudia, sujetándosela con fuerza, y la hizo temblar de lado a lado provocando que un chorro de flujo saliera despedido hacia la mano del taxista.
―¡Joderrrr, no había visto nada parecido!…, ¡y qué buena está!, menudo culito, y esas tetazas son la hostia… ―exclamó el taxista sacando la mano de entre las piernas de mi mujer y dejando caer su contenido sobre la espalda de Claudia, que se puso en tensión al sentir que se mojaba―. Venga, tío, fóllatela, quiero escuchar cómo gime, esas tetas en movimiento mientras la embistes tienen que ser la hostia…
Víctor hizo caso a nuestras súplicas y penetró a mi mujer en la misma posición en la que llevaban ya unos cuantos minutos. Claudia de pie, apoyada sobre la mesa y sacando el culo hacia fuera para recibir las embestidas que venían a continuación.
―Aaaaaah, fóllame, fóllame, no puedo másssss…, como sigas haciéndome eso, me voy a correr encima… ―gimió Claudia en una especie de queja, viendo que Víctor se la seguía follando muy despacio.
Lanzó el culo hacia atrás, intentando reactivar a Víctor, que ahora sujetaba a mi mujer por las caderas, pero apenas se movía, era Claudia la que hacía todo el esfuerzo, buscando que los cuerpos chocaran.
―¡¡¡Aaaaah, aaaaaah, fóllame, cabrón…, aaaaaah, ¿por qué no me follas? ―repitió Claudia.
―¿Has visto qué polla tiene ese tío?, no está nada mal, ¿verdad? ―le dijo de repente Víctor a mi mujer.
―Me da igual, vamossss, aaaaaah, dame, dame…, vamos, ¿qué hacesssss? ―protestó Claudia cuando Víctor retiró su polla por enésima vez.
Y Claudia, que no podía más, se metió la mano entre las piernas y comenzó a masturbarse, ya le daba igual si Víctor se la follaba o no, solo quería correrse.
―Aaaaaah, aaaaaaah, ¡¡voy a correrme, voy a corrermeeeee!! ―nos anunció mientras su cuerpo comenzaba a temblar.
Pero Víctor no se lo iba a permitir y la agarró con fuerza por el pelo, haciendo que se incorporara y cortando de golpe su inminente orgasmo.
―¡¡Aaah, cabrón!!, ¡me haces daño! ―protestó Claudia.
―¿Quién te ha dado permiso para correrte, zorra? ―la regañó Víctor.
―No puedo más, joder, aaaah, suelta, me estás haciendo daño…
―¡Ey, tío!, no te pases ―escuché que decía el taxista justo cuando me puse de pie para intervenir.
―¡¡Hijo de puta!!, suelta a mi mujer…
Tiró de Claudia sujetándola de la cintura y se sentó en la cama hasta que mi mujer cayó detrás de él y le aplastó la polla con los glúteos, mientras Víctor le manoseaba las tetazas, y ella se giró buscando su boca.
Estaba rabiosa, enfadada, al límite, pero le hacía caso en todo lo que le pedía y pasaba del odio al deseo en un instante.
―¡Hoy voy a darte por el culo! ―le jadeó Víctor al oído.
―Mmmmm, sííííí, quiero que lo hagas, mmmmmm, quiero que lo hagas…, ¿vas a follarme el culo?
―¿Ahora?
―No, primero quiero correrme, te lo suplico, solo tienes que meterme la polla y follarme veinte segundos, nada más, y después podrás hacerme lo que quieras, mmmmmm… ―le concedió mi mujer.
―¿Tiene buena polla, eeeeh? ―insistió Víctor, mirando hacia el taxista que estaba a dos pasos de ellos.
Esta vez Claudia, que parecía algo más relajada, se fijó en él, el muy cerdo no dejaba de pajearse y se la agarró por la base, haciendo que se pusiera más dura para mostrársela a mi mujer.
―No está nada mal… ―le respondió ella.
―¿Se la tocarías? ―preguntó Víctor.
Aquello me puso en alerta y me acerqué hasta ellos.
―Él no va a participar, de eso nada… ―dije en un tono que no daba lugar a dudas―. Claudia no va a tocar a este… personaje…
―¿Personaje? ―repitió el taxista―. ¿Pero tú te has visto, colega?, aquí mirando como un chulo hace con la puta de tu mujer lo que quiere…, y tú corriéndote en los pantalones…, ja, ja, ja, ¿quién es aquí el personaje?
―Mi mujer no va a tocarte en la vida…, ¡das asco!
En un intento de parecerse a Víctor, el taxista se fue desabrochando los botones de la camisa, pero cualquier coincidencia con el médico era pura casualidad. Se la abrió enseñándonos su peluda barriga y su aspecto todavía era más cómico con los pantalones en el suelo.
Tiró fuerte hacia abajo sacando a relucir el capullo y se la apretó por la base mostrándole a Claudia lo dura que la tenía.
―¿No te apetece tocarla, rubia?, lo mismo te sorprendes…
A Claudia se le escapó una sonrisa burlona y se giró sobre el cuello de Víctor, para que el señor del bigote no viera que se estaba riendo de él. Le murmuró algo al oído a Víctor y este le respondió:
―Venga, solo tienes que acercarte hasta él y tocarle la polla…, peores cosas habrás tocado.
―No me hagas hacer eso, puedes pedirme lo que quieras, pero eso no…, no quiero ni tan siquiera acercarme a él…
―Si lo haces, te prometo que en tres minutos por fin te vas a estar corriendo… ―añadió Víctor sobando sus tetas delante del sudoroso taxista―. Está buena, ¿eh?
―Joder, ya lo creo, estas pijas me dan mucho morbo…, me encanta todo de ella, sobre todo lo depilado que tiene el coño y cómo le brilla, uffff, tiene que saber delicioso ―exclamó el taxista pasándose la lengua por el bigote.
―Vamos, Claudia, hazlo, estoy deseando follarte ya… ―le pidió Víctor, levantando a mi mujer por las axilas y quedándose sentado en la cama para verlo bien.
Con decisión, Claudia avanzó dos pasos y se plantó delante de él. Era un tío bajito, y con los tacones mi mujer medía igual que él. El contraste era brutal, el taxista con los pantalones en los tobillos y la camisa abierta, mostrando su peluda barriga, y Claudia, totalmente desnuda, tan solo con los zapatos puestos.
Intentaba aparentar clase y elegancia, pero con los pezones duros, el maquillaje corrido, el pelo alborotado y dejando un reguero en el suelo a cada paso que daba, Claudia parecía una jodida y vulgar puta.
Y estiró el brazo, agarró la polla y cerró los dedos sobre su tronco para satisfacer a Víctor y al taxista. Claudia Álvarez se la estaba tocando a un taxista cincuentón en aquel hotel de lujo. No contenta con eso se giró hacia Víctor y le pegó un par de sacudidas, haciendo bufar al del bigote.
―Ooooh, oooooh, ¡¡esto es la hostia, esto es la hostia!!, no me lo creo…
―¿Has visto, cornudo?, ¿qué te parece? ―me preguntó Víctor al ver que me había echado la mano al paquete―. Hazte una paja si quieres, ahora no te cortes…
Le hice caso a Víctor y me la saqué, viendo a Claudia sacudiéndosela cinco o seis veces, muy lentamente, haciendo que asomara su cabezota hinchada cuando llegaba hasta los huevos y subiendo para cerrar el puño sobre su capullo y girarlo en círculos.
―Oooooh, ooooooh, sigueeeeee… ―gimió el taxista poniendo las manos sobre la cintura de Claudia.
―Eh, tú, sin tocar… ―le ordenó Víctor haciendo que retirara las manos inmediatamente.
―Perdón, perdón…
Y justo en ese momento Claudia le soltó la polla, le dio la espalda y le mostró el culo mientras caminaba hacia Víctor. Se puso de rodillas ante él, sin que nadie se lo pidiera, y Víctor se recostó sobre los codos al ver que mi mujer se dirigía hasta su erecto rabo.
La muy puta le iba a hacer una mamada.
―¡JO-DER, qué manera de comerla! ―exclamó el taxista al ver a Claudia pasando la lengua de arriba abajo por el tronco de Víctor―. Tú mujer es la puta hostia… ―me dijo en una especie de cumplido.
Nos acercamos los dos con las pollas en las manos y nos pusimos uno a cada lado viendo a Claudia chupársela a Víctor. Estaba tan cachonda que emitía un pequeño ronroneo mientras lo hacía, y no pudo aguantarse y se metió la mano entre las piernas.
―¡No te corras, eh! ―le advirtió Víctor al percatarse de ese detalle.
Pero Claudia no quería correrse así, solo lo hacía para mantenerse caliente, o incluso aumentar la temperatura de su cuerpo, si es que eso era posible. Me di cuenta de lo que estaba disfrutando comportándose de esa manera tan lasciva.
Se quedó mirando a Víctor con un hilo de saliva que iba desde el capullo hasta su boca y le pegó un par de sacudidas.
―¿Te ha gustado cómo le he tocado la polla? ―le preguntó en bajito, casi susurrando―. Lo he hecho para ti, y para que veas que hoy voy a hacer todo lo que me pidas…
―No ha estado nada mal, se notaba que lo estabas disfrutando, pero…
―Pero qué…
―Que creo que podrías hacerlo mucho mejor…
―¿Cómo dices?
―Que me ha gustado, bueno, no ha estado mal, pero quiero que ahora le demuestres quién es Claudia Álvarez…
―¡Eres un hijo de puta! ―le recriminó mi mujer dándole un beso en el capullo.
Luego se puso de pie y se acercó hasta el taxista, que al ver a Claudia tan decidida se asustó y detuvo su movimiento masturbatorio. Mi mujer dejó caer un salivazo sobre su polla antes de agarrársela bien fuerte y comenzó a pajearle mucho más rápido, mirándolo fijamente. Me encantaba el sonido de la mano de Claudia al sacudírsela después de haberla mojado, y al taxista le temblaron las piernas y tuvo que agarrarse de nuevo a la cintura de Claudia, aunque esta vez Víctor no dijo nada.
―No te corras… ―le advirtió Claudia antes de darle un muerdo en el cuello y después mirar a Víctor con cara de zorra.
―Ooooh, oooooh, oooooh, rubia…, ¡me cago en mi puta vida!
―No te corras… ―Y le soltó la polla―. Quiero que te hagas una paja viendo cómo me follan… ―Y después de decirle eso se dirigió hasta Víctor y se quedó de pie delante de él con los brazos en jarra―. ¿Ya ha visto quién es Claudia Álvarez?
―¿Ves como podías hacerlo mejor?
―¿Algo más quiere el señor o vas a follarme ya de una puta vez? ―le preguntó a Víctor.
Se levantó de la cama y de repente la agarró con fuerza por el brazo a mi mujer y la llevó de manera brusca contra la mesa donde antes habían estado. Claudia se inclinó sacando el culo hacia fuera y Víctor volvió a ponerse detrás de ella.
―Aquí se hace lo que yo diga, a ver si te enteras de una vez, ¡¡PLAS!! ―Y le soltó un sonoro azote en el glúteo derecho.
Claudia gimió rabiosa, pero en su cara pude ver la satisfacción de que Víctor por fin iba a hacer que se corriera.
―¡¡Fóllame, fóllame! ―le suplicó abriendo más las piernas y recostándose sobre la mesa.
El coño de Claudia rompió a chorrear sin dejar de mover el culo, desesperada, de lado a lado.
―Venga, tío, yo creo que ya es suficiente, estoy deseando que la empotres bien para ver cómo chilla esta cerda, en cuanto se la metas, se va a poner a gritar ―afirmó el taxista pajeándose a su lado.
―Lo sé, nunca se lo había hecho desear tanto como hoy, pero es que me encanta, estos momentos previos son los mejores, lo disfruto casi más que cuando me la estoy follando, te lo aseguro, ¡me da mucho morbo tener a Claudia así!, ¿alguna vez habías visto a tu mujer tan cachonda? ―me preguntó Víctor.
―No lo sé, creo que no…
―Mmmmm, ¿ves lo que te decía? ―siguió Víctor.
―Ya, pero te la tendrás que follar tarde o temprano…, no podéis estar así toda la noche…
―Cuanto más tiempo esperemos, más intenso va a ser el orgasmo de los dos, no te creas que yo voy a poder aguantar mucho tiempo, también estoy muy cerdo…
―Buffff, tiene que ser una delicia pasar la polla por ese coño tan mojado… ―dijo el taxista.
―Vamossss, aaaaaah, hazlo, aaaaaah, aaaaah, vamossss, aaaaaah, no puedo más ―gimió Claudia.
―¿Te gustaría probar? ―le concedió Víctor de repente, poniendo las manos en su cintura y frotando la polla en la rajita del culo de mi mujer.
―¿Me, me… me dejarías? ―tartamudeó el bigotudo.
―Ja, ja, ja, no soy yo el que te tengo que dejar ―comentó Víctor, inclinándose sobre la espalda de Claudia y sopesando sus tetazas con las manos―. ¿Quieres que ese se ponga en mi lugar y te pase la polla por el coño? ―le murmuró Víctor al oído.
―Eso sí que no… ―intervine de nuevo.
―Aaaaah, aaaaaaah, aaaaaah, fóllame, fóllame. ―Era lo único que salía por la boca de mi mujer.
―Deja que ese te la pase por el coño, la tiene muy gorda y… mira qué dura está… ―comentó agarrando a Claudia por el pelo para que mirara la polla de ese tío que se la meneaba a su lado.
―Nooooo, nooooo, aaaaah, nooooooo… ―jadeó Claudia.
―¿Por qué?, ¿te da miedo que no te puedas controlar?, tienes que confiar en mí, sabes cómo soy… y tengo unas ganas locas de follarte, pero soy muy escrupuloso para esas cosas y jamás voy a permitir que pase nada más entre vosotros, tu coñito es solo mío…, y después de follarte y correrme en tu cara, te voy a dar por el culo delante de estos dos y tú vas a chillar para que te escuchen bien, para que te escuche todo el hotel…, ¿me has oído bien, Claudia Álvarez?, vamos, ponte un condón ―le ordenó al taxista.
―¡Me cago en la puta, Diossss, Diosssss, joderrrr!, ¿en serio?
―Date prisa, no hagas que me arrepienta de esto ―lo apremió Víctor.
―Nooooo, aaaaah, aaaaaah, Víctor, por favor ―le suplicó Claudia metiendo la mano entre sus piernas para hacer un último intento a la desesperada, pero el médico se apartó de ella y la dejó apoyada sobre el culazo de mi mujer.
En ese momento, mientras el taxista se enfundaba un condón en su gruesa polla, Claudia podría haberse negado, yo debería haber detenido aquella locura, pero mi mujer le iba a conceder ese sueño a aquel gordinflas que arrastraba los pies caminando ridículamente con los pantalones en el suelo, y yo reanudé mi paja derrotado, dejándome caer en la cama, en una imagen patética.
El taxista se acercó a Claudia y Víctor le cedió su lugar.
―Noooo, noooo ―protestó Claudia sin mucha convicción, con la espalda arqueada y sacando el culo hacia fuera.
Víctor intentó tranquilizarla y se agachó para comerle la boca antes de que el taxista se pusiera detrás de ella.
―Solo van a ser unos segundos… ―dijo Víctor que agarró a Claudia por el pelo e hizo que ella se la chupara.
Mientras tanto, el taxista apenas se atrevía a tocar a mi mujer, sobrepasado por la situación le temblaban las manos, que apoyó en la cintura de Claudia, y se quedó mirando cómo se la chupaba con rabia a Víctor, para después agarrarse la polla con una mano y meterla entre sus piernas.
―¿Pu… pu… puedo ya…? ―preguntó sin todavía creerse la suerte que estaba teniendo.
Dejó que Claudia le mamara la polla con ansia unos segundos más y después Víctor se la retiró de la boca sujetándosela con la mano.
―Claro, adelante… ―le concedió permiso al taxista.
Este no se lo pensó dos veces y puso la polla en vertical para bajarla sobre el coño de Claudia, que gimió al primer contacto.
―Ooooh, ooooooh, ooooooh ―bufó el taxista―. Está más mojado de lo que pensaba.
Víctor se quedó mirando la escena, meneándose la polla para que no se le bajara ni un ápice y preparado para follarse a mi mujer.
El taxista le daba golpecitos a Claudia con su verga enfundada en un condón, y mi mujer recibía cada azote con un gemido.
―Aaaaah, aaaaaah, no puedo mássss, aaaaaah…
―Cierra las piernas ―le ordenó Víctor―. Así podrá frotarse mejor.
Y mi mujer le hizo caso, juntando los pies, pero sin dejar de estar inclinada sobre la mesa. Entonces la polla del taxista quedó atrapada entre los muslos y el coño de Claudia, que comenzó a moverse adelante y atrás, restregándosela entre los labios vaginales.
Desde mi posición parecía que estaban follando y el taxista meneaba su generoso y feo trasero rebuznando con las manos en la cintura de Claudia y chocando su barrigota contra su culito.
―Oooooh, ooooooh, ooooooh, ¡¡es como si estuviéramos follando, ooooooh!! ―anunció a los cuatro vientos.
―Aaaaaah, aaaaaaah, aaaaaaah, joderrrrr, aaaaaaaah, aaaaaah, mierda, voy a correrme, aaaaaaah ―suspiró Claudia.
Y en ese preciso momento caí en la cuenta. Crucé la mirada con Víctor y este sonrió. Con lo escrupuloso y elitista que era con las mujeres, no tenía ningún sentido que le dejara a ese cerdo manosear a Claudia y que pasara la polla por un coño que después se iba a follar él. Todo había sido parte de un plan, desde la noche anterior, dejando a Claudia en tal estado de calentura que sabía que ya no podría negarse a nada de lo que le pidiera.
―¿Qué pasa?, ¿quieres que este cerdo te folle? ―le preguntó Víctor, agarrándola con fuerza por el pelo.
―Aaaaah, aaaaah, noooooo, te quiero a ti…, te quiero a ti…, fóllame tú ―le pidió Claudia.
―No seas mentirosa, puta, ¿has visto cómo gimes y cómo meneas el culo?, estás deseando que te la meta, estás tan cachonda que en este momento dejarías que te follara cualquiera y te correrías igual…
―Aaaaah, aaaaaah, mmmmmmmmm, mmmmm, aaaaah…
Los movimientos del taxista cada vez eran más exagerados, y por sus bufidos no creo que pudiera aguantar mucho más acariciando el coño de Claudia con su polla.
―Oooooh, ooooooh, ooooooh, yo creo que sí, nena, este tiene razón, quieres que te la meta…, y yo encantado, pero decídete rápido… ―dijo el taxista ralentizando sus embestidas sin detenerse del todo.
―¡Abre las piernas y ofrécele el coño! ―le ordenó Víctor a mi mujer―. Los dos sabemos que este tío te va a follar ahora mismo…
Claudia negó con la cabeza, se resistió todo lo que pudo, pero su cuerpo la traicionó y casi inconscientemente obedeció a Víctor, abriendo las piernas y apoyando la cara en la mesa, inclinándose más, sin oponer ya ningún tipo de resistencia.
Yo todavía quería creer que Víctor nos tenía reservado algún giro de guion más y que no dejaría que el taxista se la metiera. No quería que ese bigotudo se follara a Claudia, pero mi polla no dejaba de palpitar y hacía tiempo que había tenido que dejar de tocármela para no correrme.
―¿Puedo follármela?, ¿en serio? ―preguntó el taxista agarrándosela con la mano y apuntando firme a la entrepierna de Claudia.
―Pues claro que puedes, ¿no ves cómo está? ―comentó Víctor.
―Pero ella no ha dicho que sí… ―advirtió cuando su polla tocó la entrada de su coño.
―Noooooo, nooooo, Víctor, aaaaaah, no dejes que lo haga, nooooo, aaaaaah ―le pidió Claudia por última vez.
―¡¡Empuja y métesela ya!! ―afirmó Víctor.
Y un desgarrador gritó de mi mujer me confirmó que el taxista acababa de clavarle toda la polla. El muy asqueroso se tumbó sobre Claudia y se atrevió a sobarle las tetazas de una manera repulsiva mientras le pasaba la lengua por la espalda.
¡¡Todo en él era repulsivo!!
―Te voy a destrozar, nena ―advirtió poniéndose firme tras Claudia y comenzó a embestirla, manoseando su culo antes de aferrarse a sus caderas.
Los gemidos de Claudia fueron subiendo de nivel a medida que el taxista se la follaba a su antojo. Yo veía su blanco pandero moverse delante y atrás y escuchaba el ruido de sus cuerpos al chocar, en un peculiar sonido cuando esa barrida peluda golpeaba en el suave culo de mi mujer.
―¡¡¡¡Ah, aah, aaah, aaaah, AAAH, AAAAH, AAAAAH!!!!! ―gritó Claudia fuera de sí, con los ojos cerrados.
Su cuerpo tembló descontroladamente y en apenas treinta segundos, sus gemidos se convirtieron en chillidos de placer, y supe que se estaba corriendo. Mi polla tampoco pudo más y comencé a eyacular sin tan siquiera tocármela, dejándome caer en la cama.
Mi cerebro no acababa de procesar esas imágenes, parecían algo irreal, pero mi polla escupía semen en todas direcciones en un orgasmo formidable.
―¡¡¡Másssss, mássssss, mássssssss, aaaaah, fóllame, fóllame!!! ―jadeó Claudia estirando el brazo hacia atrás, buscando el cuerpo del taxista para que la penetrara más fuerte.
En ese momento Víctor comenzó a vestirse. Con toda la tranquilidad del mundo se guardó su empalmada polla en el bóxer y se fue abrochando los botones de la camisa uno a uno. Había consumado la venganza que llevaba planeando año y medio y le había salido a la perfección.
El emputecimiento de Claudia era total.
Se quedó unos segundos mirando cómo el taxista se follaba a Claudia y ella no paraba de correrse, jadeando de placer, encadenando un orgasmo tras otro, moviendo su culo en círculos, frotando los pezones contra la mesa y salpicando la alfombra a cada embestida que recibía.
Luego pasó a mi lado, con cuidado de no pisar mi corrida, y me dio unos golpecitos en la espalda.
―Me ha encantado conoceros, hasta siempre…
Y salió de la habitación dejándonos a solas con aquel desconocido que se follaba a Claudia en el mejor día de su vida.
―¡¡¡Mássss, aaaaah, aaaaah, sigueeee, aaaaaaah, fóllame, aaaah, fóllame, sííííí, másssss!!! ―le pidió mi mujer.
―¡Cállate, zorra, o me corro!
―¡¡¡Sí, vamos, córrete, aaaaah, córrete…, AAAAAH, AAAAAAH, DIOSSSSS, AAAAH, AAAH, SÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍ!!!
En el siguiente minuto y medio jamás había escuchado a Claudia correrse con tal intensidad, no sé los orgasmos que llevaría, pero era como si no pudiera parar de hacerlo. Se revolvía entre espasmos continuos, le clavó las uñas en el trasero y le dejó los cuatro dedos marcados en un zarpazo de tigresa.
―¡Auuu, puta! ―protestó el taxista―, me estás volviendo loco, no puedo mássss, no puedo mássss…
―¡¡Córrete, córrete! ―le ordenó Claudia.
―No, así no…
Le sacó la polla y como si fuera una pluma levantó el cuerpo de Claudia para girarla y sentarla sobre la mesa, quedándose frente a frente. Mi mujer miró alrededor y se sorprendió mucho al no ver a Víctor.
Estaba tan concentrada en su orgasmo que ni se había enterado de que Víctor ya se había largado.
―¿Dónde está Víctor?, aaaaaaaah… ―me preguntó cuando el taxista abrió sus piernas y se agarró la polla para dirigirla a su coño.
―Olvídate de ese tío, me tienes a mí, rubia…
Me acerqué hasta su posición, con los pantalones subidos y la cara compungida. Tenía que darle a mi mujer las malas noticias y aquello no le iba a gustar nada.
―¿Dónde está Víctor?, aaaaah, aaaaaah… ―repitió al verme, con un gemido, cuando el del bigote la rozó con su polla.
―Se ha ido, el muy hijo de puta se ha ido…
―Nooooo, noooooo…, ¡¡noooo!! ―exclamó decepcionada al descubrir que su noche de sexo salvaje se había evaporado y apartó la cara cuando el taxista intentó besarla.
―¿No quieres darme un beso?, ¿qué te pasa?, ¿es que ya no quieres que te folle? ―preguntó golpeando con la verga en el sensible coño de mi mujer.
―Aaaaah, aaaaaah…
―Te estás derritiendo, rubia…, dime que te la vuelva a meter… ―le pidió subiendo las manos para acariciar sus tetazas.
Ella misma le agarró la polla y la situó a su entrada, sacando las caderas hacia fuera y el taxista, con un golpe de cadera, volvió a penetrarla.
―Aaaaaah, Diosssss ―gritó, girando la cara para que él no pudiera verla.
Y Claudia dejó que aquel tipo se la volviera a follar de manera triunfal, manoseando su culo y retorciendo sus pezones antes de empezar a bufar como si fuera un cerdo.
―Oooooh, ooooooh, ooooooh, ¿qué decías?, ¿que era un personaje?, joderrrrr, oooooooh, me voy a correr, ooooooh, me voy a correr encima de tu mujer ―me soltó sudando a chorros.
Tuvo el tiempo justo de sacarle la polla y quitarse el preservativo, se quedó apuntando hacia el cuerpo de mi mujer y soltó un primer lefazo que alcanzó la cara y el pelo de Claudia, que apartó el rostro al sentir el caliente esperma.
―Oooooh, oooooooh, oooooooh, toma, rubia, toma, rubia, oooooh…, ooooooooh…
No contenta con haberse dejado follar por ese tío, Claudia bajó la mano para agarrarle la polla y sacudírsela mientras él seguía eyaculando sobre sus tetas, su ombligo y por último en su coño, hasta que le exprimió la última gota.
Cuando terminó de correrse, Claudia se restregó la polla de él entre los muslos y por su empapado coño, sin dejar de sacar las caderas hacia fuera, invitándolo a que se la volviera a follar. Estaba igual o más cachonda que antes de empezar la noche y tenía las tetas hinchadas y los pezones supererectos.
Era una imagen morbosísima, con la corrida de ese cerdo bañando su cuerpo.
El taxista se acercó a ella, ahora tenía el pito flácido y puso las manos sobre las caderas de Claudia. Subió la mano para limpiar el lefazo que le cruzaba el rostro y sonrió orgulloso, intentando meter su asqueroso dedo, bañado en semen, en la boca de mi mujer, pero ella se resistió.
―¿Te habían follado alguna vez así, rubia?, en cuanto se me ponga dura te vuelvo a follar…, ¿qué pasa?, ¿no quieres probar mi leche?, ja, ja, ja…, oye, tú, podrías ponerme un trago en lo que me empalmo de nuevo ―me pidió, volviéndose hacia mí.
Claudia seguía sentada sobre la mesa, abierta de piernas, no había bajado ni los pies, y se mostraba sucia, lasciva e indecorosa con la corrida del taxista salpicando todo su cuerpo. Se colocó el pelo, en un intento de parecer más digna, pero no se pudo reprimir a bajar la mano para meterse dos dedos en el coño.
―¡Lárgate de una puta vez!, aaaaaaah… ―le ordenó al taxista, comenzando a masturbarse.
―¿Cómo dices? ―respondió él sin creerse lo que acababa de escuchar―. ¿Es que no quieres que te ayude, nena?
―Que te vayas, no vuelvas a tocarme, no quiero que estés aquí…
―Pero, pero… ¿es que no te ha gustado?
―Ya la has escuchado, vístete y fuera de aquí ―le repetí.
―Joder, pero si la rubia quiere más…, mira, se está metiendo los putos dedos en el coño ―protestó en un último intento de convencernos.
―¡Fuera de aquí! ―le insistí, para echarlo de la habitación.
Se subió los pantalones y sin dejar de mirar a Claudia, que se restregaba ansiosa su semen por los pechos, fue abrochándose los botones de la camisa. Antes de irse sacó una tarjeta y la dejó sobre la mesa.
―Si os apetece repetir otro día, aquí tenéis mi número…
―Venga, adiós ―le apresuré guiándolo hasta la puerta.
Cogí la tarjeta y leí lo que ponía. En ese momento me di cuenta de que ni tan siquiera sabíamos cómo se llamaba ese desconocido que acababa de follarse a Claudia.
«Cecilio Sánchez», ponía en la tarjeta junto a su número de teléfono y de taxi.
Me acerqué a Claudia y ella no me dijo nada. Estaba avergonzada por su comportamiento, pero, a pesar de todo, no podía parar de tocarse el coño. Todavía tenía ganas de más.
―¿Puedo follarte? ―le pregunté, sabiendo la respuesta.
―Te dije que no ibas a volver a hacerlo, cornudo…, pero si quieres te dejo que me limpies, ese cerdo me ha bañado, pero bien…, no me lo esperaba…
―Esto se nos ha ido de las manos, Claudia…, y reconozco que…
―¿Cuántas veces te has corrido?
―Dos…, y vuelvo a tenerla dura…
―¡Desnúdate!
La imagen de Claudia, con el lefazo que atravesaba su cara era impactante, y me situé delante de ella con la polla en la mano.
―¿Qué te ha parecido lo que ha pasado esta noche? ―me preguntó agarrándomela para pegarle un par de sacudidas.
―Ha sido sublime, casi mejor que si te hubiera follado Víctor…
―Tenía muchas ganas de pasar la noche con ese cabrón, y… bueno…
―Creo que no vamos a volver a saber de él…
―Lo sé…, entonces, ¿quieres metérmela?, sigo estando muy cachonda…
―Sí, ¿puedo hacerlo?…
―Ja, ja, ja…, pues claro que…, no, cornudo, como mucho te voy a dejar que te hagas una paja y te corras encima de mí, quiero que lo eches sobre la de ese tío…, eso me va a calentar más…, luego me voy a meter sola en la ducha y pienso hacerme un par de dedos más…, hasta quedarme exhausta, ¿te parece bien?
―Joder, Claudia ―dije comenzando a meneármela.
―Vamos, cornudo…, no tardes mucho, si quieres, te dejo que me comas las tetas, pero no están limpias como puedes ver…, ¿te apetece probarlas?, llevan un poco de lechecita…
―Claudia, noooo…
―¿Noooo?, yo creo que sí… ―Y me cogió la cabeza para aplastarla contra su cuerpo.
Un minuto más tarde, con mi boca hundida entre sus calientes pechos, sentí que me corría y apoyé la polla en su coño para descargar sobre Claudia mientras ella me animaba.
―Muy bien, cornudito, ja, ja, ja, córrete así, mmmmm, muy bien, ja, ja, ja…
Luego cumplió su promesa y se encerró en el baño por espacio de media hora, en la que no dejó de correr el agua de la ducha…
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La cena con los amigos había sido muy tranquila. Solían quedar dos veces al año con sus colegas de profesión, pero ejercían en ciudades distintas, por lo que no podían verse todo lo que les gustaría.
Al salir del restaurante, Andrés insistió en ir a tomar una copa por la zona céntrica, eran tres parejas, contando con ellos, todos médicos. A pesar de que Paloma se había vestido muy formal, con un pantalón de vestir y un suéter azul clarito de lana, Andrés notaba las miradas libidinosas de sus compañeros, aunque eso no le excitaba tanto como cuando algún desconocido se quedaba prendado por su mujer.
Había respetado la decisión de Paloma de terminar con sus juegos y en las últimas semanas no había mencionado el tema. Su mujer parecía estar más relajada, pero también era cierto que la frecuencia e intensidad de sus encuentros sexuales se había reducido drásticamente; así que quería aprovechar esa salida para morbosear un poco.
Y la decisión de tomar una copa le salió perfecta, porque cuando entraron en un bar con sus amigos, enseguida se dio cuenta de que Diego estaba allí.
¡Vaya coincidencia!
Desde luego que aquel chico no pasaba desapercibido con su imponente altura, el pelo rapado y la espalda tan ancha. Enseguida lo reconoció sin tan siquiera verle la cara.
Paloma iba charlando animadamente con las otras dos mujeres y no se percató de la presencia de su admirador, pero al situarse en un lateral y después de dejar la chaqueta en el perchero, levantó la mirada y se encontró con la de Diego, que a tres metros de ella, sonreía con los brazos cruzados.
No le hizo ningún gesto con la mano, ni tan siquiera un saludo con la cabeza. Nada. Solo observaba a Paloma con una sonrisa satisfecha por haberse encontrado allí.
Los tres hombres se acercaron a la barra a pedir las consumiciones y Paloma se quedó intentando disimular mientras hablaba con sus dos acompañantes, pero sabía que Diego la miraba fijamente, y se puso muy nerviosa, pensando que en cualquier momento podría acercarse.
Esperaba que no se atreviera a hacerlo, y menos delante de su marido y los colegas de profesión. Y cuando se fijó en él otra vez, Diego no había cambiado la pose, pero al menos no parecía que fuera a decirle nada y un par de minutos más tarde regresaron los hombres con las copas.
Era muy difícil para Paloma actuar con normalidad, sabiendo que aquella mole de músculos no se movía ni un milímetro y no le quitaba ojo de encima. Estaba siendo demasiado descarado, y cuando ella miró a su marido, este afirmó con la cabeza y supo que se había percatado de lo que estaba pasando.
Se giró cerrando el círculo con el grupo y le dio la espalda a Diego para no sentirse tan cohibida, pero algo se había despertado en su interior, otra vez, y unos instantes después un chico chocó involuntariamente contra ella.
―Perdona, no te había visto ―se disculpó Diego y siguió su camino.
Aquel pequeño incidente pasó desapercibido para el resto, pues era algo muy normal en un bar en el que había tanta gente, pero ese gesto tan sencillo provocó en Andrés una rápida erección. Y al fijarse en Paloma observó que se le había cambiado la cara.
Una sensación de morbo y nervios explotó en su estómago y Andrés supo que esa noche iba a recuperar a la Paloma de las últimas semanas. Se miraron a los ojos y se aislaron del resto, sus amigos contaban anécdotas, pero ellos habían entrado en su mundo, y de frente a ella, Andrés pudo notar la excitación que sentía su mujer.
Paloma terminó la copa y dijo que tenía que ir al baño, quería ir sola y volver a encontrarse con Diego, pero una de las mujeres que se encontraban con ellos la acompañó, desbaratando sus planes. Se perdieron entre la gente y cuando Paloma vio a Diego con su grupo de colegas, rodeó lo justo para pasar a su lado antes de entrar en el baño. El chico se fijó en que se acercaba Paloma junto con una amiga y se puso frente a ella.
Al cruzarse bajó la mano y rozó con disimulo la de Paloma, que notó un escalofrío al sentir los dedos de Diego acariciando el dorso de su mano.
Tuvieron que hacer cola en el baño de mujeres y mientras esperaban le sonó el móvil. Lo sacó del bolso y al mirarlo comprobó que Diego acababa de mandarle un whatsapp.
Diego 1:02
Hola, me ha gustado mucho verte.
Ya sé que estás con tu marido y unos amigos, tranquila que no voy a decirte nada, pero no será por falta de ganas.
Estás realmente espectacular!!
Cuándo vamos a volver a quedar?
Dejó caer el móvil en el bolso a toda velocidad para que su amiga no se diera cuenta y luego entró con ella al servicio. No sabía por qué se había puesto tan nerviosa por un simple mensaje, lo único que podía asegurar es que esa extraña sensación de nervios le encantaba y sin pretenderlo se había excitado.
Cuando terminó, salió primera del baño y le dijo a la amiga que la esperaba fuera. En el fondo quería encontrarse con Diego y lo buscó entre la gente, a ver si por casualidad él se había acercado hasta allí, pero sintió un gran decepción al no verlo.
Al regresar con el grupo dejó que su amiga fuera primera, y cuando Paloma se cruzó con Diego, el chico la estaba mirando detenidamente y ella le correspondió bajando la mano para tocarse, solo que ahora fue ella la que lo acarició, enganchándose la mano apenas un segundo y después pasó de largo.
Fue una tontería hacer eso y se arrepintió al instante, se acababa de comportar como una cría de quince años y no era propio de ella ese tipo de gestos. No entendía por qué lo había hecho, si era para contárselo a su marido y fantasear luego con ello o porque quería sentir esa adrenalina recorriendo su cuerpo como cuando quedó con él a tomar la cerveza.
Diego se quedó contemplando a aquella morenaza, con su altura imponente y su voluminoso cuerpo perdiéndose entre la gente. Lo que acababa de pasar no había sido una casualidad.
¡Paloma le había tocado!
Estuvo tentado de forzar un encuentro, aunque al final no lo hizo y diez minutos más tarde sus amigos y él decidieron cambiar de garito. Al pasar a su lado no le dijo nada a Paloma y ni tan siquiera se fijó en ella y mucho menos se despidió, dejándola confundida con esa actitud.
Otro que se decepcionó fue Andrés, que pensó que Diego le iba a decir algo a su mujer o al menos la saludaría al irse. Al llegar a casa no quisieron comentar lo ocurrido, Andrés le había prometido a Paloma terminar con esos juegos y prefirió no sacar el tema para no molestarla.
Después de ponerse el pantalón de pijama y una camiseta, se quedó tumbado observando a Paloma, que a su lado comenzó a echarse crema hidratante por las piernas. Llevaba puesto un vestidito negro de noche, junto con un precioso salto de cama, y de repente le soltó:
―Sé que lo has visto…, y para tu información me ha escrito un mensaje al móvil…
―¿Cómo dices? ―preguntó Andrés.
―Diego, estaba en el bar y me ha mandado un whatsapp.
―¿En serio?, uffff, Paloma, ¿puedo leer lo que te ha puesto?
―Claro, ahí tienes el móvil, sobre la mesilla…
―No se corta ni un pelo, ¿has hablado con él cuando has ido al baño?, he visto que pasaste a su lado.
―No he podido, iba acompañada, pero…
―¿Pero qué…?
―Al pasar me tocó la mano…
―¿Ah, sí?
―Sí.
―Ufff, ¡qué morbazo!, ¿y te ha gustado que lo hiciera?
―Ha sido una tontería…
―Ya, pero no me has contestado a la pregunta.
―Luego al volver del baño nos hemos vuelto a tocar, bueno…, más bien he sido yo la que he buscado el contacto.
―¿Quééééé?, ¿lo dices en serio?
―Sí, no sé por qué lo he hecho, solo ha sido un juego y ya está…
―Joder, Paloma…, ¿te ha dado morbo hacerlo?
―No ha sido nada sexual.
―Pues claro que sí, se te ha cambiado la cara cuando lo has visto en el bar, mira, sé que te dije que no iba a insistir en esto y tú me lo dejaste bien claro que se acabó lo de los juegos, pero, uffff, me da rabia, ahora que lo estábamos pasando tan bien y, además, que ya habíamos conocido a este chico y…
―Para, para, Andrés, no cojas carrerilla.
―Si le has tocado la mano ha sido por algo, no tenías por qué habérmelo contado.
―Te lo he contado porque no quiero secretos entre nosotros y me parece una bobada sin importancia.
―Me gustaría que le contestaras los mensajes.
―No pienso hacer eso.
―Mmmmm, sería muy excitante, el próximo fin de semana podríamos salir tú y yo, solos, a cenar…
―No vamos a salir, además, no podemos, tenemos lo del cumpleaños…
―Vale, pues el siguiente le escribes y le dices…, no sé, por ejemplo, que vas a salir con unas amigas, pero que quizás luego puedas escaparte y tomar algo con él.
―¡Estás loco!, no voy a ponerle eso…, es muy descarado.
―Bueno, tienes que ser más sutil, claro, entablar conversación con él y cuando te pida quedar, le dices que vas a cenar con unas amigas el fin de semana…, y luego se va a lanzar y te va a pedir que os veáis, en cuanto le digas que no sales con tu marido.
―¡Que no, Andrés!
―Saldríamos tú y yo y entrarías al bar a la hora que quedaras con él, yo lo haría después y te espiaría hablando con ese guaperas…
―¡Es una locura!
―Lo sé, pero es una locura tan excitante…, no me digas que no te pone la idea ―insistió Andrés, levantándose y situándose detrás de Paloma que acababa de terminar de ponerse crema por las piernas.
De un empujón la tiró sobre la cama y ella cayó bocabajo, se lanzó sobre su mujer, le quitó la bata y besó su hombro desnudo, apartando el tirante de su vestido. Comprobó que debajo no llevaba nada y se sacó la polla para meterla entre las piernas de Paloma.
―Voy a follarte…
―Mmmmmm, ¿ah, sí?
―Sí, te la voy a meter, uffff, ¿hoy sí que estás caliente, eh?, ¿te ha gustado ver a ese guaperas?
―Shhh, cállate y hazlo…
―Dentro de dos fines de semana vas a quedar con él a solas y sabes que te va a entrar, ¿verdad?, yo estaré escondido viendo cómo flirteas con él, solo de pensarlo me pongo muy cachondo.
―Métemela ya…
La polla de Andrés se coló y la penetró de un solo golpe, pero en cuanto comenzó a follársela, notó que no podría aguantar mucho; estaba demasiado excitado después de dos semanas sin sexo.
―Espera un momento ―le pidió a su mujer, saliéndose de ella y buscando algo en el armario.
―¿Qué haces? ―preguntó Paloma con la respiración acelerada y el vestido subido, mostrándole todo el culazo.
Y su marido apareció con la polla de juguete en la mano. Se acercó a ella y se la puso entre las piernas, rozándole el coño con ella.
―Aaaaah, aparta eso ―protestó Paloma.
Pero Andrés le introdujo el juguete de silicona con facilidad, de una sola embestida, y contempló sorprendido como el coño de su mujer se tragaba aquel trozo de polla mucho más grande que la suya.
―¿Te gusta, verdad?
―Mmmmm, dijiste que lo ibas a tirar, no quiero que eso esté por casa… ―suspiró Paloma.
―Lo sé, y te pido disculpas…, ¿pero de verdad no te gusta?, es enorme, más grande que la mía, mucho más ―dijo Andrés follándosela con el juguete.
Paloma negaba con la cabeza y movía el cuerpo al ritmo al que Andrés la penetraba. No quería aceptarlo, pero aquel trozo de silicona estaba a punto de hacer que se corriera y no tenía el miedo de que su marido terminara antes que ella y la dejara a medias.
―Noooo, noooooo, quiero la tuya, métemela tú…
La sujetó por las caderas y Andrés hizo más amplio el recorrido, clavándosela hasta el fondo y chocando con el puño contra sus glúteos cada vez que se la metía. Los gemidos de Paloma le indicaron que no le faltaba mucho para correrse y justo en ese momento le sacó la polla de juguete para ponerse sobre ella y sustituirla por la suya.
Se agarraron de la mano, entremezclando sus dedos, y Andrés resistió como pudo el minuto final, embistiendo a Paloma hasta que ella comenzó a correrse, y luego ya se dejó llevar, descargando en el interior de su mujer.
Estuvo unos minutos besando el hombro de Paloma mientras reposaba su pubis sobre el voluminoso culo de su mujer, que jadeaba satisfecha después de su orgasmo.
―Tienes que mandarle ese mensaje a Diego…, lo deseas tanto o más que yo ―le volvió a decir.
―Habíamos quedado en que esto se acabó, Andrés, no me pidas eso…
―Lo sé, pero no quiero renunciar a este sexo tan fantástico contigo…, me encanta verte tan excitada, vamos, Paloma, es solo un simple e inocente mensaje, ¿qué te cuesta?…, dentro de dos semanas pasaremos una de las mejores noches de nuestra vida, ¿te parece bien que vaya reservando hotel?
―Andrés…
―Shhh, tú solo tienes que dejarte llevar y que pase lo que tenga que pasar…, fantasearemos con que quieres follar con Diego, vendrás vestida como una escort al hotel y te harás pasar por Pamela, y yo tendré que tratarte como tal…
―Andrés, noooo…
―Sííí, uffff, solo de pensarlo, ¿sabes que podría follarte ahora mismo otra vez?, no la he sacado y ya vuelvo a estar listo…, me pone mucho todo esto… ¿Quieres que te llame Pamela mientras te follo?
―Mmmmm…
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Bajamos a desayunar tarde y casualmente nos encontramos con Natalia y Germán. Ellos habían sido mucho más madrugadores que nosotros y habían aprovechado antes una hora de spa.
Nos saludaron con la mano y no nos quedó más remedio que sentarnos con ellos, lo que a mí no me apetecía nada y creo que a Claudia tampoco. Mi mujer se había levantado extraña y muy callada. Avergonzada por lo que había pasado la noche anterior en la que se había dejado follar por el taxista.
Me fijé bien en Natalia y Germán, después de tantos años de matrimonio y cinco hijos en común, él la miraba con el mismo deseo y devoción, y entonces comprendí que por mucho que Claudia le siguiera provocando, Germán jamás iba a caer en la tentación. Era un tío correcto, noble, leal y fiel a su mujer, que me caía un poco mejor después de nuestro fortuito encuentro en el spa, pero me seguía pareciendo una estirada de cojones.
En cuanto terminamos de desayunar, nos despedimos de ellos y subimos a la habitación a preparar la maleta para abandonar el hotel.
―¿Te encuentras bien? ―le pregunté a Claudia.
―Sí, ¿por qué?
―No sé, te veo un poco rara desde lo de ayer…, creo que nos pasamos…
Claudia se sentó en la cama y dio unos golpecitos con la mano para que me pusiera a su lado.
―¿Sí?
―Siento lo que pasó, de verdad, ¿tú estás bien?, quizás tengas razón y lo de ayer fue demasiado fuerte ―se excusó Claudia―. No sé qué me sucedió, perdí por completo la voluntad de mi cuerpo… y eso me asusta, aunque…, bueno, ahora ya da igual…
―No, Claudia, sigue, ¿qué me quieres decir?
―Pues que no me gusta cuando me pasa eso, luego me siento mal, avergonzada contigo de que me veas así, pero cuando me pongo en ese estado, ufff, no lo puedo resistir, me encanta comportarme como ayer.
―Parecías una puta, dejándote follar por ese tío…
―Lo sé, me corrí varias veces mientras me lo hacía, te lo juro, ¡¡no podía parar de correrme!!, Víctor tenía razón, cuando llego a ese nivel de excitación, ya me da igual quién se ponga detrás de mí…, solo quiero que me utilicen… y que me follen, podrían hacerme lo que quisieran…
―¡Joder, Claudia! ―Y besé su hombro bajando la cabeza. Ahora el que estaba abochornado era yo, en cuanto noté cómo crecía mi erección.
―Es una pena que el cabrón de Víctor se fuera, al final estabas en lo cierto, todo había sido parte de un plan, ¡menudo imbécil!, nos la tenía guardada después de un año y medio, pero no me importó que se vengara, de hecho, y a pesar de lo que hizo ayer, volvería a quedar con él si nos llamara y me comportaría como su…
―Dilo…
―Como su puta si es lo que quiere… ―susurró Claudia rozándome el paquete―. Haría todo lo que me pidiera.
―Ufff, y eso que decías ayer de que querías que te la metiera por detrás, ¿iba en serio?
―Totalmente, estaba taaan cachonda que le hubiera dejado que lo hiciera, aunque creo que si me mete toda esa polla me parte en dos…
―Mmmmmm…, menos mal que…
―Me gusta quedar con Víctor porque está muy bueno y su polla me vuelve loca, es que es jodidamente perfecta y cuando estoy con él, me pongo muy caliente. Sabe llevarme al límite…, y más allá, como ayer…, al día siguiente me muero de vergüenza por hacer todo lo que hago, pero eso no significa que me arrepienta, de eso nada, de hecho estoy deseando que vuelva a pasar…, cada vez me gusta más…, así que ahora depende de ti.
―De mí, ¿por qué?
―Sé que te gusta lo que ves, pero te aseguro que en un futuro te empezarás a plantear el terminar con todo esto, ¿verdad?
―No lo sé, Claudia, yo creo que no…, me encanta ser tu…
―Cornudo ―dijo con voz sensual―. Ya lo sé, y ahora que hemos llegado hasta aquí me tienes que prometer que vamos a seguir igual…, quiero seguir con esto, ¡ahora no me lo puedes quitar!, ¡me encanta!
―Claudia…
―Tienes que dejar que sea yo la que marque el ritmo, habrá temporadas en las que no me apetezca hacer nada, ni quedar con otros, pasaré tardes con Mariola a solas en su casa, sabes que me encanta follar con ella, pero puede que estos encuentros con otros hombres se espacien mucho en el tiempo…, eso sí, cuando surjan tienes que dejarme como hasta ahora, sin ponerme trabas ni limitaciones…
―Me gusta cuando te vuelves tan guarra como ayer…
―Eres un buen cornudo ―añadió frotándome el paquete por encima del pantalón―. Y lo que te dije iba totalmente en serio, no quiero que me vuelvas a tocar, me da muchísimo morbo eso y sé que a ti te excita un montón la idea…, ayer, cuando me folló ese cerdo, todavía tenía ganas de sexo, ni te imaginas cómo me dejó de excitada, estuve a punto de decirle que se quedara, pero no lo hice, y a ti podría haberte pedido que me la metieras o que me dieras por el culo cuando se fue, me habría corrido con tu pollita, pero me aguanté, no quería que me tocaras para mantener vigente «nuestro acuerdo», así que preferí meterme a la ducha y me hice un par de dedos bajo el agua, hasta quedarme satisfecha…, mmmmmmm…
―¿En quién pensaste cuando te corriste?
Claudia sonrió y se tapó la boca. Estaba claro que no se esperaba mi pregunta y como respuesta me desabrochó el pantalón.
―¿Qué haces, Claudia?
―Que no me toques tú, no significa que yo…, ¿no te apetece? ―susurró sacándome la polla y agarrándomela con dos dedos―. ¡Menuda diferencia con la de Víctor!
―No me has contestado, zorra ―intenté provocarla cuando comenzó a meneármela.
―¿En quién crees?
―En Víctor…
―Bueno, sí, se me pasó por la cabeza mientras lo hacía…, pero no me corrí pensando en él.
―En Germán…
―No.
―En Mariola, ¿Modou?, ¿don Pedro?…, ¿el taxista?
―Sí, la primera vez en la ducha me corrí fantaseando con el taxista, lo reconozco…
―Uffff, joder, Claudia…
―¿Ya vas a terminar?, si acabo de empezar…
―No, ayer me vacié varias veces y creo que puedo aguantar…
―Mmmmmm, ¿te gustaría follarme ahora?
―Sí.
―Mmmmm, pero sabes que no puedes…
―Lo sé.
―Pídemelo…
―Deja que te folle, Claudia…
―No podemos, dijimos que…
―Vamos, deja que te la meta.
Y se quitó la camiseta quedándose en sujetador. Sus increíbles tetazas se meneaban al ritmo de su paja y me quedé mirándolas, hipnotizado, como si no las hubiera visto en la vida.
―¿Te gustan, eh?
―Me encantan…
―¿Y qué sientes al saber que no me las vas a volver a tocar ni a chupar…?
―Ufff, nooooo…, Claudia…
―Solo tendrías que estirar el brazo y hacerlo…, no te lo voy a impedir…
―Pero no me dejas hacerlo, no me has dado permiso…, ¿puedo?
―Nooooo. ―Y aceleró el ritmo de su paja―. Ni se te ocurra volverte atrás, ¿me has entendido?, ahora no, ni se te ocurra, cornudo, tú me metiste esta jodida idea en la cabeza y ahora soy lo que soy por tu culpa, he perdido la cuenta de cuántos tíos me han follado ya… y pienso seguir quedando con más…
―Joderrrrr…, aaaaaaah…
―¿Sabes la última idea de Mariola?, lleva rondándole la cabeza mucho tiempo…
―No, cuéntamelo.
―Quiere que vengamos un fin de semana a Madrid y nos liguemos a un par de tíos buenorros, luego los llevaremos al hotel y follaremos con ellos y después nos los intercambiaremos, follaremos con los dos, ¿qué te parece?
―Diosssss, ¿harías eso?, ¿en serio?
―Pues hace meses hubiera dicho que no, que era una locura, pero ahora…, mmmmm, me pone muy cachonda la idea…, cada vez más…, y después de eso quién sabe…, no nos quedaremos ahí, otro día nos ligaremos a un grupo de tres o cuatro… e iremos con ellos a la habitación de un hotel, ¡todos juntos!
―¡¡Claudia!!
―Nos follarán todos, por turnos, incluso dos a la vez, le comeré el coño a Mariola mientras me la meten a cuatro patas de uno en uno, todos esperando a que les toque, con sus pollas jóvenes y duras en la mano…
―¡¡Diossssss!!
―Les chuparé la polla sin mirarlos a la cara, me las meteré en la boca en cuanto me las pongan delante…
Y de repente Claudia me la soltó y volvió a ponerse la camiseta.
―Se acabó…
―Eeeh, ¿no vas a terminarme la paja?
―No, me encanta dejarte así de excitado, ¿estabas a punto de correrte, cornudito?
―Sí…
―Pajéate tú si quieres, no me importa…
―¿Me dejas?
―Pues claro…
―Me has puesto muy cachondo con todo lo que me has dicho…, uffff ―resoplé agarrándomela para pegarme un par de sacudidas―. ¿En serio harías eso con Mariola?
―Sí, si surge, creo que lo haré, ella lleva tiempo con esa idea y… yo siempre le he dicho que no, pero en el siguiente viaje a Madrid nosotras solas, quién sabe…, si encontramos a los chicos adecuados…, podría ser muy morboso…, en una noche me follarían dos desconocidos más…, ¿te pone eso?
―Joder, Claudia, estoy a punto de correrme.
―Lo sé, venga, déjalo salir, cornudo.
―Antes me has comentado una cosa que me ha excitado mucho, dijiste que ayer en la ducha la primera vez te corriste pensando en el taxista…, ¿y la segunda?
―La segunda es mi… deseo más salvaje…―gimoteó con voz de zorra―. Es algo que cuando fantaseo con ello, me corro inmediatamente, siempre…
―¿Y qué es…?, dímelo, por favor…
―De momento no te lo pienso decir, me lo guardo para mí…, puede que un día lo haga…
―Noooooo, por favor, Claudia… ―le pedí soltándome la polla―. Si no me lo dices, no me voy a correr…
―Tú mismo ―dijo dándome unos golpecitos en el hombro y poniéndose de pie―. Entonces, guárdatela y vamos a preparar la maleta…, tenemos que salir de la habitación antes de las doce.
―¿En serio no me vas a decir con quién o qué es lo que te pone tan cachonda que hace que te corras cuando te masturbas…?
―No, no es algo que utilice con frecuencia, pero alguna vez sí, y siempre funciona para llegar al orgasmo, te lo aseguro…
―¡Claudia!
―Otro día, venga, termina o vamos a recoger, tú decides…
―¡Da igual! ―acepté levantándome de la cama.
En ese momento me acordé de Marina y lo que se me avecinaba dentro de unos días, así que decidí no finalizar mi paja. Quería estar muy cachondo cuando ella viniera a casa para ver las fotos la mañana del miércoles.
Unos minutos más tarde dejamos la habitación y salimos rumbo a casa de mis suegros para recoger a las niñas. Por suerte, esta vez los padres de Claudia no habían organizado una reunión familiar y solamente comimos con ellos, y a media tarde, después del café, por fin, tras un fin de semana muy intenso, llegamos a casa.
Bañamos a las peques, que se acostaron pronto, y Claudia picó algo de cenar y me dijo que se quería ir pronto a la cama para descansar. Siempre solía hacer lo mismo después de un viaje de este tipo, así que a las diez y media de la noche, cogí el portátil, el disco duro y me bajé solo al salón.
Quería dejarlo todo perfectamente organizado para cuando viniera Marina.
Lo primero que hice fue enchufar el disco duro, donde tenías las fotos y copiarlas al portátil. La presentación tenía que ser perfecta, sin ningún fallo. Las pasé rápido de una en una y fui eliminando las que estaban borrosas o se veían mal, dudé si borrar alguna que fuera demasiado fuerte o explícita, pero al final decidí dejarlas.
Al terminar mi trabajo me quedé con ciento sesenta fotos que le mostraría a Marina en una sensual exposición, en la que ella era la protagonista.
No pude evitar empalmarme después de visionar dos veces todas las fotos. Era imposible no hacerlo con ese material tan delicado, que estaba convencido de que Marina me mandaría borrar…, para siempre.
Por la mañana había decidido no correrme mientras me hacía la paja con Claudia, pero cuando comencé a pasar las fotos, bajé la mano, desabroché mi pantalón y me tuve que sacar la polla. Pajearme a fuego lento mientras veía a mi cuñada desnuda era la puta hostia.
La piel se me ponía de gallina, me temblaban las manos, tenía un nudo en el estómago y un morbo prohibido me envolvía por completo al masturbarme lo más despacio que podía.
Cuando la sesión iba por la mitad y Marina ya estaba completamente desnuda, apenas me la podía tocar, y al quitarse la parte de abajo del biquini, el asombroso coño de Marina cubrió toda la pantalla de mi portátil.
«Joder, Marina, qué rica estás».
No me hizo falta acelerar el movimiento de mi brazo, me había pajeado tantas veces con esas fotos que ya lo tenía perfectamente calculado…, y mi cuñada me mostró sus perfectas tetas operadas, se abrió de piernas, ofreciéndome su coño, que brillaba en la oscuridad de la noche, y con cara de zorra me hizo la señal del cornudo.
Extendí un buen trozo de papel de cocina sobre la mesa y me puse de pie para sacudírmela sin dejar de mirar la pantalla del ordenador. Sabía que las posibilidades de que pasara algo con Marina eran escasas, por no decir nulas, pero si había una mínima opción con ella, no podía presentarme con tal estado de calentura y decidí dejarme llevar, y mi semen salió disparado en el papel que había dejado preparado.
Luego me limpié y volví a repasar las fotos antes de subir a dormir.
Estaba todo listo para mi cita con Marina.
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Una brisa de aire caliente le golpeó en la cara en cuanto bajó del avión y puso un pie en tierra. De nuevo estaba en Menorca, y ahora sí, dispuesto a quedarse definitivamente y comenzar una nueva vida.
Cogió un taxi que le llevó hasta casa y por el camino se le escapó una sonrisa maliciosa al acordarse de Claudia y su marido. El fin de semana le había salido perfecto, tal y como había planeado desde el principio.
Era el último cabo suelto que quería dejar resuelto en Madrid, y ahora había conseguido sacarse la espina del mal sabor de boca que se le quedó cuando el cornudo de David se la metió por el culo a Claudia, derrotándole en su propio terreno. Aquello le sentó tan mal que no lo había podido olvidar y por fin se había vengado de ellos, haciendo que el taxista subiera a la habitación y terminara follándose a Claudia.
Le jodió no haberle roto el culo, se lo tenía bien merecido, y tuvo que aguantarse las ganas de reventarla en presencia de su marido, follársela en todas las posturas posibles y correrse por su cara y por su pelo. Claudia era todo lo que un hombre podía desear, guapa, culta, con clase y destilaba un morbo bestial, y además, se dio cuenta de que ya no tenía nada que ver con la mujer que había conocido años atrás en la discoteca, ahora se había convertido en una HOTWIFE de cuidado y eso le encantaba, pero sus ansias de venganza, esta vez, habían podido con sus ganas de sexo.
Su vida en Menorca había ido cogiendo forma poco a poco, tenía una hija, una preciosa casa, había hecho unos cuantos amigos en el club de golf y de pádel, en una semana comenzaba a trabajar en el hospital de la isla y en una clínica privada, y además, estaba encoñadísimo con Luz.
No había podido dejar de pensar en ella durante el fin de semana y quizás esa había sido otra de las razones por las que no se había follado a Claudia el sábado por la noche. Internamente consideraba que no le había sido infiel a pesar de haberse morreado con ella, haberle restregado la polla por el coño, metérsela en la boca y correrse en su cara.
Cosas de Víctor.
Le pegó una buena pasada a su casa de arriba abajo, la dejó reluciente y luego se tomó una cerveza fresquita en la terraza. Llamó a Luz, estuvo hablando con ella y sobre las dos de la tarde, cogió el coche y pasó a buscarla por el trabajo.
Luz se sorprendió al verlo, pues nunca había hecho nada parecido, pero se montó con Víctor a pesar de que tenía su propio coche estacionado allí. Se saludaron con un pico en los labios y Víctor la llevó a comer al hotel donde se había hospedado tantos años, para ver a Fermín y Marisa y degustar la cocina de ella, que era exquisita.
―Hombre, Víctor, pero qué alegría verte por aquí ―le saludó efusivo Fermín―, y como siempre bien acompañado… ―dijo mirando a Luz.
―Ella es Luz, mi novia… ―le informó al presentársela.
―¡Vaya, qué sorpresa!, aunque yo a esta chica la conozco desde que era una mocosa, no hay tantas pelirrojas en la isla, ja, ja, ja, me alegra que sientes la cabeza con una menorquina, ¡qué alegría me has dado!, me alegra verte tan bien, Víctor…
―¿Puedo entrar a saludar a Marisa?
―Por supuesto…
Y Víctor agarró de la mano a Luz y se fue con ella en dirección a la cocina como si estuviera en su propia casa.
―Te voy a presentar a la mejor cocinera de la isla…
―He comido aquí unas cuantas veces…, y también me conoce.
―Hola, ¿se puede? ―preguntó Víctor asomando la cabeza mientras Marisa se peleaba con los fogones.
La comida fue exquisita, como siempre, después se tomaron un café y dieron una vuelta agarrados de la cintura. Volvieron al trabajo de Luz, para que recogiera el coche, y uno detrás del otro condujeron hasta la casa de ella.
Estuvieron follando sin descanso toda la tarde, más de cuatro horas del puto mejor sexo de sus vidas. Terminaron exhaustos, agotados, sudorosos, desnudos sobre la cama de Luz, cuya piel brillaba radiante como hacía tiempo que no estaba. Víctor miraba al techo con una rodilla flexionada y Luz, bocabajo, trataba de recuperar el aliento con restos de semen por su espalda y glúteos.
Se pasó el pelo hacia un lado y apoyó el codo en la cama observando a Víctor.
―¡Menudo día!, así tenían que ser todos…, comer, pasear por la playa y follar ―susurró Luz.
―A mí también me ha encantado ―confesó Víctor―. Si te ha gustado, así es como espero que sea nuestra relación…
―No creo que podamos aguantar demasiado tiempo a este ritmo.
―Ya se nos ocurrirán cosas nuevas, tengo mucha imaginación…
―No lo dudo…
―Es una pena que se nos haya hecho un poco tarde ―dijo Víctor.
―Ooooh, ¿ya te tienes que ir?, quédate esta noche conmigo, te he echado de menos la semana pasada, ¿qué tal por Madrid?, no me has dicho nada…
―Bien, he resuelto unos asuntillos pendientes y ahora sí, puedo decir que una etapa nueva comienza aquí definitivamente, ya estoy deseando trabajar y hacer vida normal…, ¿quién me lo iba a decir hace unos meses?, mudarme a Menorca, tener una hija, comprarme una casa y conocer a una chica como tú…, ¡no me puedo quejar!
―Muchas gracias, ¿entonces, te quedas esta noche?, preparamos algo de cenar y…
―No…, recoge todo.
―¿Cómo dices?
―Que recojas todo, quiero que vengas a vivir conmigo…, a mi casa.
―Víctor, ya lo habíamos hablado, lo mejor es que nos demos un tiempo así…, hasta que se calmen las aguas y luego, ya veremos…, estoy cien por cien en esta relación, pero para mí también es muy importante recuperar a Coral y no creo que le sentara nada bien si tú y yo nos fuéramos a vivir juntos…
―De acuerdo, pero si me gustaría que fueras dejando cosas en mi casa y cada vez te quedaras más tiempo…
―A ti te gusta mucho la independencia, sé perfectamente cómo eres…, así que no tengas prisa…, vamos a hacer las cosas bien.
―Voy a hablar con Coral esta misma semana y el sábado hacemos una comida, quiero que vengas tú también, con ella y la niña, para empezar a normalizar esto y que Coral lo vaya aceptando poco a poco hasta que recuperéis vuestra relación…
―Es pronto, Víctor, no seas tan impaciente, no hables con Coral, déjame a mí que sea yo la que me vaya acercando a ella, ya habrá tiempo más adelante para hacer comidas y todo lo que quieras…
―Está bien, tú la conoces mejor que yo.
―Gracias, Víctor, bueno…, ¿entonces, te quedas a cenar?
―Claro, y a dormir si me dejas…
―Eso ni se pregunta, aunque antes creo que deberíamos pegarnos una ducha.
―Quizás deberíamos ducharnos por separado o…
―¿O qué…?
―Que si entramos juntos no me voy a poder resistir y tendré que volver a follarte…
―Eso espero… ―bromeó Luz, saltando de la cama y moviendo su culazo en dirección al baño mientras se atusaba su preciosa melena...
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La mañana se me estaba haciendo muy larga. Eterna. No sé ni la de veces que había mirado el reloj y las putas manecillas no avanzaban. Todavía eran las diez y quedaban dos horas para mi cita clandestina con Marina.
El lunes, como me prometió, Marina me llamó y el miércoles, a las doce en punto, quedamos en mi casa. El no haberle comentado a Claudia que iba a verme con ella le daba más morbo al asunto y estaba convencido de que mi cuñada tampoco le había dicho a Pablo lo de nuestro encuentro.
Entró en la oficina el chico que se casaba la semana que viene, estaba tan pendiente de lo de Marina que hasta me había olvidado de la boda en Zamora, a la que también acudiría mi excuñado, Gonzalo.
―Hola, David, quería comentarte que pedí el viernes que viene para cogérmelo libre, ya sabes, por lo de la boda y tal…, ¿no hay ningún problema, no?
―No, no, claro que no, perdón, pensé que ya te lo había confirmado.
―Vale, así me quedo más tranquilo, pues muchas gracias.
―Oye, una cosa…
―Sí, dime…
―Al final sí que va Gonzalo, ¿verdad?
―Sí, sí, allí estará ―comentó con cara de circunstancias, como si no le hiciera mucha gracia su presencia.
―Vale, solo era eso, tranquilo, no hay ningún problema…
Y el chico volvió con sus compañeros. El que no tenía ninguna gana de estar en la fábrica y seguir trabajando era yo, que me encontraba en un estado de nervios tal que a las once decidí irme para casa. Ya no aguantaba más; y al llegar pensé que casi hubiera sido mejor quedarme en el curro, porque la espera hasta las doce se me iba a hacer eterna.
Fui a la habitación que utilizaba como estudio, lo había dejado todo en orden, limpio, recogido, con el portátil sobre la mesa, las fotos preparadas en una carpeta, dos sillas y la iluminación correcta, con la persiana a medio bajar, para que tampoco entrara mucho sol.
Resistí a la tentación de echarles un último vistazo a las fotos y a falta de media hora recibí una llamada de Marina. Lo primero que se me pasó por la cabeza al ver su nombre en el móvil es que, por algún motivo, al final se había echado para atrás y no vendría a la cita.
―¡Hola, David!
―Hola, Marina, ¿qué tal?
―Acabo de salir ahora del gimnasio, ¿podríamos adelantar la cita?, si puedes escaparte un poco antes, me pasaría ahora mismo…
―Perfecto, sí, ven cuando quieras…, ya estoy en casa…
―Ah, pues genial, ahora nos vemos…
Parecía que ella también estaba impaciente por verse conmigo. ¿Era eso buena señal? No tenía ni idea, pero con tan solo escuchar su voz por teléfono ya me puse cachondo.
Y diez minutos antes de la hora a la que habíamos acordado, escuché que un coche se detenía delante de nuestro chalé. Me asomé por la ventana y era Marina, que me saludó con la mano al verme en la habitación de arriba.
Bajé a recibirla y nos dimos dos besos antes de entrar en casa. Me encantó su olor a recién duchada y la ropa deportiva que le sentaba como un guante. Traía el pelo suelto y algo húmedo y llevaba unas mallas negras por encima de los tobillos, una sudadera con capucha desabrochada y debajo un top blanco de tirantes, en el que se leía PUMA en grande, con el que mostraba el ombligo.
¿Cómo se presentaba así la muy cabrona? Parecía una veinteañera con esa ropa y, además, no podía estar más buena.
Y ella lo sabía.
―Vaya mañana soleada que hace para estar ya a primeros de octubre ―comenté por tratar de romper un poco el hielo.
―Ya te digo.
―¿Quieres algo de beber?
―No, gracias, vengo bien hidratada del gym… Pues nada, cuando quieras…, vemos eso.
―Sí, claro ―. Me gustaba que fuera directa y sin rodeos―. Acompáñame, tengo el ordenador en mi estudio ―afirmé subiendo las escaleras y mi cuñada vino detrás.
Abrí la pantalla del portátil después de tomar asiento y ella se puso a mi derecha, casi pegada a mí, en la silla que quedaba libre. Noté que me temblaban los dedos cuando empecé a manejar el ratón para buscar la carpeta donde se encontraban las fotos.
Tenía que tranquilizarme, pero era muy difícil hacerlo con Marina sentada a mi lado, expectante por lo que iba a presenciar.
―Entonces, ¿dices que Manu ha seguido insistiendo con lo de ver las fotos? ―me preguntó cuando apareció la primera en la pantalla―. Creí que se lo había dejado bien claro al niñato este…, a ver si por fin resolvemos este asunto de una vez por todas…
No habían pasado cuatro o cinco fotos cuando Marina me preguntó:
―¿Las tienes guardadas en más sitios?
―Eh, sí, claro, esta sesión no puedo arriesgarme a perderla…
―¿Dónde más las tienes?, seguro que en tu disco duro y en la nube esa de Google, me has dicho muchas veces que las guardas allí para tener una copia segura…
―Bueno, eeeeh, eeeeh, sí ―tartamudeé sin poder mentirle, pues era realmente malo para eso, aunque sabía por dónde iba y no me gustaba nada.
―Lo mejor es que las borremos de todos los sitios, ya lo sabes, David, es la única manera de terminar con esto…
―Nooo, Marina, al menos quiero que las veas y luego lo decidimos…
―Abre la carpeta de la nube y ve eliminándolas, y trae el disco duro también…, luego si eso… vemos las que tienes aquí en el portátil antes de borrarlas…
―Joder, Marina…, uuuuf, está bien, lo que tú digas. ―Y resignado me conecté a la nube y abrí mi cuenta.
Me dio mucha vergüenza que ella lo viera porque tenía varias carpetas con su nombre y el de Carlota. No había que ser muy listo para darse cuenta de que era mi colección particular y traté de salir del paso como pude.
―Son fotos de casas rurales y vacaciones… ―disimulé de mala manera.
―Sí, me supongo ―me contestó, aunque no se había tragado mi mentira.
―Aquí es…
―¿Y todas esas carpetas que llevan mi nombre?
―Ya te dije que son de casas rurales o comidas familiares, o la sesión que te hice en el molino…, cosas así…
―¿Y por qué llevan mi nombre y no el de…?, bueno, da igual, casi mejor no quiero saberlo… ―me dijo al ver que me empezaba a poner un poco nervioso.
Abrí la carpeta para asegurarme de que eran las fotos eróticas de Marina en la última casa rural y volví a cerrarla.
―¿Estás segura?, me duele en el alma hacer esto ―pregunté pulsando el botón derecho y marcando la carpeta.
―¡Hazlo, David!, ¡bórralas!
¿Desea eliminar esta carpeta de forma permanente?
Me dolió en el alma deshacerme de esas fotos, pero la cosa empezó todavía a ponerse más fea cuando Marina me ordenó que fuera a buscar el disco duro. Os juro que no pude dejar de temblar al tener que borrar también esa carpeta.
De un plumazo ya no tenía ninguna copia de la sesión con Marina, las últimas fotos que me quedaban eran las del portátil. ¡Tenía que haberme hecho otra copia, aunque fuera en el disco duro o en el ordenador, y habérsela ocultado a mi cuñada!
¡Qué idiota había sido!
El ser tan sincero con ella me estaba costando un buen disgusto: perder para siempre aquellas jodidas fotos.
―Ya solo me quedan estas ―le informé señalando la carpeta que teníamos delante.
―Bórralas, David, y acabemos con esto ―me pidió mirando el reloj como si tuviera prisa.
Aquello me enfadó interiormente, pero traté de ocultárselo a Marina, al fin y al cabo ella se estaba comportando con normalidad. El problema es que yo me había montado una película con mi cita con ella y no se estaba cumpliendo nada de lo que había fantaseado.
No podía borrar la última carpeta, dejar que ella lo consiguiera tan fácil y luego se marchara de mi casa como si nada, así que me resistí haciéndome un poco la víctima para darle pena a mi cuñada.
―Dijiste que íbamos a ver las fotos, solo quiero que las veas…, de verdad, y luego haré lo que me pidas…, pero, Marina, no me hagas borrarlas sin haberlas visto antes…
―Está bieeeen ―aceptó sin mucho convencimiento―. Si te soy sincera, no es que me apetezca mucho verlas, me da un poco de vergüenza, como comprenderás…
―Algunas son increíbles, puede que bastante explícitas, pero lo mejor es que les eches un vistazo…
―Venga, dale… ―aceptó poniendo un pie sobre el taburete en el que estaba sentada.
Y las fotos fueron pasando de una en una con el visor de Windows. Se detenían tres segundos y pasaba a la siguiente, ciento sesenta en total, así que en ocho minutos habríamos terminado.
―Uuuuuuf, vaya corte ―exclamó poniéndose la mano en la cara cuando apareció el primer pezón.
―No me digas que las fotos no son artísticas, se podría hacer una galería de arte con ellas…
Para mí no podía suceder nada más morboso que lo que estaba pasando en ese momento en mi estudio. Marina contemplaba sus fotos sin perder detalle y estas iban subiendo de temperatura poco a poco. Ahora, en la pantalla, ella estaba inclinada hacia delante sacando el culo y varias fotos después, ya tenía la espalda desnuda y me mostraba sus increíbles tetas de lado.
Las veíamos en silencio, sin comentar nada, y el calor en la habitación fue aumentando paulatinamente. Mi polla se puso dura bajo mis pantalones y no me molesté en tratar de ocultárselo a mi cuñada, que se dio cuenta de mi erección, y al fijarme en ella, observé que se le habían subido los coloretes de las mejillas.
―Joder, son más fuertes de lo que había imaginado ―suspiró, cuando su cuello comenzó a transpirar, recogiéndose el pelo en una coleta, lo que hizo que me palpitara la polla.
Y todavía aumentó más la temperatura cuando se bajó la parte de abajo del biquini y su brillante y jugoso coño apareció en la pantalla. Había fotos de él desde todas las perspectivas, desde delante, detrás, cerca, lejos, incluso una a menos de veinte centímetros, que parecía que iba a meter el objetivo en él.
En las últimas, Marina ya estaba desmelenada, se subió a la mesa, se abrió de piernas y comenzó a gemir a cada foto que le hacía, su cara de calientapollas me excitaba casi más que la humedad de su coño abierto o esos maravillosos pezones erectos.
Llegando casi al final, apareció mi favorita. La foto. Cuando ella me hacía la señal del cornudo, no sé ni la de veces que me había llegado a correr viendo esa jodida imagen.
¡¡Era sublime!!
―¡¡Dios, qué vergüenza…!!, siento mucho haber hecho eso ―se disculpó Marina volviéndose a tapar la cara.
―No, no pasa nada, si te soy sincero, en el momento me puso mucho…
―¿Ah, sí?, ¿te gusta que te llamen…?, bueno, eso…, ya lo sabes.
―Sí, puedes decirlo, no me importa.
―Mejor no, David, me caes muy bien…, tampoco hace falta… ―añadió mi cuñada siendo compasiva conmigo.
―Joder, se nos fue la cabeza…
―Ya te digo…
―Uuuuf, estabas excitadísima, no me lo niegues…, y a las pruebas me remito ―bromeé cuando salió una foto de su coño brillando y empapado.
Detuve la foto con el separador del portátil, recreándome en ella unos segundos más de la cuenta.
―Vale, ya, David…, venga, quita eso, sigueee…
―Noooo, un poquito más…
―Y tú, ¿qué…?, ¿cómo estabas?, ¿o tengo que recordarte lo que pasó?, ¡uy, perdón!, no quería…, bueno, da igual ―se excusó mi cuñada siguiéndome el juego.
―Calla, calla, ¡que ahora me da vergüenza a mí!, no lo pude evitar…
―Hay que borrar estas fotos, ¿qué pasaría si las vieran Claudia o Pablo?, tú solo piénsalo un segundo…
―Sí, se liaría una buena, joder, ya lo creo… ¿No le has dicho a Pablo que venías hoy a casa, no?
―No, ¿y tú a Claudia?
―Tampoco.
―Casi mejor…, bueno, deberíamos ir terminando, ¿quedan muchas?
―No, ya son las últimas ―dije pulsando el separador otra vez.
Y las fotos finalizaron y volvieron al principio.
―Pues ya está, ahora sí, David, sé que te fastidia, pero tienes que borrarlas…
―¿Me dejarías echarles un vistazo otra vez?, la última, te lo prometo, las he visto muchas veces, pero es que son una pasada…
―¿Ah, sí?, ¿las has visto muchas veces?
―Sí…
―Mejor no quiero ni preguntar lo que haces con ellas…, aunque ya me lo supongo ―se burló de mí mirando de reojo mi paquete.
―¡Serás cabrona!, ¿cómo quieres que esté?, viendo estas fotos y contigo a mi lado, así vestida…
―¿Así, cómo?, voy de sport…
―Con esas mallitas tan apretadas, ese top y…, uuuuuuf, además, empieza a hacer calor en la habitación, ¿no?
―Un poco sí…
―¿Abro la ventana?
―No, no hace falta…
―Entonces, ¿me dejas verlas otra vez?
Con la excusa de que hacía calor, Marina se quitó la sudadera, sin dejar de mirar la pantalla y se quedó tan solo con el top deportivo blanco, mostrándome el ombligo.
―¿Puedo verlas otra vez?, ahora sí, la última de verdad…
―Vaaaaale…, la última…
―Pero las voy pasando yo, a mi ritmo…
―¿Alguna cosa más quiere el señor?, me está costando hacer que las borres, ¿eh?, estoy cediendo demasiado…
―Lo sé, Marina, pero entiéndeme, voy a desprenderme de este material… ¡para siempre!
―Tenemos que hacerlo, David…, y lo sabes… ―afirmó Marina, volviendo a levantar su pierna derecha y apoyando el codo en la rodilla.
En esa posición se le marcaba todo el coño a través de las mallas y me di cuenta de que no era el único que se estaba poniendo cachondo. Tenía a Marina justo donde quería, mostrándose ante mí y dejando que pasara despacio las fotos de su desnudez en el ordenador.
―Uuuuuf, Marina, no te me pongas así, ¡menuda pose!
―Ja, ja, ja, ¿ahora te vas a excitar por esto?, ja, ja, ja, pero si me estás viendo desnuda en la pantalla…, está bien, está bien, ya bajo la pierna ―dijo apoyando el pie en su muslo para abrir la rodilla hacia fuera―. ¿Mejor?
―Sí, mejor…
Me recreaba en las fotos que aparecían en la pantalla, dejándolas por lo menos diez, quince segundos y pasaba a la siguiente.
―A este paso no terminamos ni a las cuatro de la tarde…, ¿por qué no dejas que se pasen solas, como antes?
―Es que así se terminarían muy rápido ―protesté―. Oye, por cierto, y al hilo de las fotos…, ¿puedo preguntarte una cosa?, no me contestes si no quieres…
―Dime.
―El día este, cuando me fui y te quedaste, bueno…, a solas con Manu, ya sabes, ¿puedo saber qué sucedió entre vosotros?
―¿Y eso a qué viene ahora, David? ―contestó Marina poniéndose a la defensiva―. Ya te dije que nada…
―Me comporté como un idiota aquella noche, te dejé sola, pero es que me daba mucha vergüenza que Manu me viera con las bermudas mojadas, ya sabes…, me había «terminado» encima…
―Sí…, por una parte te entiendo, aunque lo pasé mal…, y me fastidia que me hagas esa pregunta, creo que me conoces un poquito…
―Por eso lo digo, es que el muy cabrón me insinuó al día siguiente que algo había pasado entre vosotros…, y yo no lo creí, claro.
―¡Es un imbécil! y un fantoche…
―Pues mira, me alegro, sé que tú nunca harías nada con él, por eso me extrañaba, pero siempre me quedó esa duda, no era una noche normal, tú estabas muy excitada y te dejé a solas, él es guapete, hacía mucho calor…, bueno…, podría haber…
―No te montes películas, David…, con Manu me tomé una cerveza y eso fue todo…, y en cuanto termines de ver las fotos, las borraremos y nos olvidaremos de ese día…, para siempre…
A medida que iban pasando las fotos, mi erección era más que evidente y no paraba de incrementar gradualmente el calor y la tensión sexual en la habitación. Estaba claro que mi pregunta no le había hecho ni pizca de gracia a mi cuñada, pero, a pesar de eso, siguió mirando la pantalla y bajó las manos para ponerlas en la cara interna de sus muslos, demasiado cerca de los labios vaginales, que se le marcaban a lo bestia en esas mallitas deportivas.
¡Por un momento pensé que hasta iba a masturbarse!
―Uuuuuffff, son increíbles las fotos… ―susurré―. Estás espectacular, Marina…
―Gracias, venga, David, dale un poco más deprisa…
―¿Sabes una cosa?, que no te moleste, eh, pero no me importaría volver a «terminarme» encima viéndolas ahora…, je, je, je. ―Quise hacer una pequeña broma, para tantear de nuevo a mi cuñada.
―¡David!
―¿Qué?
―¿Tú te estás escuchando?
―¿Te molestaría mucho?
―¿Estás tonto?…, ni se te ocurra hacer nada…, me estás diciendo que te gustaría correr… Bueno, da igual…
―No me importaría, lo he hecho tantas veces que mi cerebro, en cuanto ve estas fotos, ya prepara mi cuerpo para lo que viene…, está acostumbrado…
―¿Lo dices en serio?, ¿me estás diciendo que cada vez que las ves te haces una pa…? ―preguntó sin atreverse a terminar la última palabra.
―Sí…
―¿Y eso ha pasado muchas veces?
―Sí…
―Eso no está bien…
―Ya, pero es que no lo puedo remediar…, en serio.
―Claro, por eso estás tú tan interesado en no borrarlas…
―¿Pero tú las has visto bien?, ¡son increíbles!
―Sí, sí, las estoy viendo…, las tengo delante…
―¡¡Esta sesión es la hostia!!…, no creo que pudiéramos superarla ni aunque lo intentáramos mil veces, ¡mira cómo estoy! ―exclamé apartando las manos para que viera mi erección―; entonces…, ¿me dejarías tocarme?, creo que no es mucho pedir a cambio de borrar las fotos…
―Tendría que dejarte solo para eso y…, te lo digo con sinceridad, ¡¡no me fío de ti!!, seguro que eres capaz de hacer una copia cuando me vaya…
―¡No!, no haría una copia si me quedo solo, te doy mi palabra…, no es eso, ¡es que no quiero que te vayas!, sería mucho más excitante si estuvieras delante…
―¡¡¡¿Me estás diciendo que te quieres masturbar conmigo a tu lado?!!!, debes de estar bromeando…
Esa pregunta hubiera sonado muy mal en cualquier otro contexto, pero aquella mañana, ella y yo solos, acalorados, viendo las explícitas fotos de Marina en el portátil, no sonó tan raro. Y lo mejor es que podía ver la cara de mi cuñada, se le había cambiado por completo y tiró de las mallas hacia abajo, haciendo presión, y eso hizo que se le marcara todavía más el coño.
―Venga, Marina, seré muy rápido…, nadie lo sabrá nunca… ―insistí con voz temblorosa viendo que ella estaba empezando a dudar.
―No sé, David…, ¡¡es demasiado fuerte lo que me estás pidiendo!!
―No vas a ver nada, si quieres me tapo, ¡sí, eso es!, me taparé con la camiseta, te lo prometo…
―Joder…, ¡me parece una locura todo esto!
Había ido pasando más rápido las fotos en el ordenador, buscando la que Marina, completamente espatarrada, me hacía la señal del cornudo con la mano. En cuanto apareció, pulsé el separador y la imagen se quedó congelada en la pantalla.
―¡¡Esta es la mejor de todas!! ¡¡Espectacular!!
―Me lo podía imaginar, ¿es que acaso te gusta que te llamen cornudo?
―Mmmmmmmm… ―gimoteé mordiéndome los labios al escuchar esa palabra de boca de Marina.
―No hace falta que me contestes…, ya he visto la cara que has puesto…
―Se están terminando las fotos, apenas quedan cuatro o cinco más, ¿te importa si las volvemos a pasar mientras…?, ya sabes…
―¡David!, dijiste que era la última, llevamos aquí casi una hora y no te veo ninguna intención de borrar las fotos…
―Ahora sí, será la última, te lo prometo.
―Si cuando termine no lo haces tú, lo haré yo, y te lo digo en serio…
―Gracias, Marina… ―dije comenzando a desabrocharme el pantalón―. Entonces, ¿puedo…?
―Joder, David…, espera, espera…
―No vas a ver nada…, lo haré por debajo de la camiseta… ―añadí metiendo la mano por dentro hasta llegar a tocármela.
―¡Esto es demasiado!, puffff…, venga, haz lo que quieras…, porque veo que va a ser la única manera de que borres las dichosas fotitos…
Marina había perdido completamente los papeles…, o quizás es lo que venía a buscar cuando planeó la cita. La muy cabrona acababa de llamarme cornudo, y eso no había sido por casualidad.
Quería ponerme cachondo, y vaya si lo estaba.
Y me sorprendí de lo dura que tenía la polla cuando la rodeé con los dedos ocultándola bajo mi camiseta blanca. Era acojonante.
¡¡Iba a hacerme una paja delante de Marina!!
Ella suspiró, volviendo a flexionar una pierna y apoyando un pie en la silla. Y las fotos comenzaron a pasar lentamente desde el principio, una tras otra…, una tras otra.
Tenía ocho minutos para correrme…
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Meneártela delante de tu musa pajillera no es ninguna broma.
No sé la de pajas que me había hecho fantaseando con Marina o con sus fotos, y ahora allí estábamos, en mi estudio, viendo la sesión pornográfica que le había hecho y con la mano por debajo de la camiseta, sacudiéndome la polla en su presencia.
Creo que jamás la había tenido tan dura como en ese momento y me maldije por no haberme masturbado antes de salir de la fábrica, pero ¿cómo diablos iba a suponer que nuestra cita iba a terminar así?
Las fotos parecían pasar más rápido que nunca y yo me la meneaba con una lentitud exasperante, disfrutando del placer que me estaba dando. ¡Menudo gustazo!, y las sensaciones se incrementaban notablemente teniendo a Marina a mi lado.
Me fijé en que cada vez tenía las manos más cerca de su coño y sus coloretes habían intensificado su color. Estaba realmente guapa con el pelo recogido en una coleta, y en la pantalla empezaba a asomar el primer pezón y emití un pequeño gemidito tensando las caderas.
―¡Tienes unos pechos increíbles!, ¡son perfectos!
―Muchas gracias, pero no podrás quejarte de los de Claudia, ¡esos sí que son perfectos!, ya me gustaría a mí haber tenido unos pechos como los de tu mujer…
―No se puede tener todo, tus piernas son kilométricas, largas, definidas, y tu culín no está nada mal… ―afirmé cuando en la pantalla mi cuñada se inclinaba hacia delante mostrándome sus glúteos todavía dentro del biquini.
―Demasiado pequeño, quizás…
―Tienes un cuerpazo y lo sabes…, es todo, el pelo, la cara tan natural…, la mirada…
―Bueno, vale ya, David, ¿te falta mucho?
―No…, ¿estás muy incómoda…?
―Hombre, pues te diré…, esto no es muy normal que digamos…
―Si quieres…, acompáñame, no te voy a decir que no…
―¡Uy, no, no, no! ―exclamó apartando las manos de sus muslos y cerrando las piernas para evitar tentaciones.
―No me queda mucho, si te digo la verdad, lo hago tan despacio porque si acelero…, me voy a correr…
Tenía que masturbarme lo más lento posible, no quería terminar tan rápido, aquello tenía que durar un poco más y mientras me la meneaba, no hacía más que darle vueltas para ver cómo podía hacer que Marina participara en aquella locura.
Cuando llevaba un tercio de las fotos y las tetas de Marina ya aparecían desnudas en la pantalla y además me mostraba su culazo en una actitud muy provocativa, tuve que parar; y no se me ocurrió otra cosa que envolver mi polla con la camiseta y estrangulármela por la base, haciendo que su contorno se marcara a través de la tela.
―¡¡Uuuuuuf!! ―gemí sacudiéndomela para provocar a Marina.
―¿Por qué paras? ―me preguntó ella abochornada y apartando la mirada de mi polla―. ¡Joder, David, córtate un poco…! ―protestó incómoda.
―Es para ganar tiempo… o no voy a llegar al final…
―Venga, David, no seas así…, continúa ―me pidió pulsando el botón del separador.
Y yo le hice caso, y estirando la camiseta con la izquierda, reanudé mi pajote bajo la tela con la mano derecha, para que Marina no pudiera verlo.
Ella se había quedado con los dedos sobre la tecla del separador y cuando había una foto que me gustaba mucho, le pedía que la pulsara para que se detuviera la imagen. Y Marina comenzó a hacer caso de mis peticiones, lo que todavía incrementaba más el morbo, que fuera ella misma la que pasara las fotos.
―Joder, Marina, deja que me quede con estas fotos, mmmmm, por favor ―suspiré en un tono ahogado, que ella no me contestó―. Por cierto, me encanta ese top, te queda muy bien, se nota que no llevas nada debajo, se te marcan los pezones, mmmm…
―David, para…
―¿No estás excitada?, ¿ni un poquito?
―Venga, cállate y termina, te lo digo en serio…
―¿Podría pedirte otra cosa?
―Te estás pasando…, a ver, dime…
―¿Podrías levantarte un poco el top ahora?, solo un poquito…
―Ni de coña, ¡no voy a enseñarte las tetas!, te lo voy a pasar por alto, porque sé que los tíos, cuando estáis muy cachondos, decís muchas tonterías…, pero no tientes a la suerte, además, no vas a ver nada distinto a lo que estás viendo en la pantalla…
―Ya, pero no es lo mismo en directo que en foto…, uuuuuuf, ¡para, para! ―le pedí.
Marina me hizo caso, justo cuando comenzaba a bajar la braguita de su biquini, esa foto me encantaba, porque un pequeño hilito de flujo se le quedaba pegado desde sus labios vaginales hasta la tela. Y tuve que volver a estrangulármela, como había hecho antes, envolviéndome la polla y apretando la base para bajar unos grados mi calentura.
―Ya estamos llegando al final…, así que deja de hacer eso…
―Quiero alargarlo lo máximo posible, aguantar hasta el último segundo…
―¿Sigo? ―me preguntó Marina cambiando de postura y apoyando el pie derecho en la silla de nuevo para mostrarme su coñito.
―Sí, sigue…, joder, Marina, ¡¡qué buena estás!!, ya que no me has enseñado antes las tetas, ¿al menos podría tocártelas?, aunque sea por encima del top…, siempre he querido saber qué tacto tendrían…, ¡y hoy es el día!, por favor, mmmmm…, por favor… ―le pedí envalentonado por la situación.
―¡¡David, vale ya!!
―No te cuesta nada, y yo estoy cumpliendo, ¡después voy a borrar estas fotos!
―A ver si es verdad, porque…
―¡Por favor!, solo serán unos segundos… ¡y ya no te pido nada más!
―¡David, no!
―Por favor, yo creo que si lo hago, me voy a correr encima…, ¡ya no puedo más!
―¡Que no!
―No te cuesta nada, cierra los ojos si quieres, solo serán unos segundos…
―David…
―Venga, Marina, sé que tú también estás caliente…
―A mí no me incluyas en esto que estás haciendo.
―Marina, por favor ―le pedí casi suplicando.
―¡De acuerdo, pesado!
¡¡Bien, lo conseguí!!
¡¡Marina iba a dejarme acariciar sus tetazas!! ¡¡Aquello pintaba de maravilla!!, y prácticamente, no me había costado nada convencerla.
Ella se quedó mirando hacia otro lado, como si se dejara tocar por una amiga de toda la vida, para que comprobara qué tal le habían quedado sus tetas operadas. Con la mano derecha seguía sujetándome la polla, cubierta por la camiseta, y me giré un poco, inclinándome hacia Marina para palpar sus pechos con la izquierda.
Primero uno y luego el otro, pero el top era muy ajustado y estaban demasiado embutidas bajo la tela, por lo que no podía apreciar bien su tamaño, tacto y dureza, pero seguí sobándolas unos segundos más y cuando clavé mis dedos en sus pechos, Marina cerró los ojos, y aunque me había apartado la cara, escuché perfectamente como se le escapó un gemidito.
―Así no puedo hacerlo bien…, está muy justo el top, déjame solo un instante… ―comenté colando los dedos por debajo hasta meter toda la palma.
―¡David, noooo! ―protestó ella poniendo una mano sobre mi antebrazo para que me detuviera.
―Déjame, ahora sí, puedo tocarlas…, es que de la otra manera…, solo van a ser unos segundos, por favor…
Mis dedos apretaron fuerte su pecho izquierdo y con la palma tiré de él hacia arriba, luego dejé que cayera a plomo y repetí la operación varias veces; terminé mi exploración sujetando su erecto pezón con dos dedos.
Esta vez el gemido de Marina no fue ahogado y mi polla palpitó bajo la camiseta.
―¡Para, ya, aaaaah, para, aaaaaah!
Volvía a tenerla en el mismo punto que el día de la sesión de fotos, cachonda, jadeando, con la cabeza hacia atrás, abierta de piernas y dejando que acariciara sus tetazas. Y cuando terminé con una pasé a la otra, tirando del top hacia arriba para descubrir sus pechos.
¡Y Marina no protestó!
Ahora sí que podía disfrutar de la impresionante visión de esas tetas tan sublimes. Las había visto tantas veces en foto que al volverlas a tener delante todavía me excitó más, y además, dejó que se las sobara de manera impúdica. Sus pequeños y oscuros pezones no podían estar más tiesos y la respiración de mi cuñada se aceleró, haciéndola jadear como si estuviera haciendo ejercicio.
Y cuando me iba a inclinar para chupárselas, Marina puso un poco de cordura y me pidió que me detuviera. ¡Qué fastidio!
―Bueno, vale ya, al final te has salido con la tuya y creo que estoy cediendo demasiado… ―me dijo apartando mis manos y cubriéndose las tetas―. Venga, tienes que acabar. ―Y pulsó el botón del teclado del portátil para que las fotos siguieran avanzando.
No quedaban más de veinte para terminar y yo le mandaba parar en cada una, sabiendo que iba a ser la última vez que las visionara, y luego las miraba diez o quince segundos.
Estiré la camiseta y reanudé la paja bajo la tela blanca, masturbándome a cámara lenta. Estaba tan cachondo que ya apenas podía tocármela y en cualquier momento iba a explotar.
Y de repente apareció la foto de Marina en la que me sacaba los cuernos. Mi favorita.
―Paso rápido, ¿no? ―bromeó.
―Para, para…, no seas cabrona…
―Ja, ja, ja…, ¿te vas a correr con esta foto?, yo creo que estaría bien ―propuso mi cuñada.
―Al menos déjame quedarme con esta foto, solo te pido eso, ¡por favor!
―De eso nada…, venga, contéstame, ¿vas a terminar con esta?
―¿Te gustaría?, me correré con la que tú me pidas…
―Me da igual, prefiero que elijas tú…
Escuchar eso con su voz hizo que me pusiera en tensión. Joder, ¡¡Marina preguntándome si me iba a correr con una foto suya!!
Mi cuerpo tembló y tuve que agarrármela lo más fuerte posible para no explotar. Cerré los ojos y volví a recubrir mi polla con la camiseta, sacudiéndomela delante de ella.
―¿Qué pasa, ya te corres, cornudo? ―susurró Marina.
Sabía perfectamente mi punto débil y la muy puta no tenía ninguna intención de dejarme escapar.
―¿Le has pedido alguna vez a Claudia que te ponga los cuernos como te hacía Cristina?
―Mmmmmm, ja, ja, ja, ¡qué hija de puta! ―Y tuve que apretar por la base, resoplando y atrapando mis huevos con toda la fuerza que pude.
Incluso estuve a punto de confesarle las andanzas de Claudia y lo que habíamos hecho el fin de semana, para no tener que remontarme mucho, pero me quedé con la boca cerrada, manteniendo la integridad de mi mujercita.
―¿Te gusta que te llamen cornudo?, Cristina me ha dicho que te ponía mucho cuando te contaba cómo se acostaba con otros tíos…
―Oooooh, Marina, para, para…, cállate…, venga, sigueeee…
―¿Sigo pasando las fotos?, pensé que te ibas a correr ya…
Las últimas fotos casi no pude ni mirarlas y lo único que hice fue envolver mi polla, sin dejar de estrangulármela, hasta que me relajé un pelín y gané unos segundos; pero las fotos llegaron a su final y volvieron a salir las primeras de la sesión.
―Pues ahora sí, se terminó… ―afirmó Marina―. Y no has acabado, lo siento, David, pero hay que borrarlas…
Y se salió de la carpeta, pulsó en el botón derecho sobre ella y las acabó mandando a la papelera de reciclaje. Luego abrió la papelera y allí estaban los archivos eliminados.
Seleccionó todo y salió la pregunta que no quería ver, ¿Está seguro de que quiere eliminar estos archivos de forma permanente?
―Le doy… ―me advirtió Marina.
―Noooooo, nooooooo…
―Pues hazlo tú.
―Está bien, yo las borro si…
―¿Si qué…?
―Si me terminas tú esto… ―dije mostrando mi polla envuelta en la camiseta―. No tienes ni que tocármela…
―Ni de coña…
―Y yo borraré las fotos…, estoy a punto, creo que es un trato justo…, no vas a tener que esforzarte nada…
―¡Bórralas!
―¿Y me la acabas tú?
―¡Hazlo!
―¡Cógemela y le doy a eliminar!
―Joder, ¡qué pesado! ―protestó, pero cediendo a mis pretensiones y estirando su brazo.
¡¡¡Y Marina me la rodeó con los dedos, agarrándome la polla por encima de la camiseta, dispuesta a hacer que me corriera!!!
Comenzó a masturbarme de manera lenta, como había estado haciendo yo, queriendo disfrutar de mi polla unos segundos.
―Ooooooh, oooooooh, Marina…, Diosssss…
―¡Hazlo, borra esas fotos, quiero que lo hagas tú!
―Aaaaah, Marina, me voy a correr, me voy a correr…
―¡¡Hazlo, bórralas, bórralas!!
Pulsé el botón y las fotos desaparecieron de mi portátil y de mi vida. Para siempre. Pero al borde del orgasmo me dio absolutamente igual; Marina sonrió satisfecha y orgullosa de haberlo conseguido y quiso darme un premio final.
Sin que me lo esperara metió la mano por debajo de la camiseta, me agarró la polla directamente y comenzó a pajearme mucho más duro.
―¡¡¡Aaaaaaha, Marina, aaaaaaah, aaaaaaah, no puedo másssss, aaaaaah!!!
―Córrete, córrete…
―¡¡Dime lo que soy!!
―Córrete, cornudo, así, mmmmmm, muy bien, vamos, cornudo, córrete para mí…
Marina estaba encendidísima y cuando noté mi leche brotando desde mis huevos, no lo pude resistir y bajé la mano para ponerla sobre su coño. Mi cuerpo comenzó a temblar y me revolví en la silla. Metí el dedo corazón entre sus labios vaginales y Marina no solo no protestó, sino que me dejó que la acariciara unos segundos, sacando las caderas hacia fuera, moviendo su ombligo arriba y abajo buscando el contacto con mis dedos, mientras no paraba de gemir.
―¡¡Córrete, aaaaah, córrete, aaaaah, córrete, aaaaaah!! ―me pidió.
―¡¡¡Me corro, aaaaah, me corro, sácate las tetas, aaaaah, enséñame las tetas ahora!!!
No tuve que repetírselo dos veces y con habilidad tiró de su top hacia arriba, descubriendo sus tetazas y cumplió mi última petición, sabiendo que ya había comenzado mi orgasmo.
―¡Cornudo, aaaaah, cornudo, aaaaaah, cornudo, aaaaah! ―repetía una y otra vez.
―Aaaaah, aaaaaah, aaaaaah, aaaaah, sííííííí, sííííí, Marina, Marina…, aaaaah…, ¡¡¡me corrooooo, aaaaah, me corrooooo, Marinaaaa!!!
El semen salió disparado hacia mi abdomen y noté cómo fue mojando el puño de Marina, que me la siguió meneando rápido y firme sin detenerse hasta que me exprimió la última gota. Yo me deleitaba con el bamboleo de sus tetas al mover el brazo y clavé mi dedo en su coño intentando que ella también terminara.
¡Menudo orgasmo!, uno de los mejores de mi vida, por no decir el mejor. La intensidad de mi eyaculación fue de una potencia descomunal y Marina me apartó la mano que sobaba sus labios vaginales, impidiendo que siguiera masturbándola, pero no me soltó la polla, parecía que le gustaba jugar con ella e insistió, subiendo y bajando, mientras iba perdiendo dureza poco a poco. Después se cubrió las tetas y yo eché la cabeza hacia atrás medio desmayado del chute de placer que acababa de recibir.
―¿Estás bien? ―me preguntó.
―De maravilla, no había estado mejor en la vida…
―Bueno, pues creo que aquí se ha terminado el asunto de las fotos ―dijo sacando la mano empapada en semen.
―Tú no te has…, si quieres…, no me importaría…
―¿Tienes algo para poder limpiarme? ―me preguntó haciendo caso omiso a mi pregunta―, ¡cómo me has puesto!, bueno, casi mejor voy al baño. ―Y se puso de pie.
―Espera, no, siéntate, déjame hacer una cosa…
Ella me miró extrañada.
―¿Sabes que es muy de cornudos?, lo mismo te lo ha dicho Cristina también… ―comenté tirando de ella para que se volviera a sentar.
―¿Qué dices, David?, no te entiendo.
―Que nos obliguen a limpiar esto con la boca…
Agarré su antebrazo, acerqué su mano a mi cara y le pasé la lengua por la palma, recogiendo los restos de semen, lamiendo como un perrito.
―¡¡Puajj, David, para, paraaaaa, qué asco, no hagas eso, por Dios, qué horror!
―¡Déjame, me encanta!, mmmmmmm, delicioso…
Limpiar mi propia corrida, que se colaba entre los dedos de Marina, era muy cerdo y soez, pero ella me dejó hacerlo y sorprendentemente, con una mirada lujuriosa, terminó metiéndome dos dedos en la boca y los movió dentro y fuera para que no dejara ni rastro de semen.
―Bueno, creo que ya está bien, ha sido demasiado, ahora sí que me voy ―añadió incorporándose a la vez que se ponía la chaqueta negra de capucha―. No hace falta que bajes conmigo, sé dónde está la puerta…, adiós, David, nos vemos… ―Y se despidió a toda prisa.
Cuando se fue Marina me quedé en un estado de incredulidad tal que no era capaz de asimilar lo que acababa de suceder, la pantalla del ordenador estaba encendida y la carpeta de reciclaje vacía reclamó mi atención, avisándome de la locura que había cometido.
Como un suspiro, las fotos de mi cuñada habían desaparecido a cambio de un orgasmo. ¿Había merecido la pena unos segundos de placer por perder esa sesión pornográfica de Marina?
Sentía el semen bañando mi estómago y todavía tardé unos minutos más en incorporarme, ralentizando la respiración, bajando pulsaciones, degustando y saboreando la paja que me acababa de hacer Marina, tratando de recordar la sensación de sus dedos atrapando mi polla y meneándomela con firmeza hasta hacerme llegar al orgasmo.
¡Qué puta locura! ¡Marina me había hecho una paja!
Por más que me lo repetía no me lo podía creer. Y no me sentí mal, ni culpable ni nada por el estilo. Además, tenía la extraña sensación de que Marina había conseguido su objetivo y precisamente era eso lo que había venido a buscar a mi casa. Su cara reflejaba el morbo que estaba viviendo mientras pasaba las fotos y me había agarrado la polla por debajo de la camiseta sin que yo se lo pidiera.
Eso fue por iniciativa suya.
Y estaba convencido de que se había ido con un buen calentón encima.
Se me agolparon en la cabeza muchas incógnitas, pero lo que más me inquietaba era pensar ¿cómo sería a partir de ahora mi relación futura con Marina?
Desde luego que aquella mañana tenía que marcar un punto de inflexión. Las cosas ya no podrían volver a ser iguales entre nosotros después de lo que había pasado.
Y un escalofrío recorrió mi cuerpo cuando se vino a mi cabeza el mundo de posibilidades que se me abría con Marina…
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Sacó las bolsas del maletero como pudo, varios litros de leche, papel higiénico y productos de limpieza. Había aprovechado que Alba iba a pasar la tarde con su padre para ir al súper y hacer la compra mensual.
Casualmente, acababa de aparcar, en una plaza de garaje cercana a la suya, un chico muy joven que al pasar a su lado se ofreció a ayudar a Mariola.
―No, tranquilo, no te preocupes, si tengo el trastero aquí cerca, ya hago varios viajes… ―dijo Mariola.
―Como quieras, pero no me cuesta nada…, al menos te lo acerco hasta el ascensor… ―insistió el jovencito.
―Está bien, muchas gracias…
Agarró varias bolsas y se metió una caja de leche bajo el brazo, tenía mucha fuerza para lo delgado que era y si hubiera querido no habría tenido problemas en cargar con toda la compra de un solo viaje. Mariola lo acompañaba con una mano libre y le iba abriendo las puertas que encontraban a su paso, hasta que llegó al ascensor.
―No me importa ayudarte a sacar las cosas cuando llegues arriba, eeeeh… ―repitió cuando Mariola se metió dentro―. Va a ser mucho para ti sola…
Enseguida lo reconoció, era el hijo de unos vecinos que vivían en el mismo bloque, pero en otro portal, y lo había visto varias veces en la piscina comunitaria con su grupo de amigos. Ya se había fijado en él y era demasiado crío, guapete, y aunque siempre se había dicho que no quería tener ningún acercamiento con un vecino y estaba bastante escarmentada después de lo que le había pasado con Lucas, decidió seguirle el juego.
―Pues te lo agradecería de verdad…
―Entonces, no se hable más y subo contigo…
―Jo, me haces un gran favor, si no, me hubiera tenido que hacer varios viajes de casa al trastero…
―No me importa ―afirmó el chico cuando el ascensor llegó a la planta de Mariola―. Te ayudo a sacar todo y te lo dejo en el descansillo…
―Espera, ya que estamos, ¿me harías el favor de dejármelo en la cocina? ―le pidió Mariola abriendo la puerta de su casa.
―No, claro que no, pero no quiero molestar, de verdad ―murmuró el chico un poco cortado.
Y de un solo paseo dejó toda la compra en la mesa de su cocina.
―Muchas gracias…, por cierto, me llamo Mariola…
―Yo soy Óliver. ―Y se dieron dos besos a modo de presentación―. No sabía cómo te llamabas, pero te conozco de vista, te he visto en la piscina en verano y aquí por la zona también, tienes una hija, ¿no?
―Sí, eres muy observador…
―Bueno, tampoco somos tantos vecinos…, y algunos llaman más la atención que otros ―soltó el chico con todo el descaro del mundo.
La puerta de casa seguía abierta y los dos estaban en la cocina frente a frente.
―¿Quieres tomar algo?, como agradecimiento a que me hayas ayudado, tengo de todo en el frigo: Coca Cola, Aquarius, cerveza, ¿tienes más de dieciocho, no?, ja, ja, ja…
―Ja, ja, ja, sí, veintiuno para ser exactos…
―Lo decía por el alcohol…, que luego me puedo meter en un lío.
―Ya, ya…, pues sí, una cerveza estaría bien, si me acompañas, claro…
Mariola sacó dos latas de la nevera, las abrieron y antes de darle un trago, Mariola acercó la suya a la del chico, simulando que hacían un brindis.
―Chin, chin…, ¿y qué estudias, Óliver?
―Pues estoy en tercero de Derecho.
―Vaya, así que dentro de poco tenemos por aquí a un abogado.
―Eso espero, ¿y tú a qué te dedicas?, no sé, por la ropa que llevas, no sabría decirte…, vistes muy bien.
―Muchas gracias, hoy voy bastante informal ―dijo Mariola con su vaquero ajustado, una camiseta blanca y una americana por encima―. ¿Tú qué crees?, a ver si lo adivinas…
―Pues tienes pinta de trabajar en una aseguradora, broker, o algo así…
―No vas nada desencaminado, trabajo de directora en un banco.
―Casi, casi acierto… ―exclamó el chico apurando su cerveza―. Es una pena que tenga que irme ya…
―Pues sí, muchas gracias por la ayuda.
―Para eso estamos los vecinos, pues un placer, Mariola. ―Y volvieron a darse dos besos a modo de despedida.
Antes de salir por la puerta de la cocina, el chico se giró y dudó si decir algo.
―¿Todo bien? ―le preguntó Mariola.
―Sí, eeeeh, verás, me da un poco de corte esto, ya que me has invitado me gustaría hacerlo yo otro día, podríamos quedar para tomar una cerveza, o lo que quieras…, si te parece bien, claro…
―Vale, seguro que nos cruzamos más veces…
―Sí, seguro, eeeeh, ¿nos pasamos los teléfonos por si acaso? ―insistió el chico.
Mariola se quedó dudando unos segundos.
―Si no quieres, pues nada…, perdona, no te quería molestar ―añadió él.
Por un lado no quería tener un rollo con un jovencito de su misma comunidad, y rápido sopesó los pros y los contras. Los pros estaban claros, el chico no estaba nada mal y tenerlo a mano para echar un polvo era una gran ventaja. Los contras también eran evidentes, conocía a sus padres de vista y no eran mucho mayores que ella, y aunque no le importaban las habladurías tampoco era agradable ser la comidilla de todos los vecinos si se enteraban de que estaba liada con un universitario, además, si la cosa salía mal con él, tendría que verlo muy a menudo, sobre todo en verano, en la piscina.
Pero al final pudo más su lado morboso. Al fin y al cabo solo iba a darle su número de teléfono, nada más.
Intercambiaron sus móviles y el chico se despidió, dejando a Mariola que recogiera la compra. Se pasó toda la tarde tumbada en el sofá, pensando en el jovencito y fantaseando con él, echaba en falta una polla desde que no estaba con Lucas y últimamente no le apetecía andar buscando citas por el Tinder.
Se metió la mano por dentro del pantalón y comenzó a tocarse, le gustaba su aspecto aniñado y su frondoso pelo moreno peinado a raya, estaba fibroso, tampoco era mucho más alto que ella, tenía aspecto de pijo con la camisa por fuera y sabía que era muy delgado porque lo había visto varias veces en bañador y recordaba perfectamente su cuerpo.
Se masturbó pensando en él y terminó corriéndose, imaginando que el chico se la follaba a ella y a Claudia, en un lujurioso trío.
Por la noche, después de acostar a Alba, se quedó un rato leyendo en el sofá, le gustaba ese ritual antes de irse a la cama, tapándose los pies con una fina mantita, cuando de repente le vibró el móvil.
Óliver 22:47
Hola, Mariola!
Perdona que te moleste…
Llevo todo el día pensando en ti. ¿Te parece bien si quedamos este finde para tomar esa cervecita?, cuanto antes te devuelva la invitación, mejor, ¿no?
Estuvo a punto de contestarle, pero no lo hizo. Este fin de semana tenía que quedarse con Alba, aunque el siguiente lo tenía libre. No parecía un mal plan quedar con el universitario y prepararle una de sus famosas cenas y un delicioso postre.
Miró el móvil, rozando con los dedos la pantalla, a punto de escribir, y finalmente lo dejó sobre la mesita y continuó la lectura con una sonrisilla de satisfacción. Luego se desabrochó un botón de la camisa del pijama y metió una mano por dentro para acariciarse un pecho sin dejar de leer.
¿Ya había encontrado un sustituto para Lucas?…, tenía toda la pinta de que sí…
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Los siguientes días traté de volver a la normalidad. Los acontecimientos de las últimas fechas me habían dejado bastante descolocado. Primero el fin de semana con Víctor en Madrid, en el que Claudia terminó follando con el taxista, y después mi cita en casa con Marina, en la que me hizo una paja antes de borrar definitivamente sus fotos.
¿Definitivamente?
Esa misma tarde me puse manos a la obra y busqué un recuperador de archivos, había sido un completo idiota por desprenderme de ese material y no haber hecho otra copia, pero en presencia de Marina borré las fotos de todos los sitios en los que las tenía guardadas.
Quizás eso fue un plus de morbo en el pajote que me hizo, pero una vez pasado el calentón me apetecía volver a tenerlas. Abrí el programa, tanto en la memoria del portátil como en el disco duro, y por suerte fui encontrando casi todas las fotos que había eliminado.
Si la sesión tenía más de doscientas cincuenta, recuperé unas ciento ochenta, y entre ellas estaba la mítica foto en la que Marina me hacía la señal del cornudo. Menos mal, ¡otra vez era mía!
Y para celebrarlo la puse en grande en la pantalla del portátil y me sacudí la polla para correrme en menos de dos minutos. ¡Esas pajas contemplando a Marina eran maravillosas!
Claudia también se calmó un poco, me costaba reconocer a la mujer que el domingo por la mañana me había confesado sus vicios más ocultos, excepto con lo que fantaseaba para llegar al orgasmo mientras se masturbaba.
La imagen del taxista embistiéndola en la habitación del hotel era tan terriblemente excitante que en cuanto se me venía a la cabeza terminaba empalmado como un burro. Aquel cerdo bigotudo sujetaba a Claudia por la cintura y movía su gordo y fofo culo, follándose a mi mujercita que no dejaba de chorrear en la moqueta.
Supe que a partir de ese día ya nada iba a volver a ser lo mismo y el emputecimiento de Claudia era total. Víctor le había dado el empujoncito final que mi mujer necesitaba para soltarse del todo y ahora podía esperarme cualquier cosa.
La calenturienta mente de Claudia, con la ayuda de Mariola, ya no tenía límites y aunque todavía podía contar con los dedos de las manos los tíos que se habían follado a mi mujer…, supe que pasados unos meses me iban a faltar dedos.
Y muchos.
Sin embargo, esa necesidad de sexo no interfería para nada en su vida privada y eso es lo que me daba tranquilidad. Claudia seguía comportándose igual con las niñas, en presencia de su familia y en el trabajo era una consejera de Educación muy seria y respetada.
Satisfacía sus necesidades quedando alguna tarde con Mariola y llegaba a casa exhausta después de dos o tres horas de sexo con su amiga. Ahí encontraba el equilibrio para poder seguir adelante.
Y una semana más tarde, casi sin tiempo de asimilar todo lo que nos había pasado, dejamos a las niñas en casa de mis suegros y salimos rumbo a Zamora. Teníamos la boda de uno de mis empleados y nos habíamos cogido el finde para nosotros solos. Yo iba un poco nervioso y el motivo no era otro que a esa celebración también estaba invitado Gonzalo, que era primo de la chica que se casaba y el que le consiguió el trabajo a su marido en la fábrica, aunque yo no le había dicho nada a Claudia respecto a su presencia.
Por el camino me estuvo poniendo al corriente del último ligue de Mariola, un chico que había conocido casualmente en el parking de su comunidad y me dijo que habían quedado para cenar el sábado por la noche en su casa.
―No pierde el tiempo Mariola… ―afirmé.
―No, desde luego, bueno, ya te contaré qué tal le va con él…
Llegamos al hotel, nos hospedamos en el mismo en el que se celebraba la boda, para no tener que andar desplazándonos en coche. Deshicimos las maletas y Claudia colgó su traje oculto tras una funda en el armario.
Después de cenar decidimos dar una vuelta por el pueblo, tampoco es que fuera gran cosa, pero había un par de bares abiertos. No era muy tarde, debían ser las doce y media o por ahí, y como se suele decir…
La primera en la frente.
¡Nada más entrar en el bar, nos topamos con Gonzalo!
Noté que Claudia se quedó paralizada, sin esperarse en absoluto que el exmarido de su hermana fuera el que estaba allí, a tres metros de nosotros.
Tenía una copa en la mano y no había nadie más con él. El bar no es que estuviera muy lleno y nos vio en cuanto pusimos un pie dentro. Sonrió sin mover el culo del asiento y levantó la copa en nuestra dirección.
―¿Y este qué hace aquí? ―preguntó Claudia.
―Supongo que… Joder, claro, si es que es primo de la que se casa mañana, se conocen del pueblo, pero no me imaginé que estaría invitado…
―¿Que mañana va a estar Gonzalo en la boda?
―Sí…, mierda, ¡y nos ha visto!
»¿Qué hacemos?, ¿nos vamos?…
―Demasiado tarde, ya viene…
Claudia tenía razón, Gonzalo se había levantado y avanzaba con los brazos abiertos hacia nosotros.
―¡¡Pero bueno!!, ¡¡esto sí que es una sorpresa!!, ¡qué pequeño es el mundo!, llevo tiempo sin saber de vosotros y nos vamos a encontrar en un pueblito de Zamora perdido de la mano de Dios…
Le dio dos efusivos besos a mi mujer, me estrechó la mano con fuerza y luego me la pasó por el hombro.
―Esto hay que celebrarlo, ¿qué queréis tomar?, yo invito, ¿y qué tal os va todo?, seguro que las niñas ya están muy mayores, echo mucho de menos a todos mis sobrinos…
―Bien, bien…
―Venga, ¿qué os pido?
―No hace falta, de verdad ―dije yo, pero Gonzalo era muy insistente cuando quería y terminamos tomando una copa con él.
Claudia mantuvo las formas y por educación se quedó allí, pero se le notaba muy molesta y no habló durante los treinta minutos que estuvimos con él. Tuvimos que escuchar las fanfarronadas de Gonzalo, que nos contó lo bien que le iba en el pueblo con la cooperativa en la que se había metido.
―Pero contadme, ¿y qué tal vosotros?, bueno, bueno, ya sé que ahora eres toda una consejera de Educación, enhorabuena, Claudia.
―Muchas gracias.
―Te lo mereces, de verdad, ¿y la fábrica qué tal?, creo que va muy bien.
―Sí, no nos podemos quejar…
―Fue una pena que no pudiera seguir, porque teníamos unas ideas muy buenas, aunque reconozco que lo estás haciendo muy bien, «cuñadito» ―comentó dándome un par de golpes en la espalda―. Joder, esto hay que celebrarlo con otra copa…
Ya había comenzado su particular fiesta, y no sé las copas que llevaría encima Gonzalo, pero más de las dos que le habíamos visto tomarse, seguro.
―Nosotros ya nos vamos ―se excusó Claudia.
―Venga, no fastidies, después de todo lo que hemos pasado, ¿no os quedáis a tomar otra conmigo?
―Ya mañana si eso ―intervine―. Tenemos un día muy largo…
―Pues también es verdad, bueno, yo me voy a quedar a la última, mañana nos vemos, pareja…
―Adiós, Gonzalo…
El muy cabrón no había cambiado nada. Seguía igual que siempre, siendo un bocazas, un borracho, pero conservaba ese porte que le daba su tamaño, el moreno de piel y la espalda ancha. Podría haber sido todo un seductor de haberse cuidado un poquito más.
En el camino de vuelta, Claudia se quedó extrañamente callada, a mí tampoco es que me gustara mucho la idea de tener que asistir a una boda sabiendo que no nos íbamos a poder quitar de encima al pelma de mi excuñado, pero no podíamos remediarlo.
―Si llego a saber que habían invitado a Gonzalo, no hubiéramos venido ―le mentí a Claudia, pues yo conocía de sobra, y desde hacía meses, que él también iba a asistir.
―No pasa nada…, solo espero que mañana se comporte…, ya sabes cómo se pone cuando se pasa con el alcohol…
―Sí, y hoy ya iba fino…, con un poco de suerte mañana estará resacoso, no lo veremos mucho y pasará desapercibido…
―Esperemos…
Una cosa eran nuestros deseos y otra la realidad. Y es que Gonzalo podría ser muchas cosas, pero no era de los que sabían pasar desapercibidos en ese tipo de eventos…
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Había sido una gran idea lo de reservar la habitación en el mismo hotel en el que se celebraba la boda. La iglesia se encontraba a cien metros y diez minutos antes de la hora salimos caminando con calma.
Llegamos a la vez que el novio y en cuanto me vieron, varios empleados de la fábrica vinieron a saludarme. Yo siempre había intentado comportarme de manera correcta y tenía muy buen rollo con la mayoría de los trabajadores, aunque no dejaba de ser su jefe y eso les imponía un poco.
Pero la que llamó la atención aquella mañana fue Claudia. En ausencia de la novia, todas las miradas se dirigieron a ella; estaba espectacular, con su pelo rubio recién cortadito y liso por encima de los hombros.
Parecía una actriz de Hollywood en el paseíllo de los Óscar.
Se había comprado un vestido largo de color verde de una especie de tela parecida a la seda, con una abertura lateral por la que mostraba una de sus piernas y unos tirantes asimétricos cruzados, para enseñar prácticamente toda la espalda desnuda.
Si la forma de su culito, pequeño, redondo, duro y respingón, se ajustaba a la tela como una segunda piel, todavía era más excitante el contorno de sus grandes pechos dibujando sus curvas por debajo del vestido.
Y todo el mundo sabía quién era ella.
Claudia Álvarez. La hija de Manuel. Muchos de los invitados trabajaban en la fábrica o habían estado bajo el mando de su padre. En el pueblo de la novia era bien sabido que Gonzalo había estado casado con su hermana y a nadie se le escapaba que aquella rubia de ojos claros actualmente era, ni más ni menos, que la consejera de Educación.
Mis empleados me fueron saludando bastante cortados y le dieron dos besos a Claudia, que conocía a casi todos, pues llevaban muchos años trabajando para el grupo. Y casualmente se acercó a nosotros una chica muy risueña. Yo no sabía quién era.
―¿Claudia?, ¡madre mía!, no me puedo creer que nos encontremos después de tantos años…
―¡¡Estela!!, ¿pero qué haces tú aquí? ―le dijo mi mujer.
―Pues ya ves, soy muy amiga de Silvi, de su grupo de amigos de la universidad, ¿y tú?
―Mi marido es el jefe de la fábrica de zapatos…
―Ah, sí, claro, no había caído.
―Ven, que te lo presento, mira, David, esta es Estela, hacía muchísimos años que no nos veíamos…
―Sí, desde el instituto, pues encantada de conocerte. ―Y me dio dos besos.
―Era una de mis mejores amigas del insti, luego se fue a estudiar fuera y nos perdimos la pista…, hace más de veinte años… ―me comentó Claudia.
―Sí, ya empezamos la universidad, y bueno, lo típico, hicimos otros grupos de amigos… Jo, pues me alegro mucho de verte.
―Yo también.
―A ver si luego nos vemos y nos ponemos al día.
―Faltaría más…
Y justo en ese momento llegó la novia y se bajó de un precioso coche de época acompañada por su padre, y entramos en la iglesia. Todo estaba decorado con muy buen gusto y se notaba que habían cuidado hasta el último detalle.
Al que no habíamos visto era a Gonzalo, que era muy capaz de haberse agarrado una borrachera y quedarse dormido. Mi excuñado era así. No me extrañaba en absoluto.
Después de la ceremonia salimos de la iglesia y ahora sí, Gonzalo ya estaba fuera, charlando con otros dos hombres, con un traje gris, camisa abierta sin corbata y gafas de sol. No me hizo falta acercarme a él para saber que la noche anterior se había pasado de la raya.
Lo conocía bastante bien. Le había tenido que aguantar muchos años en la familia.
Esperamos a que salieran los novios y después de hacernos las típicas fotos con ellos en la iglesia fuimos caminando hasta el hotel. En los amplios jardines nos tenían preparado un lunch muy elegante, con varias mesas con bebida y unas cuantas zonas con sombra para poder resguardarnos del sol.
Para estar a mediados de octubre había salido un día perfecto, hacía 22 grados, pero si te pegaba el sol de lleno hacía calor, y nosotros nos quedamos con varios de los empleados de la fábrica y sus mujeres.
De todas maneras, yo no perdía de vista a Gonzalo, que no dejaba de saludar a gente y era evidente que estaba como pez en el agua. Conocía a todos los asistentes, era primo de la novia, por lo que muchos eran familia, otros de su pueblo y el grupo numeroso, que eran los trabajadores de la fábrica, también tenía trato con ellos.
Mientras tomábamos un vino, se acercó Estela con su marido y nos lo presentó. Al igual que nosotros, nos dijo que tenían dos niñas, aunque tampoco las habían llevado a la boda para poder desmelenarse un poco. Me alegraba mucho que Claudia tuviera al menos una amiga y se pusieron a hablar como si el tiempo no hubiera pasado.
Lo último que escuché cuando me alejé de ellas era que Estela le comentaba a mi mujer lo estupenda que estaba.
Me metí por un pasillo del hotel para entrar en los servicios y antes de llegar a mi objetivo escuché una voz que me llamaba bien alto unos metros por detrás.
―¡¡David!!, ¡¡espera, David, no tengas tanta prisa!!
Al girarme vi que era Gonzalo, que había acelerado el paso para acercarse hasta mí. Sudaba como un pollo y se había desabrochado otro botón de la camisa. Cada vez se parecía más a un chuloplaya y como siguiera soltándose botones iba a terminar enseñándonos su oronda barriga.
―¡Hola, Gonzalo!
―Joder, menudo fiestorro ha montado mi prima Silvi, ¡esto está de puta madre!
―Sí, está muy bien…
―Venga, vamos, que yo también me estaba meando.
Colocándose las gafas de sol sobre la cabeza, se puso a mi lado en el urinario de pared y me sentí intimidado por la presencia de mi excuñado. No me gusta nada mear mientras un tío más alto que yo no me deja de hablar. Así era imposible concentrarme.
―¡Menuda nochecita ayer!, os teníais que haber quedado.
―Preferimos reservarnos para hoy.
―Pufff, yo me quedé hasta casi las tres, me ha costado la hostia levantarme y encima con esta odiosa resaca, ¡hacía tiempo que no me agarraba una así!, me junté con un par de tipos de la zona…
―Anda, que ya te vale, y encima teniendo hoy la boda.
―Pues hoy me pienso pillar otra buena mierda, no te creas… ―anunció sacudiéndosela después de haber soltado un potente chorro mientras yo apenas podía hacer nada en su presencia―. ¿Qué pasa, no terminas?
―Sí, sí, ya casi estoy…
Estuve tentado de decirle que me esperara fuera, pero al final, sin haber acabado del todo, me subí la bragueta y me lavé las manos a su lado.
―¡Eres un jodido cabrón con suerte! ―me soltó de repente.
―¿Y eso?
―Ya lo sabes, ¿o es que no te has dado cuenta de cómo miran todos a Claudia?, está espectacular, no sé cómo cojones lo hace, pero cada año está más guapa y ese vestido que lleva…, ufff, ¡me cago en la puta!, si parece que no lleva sujetador, ¡¡menudas berzas tiene tu mujercita!!
―¡Gonzalo, para, eeeeh!, ¡no empecemos!, vamos a tener el día tranquilo ―le advertí.
―Con lo pequeña que es no sé de dónde le salen esas tetazas, aunque bueno, es de familia, Carlota incluso las tenía más grandes…
―Mira, Gonzalo, piérdete un rato…
―Espera, tío, perdona, por cierto, ¿qué tal está mi ex?, me han dicho que se ha echado un noviete muy joven…
―Carlota, sí, y está muy ilusionada con él, es abogado del grupo.
―No le pega nada, a Carlota le gustaban más mayores que ella y que fueran hombres de verdad, no un mozo recién salido de la universidad.
―Tendrá treinta años, tampoco es ningún jovencito… ―le dije―. Y por cierto, para el año que viene se van a casar.
No tendría que haberle dicho nada, porque era algo que no le interesaba, pero como ya me estaba tocando los cojones desde el primer momento, se la solté para que le doliera un poquito.
―¿Te tomas un vino conmigo? ―me preguntó al salir del baño.
―Es que Claudia… Debería volver con ella, tampoco conoce a mucha gente…
―No le va a pasar nada porque la dejes unos minutos a solas, ¿no?
―Bueno, está con una amiga del instituto…
―Pues no se hable más, tú y yo nos tomamos esa copa de vino ―sentenció pasándome el brazo por el hombro.
Debería haberle mandado a tomar por el culo, me acababa de decir que se había fijado en las tetas de mi mujer, faltándole al respeto, y yo, no sé si por pena o porque en el fondo sabía que no era más que un pobre diablo, me fui con él a tomar ese vino.
Lo conocía tan bien que lo vi venir de frente. Gonzalo no era como Víctor, que para convencerme primero me regaló los oídos interpretando un papel que no le pegaba nada. Gonzalo era un cretino y lo iba a seguir siendo toda la vida.
Un jodido bocazas.
Y bajo la sombra de un árbol, con una copa de vino en la mano y separados unos metros del resto, comenzó a tantear el terreno, sin dejar de mirar a Claudia.
―Cuando os vi ayer, uffff, te lo juro, os conozco desde hace muchos años, pero… me puse hasta nervioso…
―Pues no lo parecía…
―Creo que no eres muy consciente de lo buena que está Claudia, ayer estaba muy guapa con esos pantalones vaqueros y hoy… ¡¡Joder, menudo vestidito nos ha traído «la consejera»!!
Desde nuestra perspectiva y con la iluminación del sol, todavía se le marcaban más las formas de sus curvas bajo la tela, que se le pegaba a su cuerpo de manera muy sensual. Se podían intuir sus pechos libres y un culo duro, como si la estuviéramos viendo con una máquina de rayos x.
―Mira, Gonzalo, si vas a empezar con tus gilipolleces, yo ya no tengo por qué aguantarlas…
―Tranquilo, hombre, deja respirar un poco a Claudia; además, parece que se lo está pasando muy bien con esa amiga…, porque estés aquí conmigo cinco minutos no va a pasar nada, ¿no?
―Es que al final la vamos a tener.
―Fue una pena que no quisieras llevar a cabo el plan que te comenté el día que te fui a ver a la fábrica.
Bueno, ya lo que me faltaba. La desfachatez de Gonzalo no tenía límites. Cuando pensaba que no podía ser más cretino, bocazas y metepatas, todavía se superaba un escalón más. Ahora me recordaba aquella conversación de hacía tiempo en la que me propuso quedar un día para emborrachar a Claudia hasta que se desinhibiera un poco, para que él pudiera volver a meterle mano delante de mí.
Aquel día me dejó confundido y… excitado en la cafetería, tanto que tuve que aliviarme en los baños antes de regresar a la fábrica; pero ahora era distinto, no me estaba gustando nada, ni cómo me hablaba, ni su tono ni la manera de referirse a mi mujer.
―Pero hoy lo podemos remediar, ¿no te parece?, seguís con vuestros juegos, ¿no?, Cristina me contó lo que te gustaba y bueno, supongo que sois liberales de esos, ¿verdad?, tú te lo puedes montar con la larguirucha y Claudia con quien quiera, como la otra vez conmigo…, pues aquí me tienes, yo, si queréis…, encantado de repetir con Claudia, para estas cosas es mejor «uno de la casa» antes que un desconocido.
―Vete a la mierda ―me despedí de él y avancé dos pasos. No tenía por qué seguir escuchando las vaciladas de Gonzalo.
Esta vez no me estaban calentando nada de nada, es más, me resultó hasta desagradable escucharlo; pero él me sujetó por el hombro y se pegó a mi espalda.
―Venga, no seas cabrón, ya sabes cómo son las Álvarez cuando beben un poco de vino, y Claudia ya va por la segunda copa. Hoy no tienes que hacer nada, solo rellenar su copa, ya me entiendes…, del resto me encargo yo y tú a disfrutar…, je, je, je.
Y lo dejé allí plantado mientras soltaba una de sus risotadas burlonas. Se me iba a hacer muy largo el día teniendo que aguantar al pelma de mi excuñado, que también daba buena cuenta del vino a buen ritmo.
Cuando llegué hasta la altura de Claudia, su amiga del instituto se despidió de ella, aunque por suerte para mi mujer, a Estela y su marido les había tocado en la misma mesa en la que íbamos a comer, así podría hablar con alguien durante el convite.
―Te he visto con Gonzalo y no tenías muy buena cara ―me dijo Claudia―. ¿Qué te estaba diciendo?
―Nada, tonterías de las suyas, ya sabes.
―No, no lo sé, por eso te pregunto.
―Olvídalo, Claudia, es mejor no hacerle ni caso…
―Como quieras…
Pero durante la comida fui yo el que no pudo olvidar las palabras de Gonzalo, que además se hizo notar en el salón con varios gritos de «vivan los novios». Me empecé a preocupar seriamente, porque veía a mi excuñado muy dispuesto a liarla y Claudia, ajena a todo, se lo pasó muy bien con su amiga del instituto hablando de sus cosas.
No tuve que encargarme de llenar su copa, como me pidió Gonzalo, pues en la mesa teníamos un empleado que era muy gracioso y nos hizo brindar varias veces; por lo que cuando llegaron los postres, los diez invitados que estábamos allí habíamos bebido más de la cuenta.
Y Gonzalo seguía dando la nota, esta vez llevándose al novio a hombros, junto con varios colegas más, para encerrarlo en el baño y desnudarlo por completo. Después sacaron su ropa en una bandeja y se la dieron a la madre de ella para que se la llevara y su yerno pudiera vestirse.
Al pasar a la sala de fiestas le quise advertir a Claudia sobre el estado de Gonzalo, aunque no hacía falta, pues todos los invitados ya se habían dado cuenta de la borrachera que llevaba.
―¡Ten cuidado, Claudia!, que seguro que este se te acerca y querrá bailar contigo, ya lo conocemos…
―Te veo muy preocupado, ¿qué pasa, David?, ¿antes te ha dicho algo?
―No…
―Venga, cuéntamelo, puedo verlo en tu cara…, ¿qué te ha dicho ese imbécil?
―Bueno…, es que… Da igual, déjalo.
―No, dímelo.
―Me ha recordado lo que pasó la otra vez, ya sabes, en la boda de tu prima…, en aquel bar cuando… ―confesé avergonzado.
―¿En serio?
―Sí, por eso te digo que cuidado con él…
―Pasa de él y estate tranquilo ―me aseguró Claudia―, me lo estoy pasando muy bien y no quiero que ese me estropee el día…, ya bastante nos ha fastidiado.
Los empleados de la fábrica vinieron a buscarme y casi me llevaron a la fuerza para que fuera a tomarme una copa con ellos.
―Perdona, Claudia, pero…
―Vete, vete, ja, ja, ja…
No me preocupó porque la dejé en buena compañía, justo cuando llegaba Estela y unos minutos después las vi entrar juntas y riéndose en la pista de baile.
Entre brindis, copas y chupitos, me pegué casi una hora con los chicos y cuando me fijé en la pista, Claudia no me echaba de menos y se había unido a una conga conjunta que daba vueltas por toda la sala de fiesta.
Me gustaba que mi mujer estuviera tan alegre, el haberse reencontrado con su amiga del instituto parecía haberla rejuvenecido y desde luego que estaban recuperando el tiempo perdido; no se separaron ni un segundo y no dejaron de bailar, saltar y abrazarse.
Estaba claro que Claudia también había bebido más de la cuenta.
Entonces lo vi, casi al otro lado de la pista, frente a mí, con una copa en la mano y una sonrisa perversa. Me hizo un brindis levantando el brazo y luego señaló con el vaso en dirección a mi mujer. Gonzalo fue a hablar con el DJ que ponía la música y luego entró en la pista de baile y se fue directo a por Claudia.
Me quedé en mi posición, quería ver cómo reaccionaba mi mujer al encontrarse con él y por los altavoces comenzaron a sonar pasodobles para bailar en pareja. Al girarse, Claudia se encontró con Gonzalo y casi chocó con su pecho.
El muy cabrón había buscado un encuentro fortuito y sin dejar reaccionar a mi mujer agarró sus manos y comenzó a bailar con ella. La cara de Claudia era de circunstancias y se dejó hacer moviendo sus pies al ritmo de la canción.
Gonzalo manejaba su pequeño cuerpo a su antojo y pasó una mano por la espalda de Claudia para guiarla durante el baile. La puta canción se me hizo eterna y no veía la hora de que pasaran los tres minutos para que Claudia volviera conmigo; sin embargo, cuando finalizó el tema, la cara de mi mujer había cambiado y hasta me parecía que se lo estaba empezando a pasar bien bailando con el capullo de Gonzalo.
Y se confirmaron mis sospechas cuando continuaron agarrados para seguir bailando en la siguiente canción. Me pedí una copa y enseguida clavé mis ojos en la pista de baile. No quería perder de vista a Claudia ni un solo segundo, para que Gonzalo no se sobrepasara con ella, pero al volver a verlos, este baile no tenía nada que ver con el primero, se movían de manera más sensual, sus pelvis estaban muy pegadas y la mano de Gonzalo cada vez se aproximaba más al culo de mi mujer.
Tuvo que ser el DJ el que me salvara del apuro cuando anunció por megafonía un «cambio de parejas» y Claudia bailó con un señor mayor que no sabía quién era, pero en el siguiente cambio se buscaron y otra vez Gonzalo y Claudia reanudaron el baile donde lo habían dejado. Mi excuñado cada vez era menos sutil y le dijo algo al oído mientras vi cómo pegaba su paquete a la entrepierna de mi mujer.
Lo hacía de manera muy disimulada y nadie se percató, porque no se veía forzado, todos bailaban agarrados, pero yo sí me di cuenta de que la zarpa de Gonzalo estaba a punto de aterrizar en los firmes glúteos de Claudia.
Y algo se despertó en mí. Durante el lunch, en el jardín, no me había gustado nada cuando Gonzalo comenzó a recordarme su propuesta con Claudia y a hablarme de manera soez. Me había hasta incomodado. Pero ahora era distinto.
En ese ambiente festivo, con unas cuantas copas encima y después de haber visto cómo los dos movían sus cuerpos de manera sincronizada al ritmo de la música, mi polla se desperezó bajo los pantalones.
Sí, me avergonzaba reconocerlo, pero me había empalmado viendo bailar a Claudia con Gonzalo.
Pensé que al terminar la canción Claudia vendría a mi lado, sin embargo, salieron juntos en la otra dirección y para mi sorpresa, ella y Gonzalo se pidieron una copa justo enfrente de mí. No me preocupaba que mi excuñado pudiera hacer nada con Claudia en ese momento, pues estaban delante de la barra y no podían resguardarse de las miradas indiscretas; pero me extrañó que Claudia accediera a tomarse algo con él.
Me dirigí al baño, confundido, con una erección importante, y antes de salir de la sala les eché una última mirada. Claudia se había sentado en un taburete, cruzando la pierna desnuda por encima de la otra en una pose terriblemente excitante, y Gonzalo levantó el brazo para llamar de manera desconsiderada al camarero.
No me gustó nada cómo se estaban empezando a desarrollar los acontecimientos, así que en cuanto saliera del baño tenía pensado plantarme delante de ellos y terminar con las tonterías de Gonzalo…
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―No debería beber más…, hoy me he pasado ya de la raya…
―Venga, Claudia, pero si esa mierda que tomas casi no lleva alcohol, además, un día es un día…, me alegra que nos tomemos una copa juntos, hacía mucho que no nos veíamos y no me gusta que tú y yo estemos así, al fin y al cabo siempre nos hemos llevado muy bien, no me digas que no…
―No sé dónde está David, hace tiempo que no lo veo, debería…
―No te preocupes, se lo estará pasando muy bien, antes lo he visto con los chicos, creo que tu marido va a terminar hoy con una buena borrachera…
―Voy a ver ser si…
―Espera un poco, me prometiste tomarte una copa conmigo ―insistió Gonzalo poniendo una mano sobre su muslo para que no se moviera y retirándola inmediatamente.
Desde su perspectiva le podía ver el escote a Claudia, y aquel muslazo asomando por la apertura de su vestido era una tentación irresistible. Y ella sabía a la perfección dónde tenía la mirada clavada el exmarido de su hermana, era más que evidente. Aun así, le gustaba provocarlo, y aunque aquella pose era demasiado descarada, no se movió. Podría haber cruzado la otra pierna, con lo que no se habría mostrado tanto, pero le gustaba sentirse como una jodida diva delante de aquel patán.
―Me alegra mucho que te vaya tan bien, ni más ni menos que consejera de Educación, podrás llegar donde te propongas.
―Muchas gracias.
―Estás muy guapa, Claudia, no sé cómo lo haces, pero parece que tienes un jodido pacto con el diablo, cada año que pasa estás más joven y cañón…, ufffff, veo que te sigues cuidando y yendo al gimnasio.
―Hago lo que puedo, aunque ya veo que tú… ejercicio poco, ¿no? ―bromeó ella golpeándole la barriga con el puño un par de veces―. Antes no estabas tan gordo…
―Es lo que tiene estar en el pueblo todo el día sentado, jugando la partida y bebiendo… Sí, quizás me debería cuidar un poco más…, ¿tanto he engordado?
―Un poco…
―Joder ―dijo Gonzalo tirando de la camisa hacia abajo para tratar de disimular su panza.
Justo en ese momento salió David del baño y se acercó por un lateral, por detrás de Gonzalo, para que no lo viera y se quedó observando a su mujer y su excuñado unos instantes para ver qué es lo que hacían. Seguía muy sorprendido de que Claudia hubiera accedido a tomarse una copa con él, pues desde lo de su hermana le había cogido un odio tremendo.
―¿Y qué tal todo?, la familia, las niñas supongo que bien, ya estarán muy mayores…
―Pues la familia muy bien, ahora mejor que nunca ―afirmó Claudia tirándole otra puyita―, y para el año que viene estamos de boda, fíjate…
―¿Quién se casa? ―preguntó como si no lo supiera.
―Anda, ¿no sabías nada?, pues Carlota, lleva unos meses saliendo con un chico muy majo…
―¿Ah, sí? ―se hizo el sorprendido―. Vaya, tu hermana no ha perdido el tiempo, me ha cambiado rápido por otro…
―Sí, ha hecho buen cambio, se ha buscado un jovencito que apenas llega a los treinta, rubio, guapete, abogado y la trata como a una reina…, nunca la había visto tan feliz… ―apuntilló con dureza para darle a Gonzalo en los morros.
―Joder, qué bien, Carlota contenta, la familia contenta, menos mal que salí de la familia, porque ¡menudo hijo de puta estaba hecho!, siento mucho haber sido tan malo con todos ―soltó Gonzalo, al que se le había cambiado el rostro.
―Nadie te echa de menos, si te digo la verdad ―siguió intentando machacarle un poco más―. Quizás los niños, que se lo pasaban muy bien contigo, pero el resto, pufff, mis padres tan contentos de haberte perdido de vista, David encantado en la fábrica, Pablo no te quería ver ni en pintura, porque eres un metepatas, y Carlota está ahora con uno más joven y guapo que no se pasa el día borracho…
―¿Y tú?, ¿también te alegras de que haya salido de vuestras vidas? ―preguntó Gonzalo soltando un buen trago a su copa, como si de repente le hubieran entrado las prisas por terminar.
―Ja, ja, ja, ¿y qué importa lo que yo piense?
―Lo decía más que nada por la última vez que coincidimos, ¿te acuerdas?, en la boda de tu prima, aquel día no era tan cabrón, ¿no? ―contratacó Gonzalo―. Pensé que tendrías más clase y hoy te tomarías una copa amistosa conmigo, pero veo que me he equivocado, solo has venido para restregarme lo de la boda de tu hermana, que por cierto…, me importa tres cojones…
Claudia hizo el amago de levantarse y Gonzalo se inclinó sobre ella, impidiendo que lo hiciera.
―Si te soy sincero, solo quería estar contigo para ver si repetíamos otra vez, aquel día creo que te gustó lo que pasó y hoy…, bueno, podríamos rematar…, si te apetece, subimos a mi habitación, tengo una reservada en este hotel, no creo que le importe mucho al cornudo de tu marido ―le soltó de repente sin que ella se lo esperase.
Puso la mano en su cintura y acercó la boca a su oído. Claudia se quedó inmovilizada al escuchar esas palabras y le llegó el repelente aliento a alcohol de Gonzalo.
―Ya sé de qué palo vais, sois de esos liberales, ¿verdad?, me lo dijo la larguirucha, la ex de tu marido, la de la tienda de muebles a la que me estuve tirando mientras estaba con la amargada de tu hermana. David se sigue viendo con ella mientras tú te follas al que quieres…, cada uno que se busque la vida, aunque creo que ahí le llevas mucha ventaja al pobre David, tú te hincharás a ligar y él en cambio…, ja, ja, ja.
―¿Qué has dicho?
―No sé cómo lo haces, pero ya la tengo durísima solo con verte las tetas ―le confesó acercándose todavía más hasta que Claudia rozó con la rodilla en sus huevos.
Su primer instinto fue soltarle un rodillazo en las pelotas, pero estaba tratando de asimilar lo que le había confesado Gonzalo. ¿Cómo sabía todo lo que acababa de decir?, ¿y qué era eso de que David se seguía viendo con Cristina?
Se lo debía estar inventando solo para fastidiarla. Era la manera de vengarse por lo que le acababa de decir.
Intentó no estar en contacto con él, pero Gonzalo avanzó otro poco más y pegó su paquete contra la pierna de Claudia, que enseguida se dio cuenta de la erección que lucía el cretino de su excuñado.
―Ya sé que te pongo muy cachonda, y no me extraña, yo soy un hombre de verdad, no como el mierda ese que tienes en casa, sí, seré un borracho, pero no soy un puto cornudo que te deja ir con otros.
―¡Vete a la mierda!, ¡y qué cojones sabrás tú! ―exclamó Claudia dándole un empujón y escapando de sus garras.
Por un momento necesitó la imperiosa necesidad de salir de allí. La gente ya estaba desvariando y la presencia de Gonzalo la perturbaba de una manera muy particular, haciendo que su cabeza diera vueltas.
Salió a los jardines con el corazón a mil y enseguida notó que alguien la abrazaba por detrás. Lo primero que pensó es que Gonzalo la había seguido y le pegó un manotazo a la vez que gritaba.
―¡Aparta, joder!
―Soy yo, Claudia, ¿estás bien? ―preguntó David.
―Perdona, pensé que eras…, perdona. ―Y se fundió en un abrazo con su marido.
―¿Qué ha pasado?, te he visto hablando con…
―Nada, que soy tonta, no tenía que haberle hecho caso…, ¡es un capullo!, me he tomado una copa con él solo por joderle y restregarle lo de la boda de mi hermana con Manu y ya de paso me he despachado bien a gusto…, y luego…, seguro que por fastidiarme, me ha dicho que sabía que éramos de esos liberales y que tú te sigues viendo con la de la tienda, ¿tú te crees?
La cara de David cambió de repente y todavía se puso más rojo de lo que ya estaba debido al alcohol.
―Le habrá contado lo del día que vino a casa, cuando tomó las medidas de la habitación de Blanca…, ya sabes… ―mentí a Claudia ocultando mi infidelidad en el almacén.
―Sí, cuando te corriste patéticamente en los pantalones…, ¿por qué no habrás vuelto a quedar con ella, no?, te lo dejé bien clarito…
―Eh, no, no…
―David, no me mientas, que nos conocemos…
―¡Que no, Claudia, joder!, no ha vuelto a pasar nada, solo nos hemos visto cuando estuvo en la fábrica a cambiarnos la oficina y nada más…, ¡no te enfades conmigo, no he hecho nada!
―¿Entonces, por qué me ha soltado eso?
―Y yo que sé, tú misma lo has dicho antes, solo por fastidiarte…
―Está bien.
―¿Vamos para dentro?
―No, déjame un poco, necesito tomar aire, creo que me he pasado con el alcohol…
―Pues yo ni te digo…, hacía tiempo que no me cogía una borrachera así… ―le confesó a su mujer.
Diez minutos más tarde regresaron a la sala de baile y Estela se acercó a Claudia cuando la vio entrar.
―¡Ey, tía!, ¿dónde estabas?, que no te veía…, ¿luego seguís de fiesta, no?, aquí queda media horita, pero han reservado para picar algo en el pueblo y seguir en otro bar con barra libre…
―Pufff, nosotros no creo que vayamos, yo creo que por hoy ya está bien…
―Pero si solo son las siete y media de la tarde…
Y un chico tiró de David y lo arrastró por el brazo hasta la barra.
―Pues no parece que tu marido piense lo mismo ―comentó dirigiendo la mirada hacia un grupo de trabajadores de la fábrica que se bebían los chupitos uno tras otro.
―Anda, que va bueno este…
―Entonces, sí que te vienes, ¿no?, venga, que hoy nos tenemos que correr una buena juerga, por los viejos tiempos…
―No sé, Estela, a ver qué dice David…
―Yo creo que tu marido ya no está para decidir mucho, ja, ja, ja, ven conmigo y nos tomamos la última tú y yo…
Se dirigieron a la barra y en cuanto pidieron, unas amigas de la novia vinieron a buscar a Estela.
―Vamos, tía, que te estábamos buscando, queremos hacernos una foto todas juntas con Silvi…
―Perdona, Claudia, ahora vuelvo…
―Tranquila…
Ahora parecía que se lo estaban pasando todos bien menos ella. Le había cortado el rollo la conversación con Gonzalo y al levantar la cabeza se lo encontró a dos metros, apoyado sobre la barra, con tres botones de la camisa desabrochados y mirándola descaradamente. Puso cara de asco y no se dejó intimidar por él.
Antes de que terminara la fiesta tenía que salir de dudas. Claudia era así. Y con determinación se acercó a Gonzalo.
―¿Qué era eso que decías de que mi marido se estaba viendo con la golfa esa de la tienda de muebles?
―Ey, ey, ey, con calma, Claudia, mmmm, me gusta mucho cuando te enfadas, ¡menudo carácter!
―Contesta…
―¿Qué pasa?, ¿quieres tomarte otra copa conmigo?, ya veo que David se lo está pasando muy bien…, no debería dejarte sola, que luego pasa lo que pasa ―murmuró acercándose a Claudia y poniendo una mano en su cintura.
―¡No me toques!
―Tú vienes a por más, ¿verdad?, a mí no me engañas, Claudia, si quieres correrte otra vez, dímelo…, mira, la gente ya va tan pasada que podría follarte aquí mismo y se pensarían que estamos bailando, ja, ja, ja…
―¡¡Gonzalo!!, ¡¡para!!, no quiero tener que sacudirte en la cara delante de todos…
―Pues ven a mi habitación…, si nos perdemos unos minutos, no creo que nadie se dé cuenta…
―¿Que suba contigo a la habitación?, ¿pero tú te has visto?, si pareces un cerdo con camisa…, ja, ja, ja…, ¡ni en tus sueños!
Habían habilitado una especie de photocall a modo de despedida y la gente se fue acercando allí para que el fotógrafo oficial de la boda captara un último recuerdo de la fiesta.
―Venga, vamos, y nos tiramos una foto, por los viejos tiempos… ―Agarró de la mano a Claudia y la arrastró sin que le diera a tiempo a protestar.
Casi a empujones se hicieron un hueco entre todos y Claudia y Gonzalo se hicieron varias fotos con unos marcos divertidos que habían hecho para la ocasión. Gonzalo dejó la mano en la cintura de Claudia, justo donde terminaba la espalda y comenzaban sus glúteos, y comenzó a palpar con los dedos buscando su ropa interior.
―Joder, llevo todo el día intentando adivinar qué llevas debajo y no lo encuentro, ¿has venido sin braguitas?…, ¡no me jodas! ―le preguntó plantando su manaza en todo el culo de Claudia.
Ella se revolvió después de tres fotos y al salir del photocall, con cara de pocos amigos, se encontró de frente con David, que parecía haber presenciado toda la escena. Gonzalo le dio unas palmaditas en la espalda al pasar a su lado y le murmuró al oído.
―Mmmmm, me encanta que tu mujercita no lleve nada bajo el vestido, ja, ja, ja. ―Y se alejó de ellos soltando una carcajada.
―¿Qué dice este patoso?, ¿ya está borracho? ―le preguntó David a Claudia.
―Ni caso…
―¿No llevas ropa interior o qué…?, me ha parecido que… ― Se acercó a ella, apoyó las manos en la cintura y sobó su culo al darle un beso en la mejilla.
―¿Qué haces?, anda, ¡¡que vaya borrachera llevas!! ―protestó Claudia apartando a su marido.
―Pues es verdad, ¿y cómo sabe Gonzalo que no te has puesto nada?, ¿te ha tocado en el photocall?, ¿es que acaso ese hijo de puta ha vuelto a meterte mano? ―se enfadó de repente.
Claudia no tuvo tiempo ni de contestar. Las luces se encendieron en la sala y eso indicaba que era el final. Estela se acercó a ellos y les comentó que habían preparado un picoteo para todos en un caserío que había cerca y luego continuarían la fiesta en un bar del pueblo.
―¿Seguimos? ―le preguntó Claudia a su marido delante de Estela.
―Sí, por mí sí, me lo estoy pasando muy bien ―afirmó David, que miraba a Claudia como esperando una respuesta.
―Pues no se diga más, me alegro mucho de que vengas, Claudia.
―Esperadme un momento, que antes tengo que ir al baño…
―Vale, te esperamos fuera… ―le dijo Estela que salió con David.
Con la respiración acelerada se metió en un reservado. Todavía le temblaban las piernas y se subió la falda para sentarse en la taza. Gonzalo llevaba razón, no se había puesto ropa interior para lucir todavía mejor ese vestido e incluso el muy cabrón se había dado cuenta antes de que lo hiciera su marido.
Por supuesto que había hecho varias pruebas en casa antes. Se había mirado frente al espejo comprobando que al andar no se le veía nada y tampoco al sentarse. La apertura de la falda era amplia, pero no tanto como para mostrar sus intimidades, por lo que al final se arriesgó a salir sin braguitas.
Por primera vez durante la noche notó que tenía húmeda la cara interna de los muslos. Había estado luchando con todas sus fuerzas contra esos sentimientos, pero en cuanto empezó a bailar con Gonzalo, moviéndose de manera sensual y sintiendo su polla contra ella, el cuerpo de Claudia comenzó el proceso.
Y Claudia sabía que cuando se ponía en ebullición, aquello ya no había quien lo detuviera. Desesperada buscó a Gonzalo cuando el DJ anunció un nuevo cambio de parejas. No entendía por qué hizo eso, le repudiaba todo de su excuñado, su personalidad, su olor, su aliento a alcohol, la manera grosera que tenía de hablar y tocarla, cómo la miraba de manera lasciva…, y, sin embargo, allí estaba, bailando otra vez con él, dejando que Gonzalo se arrimara para sentir el rabo del exmarido de su hermana.
Después, el muy cabrón se la había llevado a la barra y ella le había provocado, sentándose delante de él, mostrándole el muslo y dejando que se deleitara con las vistas de su escote; pero Gonzalo no era de los que se conformaban solo con mirar y como respuesta a Claudia, se había inclinado sobre ella para pegar el paquete contra su rodilla.
No podía olvidarse de las palabras de Gonzalo, le había recordado lo que sucedió entre ellos en la boda de su prima cuando Claudia se dejó masturbar por él en un bar lleno de familiares, y luego le confesó que tenía la polla dura después de su baile mientras le miraba las tetas. Y no solo eso, incluso le había propuesto que lo acompañara a su habitación para terminar lo que aquel día dejó a medias.
Al escuchar esas palabras sintió un chorro de flujo que se le escapaba entre las piernas, acompañado de un pinchazo en el estómago. Quería odiar a aquel tipo, en el fondo le daba asco, el exmarido de su hermana no era más que un borracho, pero cuando se la llevó al photocall y le plantó la mano en el culo, las piernas se le aflojaron.
Gonzalo ya jugaba con las cartas bocarriba y una vez que había descubierto lo fácil que era excitar a Claudia no se iba a dar por vencido hasta salirse con la suya. Clavó sus gruesos dedos en sus glúteos, haciendo fuerza para hundirlos en su piel. Y ese fue el instante en el que Claudia perdió la voluntad de su cuerpo, como otras tantas veces le había pasado.
Un inmenso calor la envolvió de repente, los pezones se le pusieron sensibles y el coño le palpitó mientras Gonzalo manoseaba a su antojo su pequeño y duro trasero. Tuvo la suerte de no estar con él a solas o la situación se podría haber puesto muy peligrosa, como el día de la boda de su prima. O peor.
Se subió a duras penas la ajustada falda, desnudando su culo en medio del baño, apoyó la cara contra los azulejos, metió la mano entre las piernas y comprobó lo mojada que estaba.
«Eres un hijo de puta», gimió al acariciarse el coño unos segundos. Podría haberse corrido en menos de un minuto, pero prefirió sentarse a hacer pis y tratar de relajarse.
Sabía que la situación se le estaba empezando a escapar de las manos, tenía que pensar algo, y rápido, para quitarse de encima al necio de Gonzalo. David cada vez se encontraba más borracho y en lo que quedaba de noche iba a sufrir un acoso constante por parte del exmarido de su hermana, que se había puesto el cuchillo entre los dientes y mostraba rabioso los colmillos afilados para el ataque final.
Y ella, con unas copas de más, sin ropa interior y muy caliente…, se había convertido en su inofensiva presa.
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Le tenía preparada una gran sorpresa a su marido, que había llevado a las niñas a casa de sus padres y luego se pasó por el hotel para recoger la llave de la habitación.
Unas semanas atrás, le había pedido a Andrés terminar con los juegos que estaban llevando a cabo, antes de que se les fuera de las manos definitivamente, y ahora reposaba sobre la cama el último modelito que se había comprado.
Paloma se miró desnuda frente al espejo antes de vestirse. Sus pesadas tetas lucían demasiado apetecibles, y aunque había cogido un par de kilos más, su voluptuoso cuerpo nunca había estado tan firme y proporcionado. Se veía bien guapa y con los años su rostro había ganado en madurez, arrugas, carácter y belleza.
Ya no se sentía acomplejada por sus curvas, eso había quedado atrás y le gustaba mostrar orgullosa su imponente cuerpo de ciento ochenta centímetros. Había conseguido pasar de un extremo a otro y no solo es que no se avergonzara, es que además, cuando se lucía delante de su marido, llegaba a excitarse de una forma desconocida para ella.
Podía pasarse largos minutos observándose desnuda frente al espejo, sus anchos brazos, sus grandes tetas, su generoso trasero y aquellos muslos carnosos habrían sido una jodida obra de arte si la hubiera dibujado Miguel Ángel.
Lo primero que se puso fue el body negro que le había recomendado el afeminado vendedor. Era una especie de bañador, pero de manga larga, y tenía un pronunciadísimo escote en V que llegaba justo por encima del ombligo. La tela era demasiado ceñida, se pegaba a sus brazos, y se le veía la cara interna de los pechos.
La ventaja del body era que no tenía que llevar ropa interior, ni arriba ni debajo, y después se puso un pantalón blanco de vestir por encima, con un bonito cinturón y se metió el body por dentro.
¡¡Cuando Andrés la viera así vestida, se iba a caer de culo!!
Y todavía le había reservado una sorpresa todavía más excitante. Andrés llevaba tiempo pidiéndole que le mandara un mensaje a Diego y ella siempre se había negado, pero antes de salir de casa cogió el móvil y buscó su número. Los dedos le temblaban mientras escribía.
¡Era una locura lo que iba a hacer!
Paloma 21:14
Hola!
Hoy voy a salir a cenar con unas amigas.
No sé, quizás luego me pueda escapar unos minutos para tomar algo.
Si vas a salir, avísame…, estaré por el centro…
Y metió el teléfono en el bolso sin esperar la respuesta.
Se puso un abrigo fino por encima, cogió un taxi para llegar puntual al restaurante. Había quedado allí a las diez con Andrés, que ya la estaba esperando en la mesa cuando llegó y Paloma se quitó la prenda que cubría el body.
Andrés la estaba mirando fijamente, expectante por la ropa que se habría puesto su mujer, y cuando la vio así, casi se le atraganta el vino.
―¡Dios mío, Paloma! ―exclamó mientras ella se sentaba con una sonrisilla de satisfacción.
―¿Todo bien? ―le preguntó Paloma apoyando los codos en la mesa y cruzando los dedos antes de coger la copa que su marido estaba rellenando.
Luego hicieron un brindis mirándose a los ojos. No hacía falta decir nada más. Andrés no pudo reprimir una erección al ver a Paloma tan imponente con ese body sobre su cuerpo, que parecía hecho a medida.
Incluso era más provocativo que la blusa gris que se había puesto el día de su infidelidad con Víctor. Pero no era una prenda que pudiera ponerse cualquier mujer, se necesitaban unos brazos carnosos y un bonito escote para sacarle todo el partido.
Y las tetazas de Paloma asomaban grandes, duras y turgentes por la apertura central. Cuando se pusiera cachonda y clavara los pezones bajo la tela, iba a ser un puto escándalo. Y no le faltaba ya mucho.
Además, las libidinosas miradas de Andrés hacían que se calentara a una velocidad vertiginosa y su marido no podía dejar de contemplar ese jodido escote.
―¡Guau, Paloma!, esa blusa es increíble…, ¿cuándo te la has comprado?
―Shhh, no tengas prisa, vamos a cenar y luego ya hablamos del body y de lo que quieras ―le pidió Paloma colocándose con elegancia la tela que tapaba sus pechos.
―Como quieras, he reservado en el hotel de siempre, no sabes cuánto me alegra que hayas cambiado de opinión…
―Vale, ahora no quiero hablar de eso, solo vamos a cenar…, cuéntame algo aburrido del trabajo o lo que se te ocurra…, luego tengo una sorpresa para ti…
―¿Una sorpresa?
―Sí, y creo que te va a gustar…
―Joder, Paloma, ¿puedes adelantarme algo?
―No, durante el postre te lo digo…, así que tendrás que esperar una horita…, vamos a cenar despacio y con calma…, no tenemos ninguna prisa…
―Uffff, la noche promete…
Antes de los postres Paloma se fue al baño. Le encantaba hacer eso para que Andrés pudiera comprobar cómo el resto de los comensales contemplaban absortos sus curvas.
El body de Paloma era elegante, de eso no cabía duda, pero al llevarlo sin sujetador, al más mínimo movimiento sus tetas se bamboleaban de manera impúdica y salvaje bajo la tela y cuando tomó el camino de los servicios, no fueron pocos los que se quedaron con la boca abierta al paso de aquella mujer.
¡Paloma era una jodida diosa y se comportaba como tal!
Tuvo que acomodarse la empalmada que crecía bajo sus pantalones y todavía fue mejor cuando ella volvió del baño: pudo apreciar de frente el vaivén de sus tetazas, el contoneo a cámara lenta de sus caderas y su caminar majestuoso, flotando entre las mesas del restaurante.
Tomó asiento satisfecha, orgullosa y un poquito más caliente por su exhibicionismo gratuito. Sabía que era casi inminente que sus pezones empezaran a ponerse duros. Siempre le pasaba, y más cuando no llevaba sujetador y al excitarse se volvía más sensible al roce con la tela.
El camarero les trajo el postre y Andrés, impaciente como un niño pequeño, pidió que le diera su sorpresa, entonces Paloma sacó el móvil del bolso y conectó los datos. Abrió el Whatsapp y le entraron varios mensajes de golpe.
―Me lo has pedido tantas veces… que al final lo he hecho.
―¿Qué has hecho, Paloma?, no me digas que… ¡¡¡¿En serio?!!!
―Sí, he mandado un mensaje a Diego…
―¿Y qué te ha contestado?
―No lo sé, antes de salir de casa he metido el móvil en el bolso y no lo he vuelto a mirar…
―¡Dios mío!, pero hazlo ya, ¿qué te ha contestado?
Se hizo la interesante mientras comprobaba la respuesta de Diego y luego le pasó el teléfono a su marido.
Diego 22:14
Hola, Paloma!!!
Guauu, qué alegría saber de ti y que me escribas.
Pues claro que sí, me escapo sin dudarlo.
Hoy tengo cena con unos amigos, pero estaré muy pendiente del móvil, dime hora y sitio y allí estaré…
―Joder, Paloma, está como loco por quedar contigo…, ufff, esto es la leche, ¡qué morbazo!
―¿Y qué vamos a hacer ahora?, le he dicho que iba a salir con unas amigas…, si quedo con él a solas, no sé, lo mismo se pone un poco pesado, ya sabes…, había pensado en decirle que tú también estabas de cena con unos compañeros y que luego íbamos a quedar para ir a casa juntos, ¿te parece buena idea?
―Eeeeh, sí, no está nada mal…, podría espiarte un rato con él, mientras os tomáis algo, y luego aparecer…
―¿Y si te ve antes?
―Bueno, apenas me conoce, pero trataré de que no me pille…
―¡Esto es de locos, Andrés!, ¿y por qué quieres verme con él?
―Ya lo sabes, Paloma, eso me excita mucho, observar desde lejos cómo te mira, cómo te desea, cómo te come con los ojos y te mira los pechos, y hoy, ufffff, le vas a poner cachondísimo con esa camiseta que llevas…
―Body…
―Da igual, lo que sea…, ¡estás deslumbrante!, tengo que reconocer que solo con verte ir al baño ya se me ha puesto dura ―murmuró Andrés inclinándose sobre ella.
―¡Andrés!
―¿Qué…?, ¿ahora te molesta que te diga esto?, si ya lo sabes, y además, a ti también te encanta, ¿o es que te crees que no me doy cuenta de lo que te gusta pavonearte cuando vas al baño?, siempre lo haces…
―No hemos empezado y ya me estoy arrepintiendo…
―Vamos a terminar este postre, sin prisas, y luego… nos tomamos una copa en un sitio tranquilo…, ¿te parece?
―Sí, claro.
Media hora más tarde salieron del restaurante y buscaron un bar, algo alejado del centro, donde no hubiera mucha gente. No tardaron en dar con uno y se sentaron en una mesa después de pedir las dos consumiciones. Paloma sacó el móvil y vio que Diego le había mandado más mensajes.
Diego 00:13
¿Cómo va tu noche?, nosotros seguimos en el restaurante, pero estoy deseando que me digas sitio y hora para salir disparado…
―Mmmmm, lo tienes salidísimo al cabrón ese, parece que tiene muchas ganas de follarse a mi mujercita ―suspiró Andrés, dándole un beso en el hombro a Paloma.
―Anda, no digas tonterías…
―Cuando te vea así vestida, se va a poner muy cerdo, te lo advierto…
―Vale ya, Andrés…
―¿Y qué quieres que te diga?, estoy deseando verte tontear con él ―le susurró a su mujer, pasando una mano por su cintura.
―No voy a tontear con él…
―Pues claro que lo vas a hacer, para eso le has mandado el mensaje, es lo que tanto tiempo llevábamos esperando…
―Lo que tú llevabas esperando, esto lo hago por ti…
―Lo sé…, y por fin va a suceder…, hoy puedes hacer lo que quieras, Paloma, y te lo digo en serio.
―¿Lo que quiera?, ¿y qué significa eso?, ¿qué se supone que voy a hacer con ese chico en medio de un bar?
―No lo sé, solo quiero que sepas que por mi parte pues… que tienes carta blanca, que no me va a importar nada de lo que hagas, si te das un beso con él o dejas que te toque…
―¿Y si quiere follarme en el baño? ―le gimoteó directamente Paloma en el oído.
―Joderrr, mmmmm, no me digas eso, que me corro encima…
―¿También me dejarías?
―Sí, creo que sí…
―Estás peor de lo que pensaba, Andrés. Solo te lo he dicho para calentarte, no pienso dejar que me folle en un baño, ni en ningún sitio…
―Me encantaría que te dejaras en el baño, como si fueras una puta, como si fueras… Pamela ―le ronroneó pasándole los labios por el cuello.
―Mmmmm, para, Andrés.
―En cuanto te llamo Pamela mojas las braguitas…
―Hoy no llevo, idiota, este body es como un bañador…, he salido sin ropa interior…
―¡Madre mía, Paloma!, venga, contesta a ese tío, ¿a qué hora quieres quedar con él?
―Me da igual, cuando nos tomemos esta copa tú y yo…
―Luego tendremos que ir por separado hasta el bar que le digas, no podemos arriesgarnos a que nos vea juntos ―comentó Andrés.
―Tienes razón.
―Tranquila, yo iré detrás de ti, a una distancia prudencial…
―¿Y si nos encontramos con algún conocido y me ve con él y a ti te pilla en el bar mirando?
―Me avisas y voy enseguida, podríamos decir que Diego es un amigo o cualquier cosa, por eso no te preocupes…
―¿Qué bar le digo para quedar?
―Uno que esté lleno, así será más difícil que pueda verme y podré espiaros entre la gente.
»¿Se te ocurre alguno?
―No sé, dime tú…
―El Júpiter podría estar bien, suele estar abarrotado, hay gente de mediana edad y es bastante oscuro…, podría camuflarme sin muchos problemas…
―Ufff, demasiada gente, no me gusta mucho, pero bueno… ―comentó Paloma.
―Dile que ya vas para allá…
―¿Ahora?
―Sí, a ver qué te contesta…
―Está bien…
―Va a ser la hostia espiarte en un bar…, con ese body…, desde aquí casi puedo verte las tetas, llevo toda la noche queriendo apartar esa jodida tela y sacártelas…
―Pues todavía vas a tener que esperar un poco, ¿o quieres que nos vayamos ya al hotel?
―De eso nada…, ¡ni de coña!, y mira que ya estoy excitado, eeeeh…, pero quiero verte con él, que nos pongamos tan cachondos que vayamos corriendo al hotel para follar…, si te apetece, puedo ir yo solo y luego vienes tú, como si fueras una puta que he contratado…, ¿te pone la idea, Pamela?
―Andrés…, para, ¿qué haces?
Se había acercado a su mujer y pegado los cuerpos, pasó una mano sobre su hombro y la otra la subió por debajo de la mesa. No había podido aguantarse a rozar levemente uno de sus pechos.
¡Aquellas tetas eran una tentación irresistible!
―Solo pienso en apartar esa tela, ¡te lo juro!, te voy a follar de pie, delante del espejo, como a ti te gusta, con las putas tetas fuera colgando y te llamaré Pamela mientras te las estrujo con fuerza. Pienso hacerte daño, ¿vas a cobrarme mucho esta noche?
―No, Andrés, paraaaa ―le pidió Paloma al ver que estaban llamando mucho la atención.
―Coge el móvil y dile que en veinte minutos estarás en el Júpiter…, ya no me aguanto más…, ¡qué nervios!
―Está bien…
Paloma 00:58
Hola, Diego, si te viene bien podemos quedar a la 1:15 en el Júpiter, no voy a poder estar mucho tiempo porque luego he quedado con mi marido para ir juntos a casa…, ¿te va bien a esa hora?
―¿Qué hacemos?, ¿espero a que me conteste? ―preguntó Paloma.
―Si te dijo antes que estaría pendiente, no creo que tarde mucho ―aseguró Andrés que estaba muy impaciente―. Ya deberías salir hacia allí…
―De acuerdo.
Metió el móvil en el bolso, se puso el abrigo y salió del bar ella sola. Unos segundos después lo hizo Andrés, que comenzó a seguirla a unos veinte metros. El ir así, detrás de su mujer, le parecía muy excitante y durante el trayecto no se le bajó la erección viendo a Paloma contonearse de camino al bar en el que había quedado con el instructor de piragüismo.
Llegó justo a la hora a la que le había dicho y Paloma se giró hacia atrás para comprobar que Andrés seguía allí. El sentir la mirada de su marido pegada a su trasero durante el trayecto había hecho que todavía se pusiera más caliente. Aquellos juegos la excitaban sobremanera y respiró profundamente antes de entrar al bar. Luego avanzó decidida y los porteros del local abrieron la puerta a la imponente morena que llegaba sola.
El Júpiter estaba más lleno de lo que se pensaba, había demasiada gente y la música sonaba muy fuerte, y antes de meterse entre el bullicio miró el móvil para ver si Diego había contestado. Por desgracia apenas había cobertura, aunque comprobó que su whatsapp no lo había leído todavía.
¡Qué fastidio!, con eso no había contado.
Ya no quería recular y volver a salir, así que ganó algo de tiempo acercándose al ropero y dejando el abrigo. Luego fue a la barra que se encontraba más próxima a la salida para vigilar la puerta hasta que llegara Diego. El ambiente era casi irrespirable, hacía muchísimo calor y se sintió ridícula allí sola, rodeada de chicos mucho más jóvenes que ella. Levantó la mano y le pidió un Negroni al camarero, que la pegó un buen repaso con la mirada. En un vaso ancho le puso ginebra, Campari y vermut rojo y frotó el borde con un trozo de piel de naranja.
―Diez euros, guapa ―le pidió el joven camarero que había demostrado una gran pericia preparando el cóctel―. Espero que te guste… ―añadió con una sonrisa picarona.
Desde luego que Paloma no pasaba desapercibida en ninguna parte y menos en un bar así. Su estatura, su complexión y el body tan erótico que llevaba hicieron que la gente se quedara mirándola, preguntándose quién era aquella mujerona.
Entonces vio entrar a Andrés y le hizo un gesto con la cabeza negando de lado a lado. Su marido entendió enseguida que su cita no había llegado y buscó un sitio en el que poder colocarse para observar a su mujer tomarse una copa con Diego sin que lo vieran.
Y de repente, entre la gente se abrieron paso un par de tipos muy peculiares y Paloma lo reconoció al momento. Ese pelo engominado hacia atrás, bajito, con la camisa abierta y las cadenas y pulseras de oro, que eran su principal seña de identidad.
El mafioso de Boni junto con un amigo.
Paloma trató de disimular y se volvió, dándole la espalda, pero él enseguida la vio, sola en la barra, tan espectacular que ningún tío se había atrevido ni tan siquiera a acercarse a ella, pero Boni sí lo hizo. Le pidió a su amigo que le esperara y avanzó decidido hasta Paloma.
―¡Hola!, otra vez tú, ¡vaya, vaya, qué sorpresas más agradables nos depara la noche! Hacía mucho tiempo que no te veía… ―Y se puso de puntillas, apoyando la mano en su cintura, para darle dos besos que a ella le pillaron por sorpresa.
―Hola… ―le saludó con frialdad Paloma, pues todo su plan se acababa de torcer y no contaba con ese imprevisto.
―Soy Boni, no sé si me recuerdas.
―Sí…, eres difícil de olvidar…
―Eso dicen ―contestó Boni, que no había pillado la sorna en la voz de Paloma―. ¿Y tú te llamabas…?, no me acuerdo…
―No tengo nada que hablar contigo, déjame, por favor, estoy esperando a mi marido…
―Solo dime tu nombre, tampoco te estoy pidiendo tanto…
―Eeeeh, Pamela…, ala, ya te puedes ir con tu amigo…
―Ah, Pamela, no sé si me lo habías dicho alguna vez. ¿Y, entonces, dices que estás esperando a tu marido?, ¿puedo invitarte a una copa, Pamela?
―Ya tengo una, gracias.
―Pues si no te importa, te acompaño hasta que llegue tu marido, hay mucho… indeseable por estos sitios…
―Sí, no hace falta que lo jures…
Boni levantó la mano y el camarero que antes había atendido a Paloma se acercó hasta su posición.
―Chico, ponme un Chivas solo con un hielo…
―De acuerdo.
―Bueno, bueno, Pamela, ¿y dónde está tu marido si se puede saber?, yo no haría esperar ni un segundo a una hembra como tú…, y menos con lo buena que estás y los babosos que hay por ahí sueltos…
―Oye, ¿te estás quedando conmigo?
―No, ¿por?
―Por nada, por nada, veo que la ironía no es tu fuerte…
―Tengo otras cosas que se me dan mejor. ―Reaccionó poniendo una mano sobre su cintura otra vez.
Como Boni no era muy alto, sus ojos quedaban justo a la altura de los pechos de Paloma y el mafioso se quedó mirando descaradamente sus tetas.
―Mira, cariño, no soy de los que les gusta perder el tiempo…
―Te pido por favor que no me toques ―le comentó Paloma apartándole la mano.
―Está bien, oye, la camiseta esa que llevas me parece demasiado indecente, ¿no crees?, ¿dónde te compras esos trapitos de puta de lujo?, es para regalarle algo parecido a una amiga…
Andrés estaba escondido tras un grupo de chicos a unos cuatro metros de su mujer y aquel tipo tan indeseable y se dio cuenta de que Paloma necesitaba su ayuda, por lo que dudó qué hacer. Las ganas y el morbo por ver a su mujer con otro hombre eran demasiado fuertes y si salía de su escondite el juego se terminaría.
Decidió aguantar unos segundos más, Paloma tenía mucho carácter y seguro que sabría lidiar con un elemento como Boni, que cada vez estaba más pegado a ella.
―¡Ey!, pero no te vayas, nena, que estamos hablando ―bromeó volviendo a apoyar una mano en su cintura.
―Te he pedido antes que no me toques…
―¿Puedo preguntarte algo sin que te moleste?
―No sé por qué me da a mí que lo vas a hacer, así que adelante…
―Dime la verdad, ¿tu marido está por aquí o le estás esperando como me has dicho antes?…, la otra vez me pareció uno de esos a los que les pone mirar, ya me entiendes…, ni tan siquiera se acercó cuando me vio hablar contigo, yo creo que le gustaba…
―Pues sí, ¡has acertado!, está aquí en el bar, así que lo mejor es que te vayas ya…
―Ja, ja, ja, ¿en serio?, ¿y de qué coño vais entonces?
―De lo que a ti no te importa.
―Aaaah, ya entiendo, claro, te hace vestirte como una zorrita para que te entren los tíos y él se queda mirando como un pervertido…, hay que ver…, qué cosas más raras hacéis los ricos…
―Sí, justo, has acertado, pero ¿sabes lo que pasa?, que le gusta verme con chicos jóvenes, altos y guapos…, esos son los que me gustan de verdad, no babosos como tú, con pinta de chuloputas…
Boni sonrió afirmando con la cabeza. No le había gustado mucho que le llamara eso, pero Paloma le estaba empezando a seguir el juego y al menos ya llevaba un minuto con la mano sobre su cuerpo.
―Esos capullos de veinte años que me dices no tienen ni puta idea de nada, con una tía como tú se correrían en los pantalones…, mira, me he follado a muchas…
―Pagando…
―También, pero la mayoría de las veces no hace falta, no te creas… ―Y sacó una abultada cartera del bolsillo de la cazadora y extrajo un buen fajo de billetes nuevos de 50―. En cuanto ven esto se acercan como las moscas a la miel…, aunque tú eres distinta a las demás, te subestimé la primera vez que te vi, pero claro, así vestida, ¿qué iba a pensar de ti?, ya veo que no te interesa el dinero y solo buscas…, ¿qué buscas exactamente, morena?, ¿jugar a calentar pollas?, ¿un hombre de verdad?, ¿morbo?, me tienes muy perdido… ―susurró subiendo la mano por su costado hasta casi rozar la parte baja de su pecho.
La situación era muy incómoda para Paloma, no tenía escapatoria y se vio arrinconada contra la barra por aquel tipo tan desagradable, además, el que parecía el guardaespaldas de Boni sonreía a menos de dos metros de ellos, haciéndole la cobertura, así que buscó con la mirada a Andrés, para que la ayudara, pero no lo encontró, ¿dónde diablos se había metido su marido?
La mano de Boni quedó demasiado cerca de su pecho; le acarició la espalda, subiéndola y bajándola por su costado, y a pesar de los nervios y el miedo que sentía, Paloma comenzó a excitarse. Aquel cerdo era lo contrario de lo que ella deseaba en un hombre, pero le gustaba lo rudo y soez que era y su olor a colonia.
Notó cómo se le hincharon los pechos y se le pusieron más sensibles ante las libidinosas miradas de Boni, que no se cortaba ni un pelo.
―¡Menudo par de tetas que tienes, Pamela!, casi puedo verlas desde aquí, mmmmm, y, joder, ¿siempre llevas así de duros los pezones?, tranquilízate, chica, o vas a traspasar la tela, je, je, je…, ¡me encantan las tetazas como las tuyas, tan naturales!, no hay mejor cosa en esta vida que chupar unas buenas berzas… ―afirmó relamiéndose.
―Estoy a punto de cruzarte la cara como no pares quieta la manita…
―No te enfades, mujer, tranquila que no te voy a sobar el pandero ese que tienes, aunque sé que lo estás deseando… Por cierto, son muy elegantes esos pantalones blancos, me encanta el contraste con la parte de arriba, le da un toque clásico al look ese de zorrón que llevas, je, je, je.
―¡Qué ganas me están entrando de echarte la copa por encima de la cabeza!
Paloma permitió que él continuara apoyando la mano en su cintura unos segundos más, le ponía muy cachonda la sensación de dejarse manosear por un personaje tan casposo como Boni, pero de momento seguía controlando perfectamente la situación y con un golpe seco se apartó y se encaró con él.
Se miraron frente a frente, serios, sin decirse nada, y Boni cogió su whisky y de un solo trago lo apuró hasta el final.
―¿Te tomas otra copa conmigo?, no sé por qué me da a mí que tú y yo nos vamos a acabar entendiendo… ―insistió, sacando un billete de su cartera y dejándolo sobre la barra―. Eh, chico, ven aquí, ponme lo mismo y a ella también…
―Yo voy servida ―dijo Paloma mostrando su cóctel todavía por la mitad.
―Venga, que lo estamos pasando muy bien…, y seguro que tu marido también, por cierto, ¿por dónde anda?… Entonces, ¿cómo va esto?, ¿os ponéis cachondos calentando a otros mientras él te mira y luego os vais corriendo a follar o te deja llegar hasta el final?, porque yo estaría encantado…, si queréis, no me importa que venga con nosotros y nos mire mientras te follo…, iba a enseñarle unas cuantas cositas de cómo hay que tratar a una hembra como tú…
―¡Eres un cerdo!, no voy a seguir aguantando tus impertinencias…
―Venga, Pamela, si en el fondo te está poniendo cachonda que te diga todas estas cosas…, no me lo niegues, mira esos pezoncitos, ¡qué ricos!, cada vez los tienes más duros, je, je, je, ¿sabes lo que más me gustaría?, quitarte esa ropa de putita, desnudarte por completo y ponerte a cuatro patas en la cama para destrozarte el trasero. ¡Tiene que ser una gozada hacer bailar esas tetazas adelante y atrás mientras te follo agarrándote fuerte por el pelo!…, cuando quieras nos…
―Te voy a pedir una cosa ―le interrumpió Paloma―, y ahora sí que es en serio, no vuelvas a acercarte a mí cuando me veas, ni me saludes, nada, olvida que existo, escúchame bien…, sería lo último que haría en este vida, acostarme con una rata como tú, ¿he sido clarita?
―¡¡Ja, ja, ja!!, ¡me encanta cuando os hacéis las duras!, ¡¡suenas ridícula, chica, haciéndote la ofendida y enseñando las tetas con ese trapito que llevas!!, si te soy sincero, mi colega y yo hemos quedado ahora con un par de escorts,
¡son dos chiquitas universitarias que nos soplan 1500 euros por una hora!, pero te aseguro que merece la pena cada céntimo que pagamos.
―¡Qué asco me das!
―Aunque vayas sobrada de dinero, estoy dispuesto a ofrecer una buena pasta por estar contigo, aquí llevo encima unos 3000 euros. ―Y sacó el fajo de billetes de su cartera―, pero si quieres más, quedamos en un hotel y me planto allí con 10000 o 15000 euros por dos horas…, lo que tú me pidas, toma, cógelo, para que veas que no voy de farol…, con este adelanto reservamos una habitación, me dices el número y yo me acerco a casa un momento a por el resto…, ¿te parece bien?
El muy zafio le estaba ofreciendo el dinero en medio del bar ante la incrédula mirada de los que pasaban por esa zona y la polla de Andrés palpitó descontrolada al ver cómo Boni le mostraba un fajo de billetes nuevos a su mujer.
De un manotazo, Paloma casi le tiró el dinero al suelo y cuando trató de escapar, se produjo un leve forcejeo entre los dos. La cosa se puso muy fea y Andrés avanzó deprisa entre la gente tratando de llegar hasta su mujer, y cuando estaba a menos de dos metros, apareció Diego como si fuera el mismísimo Superman.
Se puso delante de Boni, protegiendo a Paloma, y miró hacia abajo con el rostro muy serio.
―Está conmigo, Boni, así que desaparece… ―le desafió Diego.
El amigo del mafioso se acercó hasta ellos y metió la mano dentro de la camisa, haciendo el gesto de sacar una pistola. Andrés se asustó mucho al ver lo que sucedía, con su mujer en medio de la discusión, y Boni le dijo que no a su colega, extendiendo el brazo en su dirección.
―Vaya, vaya, así que habías quedado con este cachitas…, solo tenías que haberlo dicho y lo hubiéramos dejado para otro día, ja, ja, ja, volveremos a vernos, nena. ―Y extrajo 50 euros del fajo―. Toma, esto por las vistas y por haberme puesto tan cachondo ―dijo lanzando el billete en dirección a Paloma.
Después se marchó con su amigo y Andrés retrocedió rápidamente, cuando vio que había pasado el peligro, para no ser descubierto por Diego.
―¿Estás bien? ―le preguntó el instructor de piragüismo―. Siento haberme retrasado, pensé que íbamos a quedar un poco más tarde y me desentendí del móvil, pero en cuanto he visto el mensaje he venido corriendo…
―Sí, no pasa nada…, ¿te importa si vamos a otro sitio?, no estoy muy a gusto aquí después del numerito que acaba de montar ese impresentable…
―Claro, sin problema, faltaría más, ¿dónde te apetece ir?
―A un sitio tranquilito…, a poder ser…
―Perfecto, así nos podemos tomar una copa sin mucho jaleo, ¿te parece bien?
―De acuerdo.
Acompañó a Paloma hasta el guardarropa y ella cogió su abrigo antes de salir a la calle. Andrés no los perdía de vista y siempre a unos metros de la pareja los siguió a una distancia prudencial hasta que abandonó el local.
Ya fuera, dejó que su mujer y Diego se adelantaran y caminó a su espalda a unos treinta metros de distancia, incluso un par de veces se cruzó a la acera de enfrente para poder espiarlos mejor.
La situación para Andrés era morbosísima, persiguiendo a Paloma que iba acompañada por el gigantón de espalda musculada, sin saber exactamente a dónde se dirigían. Eso era lo que más le excitaba, el no conocer el destino final y el ver a su mujer con ese cachitas que acababa de rescatarla, con el que por cierto hacía muy buena pareja, aunque fuera unos años más joven que ella.
Sin salirse del centro, llegaron a un pequeño bar que parecía animado, pero que no estaba tan abarrotado como la mayoría, y la parejita se metió dentro. Andrés se acercó hasta la puerta y disminuyó el paso, controlando la gente que había y cómo era el local, luego siguió caminando y dobló la esquina con disimulo. Volvió a darse media vuelta y aprovechó que justo salía un grupo numeroso para entrar.
Si Diego le pillaba siempre podría decir que se habían encontrado por casualidad, pero Andrés no llamó mucho la atención, y además, el instructor no estaba pendiente de nada más que de Paloma cuando se quitó el abrigo y se quedó delante de él con su body negro.
Desde luego que la dichosa prenda estaba resultando todo un exitazo.
El bar no era muy grande por dentro, pero Andrés pudo situarse en un lateral justo por detrás de Diego y en dirección contraria al baño, por lo que en principio no corría el riesgo de ser descubierto. Paloma quedaba parcialmente oculta detrás del chico, que tenía una espalda muy ancha y fornida y tampoco dudó en lucirse al quitarse la cazadora y quedarse tan solo con una camiseta blanca de manga corta.
Si Paloma estaba buena, él también quería demostrarle el cuerpazo tan atlético que tenía. Disimulaba muy bien la alopecia con el pelo rapado y tenía los rasgos muy cuadrados en la cara, lo que le daba un aire de tipo duro; pero lo que más llamaba la atención en él, sin ninguna duda, eran sus musculados brazos, anchos, fuertes, con unos bíceps y tríceps exagerados.
Después de lo que había pasado en el Júpiter, Andrés todavía se encontraba excitado, al morbo de espiar a su mujer con Boni se le había unido el subidón de adrenalina por el incidente con él, y ahora, una vez que ya se había relajado, solo tenía que preocuparse de disfrutar viendo a Paloma tomándose una copa con ese chico.
―Muchas gracias por lo de antes…, le has plantado cara a ese tío…, ha sido un poco desagradable lo que ha pasado ―le dijo Paloma.
―No hay de qué, es lo mínimo que podía hacer.
―¿Lo conoces de algo?, le llamaste por su nombre.
―En el mundo de la noche Boni es muy conocido, se cuentan muchas historias sobre él, estuvo en la cárcel por trata de personas y estafa, aunque no mucho tiempo, creo que tenía un par de clubs de alto standing, estuvo relacionado con las drogas, bueno, tiene un poco de todo en su currículum…
―Entiendo…
―Pero mejor no hablar de él, ¿no?
―Claro.
―Me ha gustado mucho que me mandaras el mensaje, te juro que cuando lo he visto, uffff, ¡me he emocionado al ver tu nombre!
―Bueno, sí, no sé por qué lo he hecho, me he acordado de ti, pero… ha sido una tontería…, no debía haberte escrito, además, luego he quedado con mi marido y…
―Si te has acordado de mí, eso es muy buena señal…, por cierto, no te lo he dicho todavía, y espero que no te moleste, pero… ¡¡estás espectacular!!
―Gracias.
―Joder, Paloma, es que creo que no eres consciente de la sexualidad y la energía que irradias, desprendes un erotismo que no había percibido ni de lejos en ninguna de las mujeres con las que he estado…
―No sé ni qué decir a eso, Diego, tienes pinta de haber estado con muchas…
―Unas cuantas, sí, pero mejor, no quiero que digas nada, bueno, una cosa sí, ¿por qué me has llamado esta noche?, y quiero que seas sincera.
―Ya te he dicho antes que no lo sé, supongo que me gusta estar contigo, y la otra vez, cuando quedamos para tomar una cerveza, lo pasamos bien.
―¿Y hay alguna posibilidad de que le digas a tu marido que estás de fiesta con tus amigas y de que nos perdamos tú y yo solos?, por favor, dime que sí… ―le preguntó Diego, acercándose a ella y poniendo una mano en su cintura, como antes había hecho Boni.
Diego estaba siendo demasiado directo y no se andaba por las ramas. Sabía lo que tenía que decir a una mujer para engatusarla y lo que debía hacer para llevársela a la cama. Con su aspecto físico y esa determinación, Paloma se imaginó que debía haber follado con cientos de chicas. Y ahora era ella la que estaba allí con Diego, sin saber muy bien qué se suponía que tenía que hacer para satisfacer a su marido, al que ya había visto por detrás de su acompañante, sentado al otro lado de la barra y tomándose una copa sin dejar de mirarlos.
Y eso todavía le ponía más cachonda.
Una cita a solas con ese guaperas podría haber sido muy excitante, pero que Andrés estuviera a unos metros de ella, observándola como un pervertido, en un juego pactado entre los dos, sin que Diego supiera nada, le daba un morbo añadido.
La mano de Diego llevaba un par de minutos sobre su cintura y cuando hablaba con ella, se acercaba a su oído, provocándole un agradable cosquilleo con el aire que expulsaba su boca y golpeaba su cuello.
Los cuerpos de los dos cada vez estaban más próximos, separados por muy pocos centímetros, y a Paloma le dio mucha impresión cuando se percató de la erección de Diego bajo los pantalones. Se le marcaba un paquete que no era ni medio normal, muy acorde con sus brazos y espalda y fue la primera vez que se imaginó cómo debía ser la polla de ese semental.
Trató de ganar algo de tiempo separándose unos centímetros para poder beber de su copa, pero estaban tan pegados que cuando se hablaban lo hacían en el oído del otro y luego se miraban frente a frente, con las bocas a punto de entrar en contacto.
Andrés pensó que se corría en sus elegantes pantalones cuando Diego intentó besar a su mujer y ella lo rechazó. En ese momento tuvo que quitarse la americana para remangarse la camisa.
De repente le entró mucho calor.
Su mujer se oponía como podía a los ataques de Diego, pero Andrés era muy consciente de que la resistencia de Paloma estaba a punto de ceder. Podía notarlo en sus ojos, en sus gestos, en sus pezones hinchados, en cómo le sonreía a Diego, en su cara, en sus labios medio abiertos.
Entonces Paloma lo miró fijamente por encima del hombro de Diego mientras le decía algo al oído. Aquella fue una mirada de socorro, de pedirle por favor que pusiera fin a ese suplicio y que su cuerpo ya no podía resistirse más. Andrés no dijo nada, solo afirmó con la cabeza satisfecho, y Paloma no supo descifrar lo que le quiso comunicar su marido, ¿es que acaso le estaba permitiendo que se comiera la boca con Diego en medio del bar?
Ella no quería morrearse con él y menos allí, en público. De hecho, tampoco sabía bien si quería hacerlo y llegar tan lejos con Diego. Desde luego que era el momento adecuado y Paloma dudó si avanzar un pasito más en los juegos con su marido.
Pero aquello no era un pasito como los otros que habían dado, iban a involucrar a una tercera persona, y a partir de ahí el juego ya se volvería impredecible y se les escaparía de su control.
―Por favor, llama a tu marido, invéntate algo, lo que sea… ―le pidió Diego.
―No puedo hacer eso, yo no soy así.
―Ya lo sé, por eso me gustas tanto y hace que esto sea tan excitante, relájate, estás muy nerviosa, puedo notar cómo tiemblas ―le pidió Diego agarrando la barbilla de Paloma para levantar su cabeza―. ¿Te has puesto esto para mí? ―preguntó pasando el dedo al filo de la tela, justo donde hacía la V, cerca de su ombligo.
―Diego…
―¡Menuda clase tienes!, la combinación que llevas es perfecta, con esos pantalones blancos y esta blusa negra, ¡sin sujetador!, ¡joder, Paloma!, llama a tu marido… ―suspiró Diego mordiéndose los labios, mirando fijamente su escote.
―No corras tanto, me gustan las cosas más despacio.
―Vale…, pero los dos sabemos la situación en la que estamos, no vamos a tener muchas oportunidades como esta… ―Y se acercó.
―¡Diego!
―Relájate ―insistió y posó sus labios levemente sobre la boca de Paloma, pegando su erecta polla contra su cuerpo.
Paloma se dejó besar y después del primer pico vino otro, ella apartó la cabeza, avergonzada y excitada a partes iguales. La mano de Diego no dejaba de jugar con la parte baja de su body, y la mujer de Andrés intentó resistirse y apartarlo apoyando los dedos en sus bíceps, pero aquello no hizo más que calentarla, al sentir los musculados brazos y la fuerza animal de Diego abalanzándose sobre ella.
No podía creerse lo que estaba viendo. ¡Paloma permitiendo que Diego llegara hasta su boca y correspondiendo los besos que él le daba! Le temblaban las manos, se encontraba más nervioso que en su primera operación, con un nudo en el estómago que era adictivo. Aquella sensación que ya había sentido cuando les espió la otra vez en la terraza volvía a repetirse, pero ahora con mucha más intensidad al verlos tan pegados y en actitud cariñosa.
La punzada del estómago se volvió más aguda y casi le hace vomitar. Andrés necesitó urgentemente salir del bar al ver a la madre de sus hijos agarrada a los brazos de aquel chico. Quizás habían ido demasiado deprisa después de todas las emociones que habían pasado durante la noche y todavía no estaba preparado para lo que sus ojos le estaban mostrando.
Una cosa era la fantasía y otra bien distinta la realidad.
Caminó perdido entre varias callejuelas queriendo alejarse de allí, nervioso, confundido y extrañamente cachondo. Le dolían los huevos a cada paso que daba y tenía la imperiosa necesidad de soltarse el botón de su pantalón para liberar la erección que estrangulaba su polla.
El hotel que había reservado se encontraba muy cerca del bar donde había dejado a Paloma con Diego, se acercó hasta allí y una vez dentro, subió a la habitación.
Cogió el móvil con la intención de llamar a Paloma, dejándose caer en la cama y sintiéndose muy ridículo por la situación que estaba viviendo. Se soltó el botón del pantalón y experimentó una agradable sensación de alivio, luego se sacó la polla y con la imagen en la cabeza de su mujer arrinconada por Diego y correspondiendo los picos que le daba, comenzó a hacerse una paja.
Era algo muy raro, no había podido resistir ver a Paloma con otro, pero le gustaba fantasear con ello.
No habían pasado ni veinte minutos desde que había salido del bar y seguramente, a esa hora, su mujer ya debía estar haciendo algo más que darse unos tiernos besos en los labios. Aquel grandullón iba a follarse a Paloma como se merecía. Echó la cabeza hacia atrás y se la siguió meneando muy despacio.
«Aaaaah, Paloma, nooooo, no te vayas con ese tío, noooo, ¿qué he hecho?, ¿qué hemos hecho?», se dijo con unas irremediables ganas de llorar.
Y de repente su móvil sonó y sintió un gran alivio al ver el nombre de su mujer.
―¿Paloma?
―¿En qué habitación estás?
―En la 345, pero ¿dónde te encuentras?, ¿estás bien? ―Fue lo único que pudo preguntar antes de que su mujer le contestara.
―Vale, ahora vamos para allá… ―Y colgó la llamada.
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Todavía no sabía muy bien qué es lo que había sucedido entre Claudia y Gonzalo. En el photocall me había parecido ver a mi excuñado sobando el culo de mi mujer, pero tenía que haber sido mi imaginación fruto del alcohol.
¿Cómo iba a dejar Claudia que Gonzalo tocara su trasero delante de todos mis empleados?
Pero cuando pasó a mi lado me dijo: «Me encanta que tu mujercita no lleve nada debajo», y para soltarme eso con tanta seguridad es que tenía que haberlo comprobado.
Me costaba pensar con claridad y mis trabajadores tampoco me lo estaban poniendo nada fácil, los muy cabritos se habían propuesto emborracharme y yo, que no estaba muy acostumbrado a la bebida, les había seguido el juego y me empezaba a encontrar muy perjudicado.
Por suerte, cuando terminó el baile, me dieron un pequeño respiro y fuimos a una especie de caserío que habían reservado los novios para picar algo de cenar. Claudia estuvo muy rara y no se separó de mí en ese paréntesis. Gonzalo tampoco vino a molestarnos y lo vimos al fondo, brindando con dos paisanos de su pueblo.
¡Cómo le gustaba llamar la atención! Sus carcajadas se escuchaban por todo el caserío y yo no podía sacarme de la cabeza la frase que me había soltado en tono jocoso, acompañada de sus golpecitos en el hombro, «Me encanta que tu mujercita no lleve nada debajo».
Solo él era capaz de sacarme así de mis casillas. ¡Menudo cretino estaba hecho!
Tampoco duró mucho la cena porque los invitados, y sobre todo los novios, tenían ganas de fiesta y una hora más tarde, con el estómago lleno y después de reponer fuerzas, salimos todos hacia la discoteca más grande del pueblo. Antes nos dieron varios vales de bebida y en cuanto entramos al local, Estela vino a buscar a mi mujer y se la llevó mientras mis empleados de la fábrica hacían lo propio conmigo.
―No, chicos, de verdad que no puedo más… ―les pedí sin que me hicieran mucho caso.
―Vamos, David, un día es un día… ―me replicaron esperándome con una línea de chupitos sobre la barra de un líquido colorado que no tenía ni idea de lo que era.
Sabía que iba a arrepentirme al día siguiente por ingerir aquella mierda y en cuanto vacié el vasito me vi después con una copa en la mano. ¡No me daban tregua y eso que ya me encontraba al límite de mi capacidad!
Intentaba estar pendiente de Claudia, no quería dejarla sola, sabiendo que Gonzalo andaba cerca, y un par de veces que pude comprobar dónde se encontraba, la vi muy bien acompañada por su compi del instituto y varias amigas de la novia. Mi mujer parecía que también se lo estaba pasando en grande y eso contribuyó a que yo pudiera soltarme del todo con mis empleados.
De vez en cuando iba en su búsqueda y Claudia me pidió un par de veces que no bebiera más, ella me conocía muy bien y sabe lo malo que me pongo cuando me sube el alcohol, aunque ella precisamente tampoco es que estuviera serena, y su amiga Estela mucho menos, pues también llevaba un ciego importante.
―Está bien, Claudia, cuando quieras nos vamos, voy a decirles a estos que hasta aquí he llegado, no puedo más… ―le aseguré a mi mujer.
―Nooooo, ¿ya os vais a ir? ―nos preguntó Estela―. Jo, Claudia, me lo he pasado fenomenal, a ver si nos vemos más a menudo… Venga, ¿nos tomamos la última?
―Yo creo que ya nos vamos…
―Venga, la última ―dijo tirando de mi mujer y arrastrándola con sus amigas.
―No, de verdad que noooo, Estela, ya nos…
―Tranquila, pásalo bien, ahora vuelvo a por ti…, en cinco minutos… ―le confirmé a Claudia.
Y regresé con los chicos, que ya tenían otra línea de chupitos preparada en la barra. Esta vez me negué y les dije que ya no podía beber más. Solo quería despedirme de ellos y agradecerles lo bien que me lo había pasado.
Para ganar algo de tiempo y dejar a Claudia con su amiga, me dirigí al baño y justo salía Gonzalo abrochándose los pantalones. Se notaba que se había echado agua por la cara y el cuello y ya llevaba cuatro botones de la camisa desabrochados.
―¡Hombre, cuñadito!, joder, cómo os lo estáis pasando… ―Y me pasó el brazo por el cuello agarrándome como si fuéramos los mejores colegas del mundo.
―Déjame, Gonzalo, que no estoy para tonterías…
―Ya veo que llevas una buena cogorza, ja, ja, ja, igual que Claudia…, he intentado acercarme a ella, pero no me ha hecho caso, ¡qué pena!, no hay quien entienda a tu mujercita, primero me deja que sobe su culito y luego ni tan siquiera me habla…, aunque sé que lo está deseando, ¡no ha dejado de mirarme en toda la noche!
―No te querrá perder de vista, por si acaso…, le das mucho asco, igual que a mí…, apestas a alcohol…
―Sí, por eso me ha dejado manosear su culo, mmmmm, ¡qué dura se me ha puesto!
―Suéltame, pesado. ―Y pude deshacerme de él en un forcejeo de borrachuzos que casi da con los dos en el suelo.
Pasé al baño y cuando comencé a mear, todo me daba vueltas. Apoyé las manos en la pared, intentando mantener el equilibrio, y ya no sé ni cómo me guardé la polla en los pantalones. Lo siguiente que recuerdo es que me costó horrores salir del servicio y busqué desesperado la puerta. Tenía que poner un pie en la calle y que me diera el aire.
¡Estaba a punto de desmayarme!
Me hubiera gustado avisar a Claudia, pero era imposible en el estado en el que me encontraba volver a entrar en el bar y lo siguiente que recuerdo es a Gonzalo, frente a mí, abofeteando mi cara para tratar de espabilarme.
―¡David, David!, ¡despierta!, menuda la que llevas encima, venga, vamos, apóyate en mí. ―Y el grandullón de Gonzalo me incorporó levantándome sin esfuerzo.
Echamos a andar, Claudia iba a nuestro lado sin decir nada y yo arrastraba los pies con una mano sobre el hombro de Gonzalo, que cargaba conmigo en dirección al hotel. A mitad de camino ya no era capaz de coordinar mis movimientos y mi excuñado me cogió a hombros como si fuera un puto saco de patatas.
―¡Así lo llevo mejor!
Intenté decirle que me bajara, aquello era humillante y bochornoso, Gonzalo llevándome al hotel en presencia de Claudia, pero no me salían las palabras, y con el vaivén del movimiento volví a desmayarme.
Lo siguiente que recuerdo es que me encontraba en la cama de nuestra habitación y vi a mi mujer hablando…, o más bien discutiendo con Gonzalo. Estiré el brazo en su dirección y balbuceé algo ininteligible antes de cerrar los ojos y caer en un sueño muy profundo.
―Muchas gracias por haberlo traído, nunca había visto así a David… ―le agradeció Claudia a la puerta de la habitación.
―No es nada, aunque pesa más de lo que pensaba ―afirmó un sudoroso Gonzalo―. Pero casi mejor que David esté así, ahora estamos tú y yo solos…
―No digas tonterías…, tú también estás borracho…
―Te lo digo en serio…, ¿te crees que no me he dado cuenta de cómo me mirabas?, ¿o de lo caliente que te has puesto cuando te he tocado el culo en eso de las fotos?
―Yo no te he mirado…, ni mucho menos me he puesto cal…
―Pues claro que lo has hecho, pero luego me has rechazado cuando me he acercado en el bar, y lo entiendo, tampoco era plan que te dejaras meter mano delante de tu amiga y las otras…, aunque sé de sobra que lo estabas deseando…
―Tienes que irte, Gonzalo.
―Venga, Claudia, son las dos de la mañana, todavía no es muy tarde, tu marido está KO y yo tengo una habitación en este mismo hotel, posiblemente no volvamos a vernos en la vida, yo apenas salgo del pueblo…, y ahora tenemos unas cuantas horas por delante…, tú y yo solos, nadie sabrá nunca que nos hemos visto… ―dijo poniendo una mano en la pared y arrinconando a Claudia―. Es la última oportunidad de solucionar lo que tenemos pendiente…
―Yo no tengo nada pendiente contigo, te agradezco lo que has hecho por David, de verdad que sí, pero hasta aquí…
―No me fastidies, sé que te mueres de ganas de volverte a correr conmigo… ―Y bajó una mano para ponerla sobre la cintura de Claudia.
―¡No me toques!
Intentó resistirse, pero Gonzalo era muy fuerte y no consiguió apartarlo de su cuerpo.
―Estate quieto…
Notaba el aliento de él golpeando su rostro y se aferró al antebrazo de Gonzalo, con las dos manos hizo fuerza para separarlo de su cuerpo, aunque no podía. Y los dos miraron a David cuando articuló unas palabras sin sentido.
―¡Estggg quiggg, cabronggg, mi mujerr, aggggghhhh…! ―balbuceó antes de quedarse dormido.
Gonzalo apoyó la mano contra la pared. Claudia dejó de resistirse y giró la cara para que no le llegara la agitada respiración del exmarido de su hermana.
―No puedo dejarte así, Claudia…, sé que eres muy orgullosa y no me lo vas a pedir, aunque te mueres de ganas por estar conmigo y es la última oportunidad que vamos a tener, si te soy sincero, ¡me acuerdo todos los días de lo que pasó en la boda de tu prima! ―susurró Gonzalo―. ¡Fue increíble cómo te corriste!, vamos, ven a mi habitación…, y si quieres te cuento lo de David con la larguirucha, eso es lo que querías, ¿no?
―David me ha dicho que no pasó nada entre ellos, te lo estás inventando.
―Puede ser…, o no, no gano nada con mentirte respecto a eso…
―No pienso ir a tu habitación…
―¿Entonces, lo quieres aquí? ―preguntó acercándose a ella.
Notaba el pequeño cuerpo de Claudia temblar y se le había puesto la misma cara que el día que se dejó masturbar en el bar. Gonzalo no había podido olvidar aquel momento, aquella mueca de placer, de lujuria que puso Claudia, y ahora estaba igual. Allí pegada a él, puso los antebrazos contra el pecho de Gonzalo, buscando un poco de espacio, pero no trató de escapar en ningún momento, y al sentir los dedos de su excuñado rozando la abertura de su falda cerró los ojos.
―Noooo, Gonzalo, noooo ―gimió avergonzada.
―Solo quiero comprobar que no llevas nada debajo…, y luego paro…, te lo prometo…
Los gruesos dedos de Gonzalo recorrieron la cara interna de sus muslos y aquello sonrojó todavía más a Claudia. Su excuñado iba a notar la humedad sin tan siquiera llegar a su objetivo y él se recreó cuando comprobó el estado de Claudia.
―¡Joder!, pero ¿qué es esto? ―preguntó al sentir los dedos mojados―. ¿Tan cachonda estás o es que tienes la puta regla? ―bramó el patán de Gonzalo―. No puede ser que ya estés así, si todavía no he empezado contigo…
―Noooo…
―Solo quiero comprobar que no llevas braguitas, mmmmmmm, delicioso ―suspiró al acariciar con el dedo corazón entre los labios vaginales de Claudia.
El contacto de Gonzalo contra su coño encendió definitivamente a Claudia. Miró a su izquierda y David estaba inconsciente sobre la cama, lo que todavía hizo que se pusiera más cachonda. Se iba a dejar masturbar en presencia del cornudo de su marido, sin que él se enterara de nada.
―Mmmmm, pues sí, no llevas nada debajo, lo que yo pensaba, ja, ja, ja…, Diosss, qué empapado lo tienes, Claudia, es tal y como lo recordaba, estrecho, caliente…, mmmmm, bien depilado…, aunque aquel día no pude verlo ―afirmó Gonzalo tirando del vestido hacia arriba e inclinándose para contemplar por primera vez el coñito de la hermana pequeña de su ex.
Y allí lo tenía. Un perfecto coño de pija, húmedo, caliente, rasurado y que empezaba a gotear en la moqueta de la habitación.
―¡Estás chorreando!
―Aaaaaah, Gonzalo…
―¿Quieres que te vuelva a hacer un dedo?, ¿quieres correrte con…? ¿Cómo era eso que me decías?, un cerdo con camisa, ja, ja, ja…, pues ahora el cerdito con camisa está con las pezuñas en tu coño, oinc, oinc… ―se atrevió a decir el muy patoso.
Parecía empecinado en arruinar ese momento, pero Gonzalo sabía que podía soltar lo que le viniera en gana, porque Claudia ya le iba a consentir todo con tal de volver a correrse.
―Llevo cachondísimo todo el día… ―se sinceró pasando el dedo con suavidad por la rajita de Claudia.
Estaba degustando aquel momento.
―¿En serio vas a dejar que te haga un puto dedo mientras David está ahí borracho?, sabía que eras una zorra, pero no pensé que tanto… A mí me da algo de palo, venga, vamos a mi habitación…
―¡No puedo dejar a David así!, aaaaah…
―Ja, ja, ja, tu marido no se va a mover en unas cuantas horas, mañana no se va a acordar de nada, no te preocupes por él, solo está borracho, tiene que dormirla…, sé de lo que hablo, je, je, je. ―Y de un solo golpe le metió el dedo corazón en el coño.
Ella tuvo que ponerse de puntillas cuando él la penetró con el dedo, se le escapó un gemido y bajó las manos para ponerlas sobre el antebrazo de Gonzalo.
―Aaaah, aaaah, con cuidado…, aaaaah…
―¡Qué fácil ha entrado, cariño!, mmmmmm, ¿quieres que te folle con el dedo?
―Aaaaah, aaaaah, no, para, no me hagas eso, aaaah… ―suspiró Claudia.
―¡Ey, ey!, no tan deprisa, no quiero que te corras, yo también quiero pasarlo bien, Clau ―dijo su nombre tal y como la llamaba de manera cariñosa delante de toda la familia.
Y agarró la mano de ella para ponerla sobre su paquete. Claudia sintió lo dura que la tenía Gonzalo, pero no quería tocarle, eso ya era traspasar todos los límites, y, sin embargo, un calor la envolvió de repente cuando Gonzalo comenzó a follársela con el dedo corazón. A cada embestida hacía que se pusiera de puntillas y arrastraba la espalda por la pared, subiendo y bajando, apartándose de la mirada socarrona de su excuñado.
―Vamos, Clau, no seas así ―le pidió de nuevo desabrochándose el cinturón y el botón, antes de bajarse la cremallera.
Los pantalones de Gonzalo cayeron al suelo y tiró de la goma de sus calzones para sacarse la polla. Volvió a coger a Claudia de la muñeca y le llevó la mano hasta su grueso falo. Y la palma de ella envolvió su capullo antes de deslizarla sobre su venoso tronco y cerrar los dedos para atraparla.
Ahora sí. Claudia le estaba agarrando la polla.
―Mmmmmm, ¡qué maravilla!, ¿te gustan así de gorditas?
No se atrevía a mirar su polla, tan solo podía gemir al ritmo al que Gonzalo la masturbaba, pero de una primera impresión, se dio cuenta de que no era muy grande, aunque sí bastante ancha.
Se concentró en el placer que estaba recibiendo, buscando alcanzar el orgasmo cuanto antes, no quería pajearle y se resistió lo que pudo, aunque no se la soltaba, pues le daba más placer dejarse hacer un dedo con la caliente polla de Gonzalo entre los dedos.
―Venga, Clau, mueve la manita… ―le pidió Gonzalo acercándose a ella para intentar besarla.
Claudia apartó la cara de nuevo y los labios de Gonzalo fueron a parar a su mejilla, que no dejó de besuquear mientras incrementaba el ritmo al que metía y sacaba el dedo de su empapado coño.
―Te conozco desde que eras una niñata, mmmmm, han pasado tantos años…, y siempre me has puesto mucho, pero ¿sabes lo que más me ponía de ti?
―Aaaaah, aaaaah…
―Tus tetas, esas tetazas que tienes, mira que las de tu hermana son más grandes todavía, pero a mí me ponían las tuyas desde que te conocí, ¡¡ya con dieciocho las tenías enormes!!, llaman mucho la atención en ese cuerpo tan pequeño, y todavía me ponían más cachondo cuando tuviste a las niñas y se te hincharon a lo bestia, así tan blanquitas, tan llenas de venas…, de leche, joder, ¡no podía dejar de mirártelas!
―Aaaaah, aaaaah, ¡eres un puto cerdo!
―Sí, ya lo sé, con camisa, ja, ja, ja, me lo has dicho varias veces…, y ahora este cerdo va a quitarte el vestido para verte las tetas…, me muero de ganas por vértelas…, ¡¡me las he imaginado tantas veces!!
Y cuando fue a bajarle el tirante, Claudia se lo impidió. Todavía le quedaba un mínimo gramo de cordura y le encantó la sensación de fastidiar a Gonzalo. No era muy lógico lo que hacía, pues se estaba dejando hacer un dedo a la entrada de la habitación y seguía sujetándole la polla.
―¿Me quieres putear? ―preguntó Gonzalo deteniendo la paja que le estaba haciendo.
Al sacar el dedo de su coño, un chorro de flujo se le escapó a Claudia en una especie de squirt que sorprendió a Gonzalo.
―¡Me cago en la puta!, pero ¡¡¡¿qué es esto?!!!, solo lo había visto en las películas porno… ―Y le metió otra vez el dedo corazón, la embistió cuatro o cinco veces y lo volvió a retirar para que Claudia eyaculara otra vez aferrándose a su brazo.
―Aaaaah, aaaaaah, aaaaaah, vamos, sigueee… ―gimió revolviéndose contra la pared.
―¿Ahora quieres que siga?, ¡y una mierda!, sacúdeme la polla si quieres correrte, vamossss, hazlo… ―le pidió pasando el dedo por la entrada de su coño sin llegar a clavárselo.
Claudia se resistió poniendo cara de mala hostia, pero Gonzalo bajó la mano y sujetándola de la muñeca comenzó a subir y bajar, para que ella iniciara la paja que estaba deseando hacerle. Y cuando volvió a penetrarla con el dedo que acariciaba su entrepierna, soltó a Claudia y ella continuó moviendo el brazo mecánicamente. Ahora sí.
¡¡Le estaba haciendo una paja a Gonzalo!!
El dedo de Gonzalo era casi como la polla de su marido de ancho y le proporcionaba un gustazo tremendo, además, se la estaba follando a buen ritmo y ella se la sujetó, apretándola con ganas y esmerándose en el pajote a su excuñado.
Los gruñidos de Gonzalo le indicaron a Claudia que lo estaba haciendo muy bien y se quedó sorprendida por el grosor y la dureza de su miembro, aunque no fuera excesivamente largo. Por primera vez miró hacia abajo para verle la polla y comprobó que sus pequeños dedos no podían abarcar el tronco que rodeaban. En la cabecita asomaban unas gotitas blancas espumosas y acarició con el dedo pulgar su hinchado capullo para hacerle temblar.
―Aaaaah, qué gozada, qué bien lo haces, cabrona, en la puta vida pensé que iba a vivir algo parecido…
Los dos gemían frente a frente, masturbándose mutuamente, y Gonzalo subió la mano para acariciar los pechos de Claudia por encima del vestido. Las piernas parecieron fallarle, se dejó caer y apoyó su frente sobre la cabeza de Claudia, para después buscar su cuello y comérselo de manera vulgar.
Eso todavía puso más cachonda a Claudia, que ahora tenía la boca de Gonzalo en su cuello y oído, sus manos sobre las tetas y un dedo incrustado en su coño. Cerró el puño con fuerza, estrangulándole la polla y le pegó tres o cuatro sacudidas duras, tirando hacia arriba.
―Aaaaaaaagh, qué bueno…, joder, no quiero correrme…, aaaah, para ―le pidió Gonzalo, lo que animó a Claudia a meneársela más deprisa.
Entonces, con la mano que tenía entre sus piernas, consiguió meter otro dedo en su coño, estiró el resto de los dedos, sujetando su culo, y subió el antebrazo levantando el cuerpito de Claudia del suelo como si fuera una pluma.
¡Había que tener mucha fuerza para hacer eso con un solo brazo!
Claudia tuvo que soltarle la polla porque no llegaba y Gonzalo comenzó a hacer un curl de bíceps, pero en vez de pesas tenía a su excuñada, a la que clavaba los dos dedazos hasta el fondo cuando flexionaba el brazo.
―Aaaah, no llego…, joder ―exclamó Claudia, palpando su barriga en busca de la polla.
Al final tuvo que desistir y se agarró al cuello de Gonzalo, que acompañaba el movimiento de su brazo con un golpe de cadera simulando que se la estaba follando. La espalda de Claudia se restregaba en un sube y baja contra la pared y Gonzalo la sujetó por el pelo con fuerza con el brazo que tenía libre y la obligó a morrearse con él.
La áspera lengua de Gonzalo se metió directa en su boca e hizo presión con los labios, por lo que Claudia no tuvo más remedio que corresponder el beso y entrelazó su juguetona lengua con la de él. Aquello fue un triunfo de Gonzalo, que comprendió que ella ya estaba dispuesta a todo.
Por desgracia para él, apenas pudo aguantar un par de minutos esa postura tan complicada y cuando se le cargó el brazo, interrumpió su morreo y dejó caer a Claudia al suelo.
Se quedaron mirando con la respiración acelerada, Gonzalo apoyó las dos manos en la cintura de Claudia, tenía los pantalones por el suelo, el calzón a medio bajar y la polla asomaba dura y palpitante. Claudia gimoteaba con el pelo revuelto y el vestido volvió a su posición original, cubriendo sus intimidades.
Sin decir nada, Gonzalo subió las manos y sobó las tetas de Claudia por encima de la tela, no quería una nueva negativa de ella, así que no se atrevió a intentar deslizar un tirante para verle las tetas. Ahora estaba dispuesto a llegar a cotas más lejanas. Introdujo las dos manos por la ranura del vestido, las pasó hacia atrás y apretó los desnudos y suaves glúteos de Claudia, atrayendo su cuerpo hacia el suyo.
Claudia no quería que aquello se detuviera. Al borde el orgasmo deseaba la polla de Gonzalo y se la agarró de nuevo, esta vez sin que él se lo pidiera.
―No, ahora no quiero ―protestó Gonzalo, dejando a Claudia descolocada―. Quiero follarte, Clau…, necesito metértela… y que nos corramos juntos…
―¿Qué dices?, no vamos a follar aquí…, bueno, ni aquí ni en ningún sitio…
―Shhh, cállate…, dentro de unos minutos me estarás suplicando porque te la meta…, ¿te ha gustado mi polla, eh?, a tu hermana también le encantaba…, seguro que te mueres de morbo pensando en tenerla dentro, sabiendo que con ella me he follado tantas veces a Carlota…
―¡No digas tonterías!, eres un capullo…
―Lo sé…, soy un puto cateto de pueblo, un perdedor, ¿te crees que no lo sé?, y tú, joder, tú eres Claudia Álvarez, una diosa, la mujer con la que todo tío sueña, la putita con la que me he pajeado miles de veces, mi cuñadita…, y ahora… estamos aquí solos, perdidos en este puto hotel en medio de la nada, borrachos y cachondos… Y tu marido, míralo…, sin enterarse de nada…, solo te pido unos minutos…, después de lo que acabamos de hacer, ¿qué lo mismo te da?, solo van a ser unos minutos, de verdad, nadie se enterará nunca de lo que va a pasar en mi habitación y jamás volverás a saber de mí, te lo prometo, no volveré a molestaros. ―Y se agarró la polla mostrándosela―. ¡Voy a follarte, Clau!, ¿es que no la quieres dentro? ―preguntó acercándose a ella y metiéndola entre sus piernas.
El contacto del caliente miembro de Gonzalo en su empapado coño hizo que gimiera y cerró los ojos, mirando hacia David.
―¡Aaaaah, no puedo dejarlo aquí en ese estado…, aaaaah!
―No te preocupes por él, te aseguro que está bien…, venga, vamos, coge la tarjeta de la habitación, en unos minutos estarás de vuelta…
―Gonzalo, noooo, aaaah, aaaaah…
―Vamos, Claudia, esto ya no podemos detenerlo…, voy a desnudarte, quiero comerte el coño, lamerte los pezones y follarte duro…, tú también puedes hacer conmigo lo que te apetezca…
―Gonzalo, noooo… ―gimió Claudia mientras Gonzalo le daba pequeños golpecitos con la polla en su empapada rajita.
Miraron hacia abajo y el coño de Claudia se había liberado ya, soltando cada segundo dos gotas en la moqueta.
―Estás chorreando, ja, ja, ja…, ¡deja ya de resistirte!, esto no tiene ningún sentido, lo estás deseando tanto o más que yo… ―Y Gonzalo abrió la puerta de la habitación, cogiendo a Claudia de la mano.
Me desperté somnoliento, borracho y semiinconsciente. No me acordaba de casi nada de lo que había pasado antes de dormirme, tenía flashes que se me venían a la cabeza, pero todo debía ser fruto de mi imaginación.
No sabía cómo había conseguido llegar hasta la cama, me pareció soñar que Gonzalo me cargaba a sus hombros y me llevaba hasta la habitación, pero eso no podía ser. Creí recordar verlo forcejear con Claudia a tan solo unos metros de mí, aunque no pude articular palabra.
Abrí los ojos y me incorporé despacio, algo me decía que debía levantarme, una especie de sexto sentido y enseguida pensé en mi mujer. ¿Dónde se habría metido?
―¡Claudia! ―la llamé con un hilo de voz pastoso, pero no me contestó nadie. Debía de haber vuelto a la boda con sus amigas.
Cogí el teléfono que estaba en la mesilla y marqué su número. Respiré aliviado cuando me lo cogió al segundo tono, aunque no se escuchaba nada de fondo, ni música ni fiesta. Un profundo silencio tras su voz que me puso muy nervioso.
―¿Pasa algo, estás bien? ―me contestó.
―¿Dónde estás, Claudia?
―Con Gonzalo ―respondió inmediatamente―, en su habitación…
―¿Cómo dices? ¡¡¡¿Con Gonzalo?!!!
―Estamos en el mismo hotel, en la 211, pásate…
Y antes de colgar los escuché hablar cinco segundos. «Era David», le dijo Claudia, a lo que contestó Gonzalo: «Perfecto…, el que faltaba…».
¿Qué hacía Claudia en la habitación de Gonzalo a las…?, miré el reloj, eran solo las tres de la mañana, no debía llevar dormido ni una hora. Me levanté como pude y arrastré los pies, todo daba vueltas y me costaba enfocar.
Y en medio de la oscuridad de la habitación, aquello me llegó con la nitidez más absoluta a mi cerebro. Claro, esa era la fantasía que Claudia no me había contado, con lo que se corría en apenas segundos, eso que cada vez que recordaba se mojaba enterita.
¡El día que Gonzalo le hizo un dedo en la boda de su prima!
Ese era su deseo más salvaje y ahora estaba dispuesta a cerrar el círculo, a satisfacer de una vez por todas su fantasía más prohibida e indecente. Acostarse con el exmarido de su hermana. Dejarse follar por el cretino de Gonzalo.
¿Cómo no lo había visto antes?
No, no, no.
Mientras andaba me fui quitando la ropa y me senté en la ducha, desnudo. Abrí el grifo y dejé que durante unos minutos el agua caliente cayera sobre mí. No es que aliviara mucho, pero al menos me quité en parte el olor a alcohol. Rebusqué en la maleta algo de ropa limpia y encontré un vaquero y una sudadera que conseguí ponerme a duras penas.
En cuanto eché a andar por el pasillo del hotel, me puse de los nervios. Me entró una tembladera que llegó a asustarme y tuve que sentarme en medio de la escalera un par de minutos hasta tranquilizarme.
Si no hubiera visto a Claudia dejarse follar por el taxista un par de semanas atrás, todavía podría haber tenido alguna duda, pero mi mujer estaba liberada, desatada y cachonda. Si había ido a la habitación de Gonzalo, era con un solo propósito.
Follar con él.
Aun así, me daba mucho miedo lo que pudiera ver en esa habitación y caminé despacio por el pasillo de la segunda planta. Lo más lento que pude. 221, 219, 217 y… 211. Y al llegar a la puerta no tuve ni que llamar.
Empujé despacio y cedió. Ya estaba abierta. Mi mujer y Gonzalo me estaban esperando dentro…
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¿Lo había entendido bien?
¿Qué era eso de «vamos para allá»? ¿A quién se refería Paloma?
Acababa de dejarla con Diego en el bar, así que no podía ser otra persona. No pensaba que Paloma fuera capaz de presentarse en la habitación del hotel con el instructor de piragüismo. Ya con solo haberlos visto juntos en el bar había supuesto un shock para Andrés, y ahora, ¿qué pretendía ella?
Si lo llevaba a la habitación, estaban claras sus intenciones, pero se dio cuenta de que en el estado en el que se encontraba era imposible que pudiera presenciar cómo Diego se follaba a Paloma. Había fantaseado tanto con ese momento que cuando los vio besarse, aunque solo fuera un leve roce de labios, su mundo se tambaleó por completo.
La noche había sido muy intensa para Andrés. Quizás demasiado. Primero, en el Júpiter, Boni le había entrado descaradamente a Paloma y le había ofrecido dinero en medio del bar, sacando un abultado fajo de billetes y tratando a su mujer como si fuera una puta, y luego la había espiado tonteando con Diego, hablando pegados, hasta que su mujer le había correspondido un beso.
¡Paloma se había besado con otro tío en medio de un bar!
Cuanto más lo pensaba, más dura se le ponía la polla, y el nudo en el estómago le apretaba tanto que incluso le costaba respirar.
Jamás había estado tan nervioso. Ni excitado.
Las dos cosas a la vez.
Con el móvil en la mano se quedó sentado en la cama sin saber qué hacer, no se había guardado la polla, y se la agarró y comenzó a pajearse otra vez, temblando de los nervios, sabiendo que no faltaba mucho para que Paloma llegara en compañía de ese saco de músculos.
El bar estaba al lado del hotel. Apenas tardarían cinco o seis minutos.
Se le hicieron interminables, los segundos no pasaban, las manecillas parecían retroceder en su reloj, solo esperaba que Paloma no se hiciera más de rogar o podría darle un puto infarto. Estaba atacado de los nervios.
Y de repente alguien tocó con los nudillos en la puerta.
Andrés tomó aire, se recompuso la camisa y antes de abrir se guardó la polla en los pantalones. No le parecía muy decoroso abrir la puerta con el pito fuera. Había que guardar las composturas. Podría ser un cornudo, pero al menos con clase.
Con el corazón acelerado abrió la puerta y se encontró a su mujer delante de él. Sola. Con la chaqueta en la mano y mostrándose de manera vulgar con ese body negro que cada vez parecía ceder más al peso de sus tetas.
Ahora sí que se le marcaban los pezones y Andrés sintió un profundo alivio al comprobar que Diego no estaba. La mirada picarona y traviesa de su mujer le indicó que le había querido gastar una putada por teléfono, así que los nervios pasaron a un lado y sacó a relucir todo el calentón que llevaba dentro.
Que llevaban dentro.
Porque si él estaba cachondo su mujer no era menos. Se quedaron mirándose unos segundos y como Andrés no decía nada, fue ella la que decidió romper el hielo.
―Soy Pamela, me han llamado de la agencia.
―Eeeeh, sí, sí, pasa…
Estuvo a punto de disculparse con su mujer, de decirle que había sido un estúpido, que la quería y que lo había pasado muy mal cuando la vio besándose con Diego; pero en ese momento no podía pensar, la erección bajo los pantalones le delataba y Paloma entró en la habitación con paso firme y dejó el bolso y la chaqueta en una silla.
Y lo primero que hizo fue lo que había querido hacer todo el mundo que se había cruzado con su mujer durante la noche. Sin decirse nada, con la respiración acelerada, como dos salvajes, agarró a Paloma de la cintura y la empujó con brusquedad contra el espejo que había en la entrada, él se puso de pie detrás de ella y subió las manos por sus costados.
Se quedaron mirando a través del cristal y Andrés mordió el hombro de Paloma rozando sus pechos, como si no se atreviera a tocárselos.
―Eres una puta…
―Y tú un cabrón…
―No pensé que fueras a hacerlo, te has comido la boca con ese tío…
―¿No es lo que querías?
―Eres una puta.
―Eso ya lo has dicho.
―Esta noche querían follarte todos, Boni, Diego…, querían follarte todos los que te han visto vestida así, con esas pintas… ―suspiró Andrés, desabrochando su pantalón blanco de vestir.
En cuanto le bajó la cremallera, el pantalón cayó a sus pies y Paloma dejó que se quedara así, en el suelo, mostrándose ahora frente al espejo con tan solo el body puesto, que se le metía entre los cachetes del culo. Andrés seguía acariciando sus pechos con un contacto mínimo y volvió a bajar las manos por su cintura.
Paloma notaba la respiración cálida y agitada de su marido y este apretó con fuerza sus glúteos, haciéndola gemir. El mostrarse así ante él le ponía muy cachonda y le gustaba la mirada de Andrés a través del espejo.
Jamás lo había visto con esa cara tan descompuesta. Una mezcla de miedo y morbo que no podía ocultar.
―¿Y tú también quieres follarme? ―le preguntó Paloma.
―Pensé que preferías a Diego, has dejado que se pegara a ti, seguro que has sentido su polla contra tu cuerpo…
―Por supuesto, estaba muy duro, caliente, excitado, igual que estás tú ahora…
―¿Y por qué no has ido a follar con él?, lo estabas deseando…
―Solo me he tomado una copa con él porque a ti te gusta verme y es lo que querías…
―¿Ahora me dices que ese guaperas no te interesa?
―No, en absoluto…
―Puta mentirosa… ―Y subió las manos para tocar las tetas de su mujer por encima del body.
Se lo estaba haciendo desear y Paloma gimió con ese primer contacto.
―Sí, mmmmm, soy tu puta, aaaaaah…
―Eso es lo que te gusta, ¿eh?, ser una putita de lujo…
―Sí, eso es lo que quiero… ―ronroneó casi en un gemido.
―¿Quieres que te saque las tetas delante del espejo?, ¿quieres ver cómo te cuelgan?
―Sí, hazlo…
―¿Lo hago despacito o con un tirón fuerte?…, como Víctor…
―Con un tirón fuerte, aaaaah, vamos, aaaaah…
―¡Qué puta eres! ―Y agarró con fuerza la tela para apartarla con brusquedad, haciendo que las tetas de Paloma aparecieran de repente―. ¡Mírate, qué pinta de zorra tienes!, ¿te pone cachonda, verdad?
―Aaaah, sí, mmmmmm, aaaaah…
Las manos de Andrés comenzaron a jugar con sus pechos, amasándolos, estrujándolos, subiéndolos y dejándolos caer para ver su bamboleo, le pellizcó los pezones y Paloma tuvo que echar la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos.
Le ponía demasiado cachonda verse tan vulgar frente al espejo.
―¿Cuánto dinero te ha ofrecido Boni?, cuando te ha restregado el fajo de billetes delante de la cara, se me ha puesto muy dura, parecías una puta en medio de la discoteca… Y todos lo han visto, mi mujer era una jodida escort de lujo…
―Me ha dicho que tenía 3000 euros, aaaaah, que los cogiera, aaaaaah, y eso era solo un adelanto, me ha ofrecido 15000 euros… por pasar dos horas conmigo…, aaaah…, me pidió que fuera a un hotel y le esperara en lo que se pasaba por su casa a por el resto del dinero…
―¿En serio?, te calientas solo con recordarlo... ―afirmó estrujando sus tetas.
―Sí, mmmmmm…
―¿Qué pasa?, ¿te pone más cachonda Boni que el cachitas?
―Sí, mmmmm, aaaaah, sí, mucho másssssss…
―¿Quieres que te folle ese mafioso?
―No, me da asco, aaaaah, pero no sé por qué, me gusta que me trate como a una de sus chicas…
―De sus putas querrás decir, imagínate dos horas con ese baboso manoseando tu cuerpo con sus pulseras de oro, oliendo tu cuello, lamiéndote las tetas, morreándote con él…
―Aaaaaaah, sigueeeee hablando…
―Te obligaría a que se la chuparas…
―Aaaaah, másssss, másssss, sigue…
―Te metería un par de dedos por el coño, por el culo… y escucharías el ruido de sus pulseras tintinear mientras te folla con ellos y te come el cuello…, gemirías de placer…, como ahora…
―Aaaaaah, aaaaaah…, Andrés, vamos, no puedo más…
―Y luego te metería su pequeña y fea polla…
―Aaaaah, aaaaaah, aaaaaah…, métemela tú ahora…
―En dos horas le daría tiempo a follarte unas cuantas veces ―le dijo ayudando a Paloma a sacar las mangas del body para luego deslizarlo y que siguiera el camino de sus pantalones.
Ahora Paloma estaba completamente desnuda frente al espejo y escuchó con nitidez el ruido de la bragueta de su marido.
―Te lo haría de todas las maneras posibles y tú… te correrías muchas veces, incluso probaría tu culazo, pero para eso tendrías que pedirle un plus…, ¿cuánto vale estrenarle el culo a una zorra de lujo?
―Aaaaaah, mmmmm, vamos, ¿vas a follarme o tengo que llamar a Boni?
―Dime cuánto le pedirías por tu entrada trasera, dime una cifra…, ¿por cuánto le dejarías que te diera por el culo?
―No sé, aaaah, mucho, 20000, 30000 euros, ¿tú crees que los pagaría?, aaaah…
―Ya lo creo que lo haría…, joder, los pagaría hasta yo. ¿Así que a él sí le dejarías follarte por detrás y a mí no? ―preguntó Andrés, pasándole la polla por su estrecho e inmaculado ano.
Paloma le agarró la polla y ella misma se la restregó por su entrada trasera. Estaba tan cachonda y mojada que por un momento Andrés pensó que su mujer se iba a dejar sodomizar.
―¿Tu culo está dentro de la tarifa que cobras, Pamela?
―¿Sabes lo que quiero hoy?, aaaaah…
―Dímelo…
―Quiero que me folles como me dijo Boni que lo haría…
―¿Y cómo quería hacerlo?
Se dio la vuelta con la mirada altiva y antes de subirse a la cama se soltó la coleta dejando suelto su pelazo. Luego gateó a cuatro patas y cuando llegó a la altura del cabecero, apoyó la cara contra la pared y se abrió de piernas, esperando sumisa a su marido.
La imagen era todo un espectáculo.
―¡Joder, qué maravilla! ―exclamó Andrés con el pito en la mano, yendo detrás de ella.
El imponente y voluminoso trasero de Paloma lucía más apetecible que nunca en esa postura y Andrés buscó su coño para penetrarla de un solo golpe.
―AAAAAAH ―chilló Paloma, cerrando los ojos.
Dejó que su marido se la follara así, de esa manera tan vulgar, arqueando la espalda, provocándole, y Paloma fantaseó con Boni, imaginando que era él el que estaba detrás, embistiéndola, tratándola como a una cualquiera.
Como a una más de sus putas.
―Aaaaah, aaaaah, Boni me follaría más duro, aaaaah, incluso me castigaría…, aaaaah, por ser tan puta ―gimió Paloma.
―¿Ah, sí?, ¿tú crees que ese te follaría mejor que yo? ―Y le soltó un pequeño azote.
―Sí, mmmmmm, lo haría mucho mejor, me daría fuerte y me tiraría del pelo…
―¿Del pelo?
―Sí, me lo dijo en el bar, quería follarme mientras me agarraba duro…, así que… ¡hazlo, joder!
Y Andrés se salió de ella. Se quedó unos segundos mirando el escultural cuerpo de Paloma, cómo arqueaba su espalda, sus tetazas colgando y cómo le ofrecía sus majestuosas posaderas para ser penetrada. No pudo resistirse, se agachó para morder con rabia uno de sus glúteos y dejó marcados los dientes en la piel de su mujer.
―Aaaaah, aaaaah, así, eso es, ¡otra vez!, ¡más fuerte! ―le pidió ansiosa, meneando su culazo en la cara de su marido.
Se dejó restregar por las mejillas el voluminoso culo de su mujer, contemplando maravillado cómo Paloma se comportaba de esa manera desconocida para él. Y después abrió la mandíbula y le volvió a clavar los dientes.
Esta vez apretó con ganas e incluso le dejó una pequeña marca de sangre antes de incorporarse con la polla en la mano.
―Aaaaaaah, aaaaaaah, aaaaaaah, sí, por fin, así me gusta, ¡que me hagas daño! Y ahora, ¡métemela! ―gimió Paloma.
Casi fue ella la que echó el cuerpo hacia atrás, ansiosa, haciendo que Andrés la penetrara inmediatamente y siguió provocándole.
―Mmmmmm, así, eso es, dame másss, mássss…, ahora, ¡tírame del pelo!
―¡Di su nombre y te daré lo que me pides, puta!
―Dame más, Boni, dame más, Boni, sííííí, aaaaah…
―Serás guarra… ―dijo Andrés estirando el brazo y envolviendo el pelo de su mujer sobre su mano para después propinarle un tirón.
―Aaaaaah, aaaaaah, eso eso…, ¡tira fuerte y dime que soy tu puta!
―Joder…, no puedo más…
―¡Tira fuerte!
Y Andrés la embistió con toda la intensidad que podía, apretando el pelo de Paloma para tenerla bien sujeta y sumisa. Y ella se dejaba, obedeciendo lo que le pedía, como una buena puta complaciente.
Era tan excitante que su marido se la follara así que en menos de treinta segundos alcanzó el clímax.
―Aaaaah, me corro, me corroooo, aaaaaah, dame más, Boni, aaaaah, SIÍÍÍÍÍÍ, MÁSSSSS, SÍÍÍÍÍÍÍÍ, MÁSSSSS, AAAAAH, AAAAAH…
Y le llegó un intenso orgasmo al ritmo al que Andrés la embestía, haciendo bambolear sus tetas y sujetando su pelo, justo cuando su marido gimoteaba sin poder aguantarse y se la sacaba para esparcir su semen caliente por los glúteos y su espalda. Paloma tuvo que bajar la mano para seguir masturbándose y que su placentera corrida durara un poco más.
―AAAAH, AAAAH, AAAAH, ¡DIME QUE SOY UNA PUTA!, ¡¡DIME QUE SOY TU PUTA, BONI, AAAAH!!, ¡¡DÍMELO, BONI, AAAAAAAH!
―¡Eres mi putaaaa, aaaaah, eres mi puta! ―gimió Andrés sin soltar el pelo de Paloma mientras descargaba sobre su cuerpo.
Cayeron exhaustos, fulminados, sudorosos, pero todavía calientes y con ganas de más. Esa noche supondría un punto de inflexión en su relación y a partir de ese momento no sabían qué es lo que iba a suceder.
Andrés había comprobado que no era tan genial como había imaginado ver a su mujer con otro y no lo había podido soportar, ni tan siquiera un pequeño beso, que quizás había llegado demasiado rápido y todavía no estaba preparado…, aunque al menos había cumplido en parte su fantasía, y por otro lado, Paloma ya tenía bien claro a lo que le gustaba jugar y el rol que quería desempeñar.
Le encantaba ser Pamela en la intimidad. Y comportarse como tal.
Ya solo tenían que unir sus caminos y encontrar un punto en común para satisfacer los deseos conjuntos de los dos. Se presentaba un futuro incierto, pero muy muy excitante y con muchísimas posibilidades…
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Me hubiera gustado encontrarme otra imagen, pero lo primero que vi al entrar en la habitación fue a Gonzalo de rodillas en el suelo con la cabeza metida entre las piernas de Claudia, que se encontraba frente a mí, en un sofá de dos plazas.
El muy cretino tan solo llevaba puesta la camisa, completamente desabrochada y ni tan siquiera se dio cuenta de mi presencia cuando avancé un par de pasos. Me repugnó ver su amplio y peludo culo desnudo, y aunque mi mujer se le ofrecía con las piernas abiertas, al menos seguía con el vestido puesto.
Intenté no hacer ruido, no quería que Gonzalo me pillara allí, detrás de él, mirando cómo pasaba las manos por debajo de los muslos de Claudia y le soltaba unos lametazos desagradables a lo largo de su húmeda rajita.
El muy cabrón le estaba comiendo el coño a Claudia, que gemía despacio, dejándose hacer, con los ojos semiabiertos, mientras le acariciaba el canoso pelo al exmarido de su hermana. Hasta el sonido que emitía Gonzalo era molesto y soez cuando recorría con la lengua desde el culo hasta el clítoris.
Luego volvía a empezar de manera lenta, recreándose en el jugoso coño de Claudia, y dejó la lengua extendida debajo de su cuerpo, como si fuera un perro lamiendo de una fuente, y el incesante goteo de flujo de mi mujer se fue depositando en su boca hasta que se le desbordó por la comisura de sus labios.
―¡Mmmmmm, delicioso! ―exclamó, y de repente reparó en mi presencia―. ¡Joder, cuñadito, sí que has tardado en venir!, ¡esto es un manjar!, mira, tío, ¿has visto cómo chorrea?, ¡es que es la puta hostia!
―Vamos, sigueee, no pares ―le pidió ella.
―Pero ¿qué hacéis? ―protesté sin mucha convicción.
―Si quieres mirar, no me importa, pero cierra la boca ―me ordenó Gonzalo.
No sabía el tiempo que llevarían así, ni si habrían follado ya, y sin rechistar me quedé de pie, intentando molestar lo menos posible.
En estado de shock me puse a su lado. No podía creerme lo que estaba viendo. No quería creerme lo que estaba viendo. El patán de Gonzalo, con su peluda barriga y en pelotas, se relamió antes de volver a chuparle el coño a mi mujercita, que parecía tan tranquila en ese sofá.
Como si fuera lo más normal del mundo que el exmarido de su hermana le comiera el coño en una habitación de hotel. A la vez que lamía de arriba abajo, Gonzalo subió una mano para acariciar los pechos de Claudia por encima del vestido, tenía agarrada a mi mujer muy fuerte por los muslos y hacía tanta presión que le dejó la marca de sus dedazos en la piel.
Se notaba que lo estaba disfrutando, si se cansaba de darle a la lengua, besuqueaba la cara interna de los muslos o se inclinaba para oler su coño, aspirando con fuerza por la nariz, luego volvía a abrir la boca y se colocaba debajo de su cuerpo para recibir el néctar de Claudia, que caía directamente en su garganta.
Y cuando Claudia tensó las caderas, sacándolas hacia fuera, me di cuenta de que estaba a punto de alcanzar el orgasmo. Gonzalo no se lo hizo desear, aplastó la cara contra su coño y comenzó a lamer más deprisa.
―Aaaaah, aaaaah, mássss, mássssss… ―gimió Claudia agarrándole por el pelo para empotrar su entrepierna contra sus labios.
Gonzalo gruñía como un cerdo, los jugos de su coño le salpicaban por toda la cara y mi mujer gritaba restregándose contra su boca, y en cuanto él atrapó su clítoris, hizo que Claudia se retorciera y liberara un potente orgasmo.
―Aaaaah, aaaaah, aaaaah, ¡¡me corroooo, me corroooo!!, síííííí, sííííííí…, aaaaaah, aaaaaah…
No dejó de chupar hasta que Claudia fue relajando sus caderas y volvió a apoyar el culo en el sofá. Ahora la lengua de Gonzalo regresó a los lametazos lentos, largos y profundos, haciendo todo el recorrido por la rajita de mi mujer, que cerró los ojos, disfrutando de esas caricias más pausadas.
―Mmmmmm, qué rico, podría estar horas y horas comiéndole el coño…, ¡es lo más delicioso que he probado en mi puta vida…! ―exclamó limpiándose la boca con el dorso de la mano y dirigiéndose a mí con el pelo despeinado―. Entonces, ¿esto es lo que os gusta?, quién lo diría, no os pega nada, bueno, a ti, David, puede que un poco, siempre has sido un flojo… ¿Y con cuántos tíos has dejado que folle?, porque no me creo que sea la primera vez que hacéis esto, tú apenas te has sorprendido al entrar y con lo cachondísima que está tu mujer y lo fácil que ha sido convencerla para venir a mi habitación, no me quiero imaginar la de veces que te habrá puesto los cuernos…, ¿tengo razón o no?, je, je, je, dime, cuñadito, ¿cuántos tíos se han follado a «nuestra» Claudia?
―Eso a ti no te interesa… ―Y me dirigí a ella―. Joder, Claudia, ¿en serio?, ¿vas a hacer esto también con Gonzalo?
―¿También?, o sea que no es la primera vez, ja, ja, ja, pobre cuñadito, me das hasta pena…, pero solo un poco, eh, tampoco te creas… Por ahora se me está resistiendo…, mírala, ahí abierta de piernas, y cuando me la quiero follar, se me hace la digna y no me deja… ―dijo Gonzalo poniéndose de pie delante de mí―. Llevamos así casi una hora, solo me ha permitido usar los dedos y la boca, y ya se ha corrido dos veces con esta… ―confesó agarrándose la polla, en una visión que prefería no haber visto en mi vida, y acoplándose al lado de mi mujer en el sofá.
Buscó el cuello de Claudia con su boca, bajando la mano para acariciar su coño, mientras ella empuñaba su erección. No tuvo ni que pedírselo, por lo que deduje que ya se la había estado meneando antes. Los pequeños dedos de mi mujer rodearon su gruesa verga y comenzó a hacerle una paja. Tenía que repetírmelo una y otra vez internamente para comprobar que no era un maldito sueño.
¡¡Claudia le estaba haciendo una paja a Gonzalo!!
El necio de mi excuñado se espatarró en el sofá mostrándome su barrigota y su canoso y poblado vello púbico, que casi ocultaba su polla entre la maraña de pelo y sonrió satisfecho mientras Claudia le masturbaba.
―¿Piensas terminar ahora? ―le preguntó Claudia confirmando mis sospechas.
―Ya te he dicho que no voy a correrme hasta que te folle… Y tú, David, no te quedes ahí de pie, toma asiento, porque una copa no te vas a tomar, ¿no?, creo que ya has bebido bastante por esta noche, ja, ja, ja, coge una silla y hazte una paja o lo que sea que te guste hacer…, mientras nos miras…
Sacó la mano de la entrepierna de Claudia solo para coger el vaso de whisky que tenía sobre la mesa y pegarle un trago. Con todo lo que había bebido durante la noche todavía tenía ganas de servirse un botellín del minibar del hotel. Mi cuñado no tenía límites en cuanto al alcohol.
Se quedó con el vaso en la mano, saboreando el whisky, mientras Claudia se la meneaba despacio con las piernas abiertas. Ni tan siquiera se molestó en cerrarlas y me mostraba su coño hinchado y húmedo.
Parecía esperar nuevamente las caricias de Gonzalo, que ahora no llegaban.
Era completamente adictivo contemplarlo, tan depilado, tan perfecto, tan fino, pero ya enrojecido, castigado por la lengua y los dedos de Gonzalo, y de su interior salían gotas de manera constante que habían creado un reguero desde el sofá hasta el suelo.
Me pregunté cuánto tiempo llevarían así Claudia y Gonzalo, con ese absurdo teatro, tocándose, provocándose… Estaba claro que a Claudia le encantaba jugar con él, pero yo la conocía muy bien y se encontraba tan cachonda que solo era cuestión de tiempo que empezara a ceder a las pretensiones del exmarido de su hermana.
Una hora así con Gonzalo debía haber sido una tortura para Claudia, dejándose manosear y chupar, morreándose con él y luego negándole que la penetrara a la vez que le meneaba la polla, para que Gonzalo volviera a agacharse y lamer su coño.
Era una situación muy extraña, pero se notaba que Gonzalo lo estaba disfrutando. Borracho, con la camisa abierta, el vaso de whisky en la mano y la polla empalmada, se encontraba en su salsa.
Tomé asiento a tres metros de ellos, no quería estar cerca de Gonzalo porque me daba mucha vergüenza que me viera excitado, aunque todavía no la tuviera dura. Cualquier otro día ya habría lucido una erección de campeonato, pero con el malestar general que llevaba encima, lo último que me apetecía era ver a ese fanfarrón manoseando a mi mujer.
Y lo peor es que Claudia parecía encantada. La muy puta estaba cumpliendo su fantasía más depravada, zafia e inimaginable. Ponerme los cuernos con el exmarido de su hermana. Con Gonzalo. Con el mayor cretino que nos habíamos echado a la cara.
Era el grado máximo de mi cornudez.
No imaginaba una humillación más denigrante y vejatoria a la que me pudiera someter mi mujer que acostarse con Gonzalo. Sabía la de veces que me había fastidiado en la fábrica, la de años que tuve que soportar sus continuas provocaciones personales, sus insultos, sus humillaciones, que me llamara cuñadito en familia y delante de todos los empleados, sus faltas de respeto…
¡Es que no lo soportaba!
Y ahora Claudia le hacía una paja lenta y sensual, mientras él, todo pachorro miraba el vaso, como si le gustara más ese líquido que había dentro que mi propia mujer.
Era gracioso que, a pesar de estar desnudo, se quedara con la camisa puesta, la llevaba abierta, como si le diera vergüenza que mi mujer lo viera sin ella, y solo soltó el vaso cuando de un trago lo vació y lo dejó sobre la mesa.
Luego se inclinó sobre Claudia y manoseó sus pechos por encima del vestido, y cuando buscó la boca de mi mujer, ella lo rechazó y le ofreció el cuello.
―¿Y ahora me niegas la boca?, joder, ¿qué pasa?, ¿es que te da corte hacerlo delante de tu marido?, pero si llevamos toda la noche morreándonos… ―me informó Gonzalo sin dejar de sobarle las tetas―. Ya me estoy cansando de tus gilipolleces…
―Pues dime que me vaya… ―le retó Claudia soltándole la polla, cerrando las piernas y sentándose de manera elegante y formal mientras se cubría los muslos con el vestido.
―¡Ey, ey, Clau!, ¿qué haces?, no pares, joder…
―Como dices que así no te vas a correr, pues no me apetece seguir…
―Venga, entiéndelo, llevamos así casi una hora y no avanzamos…, es más, retrocedemos, ahora no me dejas ni que te coma la boca y yo quiero más, he hecho que te corras dos veces, creo que me merezco algo, ¿no?, deja al menos que te vea las tetas…, es algo con lo que siempre he soñado…, por favor…, eso no te cuesta nada… Y sigueee…, tengo que reconocer que la meneas de miedo ―le pidió agarrando la mano de Claudia para volverla a poner sobre su polla.
Y ella no se negó, más bien al contrario, parecía que lo deseaba y reanudó la paja de manera parsimoniosa. Aunque Claudia se la meneara despacio, me sorprendía el aguante que tenía Gonzalo, no debía ser nada fácil llevar una hora así y deduje que todo era fruto del alcohol que había bebido, que lo ponía bien cachondo, pero había reducido al mínimo su sensibilidad.
Claudia esperó unos segundos, como si no quisiera cumplir sus exigencias inmediatamente, y se quedó mirando la polla de Gonzalo, dudando qué hacer.
―Está bien…, voy a concederte eso… ―afirmó de manera escueta.
Se la tuvo que soltar para bajarse los dos tirantes del vestido y una vez que sacó los brazos tiró de la tela para descubrirse. Y de repente, las dos inmensas tetazas de Claudia aparecieron delante de nuestros ojos.
También estaban hinchadas, como su coño, grandes, calientes y con los pezones duros. Unas preciosas tetas que se encargó de mostrar bien bajándose el vestido hasta el ombligo.
―¡¡Joderrr!!, ¡¡me cago en la hostia!!, ¡¡son perfectas, tal y como las había imaginado!! ―enfatizó Gonzalo alargando el brazo sin perder un segundo para plantar su manaza sobre ellas.
Ni tan siquiera le pidió permiso para hacerlo y comenzó a estrujar sus pechos a lo bruto con una sola mano, pasando de una a otra, pellizcando sus pezones y acariciándolos como si fueran de una ramera con las que estaba acostumbrado a tratar.
¿Cómo podía tocar de esa manera unas tetas tan excelsas como las de Claudia?
Desde luego que no está hecha la miel para la boca del asno, pensé en ese momento, era hasta desagradable contemplar esa forma de sobar las majestuosas tetas de Claudia, que merecían otro tipo de tratamiento mucho más delicado y exquisito.
Pero para mi sorpresa, a Claudia pareció gustarle que le metieran mano tan burdamente y no pudo reprimir un gemido mientras cerraba los ojos. Dejó que Gonzalo siguiera atacando sus tetas e incrementó el ritmo de la paja que le estaba haciendo.
―Mmmmmmm, ¡¡nunca había visto unas berzas así!!, ¡las de tu hermana eran más grandes, pero estas me gustan más!, donde va a parar…, ¡¡estas me gustan mucho más!!, ¡son preciosas y perfectas!
Y aquella referencia a Carlota pareció encender todavía más a Claudia y a mí me despertó de repente, haciendo crecer mi polla bajo los pantalones. No pensé que me fuera a poner cachondo viendo a Gonzalo con mi mujer, pero mi condición de cornudo salió a relucir. No podía luchar contra mi naturaleza.
Soy un CORNUDO.
Y como tal, mi polla se fue hinchando poco a poco viendo a Gonzalo jugar con los pechos de Claudia. Aprovechando que ella estaba con los ojos cerrados, él se inclinó sobre mi mujer y abrió la boca para chupárselas.
―¡¡Aaaah!!, ¿qué haces? ―protestó Claudia al sentir la lengua de Gonzalo jugando con sus pezones.
Fue lo único que le dijo y él subió los brazos para aplastar las tetas contra sus palmas. Ahora se las sobaba a dos manos, hundiendo la cabeza entre sus calientes y suaves pechos que no dejaba de lamer y besuquear por la cara interna. Simultaneaba sonoros besos con lametazos por el canalillo hasta llegar a su barbilla, luego tiraba de una hacia arriba y se metía el pezón en la boca succionando con fuerza y haciendo gemir a Claudia.
Los ruiditos de Gonzalo eran muy molestos, pero a mi mujer le gustaba la comida de tetas que le estaba haciendo, porque sus gemidos fueron subiendo de nivel y seguía sin soltarle la polla.
Una de las veces que Gonzalo pasó la lengua por el interior de sus pechos y llegó hasta la cara de Claudia, aprovechó que tenía la boca entreabierta para introducirle la lengua. Y para mi sorpresa, ella le correspondió, acogiéndolo y cerrando los labios para fundirse con Gonzalo en un apasionado e intenso morreo.
Ahora sí, Claudia había cogido carrerilla y ya no había quien la detuviera. Lo había visto tantas veces, con Víctor, con don Pedro, con Mariola, con el taxista… que supe que fue era el preciso instante en el que ella se iba a abandonar a la lujuria más absoluta.
Gonzalo pareció darse cuenta y quiso aprovechar su oportunidad. En cuanto sacó la lengua de la boca de mi mujer, le soltó un azote en las tetas, agarró su pelo y tiró de ella hacia abajo.
―¡Y ahora vas a comerme la polla, Clau…!
Ella intentó revolverse, pero Gonzalo la tenía bien sujeta e hizo fuerza hasta que consiguió poner la polla entre los labios de mi mujer.
―¡Hijo de puta!, suéltame, me haces daño… ―exclamó Claudia.
Yo hice el ademán de levantarme al ver a mi mujer tan forzada, pero Gonzalo, con una mirada de suficiencia, me hizo un gesto pidiéndome calma. Como que estuviera domando a un animal y no le faltara mucho para conseguirlo.
―¡Abre la boca, no te resistas!
Y su polla se coló de manera violenta entre los labios de Claudia. Gonzalo agarró de la cabeza a mi mujer y haciendo presión la bajó hasta que tocó su vello púbico y se la clavó en la garganta, y unos segundos después tiró hacia arriba y la liberó de su empinada y gruesa verga. Claudia tomó una bocanada de aire profunda y volvió a insultarlo.
―¡¡Hijo de puta, suéltame, aaaah, cabrón!!, ¡no puedo respirar!, ¡glup, glup!
Pero Gonzalo, haciendo caso omiso, repitió la operación y se la introdujo otra vez hasta el fondo. Y así la tuvo varios minutos, con Claudia aferrada a sus muslos, bufando, tratando de escapar sin conseguirlo…, y a la quinta o sexta vez que le clavó la polla en la boca, por fin le soltó el pelo y dejó libre a mi mujer.
Pensé que Claudia se levantaría y le cruzaría la cara. Eso como mínimo.
Pero para mi sorpresa, ella se quedó unos segundos parada, asimilando que Gonzalo ya no la tenía sujeta, bajó la mano para aferrarse a su tronco y succionó con rabia su capullo antes de clavársela ella misma hasta el fondo de la garganta.
Gonzalo sonrió satisfecho cuando mi mujer comenzó un sube y baja, salivando todo su tronco, a la vez que le masturbaba con la mano.
―¡No me lo puedo creer!, ¡Claudia me está haciendo una puta mamada! ―anunció Gonzalo, rascándose la panza.
Claudia me miró y se sacó la polla de Gonzalo de la boca, rodeó su cabezota con la lengua, haciendo círculos sobre ella, sabiendo que contemplar eso me volvía loco, y le fue besando todo el falo hasta que llegó a sus huevos, a los que sorprendió con un lametazo.
―Serás zorra… ―cuchicheé entre dientes, antes de desabrocharme el pantalón y sacármela.
Seguía muy mareado y la presencia de Gonzalo me intimidaba, pero mis ganas de pajearme viendo aquella escena fueron superiores a mí. Ahora Gonzalo, algo más delicado, acariciaba con suavidad el pelo de Claudia, que me miraba fijamente con su polla en la boca, y al verme masturbándome, Gonzalo no pudo evitar reírse.
―Joder, ¡estáis como putas cabras los dos!, ¿en serio te pone cachondo ver a tu mujer comiéndome la polla?, pues ya me lo podías haber dicho antes, cuñadito, yo me hubiera dejado sin problemas todos estos años, ja, ja, ja…
Hice caso omiso a su comentario y comencé a pajearme viendo a Claudia chupándosela con las mismas ganas o más que si se tratara del mismísimo Víctor. La muy puta lo estaba disfrutando, relamiéndose con esa extraña verga pequeña y ancha.
Sus pesadas tetas rozaban el muslo de Gonzalo y yo sabía que hacía eso para calentarlo y provocarlo. Mi excuñado bajó la mano y atrapó uno de sus pechos, sopesándolo, tocándolo como si fuera una mercancía y acarició el pelo de mi mujer, apartándolo de su cara.
El muy cabrón quería ver bien cómo Claudia se la comía.
Y ella le agarró la polla haciendo presión por la base, apretando para que se le pusiera más firme, y le soltó un lametazo en el capullo que lo hizo palpitar de placer. Me miró con cara de vicio, se le había corrido el maquillaje, tenía el pelo revuelto y después de dos orgasmos sus ojos se habían quedado semicerrados, lo que le daba un toque muy erótico.
Parecía Sharon Stone después de haber follado con Michael Douglas en Instinto Básico.
La muy puta le daba golpecitos con la lengua y se quedaba contemplando el vaivén de su polla, para luego mirarme a mí y asegurarse de que aquello me estaba gustando. No tuve que decir nada, solo con ver las ganas con las que me pajeaba ya era suficiente, y a pesar de lo borracho que estaba y de lo incómodo de la situación, al estar en presencia de Gonzalo, había alcanzado una erección realmente importante.
Los besos de Claudia en su capullo retumbaban por toda la habitación y comenzó a darle muerdos por su cabezota hinchada, como si se estuviera morreando con su polla. ¡Aquello fue grotesco, pero me la puso más dura!, y luego le empuñó el tronco y le pegó varias sacudidas haciendo gruñir a Gonzalo, que seguía aguantando.
Cualquier otro en su situación ya se habría corrido hacía tiempo.
No entendía a lo que estaba jugando Claudia, le meneaba la polla con rapidez, luego frenaba, reanudaba la marcha, le daba besos en el capullo, se la metía en la boca y comenzaba un sube y baja, volvía a parar y pasaba la lengua por todo el tronco varias veces hasta que le rozaba los huevos.
―¿Quieres terminar ya? ―le recriminó a Gonzalo.
―No tengo prisa, además, ya sabes lo que quiero, voy a aguantar hasta que me dejes follarte…
―Tú no vas a follarte a nadie y menos a mí… ―le aseguró Claudia, que no sonaba muy convincente con su polla en la boca.
―Eso ya lo veremos…
Me gustaba ese tira y afloja entre los dos, ver cómo se resistía mi mujer y la insistencia de Gonzalo, en una lucha continua que no sabía cómo iba a terminar. Y en ese momento comprendí la actitud de Claudia, por qué no aceleraba del todo para hacer que el exmarido de su hermana se corriera y los parones que hacía mientras se la comía.
¡Claudia no quería que Gonzalo se corriera! ¡Era más que evidente! ¡Y por la sonrisa burlona de Gonzalo estaba claro que él también se había dado cuenta!
Si esa hubiera sido su idea, no me cabía ninguna duda de que mi mujer tenía las armas necesarias para conseguirlo, pero seguía haciéndoselo muy despacio, relamiendo con su lengua todo el tronco hasta que le soltó otro sonoro beso en su capullo, y después se incorporó, se subió el vestido, se tapó las tetas y colocó los tirantes de este sobre sus hombros.
Yo detuve mi paja sin entender qué estaba ocurriendo.
―¿Qué haces ahora? ―preguntó Gonzalo extrañado.
―Yo creo que no tienes ninguna intención de terminar…, parece que ni te gusta, así que nos vamos…
―¿Por qué dices eso?, claro que me gusta, joder, ya lo creo…, ¡la chupas de puta madre!, pero no quiero correrme, ya te lo he dicho, ¡¡yo quiero follarte, Claudia!!
―¡Te he dicho que no, pesado!, eso en tu puta vida, no voy a permitir que alguien como tú me la meta…
―¿Alguien como yo?, ja, ja, ja…, ¿y qué me dices del patético de tu marido?, míralo, borracho y meneándose esa pollita mientras me la comes.
―No metas a David en esto…
―Apuesto a que no sabe ni follarte, por eso te vas con otros tíos, si fueras mi mujer, ibas a andar tú follando por ahí con otros, ¡¡los cojones!!, te iba a llenar de polla todos los días…
―Lo mismo tengo que demostrarte que estás equivocado…, ¡eres un puto bocazas! ―le retó Claudia.
―Pues demuéstramelo, mira, ahí lo tienes…, eso es, ¡demuéstramelo!, ahora me apetece ver cómo te folla, a ver si te corres con él, te recuerdo que conmigo ya llevas dos orgasmos…
―Eres un completo imbécil…
―¡¡Vamos, hazlo!!, adelante, ahí está, con su pollita en la mano, ja, ja, ja… ―insistió Gonzalo, incorporándose desnudo con su camisa desabrochada y tirando del brazo de Claudia para que se situara frente a mí.
Los dos me miraron de repente y me solté la polla avergonzado. Me acababa de meter en un buen lío y ahora tenía que demostrar a Gonzalo que sabía follarme a mi mujer y hacerla disfrutar.
¡Todo esto era absurdo!
Yo no tenía nada que demostrarle a Gonzalo y mucho menos que podía o sabía satisfacer a mi mujer. Eso a él no le importaba en absoluto, era algo entre Claudia y yo, pero el orgullo de ella siempre acababa metiéndonos en problemas y Gonzalo la conocía de sobra.
Claudia avanzó un par de pasos y se puso frente a mí, estaba increíble con ese vestido y estiró una pierna enseñándome el muslo por la apertura.
―Bueno, bueno, esto se pone interesante ―apuntilló Gonzalo―. Me lo he imaginado muchas veces, si os soy sincero, ja, ja, ja, creo que hasta me voy a encender un purito para contemplar el espectáculo.
Cogió una silla, le dio la vuelta y se sentó al revés, mostrándonos su barriga cervecera y su erecta polla. Y sacó de la funda un puro que nos habían regalado a los hombres en la boda, lo encendió con toda la tranquilidad del mundo y luego le pegó una calada profunda.
―Oh, cojonudo el puro…, mmmm, vamos, cuñadito, enséñame cómo te follas a Claudia…, aunque creo que es mucha hembra para ti, ja, ja, ja…
Sin tiempo que perder, mi mujer pasó las dos piernas sobre las mías, levantándose el vestido, y tiró de sus tirantes desnudando sus tetazas.
―¡Qué tetas!, a tu maridito sí se las pones en la cara sin que te lo pida, eeeeh… ―siguió el pesado de Gonzalo.
No tardó en llegarnos el pestazo del olor a puro, y de repente sentí toda la presión del mundo sobre mis hombros. La cara se me cambió y cuando me quise dar cuenta, mi erección había perdido un poco de dureza. Aceleré el movimiento de mi mano, intentando ponerla a tono y sabiendo que era de las pocas oportunidades que iba a tener para volver a follarme a Claudia, pues me lo había dejado bien clarito, que como buen cornudo que era, se había acabado lo de metérsela.
―Vamos, cuñadito, fóllatela ya, haz que gima esa guarra, ja, ja, ja… ―bromeó dándole una calada mientras se la empezaba a menear con la otra mano.
―¿Te quieres callar de una puta vez? ―le recriminó Claudia, que enseguida entendió lo que estaba sucediendo.
Lo había vivido tantas veces que no se sorprendió en absoluto cuando se dejó caer sobre mi regazo y me tapó el miembro con el vestido. Buscó mi boca para darme un morreo y luego miró a Gonzalo intentando provocarle; pero no le salió bien la jugada.
―Muy bien, cuñadito, prueba mis babas, que ya le he comido yo la boca primero…
―Puto imbécil… ―murmuró Claudia, bajando la mano y buscando mi polla entre sus piernas.
Y ella cerró los ojos en un gesto de decepción, al encontrarse mi pequeño pito completamente deshinchado. La presión había vuelto a poder conmigo y la presencia de mi cuñado, burlándose de mí continuamente, con esa camisa y el puro, no ayudaba a que me relajara.
Pero Claudia no podía verse humillada de esa manera por Gonzalo, así que enderezó la espalda para meterme las tetas en la boca. Yo bajé las manos y agarré su culo por encima del vestido mientras Claudia comenzaba a menearse adelante y atrás, restregándose contra mi inerte pingajo, para ver si lo hacía resucitar.
Tenía las tetas calientes e hinchadas y sobre la piel tenía tatuadas varias marcas y rojeces por las manazas de Gonzalo y los chupetones que le había pegado durante varios minutos.
―Ja, ja, ja, esto es un no parar, primero la boca y ahora las tetas, te estás poniendo las botas con mis sobras, ja, ja, ja ―atacó de nuevo Gonzalo.
―Aaaah, vamos, haz que se te ponga dura ―me gimoteó Claudia al oído, muy suavecito para que él no lo escuchara.
―Te voy a follar bien, por guarra, ¡PLAS! ―dije yo y le solté un buen manotazo por encima del vestido.
―Bien, bien, cuñadito, eso es, vamos, sigueee, mmmmm, ha sonado de maravilla ese azote…, ¡menudo hombretón estás hecho!, ja, ja, ja.
Agarré las tetas de Claudia y me las metí en la boca, ya me daba igual si tenían saliva de Gonzalo o no, de hecho, eso me ponía mucho y, quizás, incluso podría conseguir que me empalmara pensando lo cornudo que era al mamar esos pechos que minutos antes habían estado en los morros de mi excuñado.
Se lo estaba pasando bomba el muy cretino, con su sonrisa burlona y ese puro que iba impregnando toda la habitación con un hedor muy desagradable. Lo miré de reojo mientras pasaba la lengua por los pezones de Claudia; Gonzalo se metió el puro en la boca y soltó una bocanada de humo.
Me pregunté cómo podía haber llegado a esa situación tan surrealista. Claudia restregándose sobre mí, completamente borracho, en la habitación de Gonzalo, mientras él, en pelotas, daba buena cuenta de un puro viendo «cómo follábamos».
―¿Ya se la has metido?, no he escuchado gemir a Claudia ―advirtió con sorna.
―Tranquilo, que cuando lo haga, te vas a enterar bien ―le contestó ella agarrándome por el cuello y moviendo sensualmente las caderas de lado a lado.
Y eso no hacía más que presionarme. Claudia ya no estaba cachonda, ahora podía ver en su cara el cabreo que tenía conmigo, lo último que le apetecía era sentarse sobre mi pollita, pero quería salirse con la suya y darle en los morros a Gonzalo.
Ese era todo su objetivo.
Sin embargo, no podía hacer nada para que me empalmara, y sentada sobre mí, al menos podía ocultarle a Gonzalo que bajo su cuerpo no había más que una cosita inerte y arrugada. Si intentaba ponérmela dura con la mano o con la boca, tendría que desmontarse de mis piernas y le mostraríamos a Gonzalo cómo la tenía, por lo que se burlaría más de nosotros, y además, tampoco tenía la garantía de que haciéndome una mamada iba a conseguir su objetivo, lo que todavía supondría una humillación mayor para Claudia.
En cuanto yo entraba en modo bloqueo, Claudia sabía que no había nada que hacer, pero aun así, siguió con su farsa. Bajó la mano y atrapó mi pene con dos dedos, levantó las caderas y simulando que la situaba a la entrada del coño miró a Gonzalo.
Luego se dejó caer lentamente, como si mi polla estuviera deslizándose dentro de ella, y soltó un gemido grave y profundo.
―¡¡Aaaaaah, qué rico, joderrrr!!
―Mmmmm, qué bueno…, eso es, vamos, machote, fóllatela bien… ―me pidió Gonzalo, que no tenía ni idea de lo que estaba pasando.
Claudia se agarró a mi cuello y comenzó a cabalgarme arriba y abajo, con movimientos lentos y profundos, simulando que tenía una buena polla dentro que la estaba haciendo disfrutar como si fuera el mejor polvo de su vida.
Exageró los gemidos, alargándolos, chillando más de la cuenta, restregándome las tetas por la cara, golpeándome con ellas en las mejillas, para luego volver a centrarse en ese sube y baja, desafiando a Gonzalo con la mirada.
―Aaaaah, qué maravilla, qué bueno…, vamos, cariño, fóllame así, eso es…, mmmm, ¡hacía tiempo que no me follabas así!
El coño de Claudia se restregaba contra mí y yo me moría de la vergüenza por no poder cumplir con ella. Sabía que estaba firmando mi sentencia de muerte. El cabreo que desprendía Claudia lo podía sentir a kilómetros de distancia, y ahora sí que me podía ir olvidando de volver a follármela en la vida; pero su orgullo le obligaba a seguir con esa farsa.
Con ese teatrillo ridículo.
―¡¡Aaaaah, dame duro, aaaaah, vamos…, mmmmm, me encanta, aaaaaah!!
Le solté otro sonoro azote en el culo, ¡¡PLAS!!, intentando que ese sonido consiguiera resucitarme, pero nada, era una tontería que siguiera insistiendo; así que dejé las manos sobre sus glúteos y guie los movimientos, sintiendo sus contracciones.
Poco a poco Claudia fue aumentando la frecuencia y rapidez de su cabalgada, aquel simulacro tenía que durar al menos unos minutos más, no podía dejar que «me corriera» tan deprisa para que Gonzalo volviera a reírse de nosotros.
Yo prefería no mirar hacia donde estaba él, me estaba dando tanta vergüenza todo aquello que pensé que si cruzaba la vista con Gonzalo podría descubrir lo que sucedía bajo nuestros cuerpos.
―Aaaaaah, aaaaaah, ¡qué rico, nene!, aaaaah, ¿quieres correrte ya? ―me preguntó Claudia metiéndome un dedo en la boca.
―Sí, no me queda mucho…
―Yo también estoy a punto, aaaaah… ―mintió Claudia.
―Bueno, no ha sido el mejor polvo que he visto en mi vida, pero no está nada mal ―intervino Gonzalo―. Venga, vamos, un poco más de ganas, cuñadito, dale caña, joder, más deprisa, al menos quiero ver cómo te corres en su cara…, eso sí lo harás, ¿no?
Los gemidos de Claudia subieron de intensidad, lo mismo que el ritmo al que me cabalgaba, fingía tan bien que por un instante pensé que se estaba corriendo de verdad y sin querer miré a Gonzalo, que boqueaba como un pez con el puro en la boca, soltando círculos de humo y una sonrisa sarcástica.
―¡¡¡Aaaah, me corrooo, aaaaah, jodeerrrrr, eso es, aguanta un poco másssss, aguanta, aaaaah, me corroooo!!! ¡¡¡Muy bien, cariño, me corroooo!!! ―gritó mi mujer.
Acaricié la espalda de Claudia, pasando los dedos por su suave piel, mientras me cabalgaba de manera furiosa, pero yo ni tan siquiera supe fingir. Ni quise hacerlo. Miré a Gonzalo, rebajándome ante él, humillándome, con el rostro serio, imperturbable, sin mostrarle un mínimo atisbo de placer ni satisfacción, mientras Claudia sobreactuaba.
―¿Te corres ya, aaaaah? ―continuó Claudia, sin saber que yo me estaba delatando.
―Sí, cariño, lo tengo apunto ―mentí en un tono neutro que sonó ridículo sin dejar de mirar a Gonzalo.
Y él comprendió al momento lo que estaba pasando. Esbozó una sonrisa de oreja a oreja mientras Claudia seguía cabalgándome «después de haberse corrido» y buscando mi orgasmo que no llegaba.
―Vamos córrete, aaaaaaah, sííííí, aaaaaaah, lo siento, síííííí, eso es…, ahora sí lo siento, échamelo todo, qué bueno…, mmmmm, lo estoy notando, muy bien, aaaaah… ―gimió Claudia.
―Sí, me corro, nena… ―susurré en bajito con la mirada fija en Gonzalo, que dejó el puro sobre el cenicero y se puso de pie.
Los golpes de Claudia contra mis muslos fueron descendiendo en intensidad y de repente Gonzalo agarró a mi mujer por las axilas y la incorporó a la fuerza.
―¿Qué haces?, paraaaa, quítame las manos de encima, cerdo… ―protestó ella justo en el momento que mi excuñado descubrió mi pollita flácida bajo su cuerpo.
Ni tan siquiera me la oculté con las manos, me quedé parado mientras Gonzalo comenzaba a reírse de manera escandalosa.
―Ja, ja, ja, pero ¿qué es esto?, ¡¡¡¿en serio?!!!, pero si ni tan siquiera la tiene dura…, ¡madre mía, qué ridículo!, ¡¡no me jodas que no te ha follado y estabas fingiendo!!, ja, ja, ja…
Claudia contemplaba incrédula mi polla, se puso roja de ira, abriendo los ojos de par en par, y recriminándome con la mirada que ni me tapara para no descubrir su engaño.
Literalmente, acababa de dejarla con el culo al aire delante de Gonzalo.
Apretó los dientes con rabia y se subió los tirantes del vestido cuando el exmarido de su hermana la sujetó por la cintura, la levantó como si fuera una bailarina, la puso contra la mesa y se situó a su espalda.
Pegó su polla al culo de Claudia y se restregó contra la tela del vestido manchándolo con un viscoso líquido blanco que salía de su capullo, mientras mi mujer forcejeaba con él. Le soltó una embestida haciendo que Claudia tuviera que apoyar las manos en la mesa y comenzó a mover su gordo culo como si se estuviera follando a mi mujer.
―Ooooooh, ooooooh, yo también quiero jugar a esto…, ¿te gusta que te follen así? ―ironizó Gonzalo sin dejar de golpear con su pubis en los glúteos de Claudia. ¿Esto es lo que te gusta?, ja, ja, ja…
―¡Para, cabrón, paraaaaa! ―protestó ella.
Pero Gonzalo era mucho más grande y tenía tanta fuerza que solo con sus manos impedía que mi mujer pudiera revolverse. Desde mi posición parecía que estaban follando y Gonzalo seguía castigando a Claudia con golpes duros y secos hasta que le soltó un tremendo azote con esas manazas sobre sus glúteos, que resonó como un latigazo.
¡¡¡PLASSSS!!!
―¡¡Aaaaah, cabrón, me has hecho daño!! ―le recriminó Claudia.
―Lo sé, pero es la mejor manera para domar a una zorrita como tú, ¡¡¡PLASSSS!!! ―Y le soltó otro sin dejar de menear el culo adelante y atrás.
Y ese sonido provocó el milagro. El muy sádico se estaba propasando con mi mujer delante de mí, simulando que se la follaba y castigándola con un tercer azote que hizo gemir a Claudia, cuando mi polla recobró la erección del principio.
Con el cuarto manotazo Claudia dejó de forcejear, sabiendo que no podría desembarazarse de las garras de Gonzalo, y se quedó quieta mientras mi excuñado levantaba la falda de su vestido hasta descubrir su enrojecida nalga.
Los enormes dedos de Gonzalo estaban marcados a fuego sobre el glúteo derecho de Claudia y cuando volvió a embestirla, introdujo esa gruesa polla entre los cachetes de su desnudo culo.
―¿Quieres más?…, yo creo que sí ―afirmó Gonzalo sujetando a mi mujer de las caderas y chocando contra su culito―. ¿Has visto lo que hay que hacer para cumplir con una hembra como Claudia? ―me preguntó, volviéndose hacia mí y encontrándome con la polla en la mano.
Tiró del pelo de Claudia para que me mirara y ella me vio masturbándome, mientras Gonzalo se sobrepasaba con ella.
―¡La madre que me parió!, al pichafloja este solo se le pone dura cuando te ve con otros…, ¿en serio has aguantado esto durante tantos años?, con razón tuviste que inseminarte de las dos nenas, este inútil no es que no sea capaz de preñar a nadie, es que ni tan siquiera es capaz de follarte…
―¡Estate quieto, cerdo! ―le gritó Claudia.
Pero Gonzalo, con un nuevo golpe de cadera, empotró a mi mujer contra la mesa, se pegó a ella y movió el culo a toda velocidad, como si fuera un conejo. Claudia estaba completamente atrapada debajo de su cuerpo y el exmarido de su hermana no paraba de frotarle la polla entre los dos glúteos.
―¿Y con la larguirucha tampoco se te ponía dura? ―me preguntó Gonzalo, que me sorprendió por sacar en ese momento el nombre de Cristina―. Ja, ja, ja, no me extraña que te pusiera los cuernos…, lo que no sé es por qué repitió contigo tantos años después…, según me contó la última vez que follamos, os habíais visto dos veces recientemente… Supongo que lo tendréis todo pactado entre vosotros, tú te enrollas con Cristina y dejas que Claudia se folle al que le dé la gana, ¿no?
Abrí los ojos sorprendido y solo esperaba que Claudia no se tomara en serio lo que Gonzalo acababa de decir, aunque aquello pareció encenderla más, si es que eso era posible, y sacó fuerzas de donde no las tenía para desembarazarse del pesado cuerpo de él y quedarse de pie ante mí, mirándome fijamente, como pidiendo una explicación de la confidencia que acababa de soltar el bocazas de Gonzalo.
―¿Te has visto con esa furcia dos veces?, no creo que hayas sido capaz, te lo dejé bien claro cuando encontré la colilla en la ventana y te ordené que no volvieras a acercarte a ella ―me regañó Claudia que ahora sí que estaba enojada viéndome con la polla dura en la mano.
―Venga, ¡no me jodas que no sabías nada! ―exclamó Gonzalo poniéndose detrás de ella.
―Te he hecho una pregunta ―insistió Claudia―. Y tú mejor que no te metas ―le dijo a Gonzalo.
―Fue cuando me acerqué a la tienda a pagar la habitación, ya ha pasado mucho tiempo y solo han sido esas dos veces, de verdad… ―me confesé―. Luego volvimos a encontrarnos cuando nos reformó la oficina de la fábrica, y ya no pasó nada entre nosotros, se lo dejé bien clarito a Cristina, que me dejara en paz…
―Ja, ja, ja, lo que me faltaba, ahora un ataque de cuernos, venga, ¡no me jodáis!, ¡que se me va a bajar la empalmada! ―añadió Gonzalo sacudiéndose la polla.
―¿Y tengo que enterarme por este?, ¿de casualidad?, ¡joder, qué puto cabreo tengo! ―añadió Claudia―. ¿Y dónde os lo montasteis ese día?, ¿en su despacho?
―Eso mejor lo hablamos tranquilamente a solas…
―No, quiero que me lo cuentes ahora…
―Nooo, Claudia, no quiero hacerlo delante de Gonzalo.
―Pues que te jodan, dime qué hiciste con la zorra esa…
―Tenía un almacén al lado de la tienda y fuimos allí, ¿vale?, no follamos, solo me pidió que le comiera el coño y luego… me hizo una paja, ¡solo fue eso! ―me confesé resignado.
―¡¡¿Solo eso?!!, me estás diciendo que te comiste el coño de esa furcia y ella te hizo una paja…, ¿y eso te parece poco?
Claudia me miraba incrédula con los brazos cruzados, al cabreo que tenía por haber quedado en evidencia delante de Gonzalo cuando no pude follármela, ahora se unía la confesión de mi infidelidad con Cristina. Y Gonzalo se situó detrás de ella y pasó las manos hacia delante sobando las tetas de mi mujer mientras le apartaba el pelo para besuquear su cuello.
―Vamos, Clau, no te enfades…, no hizo nada, solo le comió el coño, ¿qué lo mismo te da?, no es más que un pichafloja ―susurró Gonzalo bajando los tirantes de su vestido.
Mi mujer se dejó hacer y aparecieron delante de mis narices sus preciosas tetas unos segundos, antes de que las manazas de Gonzalo las aplastaran con sus torpes manos. Pero el muy cabrón no se detuvo ahí y tiró del vestido hacia abajo, hasta que Claudia se dio cuenta de sus intenciones.
―Ey, ey, ey, ¿qué coño haces? ―protestó ella intentando detenerlo cuando Gonzalo ya estaba de rodillas con la cara pegada a su culo y forcejeaba con brusquedad para deslizar el vestido por sus piernas.
En apenas diez segundos ya había desnudado a mi mujer y volvió a pegarle la polla contra el culo, rodeando su cintura con los brazos para inmovilizarla.
―¡Pasa de él, joder!, es nuestro puto momento ―anunció Gonzalo quitándose la camisa como buenamente pudo con un solo brazo y dejándola caer a los pies de mi mujer.
¡Ahora estaban los dos completamente desnudos!
Tenía a Claudia delante de mí y me pareció una imagen sublime. Me excitaba mucho su cara de cabreo, pero a la vez percibía lo cachonda que se encontraba. Sus pechos estaban hinchadísimos, con los pezones muy erectos y crecidos, apuntando hacia arriba, y unas ligeras gotas de sudor perlaban el canalillo y su firme abdomen. El coño le brillaba de lo húmedo que estaba, con su pubis perfectamente rasurado, y había comenzado a chorrear de nuevo mientras Gonzalo le pasaba la polla por los cachetes de su culo.
¡Claudia se estaba empezando a derretir!
Me sentí ridículo con la pollita en la mano y a Claudia se le escapó un leve gemido en su último intento de forcejeo con él, pero cerró los ojos cuando Gonzalo bajó la cabeza y soltó un gruñido antes de lanzarse a devorar su cuello.
―Para, cabrón…, te he dicho que no, paraaaaa…, aaaah… ―repitió Claudia.
Pero Gonzalo tiró de ella y se la llevó hasta la cama que presidía la habitación sin separarse ni un milímetro de su espalda, la empujó para que cayera bocabajo encima de la colcha, se dejó vencer sobre Claudia y apoyó su barrigón en el pequeño cuerpo de mi mujer.
―Noooo, noooooo, Gonzalo, paraaaa, te he dicho que no…
―Shhh, cállate, Clau ―dijo Gonzalo sujetándola con fuerza por el cuello para que no pudiera moverse―. Me lo he pasado muy bien, pero ya me he cansado de vuestras chorradas…, ¡¡¡ahora voy a follarte!!! ―anunció pegándose un par de sacudidas y después metiendo la polla entre las piernas de Claudia.
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Se recostó sobre ella y comenzó a menear el culo adelante y atrás. Desde mi posición, con los dos cuerpos desnudos y pegados, parecía que estaban follando y mi polla palpitó involuntariamente.
Me moría de ganas por levantarme y verlos más de cerca, pero estaba muy cortado por la presencia de Gonzalo. Y además, seguía sin poder asimilarlo. Sin creérmelo todavía. La que estaba debajo de su corpachón era Claudia, que tenía la cara pegada contra la colcha y apenas se podía mover, aunque tampoco intentaba zafarse con mucho ímpetu.
―Para, para, cabrón… ―le pidió de nuevo.
―¡Tranquila que no voy a metértela!, si me he aguantado una hora, creo que ahora podré resistirme cinco o diez minutos más, pero te aseguro una cosa…, al final me vas a terminar suplicando que te folle…, ¡te lo aseguro! ―afirmó Gonzalo sin dejar de restregar la polla entre sus glúteos.
Bajó la mano y acarició su coño haciendo gemir a Claudia, y sin ninguna delicadeza le clavó dos dedazos poniendo el cuerpo de mi mujer en tensión. No sé si le gustó que fuera tan brusco, pero desde luego que me llegó perfectamente el chapoteo de su entrepierna cuando Gonzalo comenzó a follársela con sus gruesos dedos.
―Aaaaah, aaaaaaah, aaaaaaah, eres un cabrón ―jadeó Claudia subiendo las manos y agarrándose a la colcha mientras cerraba los ojos para abandonarse al placer que estaba recibiendo.
El silencio de la habitación solo se veía interrumpido por el ruido que hacía el coño de Claudia, sus gemidos ahogados y rabiosos y el movimiento del brazo de Gonzalo entrando y saliendo de ella.
Junto a la mesa seguía el puro encendido y la habitación se había llenado de humo, unido a lo cargado y sórdido que se encontraba el ambiente, el calor que hacía. El cretino de Gonzalo había creado una puesta en escena acorde a lo que él era.
Todo allí era rancio, sucio, grotesco, su camisa por el suelo, el puro humeando, el vaso de whisky vacío en la mesa y Gonzalo en pelotas sobre mi mujer, que cada vez gemía más alto.
Y mientras se la follaba con los dedos, comenzó a embestirla simultáneamente, haciendo chocar su barriga contra el culito de Claudia. Lo hacía con golpes secos y cada acometida iba acompañada por el movimiento de sus dedos, que imitaban el vaivén de Gonzalo, como si se la estuviera follando.
―¡Mira, mira cómo follamos!, ¡mira cómo follamos! ―anunció dirigiéndose a mí.
El meneo de su culo sobre Claudia me parecía repulsivo, pero ella lo empezaba a acompañar y Gonzalo sacó la mano del coño para meterle el pulgar en la boca. Claudia se lo atrapó, estirando la lengua, y no dudó ni un segundo en lamérselo, imaginando que era una polla.
Aceleré la paja que me estaba haciendo cuando Claudia se lo metió en la boca y soltó un «mmmmmmm» y me dio mucha vergüenza pensar que ese pulgar era más grande que mi polla.
No tenía ni idea de si habían empezado a follar o no, Claudia ya no se resistía, pero estaba casi oculta debajo de la mole de carne que era mi excuñado y no podía ver nada. Y por fin Gonzalo se puso de rodillas en la cama y miró hacia mi posición, sujetándosela con la mano.
Esbozó una nueva sonrisa al ver que me estaba pajeando y tiró de las caderas de Claudia hasta que ella se incorporó y se quedó a cuatro patas. Mi mujer arqueó la espalda y la sacó hacia fuera, en una pose de fulana para calentar a Gonzalo, pero cuando sintió la polla de él rozando su entrepierna intentó apartarse.
Todavía ofrecía un mínimo de resistencia.
―Aaaah, te he dicho que no vas a follarme, cabrón…
―¡Ey, no te muevas! ―dijo Gonzalo con un golpe de cadera.
Su polla se quedó apuntando hacia el techo y reanudó las embestidas sobre el cuerpo de mi mujer, haciendo que sonara bien alto al chocar su barriga contra el culito de Claudia. Y yo fantaseaba con que aquel patán se la estaba follando así. A lo perrito. Y Claudia gemía con cada sacudida, mientras Gonzalo se mecía de manera lenta y espaciada en el tiempo, para acelerar en el impacto final, recreándose y disfrutando de su momento.
Ese vaivén pausado pareció enloquecer a Claudia, que aun así no le permitía que acercara la polla a sus sensibles labios vaginales, seguramente porque ella sabía que estaba perdida en cuanto lo hiciera. Y su coño rompió aguas y soltó tres o cuatro gotas cada segundo, casi en un hilo continuo de flujo que caía sobre la cama.
Gonzalo no dejaba de mirar hacia abajo al separarse de ella, viendo a Claudia chorrear antes de volver a embestirla. Cada vez que sus cuerpos chocaban, a mi mujer se le escapaba un gemido, con cada acometida un sonido grave salía de su boca y cerraba los ojos, con la cara descompuesta por el placer, y de repente vi cómo ella misma se metió una mano entre las piernas para acariciarse el coño.
Ya no podía más.
―¿Qué me dices, cuñadito?, ¿crees que se dejará follar?, ja, ja, ja, ¡mira qué cerda está! ―me advirtió al observar los dedos de Claudia jugando con su coño.
Sin que me lo esperara se levantó de la cama y dejó a Claudia sola a cuatro patas, que en ningún momento dejó de acariciarse. Me encantaban los gemidos profundos y desesperados de mi mujer y sus enormes y sudorosas tetas colgando de manera impúdica.
Y el motivo de que Gonzalo dejara unos instantes a mi mujer no fue otro que acercarse hasta donde tenía el puro para darle una última calada. La estampa de mi cuñado era un cuadro, con el pelo de su pecho revuelto, la polla bien dura, sofocado, pero soltando humo como un triunfador.
Era su puto momento.
Claudia lo esperaba en la cama, demorando su orgasmo, que podría haber alcanzado en unos pocos segundos con sus propios dedos, pero las caricias que se daba no eran para correrse, se metía un dedo hasta el fondo del coño y luego lo sacaba despacito, empapándose la mano y se propinaba pequeños azotitos.
Lo único que estaba consiguiendo con eso era ponerse más y más cachonda.
Y ella seguía esperando a que Gonzalo regresara a su lado, pero él no tenía prisa, boqueaba como si fuera un pez y soltaba nuevos círculos de humo, hasta que dejó el puro encendido y avanzó hasta la cama.
―Bueno, cuñadito, acércate si quieres… ―anunció mi excuñado―. ¡Ha llegado el momento!
Con un manotazo lateral sobre la cadera de Claudia hizo que rodara y cayera bocarriba, y sin tiempo que perder se puso sobre ella en una especie de misionero. Agarró sus manos atrapándolas con las suyas, pegó su cuerpo y rozó con su polla el coño de mi mujer.
―Aaaaah, cabrón, suéltame ―gimió Claudia cuando Gonzalo le restregó la polla para luego retirarse hacia arriba.
―¿No quieres que te folle?
―No, aaaaah, me das asco, ni se te ocurra metérmela ―le dijo Claudia abriéndose de piernas para recibir el siguiente contacto contra su caliente verga―. Aaaaah, cabrón, aaaaaaaaaah…, noooo…
Y Gonzalo se frotaba contra ella y luego subía las caderas, dejando a mi mujer huérfana de sus caricias, para inmediatamente volver a dejar caer su peso, meciéndose como un velero, para pasarle un par de segundos todo el tronco de su polla.
Una vez y otra más. Todo a un ritmo lento y desesperante.
Cada vez estaba más cargado el ambiente de la habitación, todo se había llenado de humo y tuve que levantarme para ver lo que sucedía encima de esa cama. Me quedé de pie, con los pantalones en el suelo y la polla en la mano, pajeándome patéticamente mientras Gonzalo se recreaba con el sudoroso cuerpo de Claudia.
―¿Quieres que te folle, Clau…? ―insistió el muy canalla.
Podría haber bajado la mano, agarrarse la polla y habérsela clavado. En ese instante no creo que Claudia se hubiera opuesto; pero Gonzalo ya no solo quería follársela, ahora buscaba un triunfo total, no se conformaba con una sola etapa.
Quería el Tour de Francia.
Y eso era ver a mi mujer entregada, suplicando y rebajada a su nivel, cuando ella ya no pudiera más y terminara rogándole que se la follara. Eso es lo que deseaba Gonzalo, escuchar por boca de Claudia que se la metiera.
Y ya no quedaba mucho para eso.
Aun así, Gonzalo subió la apuesta y pegó su gruesa polla al coño de mi mujer para ya no separarse de ella. Ahora los movimientos eran de arriba abajo y los labios vaginales de mi mujer acogieron su verga y la envolvieron palpitando mientras él la frotaba en toda su longitud.
―Aaaaaah, aaaaaaaah…, no me la metaaaaah…, aaaaaah… ―insistió Claudia.
―Mira, tío, acércate, esto es acojonante ―me pidió Gonzalo.
Avancé un par de pasos y me quedé mirando su polla, que reposaba sobre los hinchados labios de mi mujer.
―¿Qué pasa?
―Mira, mira atentamente…, ¿has visto cómo se contraen?, ¡¡es la hostia!!, y no veas qué calor desprenden ―me informó Gonzalo que tenía razón.
El coño emitía unos pequeños espasmos al ritmo al que su corazón bombeaba, como si tuviera vida propia, y Claudia abrió los ojos y me miró. Era la viva imagen de la lujuria, su cara lo decía todo, ya no podía soportar aquella tortura ni un segundo más.
Iba a hacerlo. Iba a pedírselo.
―Aaaaah, aaaaaah, aaaaaaaah… ―siguió gimiendo cuando Gonzalo reanudó su movimiento arriba y abajo.
Mi excuñado ya no decía nada. Solo esperaba pacientemente su victoria. Y cada vez que subía se detenía con la cabezota justo en la entrada de su coño, desesperando a Claudia al ver que no se la metía y continuaba su camino para volver a torturarla unos segundos después.
―¡Métesela, tío!, ya no puede aguantarse más… ―le pedí yo suplicándoselo.
Ella subía la cadera, tensando su cuerpo cuando el prepucio de Gonzalo se acercaba a su objetivo, pero cerraba los ojos con un gemido de desaprobación al no conseguir que él la penetrara. Y Gonzalo meneaba su grueso y fofo culo con una cara de imbécil que daban ganas de partírsela.
Yo no podía ni tocármela o me correría encima de ellos, solo deseaba que llegara el momento en que Gonzalo, por fin, le metiera la polla a Claudia.
―Aaaaaah, aaaaaah, aaaaaaah…
―¿Quieres que te folle? ―susurró Gonzalo dejándose caer para buscar la boca de mi mujer.
Claudia le correspondió y sacó la lengua para fundirse con él en un beso sucio y soez. Me daba asco ver a ese cretino saboreando la boca de Claudia, pero no podía dejar de mirarlos y mi polla ya me pedía a gritos explotar de manera salvaje.
Estaba igual de cachondo que ellos. O más.
―¿Quieres que te folle? ―preguntó de nuevo Gonzalo, privando a Claudia de sus besos.
Me parecía increíble ver a mi mujer con la boca abierta y la lengua fuera, jadeando, sudorosa, tensando las caderas para sentirle, gimiendo cada vez más alto y buscando desesperadamente que él volviera a morrearse con ella; pero Gonzalo le soltó un lametazo en la mejilla y apoyó las manos en la cama para reanudar su movimiento lento y pausado, deslizando su pollón entre los labios vaginales de Claudia.
―¡Es orgullosa la hija de puta! ―afirmó Gonzalo―. No me lo va a pedir nunca, ¿verdad? ―me preguntó.
―No lo creo…
―¿Estás seguro?, ja, ja, ja, mira esto…
Y de repente fue subiendo la velocidad de sus acometidas. Dejó extendida su polla en la rajita de Claudia y comenzó un vaivén, frotándose con intensidad, restregándosela con tanta fuerza que incluso pensé que alguna vez se la iba a acabar metiendo sin querer.
Claudia tuvo que agarrarse a sus brazos y giró la cabeza para que él no viera su cara de vicio y sus gemidos pasaron a ser unos pequeños grititos. Abrió las piernas todavía más y acompasó los movimientos de Gonzalo con los de sus caderas.
Desde luego que Gonzalo no dejaba de sorprenderme, para lo pesado que estaba y con unas copas de más, el cabrón tenía un aguante envidiable y meneaba su culo como si estuviera bailando, de manera muy fluida, demostrando tener un gran control de su cuerpo. Pero estaba llegando al límite de sus fuerzas y sus gruñidos ahogados así me lo indicaron.
El muy cabrón llevaba tres minutos embistiendo a Claudia sin darle tregua y el coño de ella ya había explotado, empapando todo lo que pillaba a su paso.
―Aaaaah, aaaaaaah, aaaaaaah, Diosssssssssss, ¡voy a correrme! ―anunció mi mujer.
Pero Gonzalo todavía tenía preparado su numerito final. Detuvo sus movimientos pélvicos, se agarró la polla y apoyó el capullo a la entrada de su coño. Y de repente aceleró el movimiento de su mano, golpeando a toda velocidad de lado a lado, como si le estuviera dando un puto espasmo en el brazo.
―Auuuuuuuu, auuuuuuuu, aaaaaah, aaaaaaah, joderrrrrrrrrrrrr ―chilló Claudia tensando las caderas y soltando un squirt que impactó de lleno en la barrigota de Gonzalo.
―Mmmmmm, ¡¡me encanta esto!! ―anunció restregándose la mano libre por la tripa y chupándose los dedos después.
No lo pude soportar más y me situé al lado de mi excuñado justo cuando mi polla comenzaba a eyacular descontrolada. Tuve el tiempo justo de agarrármela y correrme sobre la colcha, al lado de Claudia, viendo cómo chillaba de placer, poniéndolo todo perdido.
―Ja, ja, ja, ¿ya te corres, cuñadito?, pero si queda lo mejor…
Y cuando Claudia soltó el último disparo, Gonzalo colocó su cabeza hinchada y morada en la enrojecida apertura, e introduciéndola apenas un centímetro volvió a hacerla temblar con su mano, en un movimiento todavía más brusco que el anterior.
―Aaaaaaaah, aaaaaaah, no puedo mássssss ―suspiró Claudia agarrándose a sus brazos, cada vez más crispada―. Aaaaaah, ¡por Diosss!
―¿Qué era lo que decías?, soy un cerdo con camisa, ¿verdad? ―le preguntó Gonzalo meneando su polla, que ya había desaparecido un par de centímetros en el cuerpo de ella.
―Sí, aaaaaaaaah, eres un cerdo… ―le recriminó mi mujer.
―Y un patán.
―Aaaaah, aaaaaaah, también, aaaaaaah, sí, aaaaaaah…
―Un paleto de pueblo.
―Sííííí, no eres más que un paleto, aaaaah, aaaaaaah…
―Y te doy asco… ―dijo justo cuando una gota de sudor cayó sobre la mejilla de Claudia haciendo que ella apartara la cara.
―Sí, mucho, aaaaaah…
―No soy más que un puto borracho…
―Aaaaaaah, aaaaaaaaah…
―Y un putero…
―Aaaaaah, aaaaaaah, aaaaaah…, síííí, sííííí…
―Y… ¿todavía quieres que te folle?
―Aaaaah, sííííí, sííííí, ¡quiero que me folles! ―cedió por fin Claudia.
―¿Cómo has dicho?, no te he escuchado bien, ja, ja, ja…
―Aaaaah, aaaaaah, aaaaaah, aaaaaah, Diossssss, aaaaaah, no puedo más, hazlo, cabrón, ¡métemela, métemela! ―le suplicó Claudia apoyando las manos en su culo―. ¡FÓLLAME!
El muy cretino acababa de salirse con la suya y tenía a mi mujer bajo su cuerpo rogándole que se la clavara. Claudia Álvarez suplicándole al patético exmarido de su hermana que le hundiera la polla en su interior.
¡Ver para creer!
Claudia estiró el brazo y lo puso sobre su culo, y casi sin querer, tirando de él, la polla de Gonzalo se metió hasta dentro, chocó con la barriga en el firme vientre de mi mujer y golpeó con sus peludas pelotas contra el empapado ojete de ella.
―¡AAAAAAAH, SÍÍÍÍÍÍ, POR FINNNN, DIOSSSSSS! ―gritó Claudia.
¡¡Se la había clavado hasta el fondo!!
Me dejé caer de rodillas, derrotado después de haberme corrido, viendo la polla de Gonzalo entrar y salir del coño de mi mujer, que no dejó de arañarle el culo para que la embistiera con más fuerza. Contemplé aquello a menos de medio metro de distancia, escuchando el ruido de fricción de cada penetración y a Claudia enloquecer.
Mi mujer entró en una especie de trance, como si se estuviera corriendo de manera continua, en una especie de orgasmo prolongado en el tiempo.
―Másssss, másssssss, síííííí, sííííííííí, aaaaaaaah…, ¡fóllame, fóllame!
―¿Te gusta, Clau?
―Síiíííí, me gusta, me gusta, no te pares ahora, cabrón…, aaaaah, aaaaah, aaaaaah…, másss, mássss, mássss…
―Dime que te folle para que lo escuche el cuñadito, oooooh, ooooooh ―bramó Gonzalo.
―¡¡Fóllame, fóllame!!, ni se te ocurra parar ahora, méteme toda la polla, ¡¡FÓLLAME, CERDO!! ¡¡FÓLLAME MÁS FUERTE!!
Y ahí es cuando me di cuenta de que Gonzalo también estaba al límite de su orgasmo. Tenía que reconocer que era muy bueno en la cama, se movía de puta madre, acariciaba las tetas de Claudia, le comía el cuello, aceleraba y frenaba en su debido momento y cuando sus bufidos subieron de intensidad, retiró la polla de su coño y la dejó unos segundos sobre el pubis de Claudia.
―Aaaaaah, aaaaaaaah, ¿por qué paras ahora? ―le preguntó mi mujer agarrándosela para intentar volver a metérsela ella misma, pero Gonzalo se lo impidió.
―Déjame descansar un minuto, me lo estoy pasando tan de puta madre que todavía no quiero correrme… ¿Qué tal, David?, ¿cómo lo ves?, ¿me follo a tu mujercita un poco más? ―dijo dirigiéndose a mí, que seguía a su lado de rodillas en el suelo.
―¡Eres un hijo de puta! ―contesté totalmente humillado.
―Ja, ja, ja, no te pongas así, cuñadito, yo creo que a ella le está gustando… Tienes mi teléfono, cada vez que quieras verla disfrutar solo tienes que llamarme…
―¡Vamos, aaaaaah, cállate ya y fóllame! ―le pidió Claudia.
―Ven aquí, cuñadito ―me pidió agarrándome fuerte por el pelo―. Si quieres que se la vuelva a meter, vas a tener que hacerlo tú mismo… ―se burló de mí Gonzalo.
―Ni de coña, no pienso tocártela…
―¿Ah, no?, vaya, vaya, nos ha salido respondón el pichafloja, ja, ja, ja…
Entonces Claudia apoyó los codos en la cama y me miró. Jadeaba ansiosa, tenía las tetas llenas de babas, el pelo revuelto y había perdido toda su clase. Se incorporó y dirigiéndose a mí con rabia me ordenó:
―¡Haz lo que te dicen, cornudo!, y ni se te ocurra volver a responder o te vas de aquí a tomar por el culo…
―¡Claudia!
―¡Que lo hagas, joder!
―Ja, ja, ja…, ¡esto es buenísimo! ―comentó Gonzalo.
Y no tuve más remedio que cumplir su orden. Era la consumación de mi cornudismo. El mayor nivel de humillación al que mi mujer me podía someter. Obligarme a agarrar la polla a Gonzalo, haciendo de mamporrero, y colocarla a la entrada de su coño para que la penetrara.
Temeroso estiré dos dedos y se la cogí por el tronco. Estaba empapada, dura y muy hinchada, y la apoyé en el cuerpo de mi mujer.
Me quedé mirando unos segundos el coño abierto de Claudia, era increíble lo mojado que estaba y cómo manaba un denso y viscoso líquido de su interior. La muy puta sonrió al verme con la polla de Gonzalo entre los dedos y puso una cara de viciosa con la que me empalmé de nuevo.
―Parece que te da asco, cógela bien, capullo… Reconozco que es la primera vez que me la toca un tío, no soy un mariconazo como tú… ―nos informó Gonzalo.
―¡¡Vamos, haz que me la meta, aaaaah, aaaaaah, pónsela bien dura!! ―insistió Claudia.
Y sujetándosela con la palma de la mano, le pegué un par de sacudidas y comencé a pajearle. Aquella vejación, junto con la cara de Claudia, me puso cachondísimo, y sin que me lo pidieran se la sacudí unas cuantas veces más y la dejé lista.
―Mmmmm, parece que al cuñadito le está gustando lo de meneármela, joder, lo hace de puta madre… ―La dirigí a la entrada de Claudia y la solté allí, luego metí la mano por debajo de su menudo cuerpo y tiré hacia arriba para ver como la polla de Gonzalo iba desapareciendo poco a poco dentro de ella.
Pero Gonzalo tenía otros planes.
―No, espera, así no, ahora quiero follarte a cuatro patas… ―afirmó Gonzalo―, eso tiene que ser como estar en el puto cielo…
Nadie tuvo que decirle a Claudia que se diera la vuelta. Ella misma se giró en la cama y se ofreció como una zorra sacando el culo hacia fuera.
―Aaaaaaaah, aaaaaaaah, aaaaaaah, joder, ¿quieres follarme así?… ―gimió Claudia al sentir la polla de Gonzalo rozándola.
―Ya lo creo, Clau…, uffff, menudas vistas tengo desde aquí. ―Y se la agarró para metérsela a mi mujer.
―No, espera… ―les interrumpí yo.
―¿Y ahora qué le pasa a este? ―preguntó Gonzalo.
Humillado, cachondo y con el pito tieso estiré el brazo y le cogí la polla a mi excuñado. Esta vez se dejó hacer sin decir nada, seguro que le hubiera gustado hacer algún chiste de los suyos, pero extrañamente se quedó callado, con una cara de salido que asustaba.
Entonces es cuando me di cuenta de que a él también le daba mucho morbo que yo tuviera su polla entre los dedos y que la pusiera a la entrada del coño de mi mujer. La tenía muy dura y ya no le faltaba mucho para correrse, pero quería darse un último capricho antes.
Follarse a Claudia a cuatro patas.
Le pegué cuatro o cinco sacudidas, haciéndole una minipaja, y Gonzalo gimoteó en bajito, después la dejé justo en el palpitante coño de mi mujer y yo mismo lo empujé por la espalda para que fuera penetrándola centímetro a centímetro.
―¡¡Aaaaaah, aaaaaah, joder, qué rico!! ―exclamó Claudia―. Buen chico ―dijo dirigiéndose a mí y acariciándome el pelo mientras un poco de saliva se le escurría por la comisura de los labios.
Mientras ella me atusaba el pelo como si fuera un perrito, Gonzalo comenzó a embestirla a lo bestia. Se la follaba fuerte, pero no muy deprisa. El muy cabrón todavía quería aguantar un poco más.
―¡A tu hermana le volvía loca que me la follara a cuatro patas!, y reconozco que me encantaba hacerlo, uffff, tenía un trasero el triple de grande que el tuyo, y no veas cómo sonaban en ese culazo las embestidas y los azotes, joderrr…, ¡esos sí que sonaban de maravilla! ¡¡PLASSS!! —Y le soltó uno a Claudia con su inmensa mano y dejó marcados casi de inmediato sus dedazos.
Claudia no protestó, arqueó más la espalda y miró hacia atrás, desafiante. La muy puta quería más.
―¡¡Vamos, fóllame más duro, cerdo!! ―le suplicó a Gonzalo.
―Me vas a matar…, joder, qué vicio tienes, Clau…
Y mi mujer sonrió y luego hizo fuerza para que pegara mi cara contra el cachete que acababan de azotar.
―Bésame el culo, cornudo… ―me pidió con voz de viciosa.
Apoyé los labios en su glúteo justo cuando Gonzalo comenzaba a acelerar sus acometidas. Bufaba como un cochinillo en el matadero y clavó los dedos en la cintura de mi mujer. Ya no iba a dejar que se escapara y su corrida era inminente. Mi cabeza se movía delante y atrás al ritmo de las embestidas de Gonzalo y de repente Claudia se puso a gritar como una loca, corriéndose por enésima vez.
―¡¡¡MÁSSSSS, MÁSSSSS, MÁSSSSSSS, FÓLLAME, FÓLLAME, AAAAAAAH!!!
―Joder, Claudia, voy a correrme, ahora sí, no puedo más ―avisó Gonzalo.
―¡¡CÓRRETE DENTRO DE MÍ, CÓRRETE DENTRO, NI SE TE OCURRA SACARLA, MÁSSSS, MÁSSSSS, SIGUEEE, SIGUEEE, FÓLLAME, AAAAAAH!!! ―gritó Claudia soltándome el pelo y apoyando las dos manos en la cama.
Lanzaba el cuerpo hacia atrás con violencia y chocaba con la barrigota de Gonzalo, que le soltó un último azote ya sin mucha convicción. Luego su culo se tensó y comenzó a temblar de arriba abajo.
Yo me puse de pie y me sacudí la polla para correrme justo cuando Gonzalo cerraba los ojos. Le mojé la espalda a Claudia con dos o tres lefazos y al terminar continuó Gonzalo, que con unos bufidos increíbles se dejó llevar.
Se estaba corriendo dentro de mi mujer.
―OOOOH, OOOOH, OHHHHH, JODEEEEER, OOOOH… ―bramó soltando su leche caliente, con su polla incrustada hasta los huevos.
―Sí, mássss, másssss, échamelo todo, córrete dentro de mí, dámelo todo, aaaaah, córrete dentro de mí, aaaaah…, ¡córrete dentro de mí, cerdo!
El cuerpo de Gonzalo emitía unos pequeños espasmos cada vez que su polla derramaba su grumosa lefa caliente en el interior de Claudia, que sonreía satisfecha con cara de vicio después de haber conseguido su objetivo. Y Gonzalo disparó tres, cuatro, cinco veces en el coño de Claudia, que a toda velocidad se giró mientras el exmarido de su hermana todavía se estaba corriendo.
Pude ver la polla de él goteando apenas un segundo antes de que Claudia se agachara sobre él y se la metiera entre los labios. La muy puta quería que los últimos restos de semen se los echara directamente en la boca.
―Joderrrrrrr, aaaaaaah, serás zorraaaaaa, Diossssss…
Y Claudia se la fue lamiendo, dejándosela bien limpia, metiéndose una mano entre las piernas para acariciarse ella misma.
Me quedé sentado en la cama viendo a Claudia chupándosela con ansia a Gonzalo, que ahora acariciaba con suavidad su pelo.
―Vale, vale, que ahora la tengo muy sensible… Joder, en la puta vida me imaginé que fueras así…, cof, cof, cof ―dijo comenzando a toser.
Mi mujer, a cuatro patas, lo miró a los ojos pegada a su polla y abrió la boca dejando que se le escapara el semen que cayó sobre la colcha.
―¿No te lo tragas?, ja, ja, ja, ¿es que ahora te da asco mi leche?, pues bien que te has dado la vuelta para metértela en la boca…, cof, cof, cof…
Y Gonzalo, con una sudada copiosa y tosiendo de mala manera, se recostó tumbado bocarriba junto a Claudia, de la que manaba una abundante y espesa lefada de su coño.
―¡¡Me cago en la puta hostia!!, ¡no había echado un polvo así en la vida! ―soltó de repente Gonzalo―. Creo que necesito una copa…, no puedo ni respirar…
Entonces Claudia, con una pierna semiflexionada, se volvió hacia él y acariciándose un pecho de manera insinuante le preguntó:
―¿Vas a poder seguir o ya hemos terminado?
―¿Quieres más?, joder, sí que tienes ganas de polla, Clau…, pues claro que puedo seguir…, deja que tome otra copa, me termine el puro y te vuelvo a follar…
―De acuerdo…
―¿Y tú, cuñadito, quieres seguir mirando? ―me preguntó Gonzalo―. Lo mismo tienes suerte y te dejo que me hagas otra paja, o que me la chupes, ja, ja, ja, oye, que no soy una marica como tú, pero reconozco que me ha gustado cuando me has pajeado…
―No ―dijo Claudia de repente saliendo de la cama―. Ya ha visto bastante por hoy, vístete y espérame en nuestra habitación…, quiero seguir follando a solas con él. ―Y me acercó los pantalones para que terminara lo antes posible.
―Pero, Claudia…
―No te preocupes, cuñadito, que yo cuido a Clau, ja, ja, ja…, lo vamos a pasar muy bien también sin ti ―afirmó Gonzalo poniéndose de pie y soltando una pequeña cachetada en el culito de mi mujer al pasar a su lado.
Veía a Claudia tan decidida que no me atreví a llevarle la contraria. Me sentía mal porque ella hubiera descubierto mi infidelidad con Cristina y estaba claro que esa era su manera de devolvérmela. No quise que se enfadara más conmigo, ni forzar la situación, tampoco me hacía falta seguir allí, ya había visto suficiente y mientras terminaba de ponerme los zapatos, Claudia se sirvió algo en el minibar.
Me impactó verla de pie, desnuda junto a Gonzalo, y comenzaron a morrearse como si yo no estuviera. No habían pasado ni cinco minutos y la polla de mi excuñado ya volvía a estar dura, aunque el muy cabrón no tenía intención de follarse a mi mujer hasta que se terminara el puro.
Caminaron despacio hacia el sofá que había al fondo de la habitación y Gonzalo se sentó en el medio, presidiéndolo y soltando una bocanada intensa de humo con el puro en una mano y un vaso de whisky en la otra.
Era la viva imagen del triunfador.
Y antes de salir de la habitación, vi cómo Claudia se arrodillaba ante él, separando sus muslos, y comenzaba a hacerle una mamada.
―Aaaaah, aaaaaaah, muy bien…, eso es…, ahora cómeme un poquito los huevos, no te olvides de los huevos, Clau…, aaaaaah…, muy bien, aaaaaah…, tengo que reconocer que la comes mil veces mejor que tu hermana…
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En cuanto llegué a la habitación me hice otra paja y al instante me quedé dormido. Seguía cansado, resacoso, con malestar general y me desperté sudando un rato más tarde, como si todo hubiera sido un mal sueño.
Escuché la ducha y me detuve unos segundos con ese sonido tan relajante del agua cayendo, antes de mirar la hora. Eran cerca de las seis de la mañana y mi mujer debía haber estado unas dos horas y media más con él. Y de repente me vino a la cabeza todo lo que había pasado en la habitación de Gonzalo.
No había sido un sueño. No.
Mi excuñado acababa de follarse a mi mujer y yo los había dejado a solas para que continuasen con su fiesta particular.
«Dios mío, ¿qué hemos hecho? —me dije—. Se nos ha ido la puta cabeza».
Claudia ya no tenía ningún control sobre su cuerpo y le daba absolutamente igual quién se la follara. Podía ser Mariola, Basilio, Lucas, don Pedro, el taxista, Gonzalo…, cualquiera le valía. Había entrado en una espiral de sexo y vicio que yo jamás pensé que podríamos llegar a semejantes cotas. Claudia estaba cachonda, enfervorecida, con ganas de follar a todas horas.
ESTABA EMPUTECIDA.
Y yo no era más que un pobre cornudo consentidor que satisfacía sus peticiones y no le decía que no a nada. Unos minutos más tarde salió de la ducha, secándose el pelo con una toalla y me vio con los ojos abiertos.
―Ya estoy aquí…, no te he querido despertar para que descansaras un poco, menuda borrachera te cogiste ayer… ―me dijo Claudia como si no hubiera pasado nada―. Uf, creo que yo también necesito dormir un rato, a ver si podemos aprovechar cuatro horitas. ―Se metió en la cama a mi lado, completamente desnuda, y apoyó la cabeza en mi pecho.
Pasé una mano por su hombro y la abracé, dándole un poco de calor, y ella se encogió junto a mi cuerpo y se durmió en menos de un minuto.
Estaba agotada.
Y mi móvil vibró en la mesilla. Estiré el brazo y lo levanté para ver de quién se trataba cuando se iluminó la pantalla. Era un whatsapp de mi excuñado.
Gonzalo 6:03
Ufff, menuda nochecita hemos pasado…
Menos mal que se ha ido Claudia porque ya no podía más. Me ha dejado reventado, casi la he tenido que echar de la habitación, te lo juro…
Joder, ¡ha sido la hostia!, lo que te has perdido, tío, tengo la polla en carne viva…
Clau no le dice que no a nada y nos lo hemos pasado de puta madre, uffff, me ha encantado probar de todo con ella. Carlota no me había dejado meter ni un dedito en su culo, y tu mujer, la primera noche, y sin pedírselo, se me ha puesto a cuatro patas y ella misma me ha pedido que se lo folle.
¡No veas cómo chillaba la muy zorra mientras la enculaba!, creo que no va a poder sentarse en una buena temporada, jajaja.
Lo dicho, llamadme cuando queráis, esto hay que repetirlo, eh…, yo encantado, ya lo sabéis…
Buenas noches, cuñadito.
Y en cuanto leí eso, se me volvió a poner dura bajo el pijama. Me daba vergüenza tener una erección mientras Claudia dormía a mi lado, pero fue imaginarme a Gonzalo, con su corpachón, embistiendo a mi mujer por detrás, metiéndosela por el culo, y no lo pude remediar.
Habían estado más de dos horas en la habitación y, viendo cómo estaba Claudia cuando los dejé solos, ya pude suponerme que Gonzalo había hecho de todo con mi mujer. No tenía la más mínima duda.
Me costó dormirme casi una hora y releí el mensaje de Gonzalo varias veces. Entonces me asaltó una duda: ¿estaría Claudia dispuesta a volver a quedar con él?
Solo esperaba que no. Lo único que quería era perder de vista a ese cretino. Para siempre.
Al día siguiente nos levantamos tarde, casi a las once, cansados, con resaca y mal cuerpo en general. Tomamos un café y un dulce en la cafetería y salimos rápido de vuelta, pues teníamos comida familiar en casa de los padres de Claudia.
Desde que sonó el despertador hasta que montamos en el coche, apenas hablamos nada de lo sucedido con Gonzalo. Claudia estaba muy callada y a mí no me apetecía comentar lo que había pasado la noche anterior. Ya en carretera mi mujer fue mirando el móvil casi todo el camino y se le escapó una sonrisa cuando leyó un mensaje que le acababan de mandar.
―¿De qué te ríes? ―pregunté a Claudia.
―Nada, es Mariola, ayer quedó en su casa para cenar con el chico ese que acaba de conocer, el que vive en su bloque de edificios.
―¿Y qué tal?
―Pues bien, ya la conoces, ya ha encontrado sustituto para Lucas, parece ser que terminaron en la cama…
―Me lo suponía…
Entonces me apeteció charlar un poco de lo ocurrido durante la madrugada. Quise tantear a Claudia para ver cómo se encontraba, si estaba enfadada conmigo o lo que opinaba de su affaire con Gonzalo.
―Ayer me mandó un mensaje Gonzalo mientras estabas dormida. ―Y le pasé el móvil para que lo leyera.
―¡Menudo imbécil! ―exclamó Claudia―. Lo lleva claro si piensa que vamos a volver a quedar con él… ―dijo después de leer lo que me ponía.
―Me alegra escuchar eso, yo creo que ha sido la vez que peor lo he pasado… desde que comenzamos con esto.
―¿Por qué?
―Pues, joder, Claudia, ¡te has follado a Gonzalo!, ¡¡a Gonzalo!!, fue el marido de tu hermana muchos años, ¿te lo tengo que recordar?
―No, no hace falta…
―¡Dejaste que te follara el patán de Gonzalo!
―¿Y ahora me vas a reprochar algo?, lo que faltaba, tenías que haberte visto con la polla en la mano y, joder…, ¡hasta se la cogiste para ponérsela dura!
―Porque tú me lo pediste…
―No parecía que lo estuvieras pasando muy mal, te corriste en la colcha sin tan siquiera tocártela, fue penoso…, como siempre ―me soltó de repente mientras escribía un mensaje en el móvil sin levantar la cabeza.
―¡Muy graciosa!, todavía no me puedo creer que te hayas dejado dar por el culo por… ese personaje… ―quise replicarle.
―¿Ahora eso es lo que te molesta?, ¿que me dé por el culo?
―No, no es eso, fue… ¡todo en general!, ¿y de verdad dejaste que te lo hiciera por detrás o es otra de sus fanfarronerías?
―Ya lo has leído, no hace falta que me lo preguntes…, piensa que es como si hubiéramos quedado con otro cualquiera, con Tony o con Víctor, no sé por qué te pones así ahora…
―¡Joder, Claudia!, no es lo mismo, no tiene nada que ver…, Gonzalo fue de la familia muchos años, ¡fue el marido de tu hermana!
―¡Que sí, pesado!, que ya lo has dicho dos veces… Mira, ya está hecho y no hay vuelta atrás…, tranquilo, que no vamos a volver a quedar con él…
―¿Y si se le ocurre contar algo?
―¿A quién se lo va a decir?
―Pues a cualquiera, ya sabes que Gonzalo es un bocazas…
―Tranquilo, no va a decir nada…, no le interesa, tiene un buen acuerdo de divorcio con mi hermana y si se le ocurriera contarlo, aparte de que nadie le creería, le podría perjudicar, podrá ser un bocazas, pero de tonto no tiene un pelo…; así que en ese aspecto estate tranquilo…
―Bufff, Claudia, cómo me gustaría borrar lo que pasó anoche…
―¿Y eso por qué? ―me preguntó dejando el móvil.
―¿Es que tú no estás arrepentida?
―Si te soy sincera, no, de hecho más bien al contrario, cuando pasó lo de la boda de mi prima, ya sabes, cuando me tocó, fue además nuestra primera vez ―me confesó Claudia―, y reconozco que me dio mucho morbo, nunca te lo había contado porque me daba un poco de vergüenza, pero cada vez que me acordaba de ese momento, uffff…
―¿Te ponías cachonda o qué…?
―Pues sí, mucho, ¿eso es lo que querías escuchar?…, desde ese día me he imaginado muchas veces lo que sería estar con Gonzalo y ayer surgió la oportunidad y ya está, no hay que darle más vueltas, te aseguro que nunca más voy a volver a acostarme con él…
―¿Es que no te gustó?
―Claro que me gustó, mucho, tengo que reconocer que Gonzalo FOLLA de maravilla ―dijo enfatizando la palabra ―, cuando te fuiste, me folló dos veces más y sí…, dejé que me la metiera por detrás…
―¡Joder, Claudia! ―exclamé revolviéndome en el asiento mientras conducía.
―¿Ya se te ha puesto dura?, apuesto a que sí, es que eres la hostia, quieres hacerte el ofendido y te empalmas a la más mínima…
―¿Y te dio bien por el culo?
―No te emociones, cornudo, no te voy a contar más detalles de lo que pasó, solo quiero decirte que no quiero que ahora tengas dudas sobre lo que estamos haciendo, es verdad que quizás estas últimas semanas han sido un poco locas, pero han venido dadas por las circunstancias, lo de Víctor, esta boda, don Pedro…, y yo creo que es momento de parar.
―Me parece bien, Claudia.
―Pero eso no significa que no me apetezca follar con otros, lo voy a seguir haciendo…, solo te estoy diciendo que deberíamos parar una temporada.
―¿Tanto te gusta acostarte con otros tíos y ponerme los cuernos?
―¿Qué pasa?, ¿ahora te están entrando dudas?, a mí me encanta y vamos a seguir con esto…, no pensé que pudiera disfrutar tanto del sexo, pero es que ahora mismo estoy todo el día pensando en que me follen ―suspiró Claudia―, y así no puedo seguir…, además, los dos hemos metido la pata, tú también, reconozco que ayer me enfadé cuando me enteré de que te habías vuelto a ver con tu ex…, pero no voy a ser una hipócrita, y yo creo que lo importante es que a partir de ahora nos lo tomemos con más calma y nos contemos todo, ¿te parece?
―De acuerdo, Claudia.
―Vamos a descansar un poco de todo esto, por lo menos unos meses, hasta el año que viene, además, ahora tampoco tenemos ya a nadie con el que seguir quedando, lo de Víctor se acabó, lo de Basilio también, lo de Tony… Yo seguiré viéndome alguna vez con Mariola, pero poco más…
Claudia tenía las ideas muy claras y eso me gustaba. Me parecía bien lo de tomarnos unos meses de descanso, pero es que, como me acababa de decir, tenía razón en que también nos habíamos quedado sin posibles corneadores. Y yo necesitaba ese parón. Entre lo del taxista, lo de Gonzalo y lo de Marina habían sido demasiadas emociones en poco tiempo.
En ese momento respiré aliviado y tranquilo, sabiendo que venía una temporada de relativa calma, pero siendo muy consciente de que Claudia quería seguir acostándose con otros más adelante.
―Estaría bien que nos tomáramos un tiempo para nosotros estos meses ―afirmé―. ¿Y eso que decías de no volver a dejar que te toque iba en serio?
―Hasta ayer tenía dudas, pero después de lo que pasó ya no me queda ninguna, perdiste tu última oportunidad de metérmela; así que te trataré como te gusta que te traten, como a un cornudo.
―¿En serio, Claudia?, a mí me gustaría seguir haciendo cosas contigo…
―Y seguiremos haciendo cosas, pienso follarte el culo, dejar que me comas el coño…, ¿te parece poco?, pero lo de penetrarme se acabó…, y lo de tocarte yo a ti, también…
―Joder, Claudia.
―Ya sé que te encanta fantasear con ese tipo de cosas, aunque sigas pensando que es un juego, pero no es así, a partir de ahora, por lo que a mí respecta, es como si no tuvieras polla…
―¡Claudia!
―Y ya sé que la tienes dura, cornudo.
―¿Nunca más vas a dejar que te folle… ni me vas a hacer una paja?
―Nunca, cornudo, ja, ja, ja.
―¿Y si te pido una última vez?, solo la última…, por favor…
―No voy a volver a follar contigo…
―¿Y una paja al menos?
―¿Eso quieres?
―¿Esta noche, por ejemplo?
―Cuanto antes terminemos con esto mejor, mira, ahí hay un área de descanso dentro de un kilómetro, sal de la carretera…
―¿Cómo dices?
―Que cojas el desvío ―me ordenó Claudia inclinándose sobre mí y desabrochando mi pantalón.
―¡Claudia!
―¿No querías una última paja?
E hice lo que me pidió y tomé el área de descanso. No había ningún coche más un domingo a las 12:45 de la mañana y aparqué debajo de un árbol. Claudia me sacó la polla y comenzó a meneármela con la mano derecha.
Intenté asimilar lo que estaba pasando. ¡¡Era la última vez que mi mujer me iba a masturbar!!
Su paja de despedida.
―No te lo tomes a mal, pero no voy a echar de menos esta pollita de mierda que tienes…
―Mmmmmm ―jadeé revolviéndome en el asiento.
―Es pequeña, no se te pone dura cuando tienes que metérmela y, además, cuando puedes hacerlo, aguantas una mierda, ¡el lote completo!, qué suerte tengo… ―susurró Claudia en mi oído―. Cualquiera folla mejor que tú, hasta con Basilio disfruté más, ¡hasta con don Pedro!
―Joder, Claudia, más despacio…
―Y ya si te comparo con Modou, Tony o Víctor…, es que es hasta ridículo, incluso con Gonzalo ayer, ¡qué hijo de puta!, no sé la de veces que hizo que me corriera, ¡me puso muy cerda!
―Oooooh, oooooooh…
―¿Ya te vas a correr?
―Más despacio…
―Pero si no puedo hacerlo más lento, apenas estoy moviendo la mano, ja, ja, ja…
―¿Te folló bien por el culo?
―¿Cómo dices?
―Gonzalo, que si te dio bien por el culo…
―Sííííííí ―suspiró―. Ha sido la vez que más me ha gustado por detrás…, y con diferencia, mmmmmm, y eso que la tenía muy gorda…, al principio me dolió un poquito, pero en cuanto me acostumbré, bufffff, ¡fue una pasada!
―Joderrrr…, despacio, despacio…, ¿dónde te lo hizo?
―En la cama…, a cuatro patas…
―Oooooh, ooooooh, ¿y se corrió dentro?
―No, le pedí que no lo hiciera…, me apetecía otra cosa, quería hacer algo muy sucio y me la pasó directamente del culo a la boca, mmmmmm, ¡¡se corrió en mi boca!!, gruñía como un cerdo cuando lo hizo, mmmmm, ¿me has escuchado bien?
―Diosssss, no puedo más… ―jadeé cuando mi mujer aceleró un poco el ritmo de su mano.
―¡Se corrió en mi boca!
―Aaaah, aaaah, aaaah, aaah, aaah…
―Así, muy bien, cuñadito, échala toda, muy bien, ja, ja, ja…, muy bien, no has durado ni dos minutos, cornudo…, anda, límpiate y vamos para casa de mis padres ―me pidió Claudia soltándomela y quitándose los restos de semen con un pañuelo que sacó del bolso―. Espero que hayas disfrutado de esta última paja porque no pienso volver a tocar más esa cosa…
Una hora más tarde llegamos al chalé de Manuel y Pilar. Teníamos comida familiar con los Álvarez y estábamos todos al completo. La velada fue muy agradable a pesar de lo cansados que estábamos, comentamos un poco lo de la boda del día anterior y dijimos que nos habíamos encontrado con Gonzalo.
―¿Y qué tal...? ―preguntó Carlota.
―Ya sabes cómo es, por allí andaba, borracho como siempre, y apenas hablamos con él ―mintió Claudia con toda la naturalidad del mundo.
No volvimos a mentar su nombre ni tampoco preguntó Carlota más por él. Ahora estaba superenamorada de Manu y no quiso remover el pasado, lo mismo que Manu, que parecía que se había olvidado del asunto de las fotos definitivamente. Lo único malo es que jamás iba a saber lo que había sucedido entre él y Marina en la casa rural cuando los dejé solos de madrugada, pues aunque Marina me había asegurado que no pasó nada yo seguía teniendo muchísimas dudas.
Solo ellos dos conocían lo que había pasado y sería su secreto…, para siempre.
Pensé que Marina estaría más cortada conmigo después de la última vez que nos habíamos visto, cuando terminó masturbándome en mi estudio, pero nada más lejos de la realidad, estaba muy simpática y risueña e incluso después de comer, mientras jugábamos con los niños, me permitió que le hiciera alguna foto en el jardín.
Le tomé varias fotos junto a un árbol y ella posó para mí con una camiseta de tirantes y una falda corta, mostrándome las piernas y jugando con sus gafas de sol, y dejó que hiciera una improvisada sesión de unas veinte fotos en apenas dos minutos.
Y todavía me sorprendió más cuando al pasar a mi lado me susurró con una sonrisa traviesa.
―Estas puedes quedártelas, no hace falta que las borres…
Estaba claro que a Marina le gustaba conmigo y no se iba a detener. Y yo me puse nervioso con la posibilidad de que pudiéramos tener algo más en el futuro. Ya no lo veía tan descabellado y viendo que el tema de la infidelidad consentida parecía darle morbo, seguramente gracias a la inestimable ayuda de Cristina, comencé a plantearme si sería una buena idea hacerla partícipe muy poco a poco de nuestras aventuras y viajes a Madrid.
Tendría que tantear el terreno con mucho cuidado, para hacerla confidente de mis historias y al igual que mi mujer tenía a Mariola para contarle todo lo que hacíamos, yo me desahogaría con Marina.
Solo de pensarlo me encantaba la idea. ¿Cómo no se me había ocurrido antes? Sería un trabajo lento y delicado, sabiendo que cualquier paso en falso echaría por tierra todos los avances con Marina; pero una vez que lograra introducirla en mis historias ya no habría marcha atrás, y ella querría saber más y más de los encuentros de Claudia con otros hombres.
Solo tenía que romper el hielo y confesarle nuestra doble vida. Una vez hecho lo más difícil, estoy seguro de que Marina estaría encantada de escuchar las infidelidades de Claudia. Y no podría contárselo a nadie.
Sería nuestro secreto.
Me imaginé a solas con Marina, quedando una vez al mes con ella en mi estudio, enseñándole fotos de mi mujer con otros, relatándole con plena confianza cada viaje a Madrid y cómo Claudia se acababa de follar a un tío en una habitación de hotel en mi presencia, y ella me escucharía excitada y quién sabe si me terminaría haciendo una paja cada vez que quedáramos y si me dejaría tocar su cuerpo o incluso masturbarla hasta el final…, y luego me senté junto al árbol, disfrutando de mi alocada idea…
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―Así, muy bien, no se mueva, por favor…
Claudia montó una pierna encima de la otra y se quedó sentada intentando moverse lo menos posible. Había elegido para la ocasión un elegante traje de chaqueta y pantalón, con un blazer de color fucsia con tan solo un botón, con un top oscuro debajo y un elegante pantalón de vestir ajustado del mismo color.
En medio de su despacho había desplegado Mario todos sus utensilios de dibujo y le estaba haciendo un retrato de cuerpo entero en un inmenso lienzo de 1,5 x 1 metros. Era la petición que su antiguo alumno le había hecho cuando fue a verla a su despacho la anterior vez, y Claudia había aceptado para terminar definitivamente con el espinoso asunto de las fotos.
No veía extraño que un alumno se hubiera ofrecido a hacerle un retrato, incluso si el dibujo quedaba bien, estaba dispuesta a colgarlo en medio de su despacho para que lo presidiera. Llevaba casi una hora posando para el chico y Claudia sentía un cosquilleo en el estómago al ser observada por su antiguo alumno. Intentó no excitarse, pero la situación era superior a ella y notó que ya tenía las mejillas encendidas.
Estuvo tentada de soltarse el botón de su blazer, pero quizás eso hubiera sido demasiado descarado y prefirió guardar la compostura. Solo tenía que aguantar un poquito más hasta que el chico terminara.
Mario era tímido y había sido un gran estudiante suyo, ahora estaba cursando la carrera de arte, y a pesar de lo cortado que parecía, Claudia sabía que no era tan modosito como aparentaba y durante meses había estado follándose a su amiga Mariola.
Se le venían a la cabeza flashes de Mario y Mariola juntos. Eran pequeños chispazos o recordatorios de cosas que le había contado su amiga sobre lo que hacían en la intimidad. Al igual que Lucas, Mario había probado de todo con ella, y Claudia fantaseó con lo rico que sería dejarse sodomizar por su ilustrador.
Dos horas más tarde, con el boceto ya hecho y habiendo trazado las líneas generales del dibujo, Mario le pidió hacerle un par de fotos sin que cambiara la pose para así poder terminarlo finalmente en casa.
―Muchas gracias por todo, Claudia ―dijo el chico cuando lo tuvo todo recogido―. En un mes lo tendré listo, seguro que le gusta.
―Seguro que sí, gracias a ti, Mario, pues nada, espero tener noticias tuyas muy pronto…
―Que tenga usted un buen día.
―Lo mismo digo.
Cuando el chico salió de su despacho, Claudia continuó con su tarea cotidiana y aquel día decidió irse del trabajo un rato antes de lo que habitualmente solía hacer. Llamó a Modou para que pasara a buscarla y le pidió que la llevara al colegio de las niñas.
Allí se encontró con su marido, que no se esperaba ver a Claudia, pues siempre era él el que recogía a las peques.
―Anda, ¿qué haces aquí?, no me habías dicho nada…
―Hoy me apetecía darte una sorpresa…
Cuando salieron las niñas del cole, se montaron los cuatro en el coche de David y se fueron para casa.
―¿Qué tal el día? ―preguntó David.
―Bien, hoy estuvo Mario haciéndome el dibujo que te comenté…
―¿Y qué tal?
―Un poco pesado, casi no he podido moverme durante dos horas…, pero supongo que quedará muy bien.
―Fenomenal…, ¿y tienes algún plan para hoy?
―Pues la verdad es que no, no tengo intención de salir de casa, me voy a poner el pijamita, voy a dormir una siesta en el sofá y después de hacer los deberes, si queréis, jugamos a algún juego de mesa con las niñas…
―Perfecto, yo tampoco tenía nada previsto, voy a editar unas fotos en el estudio y tal, pero poca cosa más…
Y Claudia se inclinó sobre su marido para darle un beso en la mejilla. Luego se dieron la mano y David le hizo una pequeña caricia en los dedos mientras conducía.
―Te quiero.
―Y yo…
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